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INTRODUCCIÓN. 




L estudio de la historia patria es una necesidad 
tan universalmente reconocida en los pueblos cultos, 
qme creeríamos liaoer una ofensa al lector de estas pá* 
ginas, si nos propusiéramos demostrarla. Por desgra- 
cia nuestra, en Yucatán no hay un libro que llene por 
completo esta necesidad, porque si bien poseemos tra- 
bajos de un mérito indisputable sobre nuestra historia, asi de 
escritores nacionales como extranjeros, no hay uno solo que la 
haya abrazado en su conjunto. Solo se ha acometido una em- 
presa de este génercT en un compendio que se ha publicado 
para el uso de las escuelas; pero los estrechos límites á que su 
autor se redujo voluntariamente, están muy lejos de satisfacer 
á la necesidad de que yenimos hablando* 

La historia, para llenar el importante objeto que tiene en la 
vida social, no debe limitarse á una relación mas ó menos deta- 
llada de los sucesos acaecidos ei^el país de que se ocupa. Debe 
4)omprender además, un cuadro tan completo como sea posible, 
de la índole, de los usos y costumbres de cada una de las razas, 
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que en diversas épocas lo lian habitado : de su reli^on, de sus 
leyes, de sus dotes morales é intelectuales, de sus progresos en 
las ciencias j en las artes, de las causas que han influido en sus 
reyolucionesy de las cualidades que posee para elevarse, de los 
obstáculos que impiden su desarrollo; de todo aquello, en fin, 
que redunde en gloria suya, ó que pueda utilizar algún dia para 
engrandecerse y mejoraran condición. Todos estos grandes ob- 
jetos de la historia, de que solo hemos hecho una enumeración 
ligera, están tratados por lo que respecta á nuestro país, en mul- 
titud de escritos, que en diversas ¿pocas se han publicado; pero 
que por su mismo número, ó por hallarse esparcidos en obras 
que han llegado á hacerse demasiado raras, muy poco|f tienen 
voluntad 6 tiempo de consultar. De ahí nace la dificultad de 
un estudioj que ningún yucateco, amante de bu pais, debería 
descuidar* 

Gon el libro que vamos á escribir, tenemos la aspiración de 
llenar, hasta donde alcancen nuestras fuerzas, este vacío que 
existe en nuestva literatura. No hemos perdonado sacrificio de 
ningún género para desempeñar con acierto y conciencia nueSi- 
tra misión : la hemos consagrado todo nuestro tiempo y hemos 
procurado desnudarnos de todas nuestras pasiones para reves- 
tirnos de aquella imparcialidad, que debe siempre presidir á la 
formación de la historia. Un bosquejo del plan que nos liemos 
propuesto seguir, hará comprender al lector hasta qué punto 
hemos alcanzado este objeto. 

La obra constará de tres partes. La primera que eompreti- 
de desde los tiempos prehistóricos hasta la destrucción del im- 
perio maya por los españoles, irá subdividida en dos libros. El 
que está destinado á abrazar los sucesos anteriores á la conquis* 
ta, es quizá el que nos ha hecho experimentar mayor numérenle 
dificultades. Los datos de esta época son harto incompletos, y 
no hay uno solo que la saque todavía del misterio en que se 
halla envuelta. La contradicción en que á meando a^ enouen» 
tran, deja perplejo al historiador, que tiene la conciencia de su 
deber. Hemos entresacado de estos datos lo que nos ha pare- 
cido mas aceptable; y cuando todos nuestros esfuerzos han sido 
inútiles para descubrir la verdad, hemos preferido confesar nues^ 
ira ignorancia ó nuestra duda, á consignar hechos que no pue^ 
dan ser calificados de rigurosamente historióos. 
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. t}oiisagrsmo8 alganaá peinas á las institncionea de los 
^as, á BU admirable arquiteétura, á su bermoso lenguaje, á^u ^ 
«Ifabeto, á su calendario^ á todos los recuerdos, en ñn, que ese 
pueblo misterioso nos dejó de su ingenio y de su poder. Loa 
limites que hemos impuesto á nuestro libro, nos han impedido 
extendernos» como hubiéramos querido, sobre esta importante 
materia; pero decimos lo bastante — áA menos así lo espera^ 
mos — para Justificar á Yucatán de la reputación que ha adqui- 
rido en el mundo científico, por sus preciosas antigüedades. 

Al fin de este periodo tropezamos con un hecho de tras- 
^cendental importancia, que conmueye basta sus cimientos al 
país de Ips-maja^ y que tras una guerra sangrienta, le convierte 
*en colonia española. Beferimos xson^us detalles mas interesan- 
tes los sucesos de esta campaña que dura yeinte y ocho años: 
«admiramos el yalory hasta el heroísmo con que luchan ambos 
contendientes y no yacilamos en censurar los actos de crueldad 
con que Anos y otros, no pocas yeces se manchan. , 

.No aplaudimos ni condenamos la conquistAi Nos coloca- 
mos entre las dos escuelas que á su tumo la han glorificado y 
rmaldecido, y la examinamos -bajo un punto de yista filosófico* 
Xa humanidad está destinada á aspirar continuamente al pro- 
ceso. La Providencia ha querido dotarla de esta aspiración, 
•con que ha elaborado au mejora en el transcurso de los siglos. 
43us grupos esparcidos sobre la haz de la tierra, y que sucesiva- 
juente ae Jian llamado tribus, pueblos ó naciones, se aproximan 
«éntre.8Í para comunicarse mutucunente sus adelantos, para me- 
jorar la condición de la especie; y las evoluciones que con tal 
mdtiyo practicaQ, aunque redunden mas tarde en bien de la ge- 
neralidad, producen de pronto choques, que van comunmente 
.aoonpañados de sangre. Es que la sociedad, lo mismo que el in- 
dividuo, no se desarrolla sin dolor; y el historiador que encuen- 
tra en su camino una de estas evoluciones, debe pensar monos 
*en deplorar la sangre vertida, queden examinar el cambio social 
que haya producida 

£n la segunda parte de nuestra xAra,, destinada á abrazar 
los doacientos ochenta años de la dominación española, exami- 
naremos á la luz de estos principios la empresa de J&f ontéjo. 
Haremos upa reminiscencia de la condición que la gran mayo- 
ría del pueblo maya tenía bajo el dominio de sus príncipes j 
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sacerdotes; y veremos que no obstante él yugo que el conquis- 
tador europeo hace pesar sobre el yencido, éste adelanta un pa- 
so en la esfera social^ convirtiéndose de esclavo en vasallo, y 
otro en la moral, pasando de la idolatría al cristianismo. El 
misionero desempeña un papel importante en los primitivos 
tiempos de la colonia. No se limita á predicar su doctrina, sino 
que también estudia con atención todo lo que le rodea, en be- 
neficio de la historia, de la filologia y de las ciencias naturales. 
Seguiremos con interés á estos apóstoles en su misión regene- 
radora, y no sin pena veremos después á varios sucesores suyos, 
tomar asiento entre los opresores de la colonia. 

La época de la dominación española en la península, es una 
de las mas importantes de nuestra historia. Al mismo tiempo 
que se verifica en ella la revolución social y religiosa, de que aca- 
bamos de hablar, se forma también, aunque lentamente, una so-* 
ciedad nueva, que mas tarde ha de emanciparse para regir por sí 
misma sus destinos. Examinaremos los elementos que concur- 
rieron á formarla, analizaremos los obstáculos que las pasiones 
y una política suspicaz opusieron á su desan*ollo y señalaremos 
la influencia que han ejercido en épocas posteriores. Estudiare- 
mos la política que España puso en práctica en sus colonias, la 
compararemos con la que otras naciones han observado en las 
suyas; y si la comparación no resulta en favor de aquella, seña- 
laremos las causas — independientes muchas veces de la corte 
misma — que la impidieron dar á sus posesiones de América, 
una constitución menos imperfecta. 

Créese generalmente que* los anales de la colonia son ári- 
dos y monótonos : que en una sociedad donde el soberano es 
todo y el pueblo nada, no reinan mas que la inmobilidad y el 
silencio; y que los cambios de goboriMidores y obispos, las juras 
de reyes y la celebración de un captólo provincial, no son ob- 
jetos dignos de la pluma de un histoi i ilor. felizmente para 
nosotros, esto no es del todo exactii tu Yucatán. Los ayunta- 
mientos, que son las únicas asambU .i^s del país, se ponen fre- 
cuentemente en pugna con los gctbernadoies^ éstos con los 
obispos, los obispos con los franciscaiios; y si estas disensiones 
redundan pocas veces en beneficio del pueblo, bastan al menos 
para dar colorido y animación al cuadro. 
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Mientras la colonia distrae la monotonía de su eicistencia 
con estas disensiones, verifícase en la metrópoli una gran re- 
volución. El cautiverio de Fernando VII da lugar á la ins- 
talación de asambleas populares, donde se vierten las ideas mas 
audaces sobre los derechos y la libertad de los pueblos. Aque- 
llas ideas atraviesan el atlántico, un eco poderoso las difunde 
en el Nuevo Mundo, y la escisión de las colonias es su conse*- 
caencia inmediata. Yucatán hace su emancipación política sin ^ 
precipitarse, sin derramar una gota de sangre : una asamblea la \ 
decreta con beneplácito del pueblo, y los últimos representan- 
tes del gobierno español salen tranquilamente de la península. 

La sociedad política que surge de este acto importante, es 
el objeto de la tercera y última parte de nuestra obra. Al si- 
lencio de la época colonial, sucede no solamente el rumor de las 
•discusiones públicas, ejercicio digno de un pueblo libre, sino 
también el estruendo de los combates, que usurpan sus dere- 
chos á la razón. Examinaremos las causas del vértigo que se 
apodera del pueblo niño, y aunque no escribimos la historia 
para halagar las pasiones de nadie, quizá encontraremos en su 
inexperiencia la disculpa de tantas conmociones. La España 
no educó á sus colonias para la vida pública, y luego que éstas 
consumaron su independencia, se encontraron en la situación 
de un ciego, que adquiere repentinamente el uso de la vista. La 
luz las deslumbró, y no es extraño que tropezasen á cada ins- 
tante en la senda que han recorrido. Lanzáronse atrevidamente 
al campo de las reformas, y el choque de las nuevas institucio- 
nes con las antiguas, produjo naturalmente tempestades, que 
aun no acaban de calorarse. 

Entre estas disensiones, comunes á casi toda la América 
española, hay una que pone á la península en el riesgo de ser 
borrada del mapa de la civilización. Los descendientes de los 
mayas, á quienes un cúmulo de circunstancias ha impedido amal- 
gamarse del todo con los de sus antiguos dominadores, empu- 
ñan el estandarte de la rebelión y cubren de sangre y de ruinas 
el suelo de la patria. Examinaremos las cansas de este levanta- 
miento, condenaremos sus tendencias bárbaras é inhumanas y 
vindicaremos á la raza civilizada, de algunas inculpaciones que la 
ignorancia ó la mala fé le han dirigido. Demostraremos que el 
indio; que sucesivamente pasó de esclavo á vasallo y de vasallo 



m-ÍAro^ H td^ 



• 

í ciudadano, se encontró después de. lal independencia en rmsc 
situación que el jornalero de campo y el proletario de algunos^ 
países, podrían envidiar. Yerémos que la distinción de.razas que 
había desaparecido de la legislación, comenzaBa también áde^ 
saparecer de las costumbres^y probaremos, en fin, que la guerras 
iniciada en 1847, no fué mas que una guerra de exterminio^^ima 
reacción á la barbáríe,r un insultóla la civilización del siglo. 

Las conmociones que agitan á Yucatán, no le impiden lan- 
zarse ar campo de las mejoras sociales, con el deseado ponei:Be 
al nivel de las naciones mas cultas de la tierra. Este pueblo 
que casi nunca suelta la espada de las mono^; ñinds^sin env- 
^ HEÍsurgo,' escuelas, colegios, bibliotecas y academias rcultiva con 
éxito las ciénciasy las'bellasartes,.multiplicalas víasde comu- 
nicación^, inventa máquina» y se pone en^ contacto con países re- 
motos para^ efectuar el cambio mátuo de sus productos. Auiir 
que en la» relación-dé los sucesos debamos détenemo&eii la época 
en que hemo&comenzado á tomar parte en los asuntoerpúblicos, 
cerraremos no' obstante nuestro trabajo con un examen sobre* 
los pasos que hasta hoy haya dada la península en la senda del 
progreso : sobre su legislación, su organización política, su lite- 
ratura, sus artes, su^ agricultura, su industria y su comercio;- 

Tal es el plan que nos hemos propuestasegtdren' la redao^ 
oion de esta obra.. Nacontentará tal vez- á la generalidad de* los 
lectores; pero el historiador que no 90I0 escribe para su época^ 
sino aun para las generaciones^venidexas,.debe hacera un. lado 
las pasiones del momento para decir siempre la verdad. A<^^ 
más, haremos una pintura tan fiel de Tos hechos^que si nuestras: 
conclusiones son erróneas, nosotros mismoa presentaremos el 
material suficiente para combatirlas.- 

Esto era cuanto teníamos que manifestar al lector, sobre el 
objeto del libro, que hoy tenemos el honor d» presentarle*. 
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LIBKO PEIMEEO 

CAPITULO L 

Aspecto físico de Yucatán.— ]^u clima.— Ríos.— Ojos de 
agua.— Cenotes.— Cavernas.— Tiempos prehistóri- 
cos.— Inundación.— Catástrofes acaecidas en las re- 
giones centrales de la América.— Tradición haitia- 
na.— El Manuscrito Tróano.— Suerte ciue cupo á la 
península en el cataclismo. 

Sl país cuya tiistoria vamos Á escribir, es una vasta penín- 
sula de la América septentrional, qne en el siglo XYI de la era 
cristiana, recibió el nombre de Yucatán. Está situado entre los 
16^ 55^ y 21° 35* de latitud Norte, y entre los 6° 32' y 12° 28' de 
longitud oriental del meridiano de México. (1). Diversos cálcu- 
los se Han aventurado sobre su extensión; pero se asegura que 
el mas exacto es el que la estima en 8363¿ leguas cuadradas. (2.) 

(1) Oforcía Gnboa, Carta geográfica y admiuistrativa de los Estados Unidos 
IfexícaHos— 1873 — y Corso elemental de geografía universal —1869. —En la lati- 
tud 6ttá «omprandida la isla de Pofi^j?q;^y en la longitud la de Mujeres. 

(2) Nigra de San Martin, plano de Yucattm 1848.— Hnmboldt estimó la su- 
perficie déla penlnsola en 5917 leguas cuadradas, Hemandtz en 7.783 y Eohánove 
•n 10.201. He^f^^i' 
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La penínstiía ésiá tinída por el Bni al continente, y &d pt(^ 
JIonga entre el mar <íe las Antillas j el seno mexicano, onya^ 
aguas bañan sus costas al Este, al Norte j al Occidente. Di-' 
líase al observar sn situación topográfica que la nattfraleza 1» 
ha destinado para servir de centinela avanzada á la república^ 
de que forma parte en la actualidad. Diríase también que 1» 
ha creado para servir de asilo á un pueblo marituno y mercan- 
til, porque está ventajosamente colocada para hacer el comercia 
con la América del Norte^ con Ghiatemala, con las Antillas y 
aun con la misma Europa^ 

El aspecto que presenta el país es el de uña dilatada Ua^ 
nura, cortada por una serie de colinas de muy poca elevación^ 
Las dos ramas principales eH qile se dítide, forman un ángulo, 
cuyo vértice descansa en el espacio que separa á Kopomá de 
Maxcanú. La primera^ que es la mas baja de la cordillera, des- 
ciende al S. E. hasta el partido de Peto, donde se pierde insen- 
siblemente cerca de un punto, llamado KambuL La segunda 
se dirige al Sur hasta Campeche, donde se abre en forma de an- 
fiteatro para dar asiento á la ciudad, y ccmtinuando después 
hacia la garganta de la península, entra en Guatemala, donde 
se confunde con las soberbias montañas de aquella república» 

La llanura que se extiende desde la costa septentrional de 
la península hasta la primera rama de la cordillera, es una vasta 
formación calcárea, cuya superfijcie presenta ondulaciones, se- 
mejantes al de un mar, ligeramente agitado. "A la vista de este 
inmenso llano, tan singularmente ondulado — dice un célebre 
viajero— se creeria reconocer el resultado de un trabajo volcá- 
nico interior, que en el momento de hacer su erupción, habría 
levantado la superficie de la península, en la forma que el mar 
levanta sus olas.'' (3). Bajas y espesas florestas cubren esta re- 
gión, sea á causa de la poca tierra vejetal que descansa sobro 

(3) Brasseur de JSoarbonrg, Essai historiqut sur le rícoaton, pvblicado enlos 
Archivos de la comisión científica de México, tomo II página 18. 
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la TOca, 'gea por el incendio á que periódicamente las condena 
el sistema «de agricultura, observado desde tiempo inmemorial 
«ntre nosotros. Parece que la naturaleza ha querido compen- 
sar la esterilidad y poca belleza de este terreno, haciéndole el 
mas á propósito para el cultivo del henequén, que hoj constituye 
la principal riqueza de la península. 

A medida que se avanza hacia la cordillera, el calcáreo co- 
jnienza á desa^parecer y la selva á variar de aspecto. El mis- 
mo cambio «e observa en otros lugares situados al sur, y en 
una ancha iaja que se «extiende al oriente de la península, desde 
Yalahaü y sus inmediaciones hasta los pantanos de Bacalar. La 
4í9ÁSk de azúcar, el tabaco, el arroz y otras p^toducciones aná- 
logas se cultivan con éxito en todaiS^^estas regiones, y la exhu- 
ihezante vegetación de los trópicos se ostenta con todo su es- 
plendoi^ allí donde no ha llevado á menudo la tea y el hacha, 
la mano destructora del hombre. JEl palo de tinte, «1 cedro, el 
^ano, árboles cargados «on preciosa fruta, y otros que desti- 
lan resinas olorosas, dan al paisaje un aspecto encantador y 
perfuman el ambiente. 

JSl clima de Yucatán -es el que corresponde á su 49Ítuacion 
bajo la zona tórrida y á su poca elevación sobre el nivel del mar. 
Pero las brisas que frecuentemente le envían el golfo de México 
y el mar de las Antillas, disminuyen algo la intensidad del calor 
al declinar el dia y durante la noche. A fines del otoño y prin- 
cipios del invierno, las tempestades conocidas con el nombre 
de nortea, refrescan considerablemente la temperatura. El frió, 
•sin embargo, nunca se hace sentir demasiado, y puede de- 
cirse en general que la última estación solo es conocida de 
nombre en el país. La fiebre amarilla, que como sabe el 
lector, vive en acecho bajo la selvática dulzura de la tierra 
«aliente^ se presenta pocas veces en Yucatán, y no causa los 
estragos que en otros países situados en las costas del golfo 
de México. 
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La península carece de volcanes y de minas (4). Casipodís 

decirse taml^ien que carece de rios, porque apenas merecega el 

nombre de tales algunos que corren hacia las gargantas de la 
península, y entre los cuales pueden ser citados el Bio-Hondo 

y el Champoton : el primero ^y^ desexoboca en la bahía del Es- 
píritu Santo, y el segundo en el seno mexicano (5). ' 

Lfos navegantes españoles que descubrieron en 1517 á Yu- 
catán, se admiraron de no encontrar rio ni arroyo alguno que 
desaguase en la larga extensión que recorrieron desde las inme- 
diaciones del cabo Catoche hasta Champoton. ^Nuestras costas 
no están sin embargo tan desprovistas de agua dulce, como pue- 
de parecer al navegante, que por primera vez las visita. "En 
" la costa septentrional, al embocadero del rio de los Lagartos, 
'' á cuatrocientos metros de la playa, en medio de las aguas sa- 
'' ladas, saltan unos manantiales de agua dulce, que los llaman 
''Bocas de Conil. Es probable que alguna fuerte presión hi- 
drostática hace que estas aguas dulces se levanten sobre las 
saladas, después de haber roto los bancos de roca calcárea^ 
"por entre cuyas hendiduras han corrido hasta allí.^' (6) Otros 
fenómenos semejantes al de las bocas de Conil se repiten en va- 
rios puntos de la costa, y son conocidos en el país con el nom- 
bre de Qjo8 de agucu 

La naturaleza misma que negó á Yucatán el beneficio de 
los rios, se encargó de corregir esta falta en el interior de la pe- 



(4) Mas adelante, mando nos ocnpemos de las producciones de la penín- 
Bola, hablaremos do los dábUes datos en qne se ha querido ñindar la sospecha de 
que existen minas de oro, plata y cobre en la península. 

(6) ; ^numéranse ademas el Sihohá, el Bolchacá, el 8, Miffud» el JPáhayhm^ ^ 
Pálixada, el Manabi, el S. Joaé^la Candelaria. \cf fC«^. //jz/^^t *^^ 

(6) Hnmboldt, Ensayo político de la N. Espafia, libro III, cap. Vm, § YICL * 

Humboldt no visitó nunca á Yucatán. Los datos que ák sobre la península, los 
tomó de Mr. Gübert, á quien llama Uustre observador, pero cuyos manoacritOK ta 
perdieron en un naufragio que sufrió su autor al Sur de la isla de Cuba. 
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nínsula, con el gran número de cenotes (7) de que está sembrado 
su ^elo en las regiones situadas al norte j al oriente de la sier- 
ra. Los cenotes constituyen un fenómeno todavía mas curioso 
y singular que el q«e acatamoa de referir. Son unos depósitos 
de agua, situados generalmente á gran profundidad de la tierra, 
en el centro de una caverna. Muchas de estas tienen una ex- 
tensión considerable, cuyos límites no ha podido conocer el 
hombjre, y cuya belleza ruda y salvaje conmueve profundamente 
al que las visita. Guando -sus ojos se han acostumbrado á la 
oscuridad que ^generalmente reina en ellas, no puede contem- 
plar sin admiración las caprichosas figuras estalactitas que las 
infiltracioneslian producido en eLrecinto/la bóveda de granito 
^que se eleva:sobre.su.cabeza, y las .paredes que se ensanchan, 
se deprimen, o se -rompen ^Uá íá lo lejos para dar entrada á nue- 
Tos departamentos. El agua se encuentra en uno ó varios re- 
ceptáculos: es siempre limpia, y fresca: tiene un sabor mas agra- 
dable que la de los pozos, y suele subir de su nivel ordinario 
en la estación de las lluvias. Nadie conoce con certidumbre 
•el origen de estas aguas : el grado de calor que se observa en 
algunos depósitos, ha hecho suponer que sean termales; y la 
•corriente mas ó menos suave de que casi todos están dotados, 
ha hecho Jiacer la opinión de que sean rios subterráneos. 

La región opuesta de la cordillera está menos sembrada de 
«cenotes. Esta circunstancia, añadida á ^ dificultad que se ex- 
perimenta allí para abrir un pozo, % causa de la elevación del 
terreno, ha hecho que .en todas épocas, haya sido la menos ha- 
bitada por el liombre. Xos antiguos mayas emprendieron en 
aquel lugar, obras hidráulicas de grande mórito para recoger el 
.agua <de las lluvias, obras que probablemente no les bastaron 
«cuando su población se aumentó; y quizá cuantas veces se ar- 

(7) CentOe es ana corrapcion española de la palabra maya oonot, con que los 
indigenas del país designan estos estanques subterráneos. £1 P. D. Grescenoio 
CarrUlo, es su Compendio de la Historia de Ync&tan, escribe Uonoot (?) 
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« 

rojaron sobre sus yecinos de mas acá de la sierra* fueron prin- 
cipalmente empujados por la sed. 

Las condiciones geológicas de que acabamos de hablar, y 
las conchas marinas observadas, no solo en el fondo de los ce- 
notes y en las escavaciones que se practican en la superficie de 
la tierra, sino hasta en la cima de algún adoratorio antiguo, ha 
servido de base para suponer que toda la península — ó al me- 
nos una gran parte de ella — ha estado sumergida por el mar (8) 
en una época que Stephens (9) no cree muy remota. Las tra- 
diciones recogidas por los misioneros y los historiadores en los 
tiempos inmediatos á la conquista española, presentan hechos 
que pueden citarse para confirmar esta suposición. Landa (10) 
habla de un huracán que causó grandes estragos en la penin- 
Bula, que derribó casas, arrancó árboles seculares y mató un 
gran número de hombres y animales. Cogolludo (11) dice que 
el Dr. Aguilar leyó en un annlté ó libro maya la noticia de una 
grande inundación, á que se dio el nombre de Hun yecH, que 
quiere decir anegación de la selva. 

La construcción geológica de la península está ligada tam- 
bién á otra catástrofe, que debió de haber ocurrido en la infan- 
cia del globo terrestre, y de la cual se conserva un vago recuerdo 
en las tradiciones de muchos pueblos de América. Sabios y 
viajeros celebres han creido que todas las Antillas formaron en 
otro tiempo parte del continente — del cual fueron violentamen- 
te arrancadas por algún cataclismo — y Humboldt (12) cree ver 
en el cabo Cfatoche el punto en que Cuba debió estar unida al 
continente antes de la irrupción del océano, ün profundo in- 



(8) Clavijero, HÍ8toría antigua de Méjico, tomoIL disertación I.— Bobert- 
Bon, (Historia de América, libro III) el cual cita k Herrera en an deBcripcion de 
laa Indias occidentales, y á Buffon, historia natural tomo I página 593. 

(9) Viaje á Yucatán, tomo I, capítulo VI. 

(10) Relación de las cosas de Yucatán § X. 

(11) Historia de Yucatán, libro IV, capítulo Y. 

(12) Humboldt, lugar citado. 
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Vestigádor de las antigüedades americanas ha supuesto que las 
citadas Antillas serían las cimas de otras tantas montañas, cuya 
base sepultaría el mar bajo sus ondas, en tanto que Yucatán, 
ó al menos una parte de él, saldría del fondo de las aguas (13). 
La región N. O. de la península, que cubre un gran numero de 
cavernas, y que en opinión de Stephens revelan una vasta for- 
mación fósil, parece autorizar esta última suposición. 

Se ha creido encontrar una huella del cataclismo que con- 
movió esta parte del Nuevo Mundo en una tradición haitiana, 
recogida por un misionero, y que Pedro Martyr y un hijo 
de Cristóbal Colon se encargaron de transmitir á la posteri- 
dad (14). Un personaje UamaHo Glna, tuvo un liijo, nombrado 
CHaiadf que concibió el atroz designio de asesinar al autor de 
sus dias. Oiaia evitó el parricidio con otro, pues mató al hijo 
criminal, y encerró sus restos en el fondo de una calabaza. De- 
posito este singular ataúd al pie de una montaña, la cual visi- 
taba á menudo, sin duda por un resto del amor paternal, que 
aun no se habia extinguido del todo en su corazón. Un dia que 
tomó entre sus manos la calabaza y la puso boca abajo, vio salir 
de ella agua y gran numeró de pescados. Sorprendido con este 
fenómeno corrió por toda la comarca, hablando de lo que aca- 
baba de ver. Cuatro hermanos gemelos, y huérfanos por aña- 
didura, corrieron al lugar del prodigio con el deseo de hartarse 
de pescado. Pero cuando ya estaban á punto de ejecutar su de- 
signio, apareció Giaia, y los cuatro hermanos huyeron, llenos 
de temor, arrojando lejos de sí la calabaza. Pero entonces esta 
se rompió con el golpe, y de sus roturas empezó á salir tanto 
pescado y tanta agua, que pronto inundaion el valle hasta una 

(13) Brassenr de Boarbourg, iutrodaccion á la Eelaciou de las cobos de Ya- 
catan, de Lauda, § V. 

(14) Pueden verse algunos fragmentos de la relación del misionero Fr. Bo- 
mano Pane, en la ''Colección de documentos reunidos por el abate Brasseur para 
el estudio de las antigüedades americanas." Xa^Bdacion citada en la nota ante- 
rior, forma el tercer tomo de esta colección. ^ 
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altnra considerable y Iiasta elmas remoto horizonte. Las cimasa 
de las montaña? faeron las únicas que escaparon de la anega- 
ción; y he aquí como la golosina de cuatro gemelos Bambrien- 
tcHB formó^ según los haitianos» el mar, las islas y el continente, 

Eñ' opinión del abate Brasseur de BourBourg, las teorías 
que acabamos dé exponer» han pasado á la categoría de hechos 
indudables desde que ol Manuscrito Troano ha podido ser, no ya 
interpretado, sino leido con el auxilia del alfabeto y del idioma 
dé los mayas' (15). Este manuscrito, del cuaísolo se atrevió £ 
descifrar las primeras^ páginas, es en su concepto la historia del 
cataclismo; y Yucatán, esta tierra privilegiada de lá antigua 
América; el país que guardó los mejores recuerdos de él, en su 
lenguaje, en su calendario, en sus fiestas religiosas^ y en la no- 
menclatura de sus pueblos, de sus héroes y de sus dioses (16)^ 
El abate cree encontrar entre los caracteres y geroglificos de 
8u manuscrito, montañas que se levantan del seno de las aguas, 



(15)' El Manuscrito TS^oano, ee aik anaüé 6 libro mayar, escrito en corteza de 
árbol, qae Brassear de Boarboarg encontrá ea nna visita que hizo á Madrid, 7 
que le facilitó nn Sr. Tr6 y Ortolano, de cnyos nombres compaso el qae dio af 
mannseríto. El abate, qne hacía macho tiempo deseaba ardientemente poseer un 
documento de esta natural eza, se lo !lev6 á I'arfs, y sorprendido de la semejanza 
que habia entre sus caracteres y loff del alf4beto maya^ conservados imperfecta- 
mente por Landá, se propuso interpretarlo con' el auxilio dé este alfabeto y de la 
antigua lengua de Yucatán. Intentó primero dar á cada carácter y á cada figura* 
el sentido liternlen que Landa los explica; pero no habiéndole dado este género* 
de lectura el resultado que esperaba, se arrojó al campo de las interpretaciones^ 
en que la imaginación desempeffa el papel principal. Daremos una idea de este 
trabajo con dos ejemplos. La figura con que en el calendario maya se designaba 
el primer dia del mes, que se llamaba Kan, y cuya palabra significa literalmente 
hamaca, hUo de henequén 6 amanSLOr el abate la interpreta así : íicrro Zevantoda, iverra 
que crece. El carácter de Pop, primer mes del año, y que literalmente significa' 
estem, significa según Brassenr, suelo 6 superficie bajar tan pronto cuarteada por eT 
sol, como anegada por las aguas. (Manuscrito Troano, tomo I**, capítulos 12 y 13. )' 
— No cabe en los límites de una nota hacer el análisis del tlrabajó emprendido por 
el intérprete del Manuscrito Troano. En nuestro humilde concepto, el abate no 
contuvo siempre á su imaginación dt^ntro délos límites de U verosimilitud: pero 
en cambio su obra está sembrada de una erudición tan profunda, que merece ser 
estudiada por Mos los amantes de las antigüedades americanas. 

(16) Manuscrito Troano tomo I, § XVlIy tomo ü, introducdoD. 



lítítÉM Uñé 'Be nrandaoi, Hiares «que se secan,, volcaiieer cxíf^ cti^ 
ier se apaga y se eadende alfernativamentev aiaoaiotitftDÍeDtos 
¿e lara^ twrenies.<íe futígo^ superficies ¿elada^ (17)V y lüasiia ríos 
ide .aif> faadiáo^ que latíeira en ooi^Tnkuon.áejis escapar de su 
iseno (áB); ^enfartf «algonas otpímones soturtf el lugar de la ca- 
Üetatíb (19); ctee descifrar dos noantures .de Jaioaíea, ¡Haití, 
JBoesiOKxáQcr, K\vSüa y Yucafatt (20); imagina qae no se trata de 
ümay.mMy.de irarías 'CeikYiiIsíopes de la naiñííaleza; les dá una 
fecihatqveji^^xcecíeideidíee mil años^initbaja de seis mil; (21) 
y las cree sin embargo posteiáores il la apactíeíon.delaTazaihn-' 
^pai^a sojbre la Jiervfi,(22). lEJl iaterpreie se exalta í medida que 
^T^iu^.ep Bxí tt9Í)d¡o,: \é i loa primeros amerícanqSj vagando de 
,lil4fWo W abismo exitire ^I cooxb^te de todos los elemen^tos; ob- 
>S(^a.qpp ans |»c^ltades ^^cas j morales se desarrollan ejitre 
.jQStW j^cenas iqonmovedojas {(23); y aun cree esQUch^^ el lej9^ 
j^ jpmpx dol hu^adjupienfto 4e ^a Atl^tida» .gne sepai:a á .estos 
jhombires^o.si^s.tierms^Qos «Jel .i?^!ipdo oriental (2^). 

.¿Guáil Jixké Jfk (sueiite ^^ue (C^pp-^ nuestra península en el ca- 
'^a<dW9o,?.* JStl j^^terpreterdal onanuscríto no lo dio^ tcategórica- 
mBüii(d^ ^areqe .i^in embai;gO(que'fa¿ uqa de le^ regk>ues, en que 
,{^pts6 jipi^.iepapcaiio en ^reposo la natnrpíle^a» ciUrcunstaccia que 
IjB j^exváüó de^e^penar ,^n p^pel impor,tante en la T;ieja Amé- 
^icf^ J^orqpe <}ia ,de saberse q^e eu opinión del abulte, hubo efi. 
«eate ^mi^fejrio .una.civíli^oíqn aptigus^.de la cual solo qp^f^- 
Jban xsstofi m^iy débiles xsuando fue conocida por Iqs españo- 
les (25). El estado avanzado de algunas artes y la perfección 

(17) ídem tomo I, §§ XVm, XIX y XX. 

418) Idfim.iomo A introdoc^ojí §§ X j 1^. 

(19) ídem tomo I, Ck)nclii8Íon, página 19d. 

(20) ídem tomo I, Suplemento, página 226. 

(21) ídem tomo II, introd acción § VIL 

(22) ídem tomo II, introdaooion § XXVili. 
j^} {4fliDid6mr§S:. 

(24) ídem tomo I, implemento^ tomo II, introducción § XSLVXíI. 

(25) ídem tomo I, ^ VJL 

o 



ád sistema as6raii¿iB[ieO/ le sirven á& hmsé pura tfV6ütiirar este 
raposicion. "Sorpr<ende ---diee Hamboldi»- hMxr liaría el fin 
" del B^o XY, en un i&anda <|tie Uamaiñoflí naeTov eiNia instíta-' 
** cionee antiguas, esas ideas religioeías, ésaaioriliaa de edifioioe, 
** qtte {mrecen remontar en Asia, á la primera aarora de la mi^ 
lizadon'* (26)^ Las cansas de la deoadeneia de la ealtan ame- 
ricana, fneron las catásiarofes que eomaorieroB á esta piarte del 
mnndoy el aislamiento en que quedó después dsl cataclismo j la 
invasión de tribtrs bárbaras y groseraSfineapaoea de eonooerla 
7 menos aun de conserrarla (27). 

Pero Yucatán tnvo la suerte de encontrafBe después de loa 
¿Itímos cambios geológicos del globo, por la confonuaríon par^ 
ticular de su suelos al abr^o de los temblores de fierra y de loa 
desastres volcánicos, que asolaron otras jyorcíones de la Amo- 
rica (28). Ha hay en efecto en la península noticia ni tradición 
remota de qxie Hubiese experimentado ningún terremoto, lo cual 
se atribuye generalmente al gran número de cavernas en que 
descansa (29). Esta circunstancia, unida á la de que su situa- 
ción geográfica parece baberia preservado de invasiones extran-» 
jeras, ha sido la causa de que hubiese conservado por mucho 
tiempo la primitiva civilización americana, cuyas huellas se en-* 
cuentran en su calendario, en sus monmnentaled ruinas, en sn 
complicado alfabeto, y sobre todo en el idioma maya, que revela 
en su largo catálogo de monosflabos, las raices de muchas len- 
guas que se hablaron y se hablan todavía en los dos hemisfb- 
rios (30), 

(26) Vista de lan oorcGUenn e€e. tomo I, introdaoekm, página 8. IfitlK oHa 
•8 tomada de Brasiieai. 

(*27) MaxAncrito TroaDO, tomo I, § VIL 

(28) ídem tomo II, tiitrodaeoioii» § UI. 

(29) EchAnove, cuadro eatadístíoo, número &-—P. Jostf JoDaa Fenn^ €M- 
nica sncinta deTnoafank 

(30) Mannaorito T^EOsnoy introdneoion y Voeabnlaiia» 
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TaaibiflA ]kg6 á desi^aiecer paroialmenie de Yucatán esta 
flJTÍlimfijfiB, nék por 1* innndaeion del mar, que pudo haber 
aoaecidD deqpoes de la oonsimoeioii de sus monumentos (31), 
sea poique al An toé también inTadida por algunae tribus, que 
eomo la de loa earibes, Teniaa animadas del espíritu de des- 
traedoB. Esto último nos parece muy verosímil, porque es in« 
dudable q«e la fica encontrada por los españoles en el siglo 
XYI» no taé la misma que dejó sembradas en la península 
iantaa señales de enltora y de poder. 

El lector juzgará lo que mas le aeomede sobre estas teorías 
del abato francés. ISfosotros bemos creído necesario hacer de 
«lias una mención, ñquiera por la estrecha relación que tienen 
com el país cuya historia escribimos. 

481) Idemiomol, §?IL 
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CAPITULO íí. 



Opiniones sobra los primitivos liaMtantes de Amarla 
ca.— Génesis maya.— C&reacion del primer- hombre. 
— Iios gigante3.—Los enanos.— Primeras inmigra- 
ciones. —Dificultades para aceptar la oriental— Pro- 
babilidades en lavor de otras.— Imperio votanida. 
—Algunas de las tribus que lo habitaron, pudie- 
ron haber emigrado á la peninsula. 

El origen de los primitivos habitantes de América, está 
envuelto en las tinieblas del mas profundo misterio. Esta mis- 
ma oscuridad ha dado margen á un número inmenso de conje- 
turas, para cuyo estudio no bastaría la vida de un hombre. 
Escritores y filósofos de todas las naciones -pero especialmente 
" españoles — han escrito volúmenes enteros sobre tan difícil ma- 
teria, y no hay un pueblo del antiguo continente^ al cual no se 
haya atribuido la paternidad de este hijo misterioso, encontra- 
do en el hemisferio opuesto. Los hebreos, los caldeos, los asi- 
rlos, los fenicios, los persas, los chinos, los egipcios, los carta- 
gineses, los griegos, los romanos, y hasta los pueblos mas mo- 
dernos de Europa, han sido alternativamente designados como 
los primogenitores de la raza americana. 

Para probar todas estas teorías, se han registrado hasta los 
rincones mas ocultos de las bibliotecas, y se ha dado tortura á 
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librocky nuumsoritoa de todo género, para hacerles decir eoaeiQ^ 
que jam^ tal fez imaginaron ana autorea. Pero como i peaar 
de todaa laa pruébaa» quedaba aiempre la duda aóbre el paso 
qne debieron aegnir para traéladarae de ano á otro contínenie, 
ae erey^ reaolTcr la dificultad, imaginando iatmoa, estreohoB, 
marea helados, oonmocionea de la naturaleza, navegantea ezr 
trayiadoa de au rumbo; y como ai eato no hubiese sido baatante, 
ae sibcó del fondo de laa aguas, aqnella fámoaa Atlántida, de que 
habló Platón en su Timeo. (1) 

En los "ultiaioa tiempoa han comenzado á ser relegadas 
él ol'^ido todas estas' inTestigadones j han aparecido dos escue^ 
kts de distinto género : una que hace á loe amerioaaioB aatooto*- 
nea de eate continente, y otra, que ain preocuparae mucho de 
su origen, loe cree una de las razas maa antiguas del globo, y 
haee al hemii^rio occidental cuna de la civilización del mun^ 
do. (2) El abate Brasseur de Bourbourg es él apóstol mas ar- 
diente déla segunda hipótesis, y puede decirse que en los últi«- 
mosaños de su brillante carrera'literaria, casi no tuvo otro ob^ 
jeto que «cumular datoa para probarla. Como muchos de eatos 
datoB están- tomados de los recuerdos y vestigios que Yucatán 
conserva de la mas remota antigüedad, se tropezará á cada ins»- 
itante eon ellos eu las páginas de nuestro libro. 

.Nosotros no nos detendremos á investigar el origen de los 
'|»rimeros pobladores de América, así porque solo escribimos lá 
historia de una pequeña j)arte de esta región, como porque se- 
gún ha observado Sumboldt (3), ^'la cuestión general sobre el 
^'primitivo origen de los habitantes de un continente, excede 
"^de los limites de la historia, y acaso aun de la filosofía." Por 
lo que toca á la península, nuestro deber se limita á hacer cons- 

(1> Pa0de yene m examen rápido, peto muy jaieioBe sobce todM eato» teo- 
xias, en la Hietofía antigua de México por Clavijero, toBtfo IL Piaertocton L 

(2) Manasorito Troano, tomo I, § VIL 

(3) Ensayo político de la K. España, tomo L 



iar que ella, tenía ya habitantes» segon todas las aparien- 
cias (4)y cuando se verificaron las primeras iniñigraciones que 
la tradición recuerda. De dónde vinieron? No tenemos emba- 
razo en confesar que lo ignoramos. Pero lo que el historiador 
no se atreve á examinar por falta de datos que tranquilicen su 
conciencia, la mitología se ha encargado de explicarlo. 

Según el génesis maya, Dios tomó en sus manos una por- 
ción de tierra y otra de zaoatp, y de esta mezcla formó al primer 
hombre. De la tierra salieron la carne y los huesos, y del zar 
cate, el pelo y todo $1 bello que cubre el cuerpo humano (5). 
Parece que esta creación se verificó en un lugar llamado Hunanr 
^^9 (6) 7 el abate Brasseur cree que se refiere á la del hombre 
prehistórico, anterior al cataclismo (7). 

Después de la creación del primer hombre, viene esa vaga 
tradición encontrada en todos los pueblos del antiguo y nuevo 
continente, pero cuyos fundamentos y examen no caben en el 
carácter de este libro. Hablamos de los gigantes. ¿Existió entre 
los mayas la noticia de que su país hubiese sido habitado al- 
guna vez por la raza de los cíclopes ó de aquellos quinaméa, en- 
contrados por los olmecas en las riberas del Atoyac? Carece- 
mos de datos para afirmarlo, aunque hay dos hechos que for- 
zosamente llaman la atención del observador : este pueblo tenía 

(I) Ztunná 68 el primer inmigrante, onyo nombre recnerdan Ibb tradiciones 
mayaa. Ya Torémoa mas adelante que cnando éste entr6 á Tucaton, encontró ya 
habitada la península. 

(5) Cogollüdo, libro IV, capítulo VL— En los primeros tiempos déla domi- 
nación espnftola, los misioneros tenían empello en bascar semejanzas entre la re» 
ligion cristiana y la mitología maya. Con este objeto interrogaban sin cesar i 
loa indios, y éatos que tenían empefio en agradarlos por él apoyo que les pres- 
taban contra los conquistadores, no tenían inconveniente en dar pábulo al afiui 
de sna maestros, asegurando que existían estas analogías. No es nuestra la ob- 
eenracion, sino de un sacerdote católico, el abate Brasseur. ^a tradición del 
Hun'itüUl no pertenecerá al número de las complacencias de los neófitos? 

(6) £1 P. Beltran, citado por Brasüeur, en el Yocabularío del Manuscrito 
Troano, artículo SunatiML D. Juan Pió Pérez en su diccionario Be limita á tia- 
daoir esta palabra por paralto UrrtnaL 

(7) Vocabulario, articulo iñtado. 
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en su idioma la palabra chac^ que significa gigante, (8) y revé* 
rendaba en sns altares á tin dios del mismo nombre (Ghac) cnya 
imagen era gigantesca^ y á qnien se atribuía la invención de la 
agricultura (9). Pero lo que ningún indio ba osado afirmar nunca 
esplicitamente» ha dado margen á dos historiadores europeos 
para hacer las mas curiosas conjeturas. Gogolludo habla de unos 
huesos desenterrados en 1617 en un sepulcro de Bécal, y afirma 
que sus dimensiones eran tan extraordinarias, que forzosamente 
debieron pertenecer á algún gigante (10). Lauda refiere otra 
exhumación semejante, y la altura de mas de dos palmos que 
tenían los escalones en los templos de T^h¿ y de lizmatle hizo 
concluir que aquellos edificios no debieron haber sido cons* 
truiílos ni usados por una raza tan pigmea, como la de nues- 
tros dias (11).. 

El misterio que rodea & las ruinas de que está sembrada la 
península se presta i suposiciones de tan distinta naturaleza, 
que no es de extrañarse que de su examen bajo otro aspecto, el 
Yulgo haya llegado á una consecuencia, precisamente contraria 
á la de Landa. Las puertas en algunos edificios son de una pe- 
quenez insólita; y de esta circunstancia se ha llegado á deducir 
que estuvieron habitados por enanos (12). Todavía en 1842, Mr. 
Stephens encontró huellas de esta tradición en el interior del 
país (13), y la casa del enano en üxmal y las consejas que la ro- 
dean, son cuando menos una prueba de la antigüedad de esa 
creencia. 

En pos de los gigantes viene ya la tradición menos oscura, 
recogida por Lizama, y según la cual, Yucatán debe su pobla- 

(8) D| Jtian Pío Pére^ diccioDario da ]ft¡leDgiia maya, palabra CAac. 

(9) Cogolliído, obra oitada,£Iibro IV. oapitnlo VUL 

(10) Obra eiteda, libro IV, capitulo III. 

( 11 ) Belaoion de las ooaas de Yacatan, § 42. 

(12) Los indios qae refieren porción de fábolaé sAre nuestras minas, dicen 
qae estoTieron habitadas ^tppuats [enanos 6 mas bien oorcobados]. 

(13) 1^6 á Tncátan, tomo II, oapitnlo TíjKL 
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ción á dos inmigraciones :' tí&a mtiy considerable que vino deC 
•o.ocidente y otra menor que llegó del rumbo opnesrfco. Todoef^ 
fandamento de esta tradición descansa en nniK eonjetura que* 
LiJBama sacó de las voces: Cen-icd j Noft'-en-^údy con qne se pre- 
tende que los antiguos mayas designaban respectívaiaente et 
'Oriente ijT el Occidente (14). En opinionrdéesteesorítorylapri-- 
xaera palabra signiñca-pe^uaila bajada j la segandá Hajaáa gran^- 
4Je, y de allí ha deducido que una <áibv numerosa deseesKlidder 
oeste al país, y otra: del Oriente. La traducción de Gen-tal na- 
cuent» con la autoridad de ninguno de ios diccionarios que te- 
nemos-a la vista^ pues na Hay uno solo que'dé al 'monosílabo* 
cm lar significación de pequeño; ¿Ferteneoerá ií la leingoa maya 
antigua; perdida ya en opinión de mticHos^y que^soloiiablabiiii' 
los príncipes y loa sacerdotes?' 

La inmigración oriental, que solo pudo Haber venido de las* 
Antillas ó del antiguo continente, careceen nuestro concepto de- 
verosimilitud. Las tribus incultas y pusilánimes que Habita- 
ban aquellas islas en el siglo XY,. no tienen ningún puntó de- 
consanguinidad con los valerosos y civilizados mayas de la mib-^ 
ma época. La filología, que es uno de los auxiliares mas^ fo-- 
derosos de la historia, se revelaría también contra esa comuni- 
dad de origen. La lengua maya es completamente distinta dev 
todas las que se hablaban en las Antillas, El lector, á quien su-> 
ponemos poco mas ó monos conocedor del primer idioma, na- 
tendría necesidad de ocurrir á los vocabularios haitiano y cu- 
bano, de que se han publicado algunos fragmentos, para per- 
suadirse de esta verdad. Le bastada recordar q^ casi todas las 
producciones de América son conocidas en el español con el 
nombre que tenían en las islas en la época del descuBrimiento, 
y comparar estos nombres con las palabras que en maya tienen^ 



(14) Ii»ama, Historia de >Kiieetra4SefioTa de Immal, ^ US del «ilmoto de 
esta obra, publicado por el abate Brass^iir, en aa OoUeehn ya oita^ 
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la misma significación (15). — A pesar de todaft esias observación 
nes» qne no nos parecen destituidas de fundamento, no ha faW 
tado qnien crea qoe ''la isla Española ó Haití, lo mismo que 
Cuba, estuneron antignamente habitadas por naciones análo- 
gas á los de Yucatán" (16). 

Menos probable nos parece que la inmigración oriental 
hubiese Tenido del antiguo continente. Lauda la acepta sin em- 
bargo, 7 supone que se compuso de judíos, á quienes Dios abrió 
doce caminos por en medio de las aguas (17)« Lizama se declara 
partidario de los cartagineses, á quienes trae Á la península, 
haciendo escala en Santo Demingo y Cuba (18). Se ha dicho 
para fundar estas opiniones, que en las montañas de la última 
isla, en el interior de la primera, y aun en Jamaica, se han en- 
oontrado restos de construcciones cyclopeas y rocas esculpidas,* 
en las cuales se han creido reconocer caracteres del mismo gé- 
vero que los del alfabeto hebreo (19). 

Si la inmigración oriental parece imposible por las razo- 
nes que acabamos de exponer, no sucede lo mismo con la occi- 
dental y con otra que, en opinión de Lauda, pudo haber yenido 
d^ mediodía. Unida la península a) continente por el oeste 
y por el sur, es muy verosímil que las tribus que en diyersaa 
¿pocas habitaron las provincias de México y de Quatemala, hu- 
biesen franqueado algunas veces sus límites para introducirse 
en la*nuestra. Pero inútil sería buscar en los mutilados restos 
de nuestra historia los nombres de estas tribus, las causas de 

• 

(16) Confróntense por ejemplo MAÍZ con «a^m, ANONA con op, TABAGO 
eon Iniff ; y en otro orden He ideas CACIQUE oon batab 6 haUteh uSnie ete. Lm 
pftUbras escritas con mayúscnlas pertenecen oon ligeras variaciones ortográficas 
al idioma de Haití 6 Cnba, j las escritas con bastardilla si maya. 

(16) Brasseor de Bonrbonrg, Belacion de las cosas de Tacatan, página 356. 

(17) RéUusion títada, § V. 

(18) Extracto citado, § Y. 

(19) Belacion citada, página 356» nota la. —El at>ate no se atreve á cargar 
eou la reeiwnsabilidad de ej-ta noticia y se refiere á los que dicen haber visto las 

saonliaras citadas en el texto. 

4 



stt inmigración y la época %n que la veriftcaMo. lia edo indíf ^ 

oreto-'-miínoff relígioeo tal tm qtie polítí<M>-MM>nd0ii¿ á las Hé^ 

mas, en loa prínieroff díaa de la dominación española^ loa doei^-r 

mentos eo qtfe los mayas cdii8Ígiiat>aA sus anales (Sd); y el hie^ 

.toríador que se vé obligado á arrancar sus seoretos á eaia ¿peo» 

remota, tiene que andar ^ tientas para no htXñáístBe es el caos 

qne se extiende ante sas ojbs^ 

Salgamos un instante de la penínenla yucateoa, hegamotf 

nna ligera incursión & los países Tecinos, y allí tal Tea encon-^ 
trarémos un débil destello que nos alambre. £b una época que 

no es posible fijar, pero anterior indudablemente i la era ctíb^ 
tiana» existió en la América central un imperio teoerátioo, al imal 
dieron sus enemigos el nombre deXibaÜd, Debía ser una&acioa 
poderosa y civüizada, como lo muestran las mutables ruinas es- 
parcidas en aquel territorio, y especialmente la del Ptiknftte^ 
cuya ciudad, en opinión del abate Brasseur (SI) pudo haber sido 
su capital. Nada se sabe de Xibalb^ aiua &s que sostuvo Incbas 
sangrientas con las tribus de raza nahiaÜ, que descendiendo^ 
del Panuco á lo largo del golfo de México, se establecieron ^m 
Xicalango, á las inmediaciones de la actual iaía del Cánaen.^ 

^ Se ignora el tiempo en que los nahoaa 6 nahuaU verificaroH 
esta irrupción y el motivo que los impulsó á entrar en lucha 
con los xibalbaides. Parece sin embargo que la religión de Quét-' 
zalcocill y la reforma del calendario que traj^on canato los in-* 
migrantes, dio origen ó sirvió de pretexto á la eontíeBda» JJos 
xíbafbaides tenían un culto que participaba algo del sabeismo y 
aborrecían los sacrificios humanos. Los nahocta, al contrario, 
profesaban una religión, plagada de sombríos misterios, y fun- 
dada en la personificación de los elementos y en los fenómenos 

(20) El obispo Landa, ese mismo escritor á quien tantas veces hemos citado 
y oiiiirémos en adelante, fué el destmctor de estos documentos en ana especie 
de auto de fé que celebró en Maní en los tiempos inmediatos 4 la conquista. |Bd 
Ik segnnda parte de nuestra obra, trataremos con mas extensión de esteinddMite.^ 

(21) Archiros de la comisión científioa de México, tomo I, página 97. 



— «7— 

de la naturaleza. lia gnerra tuyo nn resultado desastroso para 
los XibaJbaidea^ los cuáles Tiéndose obligados á emigrar, se refu- 
giaron i los países vecunos, y algunas tribus se remontaron hasta 
•el Darieny el Perú. Los Nahoas, dueños del campo que le aban- 
donaron sus antagonistas, fundaron en el valle de Ococingo la 
ciudad de Tidhd 6 Tuh^ de^ donde tes vino el -nombre de TóUe- 
vas. Pocos 49Íglos gozaron de bu triunfo, porque vencidos á su 
tumo por otras razas, se vieron también en la necesidad de emi* 
grar. Algunas de sus fracciones ae dirigieron á la región orien- 
tal, que solo puede ser Yucatán, mientras que el mayor número 
flanqueó la cadena de las cordilleras de Guatemala, se escalonó 
«n el litoral del pacifico, y desde allí ae dividió para repartirse 
por otras comarcas (22.) 

¿Hay en huestra península algún recuerdo, alguna huella 
de la ii^rupcion de estos dos puebloa rivales? Según Braeseur 
de Bourb^urgí el libro aagrado délos quichés^ llama JJi^Tm^ 
^ Tiufu/r á loa Jefes de los XíbcUbaideaj que se refugiaron 
JULoia «el Qriente después de au derjota (28). Iiob it¡^,.qxiB 
dieron en nocabré á (Iitt;lea y que tal vez lindaron áJiismciI, 
jpcirian de lai tribu de losf JJí TzaeSg eomo parece indiciarlo 1^ idenr 
.tid%d del nombre? El sabio abate se indina á resolver afirma- 
iívaiB0nté <e»la «neatioaou—^ISn. cuanto á 1^ nahocu 6 ióUecaSy es 
j^ttibable que no- ansi sola vea, sino varias, hubiesen invadido la 
peníaanla, «orno «eramos nms taide, cuando háUemoa de loa 
7?uUiUituL lia.raaa maya, que profesaba el culto de KideúUiub 
d§i|ímdiLd iQuy «e mcguite al QiietotiJbtjafZ lolteca: ¿no será la tribu 
4iie deaeíenda db loa no&mfi? 

Bl capSbulo» fligniente, destinado á hablar de laa razas que 
<wee»ívriniéate inradíeroii á 7ucatan, dará- alguna luz .para re- 
solver altea eo^tíionea 

(22) Erta no es mas qae una réladon abreviada de la qne traen yarios histo- 
liadorea de América. Ooneiilteae especialmente al abate Bxaaaenr en los Arehi' 
voB de la eomition eimttíica daMésdcOs tomo L 

(Say IWÉtfjw dé hi cofQ# d» l^Q^iwi» paginad» notaS» 
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CAPITULO III. 

Razas que poblaron á Yuoatan.— El hombre prehistó- 
rico.— Los itzaes.— Los mayas.— Los caribes.-Nom- 
bres antiguos de la penins\ila.— Ulumil ceh y Ulu- 
mil cutz.— Onohufiílco. — ChacnoYitan.-Yucalpeten- 
— Zipatan.— Mayab.— Observaciones especiales so- 
bre la última palabra. 

Algunos historiadores snponen muy dificil el hecho de qne 

Yucatán hubiese sido poblado por raasas distintas, fundándose 

en que en el siglo XYI en que se verificó el descubrimiento, un 

solo idioma — el idioma maya — se hablase en toda la extensión 
de la peninsula (1). El argumento no carece de valor, %i se con- 

aider^ que muclfos pueblos del antiguo mundo, que sucesit»- 
mente han sido invadidos por distintas razas, no han llegado 
todavía á unificar si^ idioma. La España, por ejemplo, que en- 
tre otras invasiones, ha sufrido la de los romanos, de los carta- 
gineses, de los godos y de los árabes, conserva todavía un buen 
número de idiomas indígenas, que se han modificado masó mo- 
nos al contacto de las lenguas extranjeras; pero que aun per- 
manecen completamente extrañas entre sL El argumento ad- 
quiere mayor fuerza, si se fija la atención en el carácter del 
antigaoi yucateeo, que se apega tenazmente á todo lo que ea 
.indígena, y rechaza como por instinto todo lo que es de origen 
extranjero. 

(1) CogoUado, Hi«tork ét Tneatan, tomo I, lilao IV, espítalo m. 
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Ifos hacemos eargo de la objeción,, pero ^osoctirre obser- 
var que también hay otros pueblos, donde dos ó tres idiomas 
«ntígaos'han llegado á formar uno solo con el transcurso de los 
4ñglos. Este hecho pudo haberse yerifícado en Yucatán-poruña 
ide dos razones: ó^povque las tribusque lo.pobl^on, pertene- 
xsían realmente á distintas razas^que se encontraron en el país 
jBjk una época muy remota; ó porque fueron grupos de una mis- 
ma raza, que prímitiyamente hablaron una^misma lengua. En 
«sta última hipótesis, ó.Ios diyersos grupos al encontrarse, ha- 
blaban todayia el lenguaje rprimitiyo, 6 los idiomas de cada uno 
no tenían entre sí diferencias esenciales. 

Pero expliqúese como se quiera este fenómeno, elhecho es 
-que fuera de las > razas primitiyas, Yucatán eonserya huellas de 
fliaber sido hdbitado por tres pueblos distintos: los times, los 
^n/oyaa y les caribes. Tamos á hablar rápidamente de cada uno. 

No han faltado anticuarios que se hayan propuesto adiyi- 
nar él color de la piel, el tipo y hasta la complexión del yuca- 
teco prehistórico. Se ha supuesto que anteriormente á todas 
las inyasfones conocidas, Yucatán parece liáber tenido por ha- 
"bitañtes primitiyos á unos hombres de piel roja, robustos, grue- 
^sos, de baja estatura, pómiílos salientes, nariz regularmente 
¡aplastada y cabello lacio y espeso. Brasseur de Bourbourg, que 
fenéí autor de este descubrimiento, encuentra mucha semejan- 
za entre esíta raza y*la de Guatemala, aunque parece que los 
-guatemaltecos tienen las facciones mas finas y la nariz ligera- 
^mente aguileña (2). Añade que tras de la raza roja, pudo yenir 
la de tez cobriza, á la cuál diyide en dos ramas: una de color 
l>ronceado, fuerte y robusta como la anterior, pero cuya ^nariz 
notablemente aguileña, recuerda el tipo judío y el de los bajos 
jrelieyes del Palenque. La otra rama debió tener un color mó- 
cnos oscuro, la nariz recta y los labios gruesos,* presentando un 

(2) ArohíTO* de la comisión dentífio» de México, tomo n, página 38. 
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« 

típe flemejanto al de una esealtfara encontrada en Uzmal y 
dibnjada por Mr. Boorgeoia. 

Segtm puede oonjeturarse por loB datos que smninisinn la 
historia y la tradición, los ümea 6 iiwkmo^ debieron ser los pri- 
meros que llegaron á la península y disputaron su posesión á 
las razas aborígenas. No existe por lo menos recuerdo de nin- 
guna invasión anterior, y quien sabe hasta que punto pueda 
sostenerse que pertenecen á las razas primijiiyas. Pero la pro^ 
babilidad de que sean los descendientes de los Ahr-Ttaes que 
emigraron de Xibalbá, ó de que pertenezcan á las tribus acau^ 
dilladas por Itzamná, nos hace presumir que sean de un origen 
extranjero. Pero cualquiera que sea su procedencia, Gilmente 
flB comprende que ellos fueron en cierta ¿poca la tribu mas po- 
derosa del país, puesto que estuvieron en aptitud de elegir el 
lugar de su residencia. Por eso se establecieron en la región 
oriental de la península, que es la mas fértU, y en la septentrío- 
nalf que es la mas abundante en agua. En la primera fundaron 
á Chichen y en la segunda á Bzmal y tal vez á T-HL 

Hay un hecho angular enlazado con la existencllEt de esta 
antigua raza« y que hace muy verosímil su parentesco con los 
Xibalbaides. Eit opinión de varios aurores, estos fueron unos 
hombres de talla gigantesca, ó cuando menos vivieron en socie- 
dad con una raza de gigantes, que se extinguió con el tiem- 
po (3). Si se recuerda que la altura de los escalones en Uzmal 
y en T-Hó ha dado margen para creer que Yucatán estuvo al- 
guna vez habitado por gigantes: si se reflexiona además que 
solo en estas ciudades se observó aquella particularidad (4), 
viene naturalmente á los labios una pregunta: ¿los itzaes ten- 
drían una estatura muy elevada* que con el tiempo degeneró 
hi^ta igualarse con la ordinaria? 

(9) «Boa Bílroena, Ensayo de unft historia aaeéd6tiea d« México, parte T, ca- 
pitulo IV. Brasseur de Booibourg, ArchÍTOB de la comisión oientffloa, tomo I, 

página 85. 

(i) Imaiái^ BelAoioii de, las qom^ de Yocatam ^ XLIL 
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Su pos de los itsaes ae preseniaron los mayas^ quienes en-* 
ooüirMido ya el país X)capado por aquellos, se establecieron al 
sur de las oordilleras; y no íu^ sino mucho tiempo deepues»^ 
cuando lograron avanzar Lacia el norte y el oriente. En la apa^ 
ñeion de Kukulcan y en algunas disensiones de Chiclieny de 
que oonserva vagos recuerdos la historia, es fácil adivinar otsag 
tantas invasiones de esta raza. Pero solo se conoce con alguna 
certidumbre la de los Tutul Xiusí que se verificó en el siglo Y 
de la era cristiana. Hay muchos motivos para creer que loa 
mayas descienden de las nahoaa ó toltecas, y en el discurso de 
este libro se encontrarán datos bastantes, que confirmen esta 
aospecha^ 

Ninguno de los historiadores que han escrito sobre Yuca* 
tan, con excepción tal vez del abate Brasseur, se ha. ocupado 
Terdaderamente de deslindar á los mayas de los itzaes, y mu- 
chos han creido al contrario que forman una sola raza. Pero 
esto es evidentemente inexacto. Los dos pueblos no solamente 
fueron distintos en carácter y aspiraciones, sino que hubo siem- 
pre entre^ambos una rivalidad secreta ó declarada y estuvieron 
siempre dispuestos á empuñar las armas para hacerse mutua* 
mente la guerra. Su heterogeneidad se marca con caracteres 
bien definidos en los pocos recuerdos que se conservan de los 
tiempos anteriores á Montejo. La perpetua lucha en que vi- 
vieron fué acaso la que llenó de escombros la península: loa 
mayas llegaron á sobreponerse á los itzaes con el transcurso de 
los siglos, y mientras los primeros se aliaron con los españoles 
durante la conquista, ó aceptaron por lo menos su yugo, los úl- 
timos prefirieron el ostracismo á la servidumbre y fueron á co- 
lonizar el Peten en los confines de Guatemala. 

Llámala atención que el antagonista de las dos razas pre- 
sente el mismo carácter religioso que el de los votanidas y tol- 
teoas en la America central. Como veremos mas adelante, loa 
itzaes profesaban la religión de Zamná 6 Ilmmnd, que tenía su 



tintara de salieidiiio y rechazaba los sacrificios humanos; xníái^ 
tras que los mayas adoraban á Kvhdcan, á qnien se represen" 
taba en algunos de sns« templos bajd lá figura de una serpiente' 
que devora á un hombre*- Todas estas ceiiioideilcias reunida» 
hacen presumir con bastante* fundamento, que así los itisae» 
como los mayas- descienden de las dos razas rivales que sucesi*^ 
ramente emigraron de Xibalbá. 

Hay motivos muy poderosos para creer que los caríbea hi-' 
cieron irrupciones frecuentes ala penínsfda en los siglos yain-* 
mediatos á la conquista española. 8e encuentran vestigios dir 
oolonias establecidas por ellos en el litoral del mar que llevar 
su nombre, y aun no es improbable que hubiesen dominado 
algunas regiones del interior. Ciertas reparaciones hechas en 
los edificicm de üxBial, querevelaír una mano menos hábil quer 
la de sus constructores, barbecho deducir esta consecuencia* al 
abate Brasseur de Bourbourg (5). En cuanto- á su estable* 
cimiento en la costa oriental- y quizá también en la de! norte, 
descansaren conjeturas muy verosímiles. Los itzaes y los ma^ 
yas no practicaban el antropofagismo, crimen de que estuvie-* 
ron dominados lóshabitantes de las costas, como puede com- 
probarse por la historia. Guando Yaldivia y sus compañero» 
fueron aprehendidos en^ la» inmediaciones del cabo Catoche^ 
como veremos mas adeladte, casi todos fueron sacrificados y 
comidos por sus-aprehensores (6). Se- nos dirá que este no es 
un dato bastante para fallar sobre el origen de aquellos habi'- 
tantos, porque los caribes no fueiion el único pueblo antropó- 
fago del Nuevo Mundo. Es verdad, pero solo pueden tenéroste 
origen por dos razones: primera, porque hay pruebas de que 



(6) Informe sobre las rnihas de Mayapan,- ArohivoB de la oomkdon oienií>> 
flba de Mézioo, tomo II, página 38.— La Btviata de Mérlda periódioo delitezatora 
7 variedades, fundado por nneetro malogrado amigo D. Mannel Aldana BiTae» 
iniblioó nna tradnooion de este informe. 

(.6) Véase maa adelante el libro II, capítulo II de esta obra. 



hfS ooribes practicaban la piratería, especialmente en las costaif 
cíe Tncaiaii j de. Honduras, por cuyo motivo han sido llamados 
alguna Tez los normandos de América; y segunda, porque el tipo 
de los indígenas de aquellas regíones,^ que se diferencia alga 
dbl de loa del inferior, tiene rasgos y líneas que recuerdan mu« 
dio el tipo cariber 

Es de creer que Tas razas de que acabamos de bablar, no 
fberon las únicas que invadieron sucesivamente Ta península y 
se establecieron en ella. Fero siendo las únicas de que se pue- 
de hablar con alguna seguridad, no nos atrevemos á tratar de 
lás conjeturas que hace el abate Brasseur sobre otras invasío" 
ne0, y de ]a9 interpretaciones á que se presta la analogía que 
observa entre el tipo de algunos indígenas y el de los chinos y 
Japoneses. Parece indudable, sin embargo, que todas las in* 
vasíones hubiesen cesado varios siglos antes del XTI, porque 
de lo eontrurio, se hubieran encontrado vestigios de ellas en el 
idioma. 

Cada ana de las razas ínvasoras dio probablemente al país 
un nombre diferenfe, porque no es posible explicarse de otra 
manera Tas diversas denominaciones con que, según la historia 
y Ta tradición, fu^ designada antiguamente la península. Pre- 
tíldese qtre se Hamo sucesiva 6 simultáneamente Ulumü ceh^ 
Uhrni'S otUz, Onokualco, Chacnovitan, YuccHpden^ Zipatan y Maya. 
Pero un conocimiento profundo de nuestra historia antigua 
— tal al menos como puede hacerse en la actualidad — y un exá- 
man atento de las fuentes que han proporcionado estas diver- 
sas denominaciones, hace presumir que nunca la península fué 
comprendida tal vez bajo' un nombre genérico, si se exceptúa 
el ultimo que hemos citado, y que al principio no comprendió 
sin embargo,, mas qjoñ el territorio de Mayapan. 

Los nombres de Ulumü ceh y ülumü cidZj que cuentan con 
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la autoridad de Lauda (7) y de Lizaxna (8), boIo se aplicaron pro-" 
bablemente á la región de la península en que.abandan el Te^ 
nado y el pavo montes, á en que la carne de e&toa animales* eona-» 
tituyó el principal alimento de las tribus salvajes, que en los 
tiempos primitivos la habitaron. No sería muy dificil adivinar 
el asiento de esta región, recordando la situación topográfie» 
de la antigua provincia de Cehpech (9) y comparándola con la 
que guardan Acanceh^ üayalceh y otros lugares conocidos con 
denominaciones análogas, que subsisten hasta el dia. 

OTwhuako es el nombre con que Clavijera (10) designa^ na 
precisamente á Yucatán, sino á los países situados al medio di» 
del golfo de México, que nunca llegaron á dominar los empera- 
dores del Anáhuac. La palabra no pertenece á la lengua maya 
y es casi seguro que los habitantes de Yucatán jamás se sirvie- 
ron de ella para designar su país. El abate Brasseur (11) cree 
que por Onohualco solo se entendía la porción de tierra, situa- 
da entre Xicalango y Champoton. 

La palabra Ckacnovitan 6 CchacnouiUm apareció por prime- 
ra vez en el manuscrito maya titulado: Lelo Im u tzclan katunü ti 
mayab ó sea: serie de épocas mayas (12). Si se examina con aten- 
ción este documento y se observa que la tribu de que habla vi- 
no de Tulapan á Ghacnovitan, pasó de esta á Bakahalal, de allí 
á Chichen Itzá, etc., se comprenderá que el nombre que nos 
ocupa, nunca fuó dado mas que á una región meridional de la 

(7) Belaoion de las cosas de Tncatan § II. 

(8) Historia de nuestra Sefiora de Izamal, § I del extraeto de esta obra, pu- 
blicada por Brassenr en so Colección ya citada. 

(9) Ko se conoce en el dia la extensión qne tuvo la provincia de Cehpeck; 
pero se aabe qne T-H^ se hallaba situada dentro de sos límites. 

(10) Historia antigua de México, tomo I, libro I. 

(11) Kelacion de las cosan de Yucatán, nota I de Iwoágina 420. 

(12) Este manuscrito fué salvado del olvido por la incansable actividad de 
D. Juan Pío Pérez, y ha sido publicado sucesivamente por Stephena, por el abate 
Brasseur y por D. Oesoenoio Carrillo.— Es una de las fuentes principales de nues- 
tra historia antigua, y muy á menudo ocorrirémos á su autoridad en el dÍ8carB(> 
de este libro. 
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penfnstila. Brassenr opina con mncha razón en nuestro con- 
cepto — que estaba situada entre Bakhalal j el reino de Acá- 
Uan, al sueste de la Laguna de Términos (13). 

Tuoalpeten fué un nombre descubierto por D. Crescencio 
Carrilio en un manuscrito maya, á que dio el nombre de Códice 
{Jhumayd^ en memoria del pueblo donde fué encontrado (14). 
Este diligente investigador de nuestras antigüedades, pretende 
que de la contracción 6 sincope de esta palabra se formó la de 
Yucatán y que sirvió antiguamente para designar toda la pe- 
nínsula (16). No conocemos el Códice Chumayel, ni su poseedor 
nos ha dado la prueba de esta ultima aserción. Pero la etimo- 
logía del vocablo, que parece significar garganta de la penínsvla, 
(16) indica que solo se trata de una provincia situada entre la 
Laguna de Términos y la bahía del Espíritu Santo. 

La palabra Zipaian con la adición de Yacatan y Yucatán, 
«parece en un manuscrito de loa tiempos posteriores á la con- 
quista española, el cual fué redactado por dos individuos de la 

<19) Obra citada, pAgina 422, nota IL 

<14) Disertación sobre la bistoria de la lengaa maya, parte I, § IIL 

<15) Compendio de la HiRtoria de Tncatan, parte I, capítulo I. 

(IB) D. Crescencio Carrillo dice que Tucalpeien significa "garganta 6 perla 
del continente." No autorizan esta traducción ni el Diccionario de D. Juan Pió 
Pérez, ni el vocabulario del abate Brasseur, á pesar de que este último se toma 
mnobas libertades paca interpretar las palabras mayas. Cb¿, según el primero, 
significa "garganta,^* y según el segundo, "garganta, bo]^o, profandidad."— Pero 
ninguno la traduce por ''perla." Peten, «egnn el lexicógrafo yucateco, significa 
"isla:** el franoés lleva su complacencia basta la palabra "península,** pero no ae 
atreve 4 extenderse basta el continente. Se comprende perfectamente que loa 
mayas que carecían de marina, propiamente dicba, y que no conocían mas medio 
^e locomoción que sus piernas, no podian tener idea siquierA de lo que era un 
continente. Además, basta arrojar una mirada sobre el mapa de América, para 
comprender que Yucatán podía ser comparado basta á un brazo ó á un dedo de 
ese gran cuerpo tendido sobre el hemisferio occidental, pero nunca á su garganta. 
— Cuando hacemos la censura de alguna opinión ajena, debe comprenderse que 
ao nos anima el simple^rurito de criticar, sino el de que se descubra la verdad. 
Es muy posible que nosotros seamos los equivocados, porque no presumimos de 
infalibles. Por lo demás, nosotros no profesamos mas que admiración, por los 
hombres que en nuestro país se dedican á estudios serios, como el de la historia, 
que el público xiiira casi siempre con indifereucÍB. 
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iámilia Feoh, que dominó en otro tí^npo la región noroeste «le 
la pteníxifiula (17). IQsta región, que comprendía on &ja d^ ^seiá 
ú ocho leguas á lo largo de la costi^ fué en nuesiaro concepto la 
que se llamó Zipatan. 

El nombre Maya que ain duda comprendió una «xtension 
mas considera!)!^ cuando los señores de Majalpan lleigaron á 
dominax casi toda la península^ merece llamar particularmeaiie 
nuestra atención. Ordoñez, recordando la aridez de nuestro 
suelo, ha supuesto que la palabra maya se compone de los mo- 
nosílabos mdjha^ tierra sin agua (18). Melgar reproduce esta 
etimología^ haciendo observar de paso que mayin significa agva 
en hebreo (19), porque aegun hemos observado ya, no hay púa. 
blo del antiguo continente ¿ que no se haya apelado para hacer 
descender de grado ó ])or fuerza A los americanos. Biassenr de 
Bourbourg no se conforma con la opinión de Ordonez: niega 
que Yucatán sea ana tierra ¿ri4ft» puesto que aus entrañas ea» 
tín surcadas de una red de estanques subterráneos» y se Apo^ 
dera de este fenómeno geológico para dar pábulo á su teoría 
favorita. Supone que md puede significar á la vez madre, brazo, 
TTuino y rama: observa que este monosílabo parece denotar en 
los documentos antiguos las costas de Yucatán, tragadas por el 
marj y concluye traduciendo la palabra maya^ bien por madm 
de las aguas, cuyos senos son los cenotes, bien por rama 6 braoQ 
de la tierra, denominación que perfectamente podía aplicarse ¿ 
la península respecto del continente (20). Páralos que duden 
de la primera interpretación, el erudito abate recuerda que 
Maya es ''uno de los nombres de la madre de los dioses, de la 

(17) £1 abate Brasseur publicó en el Manuseilto^Troano la parte de la rela- 
ción de Pechy que pudo copiar en Mérída. 

(18) Brasseor de Boaibonrg. Belacion de las cosas de Yaoatuí, § 111, en 
una de sos uotaa. 

(19) Boletín de la Sociedad de Qeografia j Estadistioa, época II, tomo m; 
página 115. 

(20) Manoacrílo Troono, Yocabnlario, palabra moyo. 
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'"nodriza del género humano, tipo de la tierra madre, escapada 
del oataolismo, y esparciendo en torno snyo el beneficio de 
sus aluviones y de sus aguas (21). Da fin á bus observacio- 
nes, recordando que itfai^a en la mitología griega es el nombre 
• de la madre de Hermes, el civilizador d^l Egipto, y en la.azteca> 
la inventora del. pulque (22) que nutre á ana adeptos con este 
TÍno regenerador. 

¡Cuánto trabajo se habrían ahorrado nuestros étimologis- 
ias, si hubiesen querido recqxdar que la palabra 3Iaya no es mas 
que una corrupción ei^pañola de Mayaba verdadero nombre que 
los antiguos yucatecos daban á su país (23). A propósito de la 
rdctificacio];^ y á riesgo de aumentar el número de las etimolo- 
gías inverosímiles, nos ocurre hacer una pregunta: si es cier- 
to que Yucatán debe su población á dos inmigraciones desigua- 
les, (24) ¿la palabra mayoí, compuesta de los monosílabos ma 
(no) y ya¿ (abundante), no serviría; para designar á la tribu 
menos numerosa que arribó al país? 

jSea lo que fuere de «stas conjeturas — á que siempre dará 
pábulo el vasto campo que presenta á la filología un idioma 
poco conocido y estudiado — al historiador solo toca señalar el 
.hecho de que Mayáb fué el nombre que dieron á si;i país, todos 
:lo3 indios que comunicaron con los españoles durante la con- 
tquista. Por esto se llamó mqyaeX natural de la península, niaj^a 
'á su lenguaje, á su calendario, á todo lo que procedía, en fin, 
de este pueblo .misterioso^ el mas civilizado quizá de la antigua 
América. 

(21) ídem en la seganda ftcepcion dd maya. 

,(22) £1 verdadero nombre de la diosa azteca, es Máyaod. 

* (23) Diccionario de D. Juan Pío Pérez, palabra Mayab. 

,(24) Capitulo U de este libro. 
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ÍJAPITULO IV. 
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Zamná ó Itzamná.— Su origen.— Su carácter.— Reli- 
gión que funda.— Invenciones que se le atribuyen. 
—Su muerte.— Kukulcan.— Su identidad con otros 
mitos de la teogonia americana.— Su aparición en 
Yucatán.— Misión que desempeña.— Su ascensión 
á los cielos. 

A medida que avanzamos en nuestra relación, las tradicio- 
nes comienzan á ser mas explícitas. El piimer nombre que se 
registra en los anales de la península, es el de un personaje á 
quien Cogolludo llama Zamná y Lizama Itzamná. Brasseur de 
Bourbourg supone que también pudo llamarse Tzamná, Tzem* 
ná ó Itzemná (1), y nosotros no creemos imposible que su ver- 
dadero nombre hubiese sido Tzamná^ al que Cogolludo quita- 
ría una letra y Lizama añadiría otra para acomodarlo á la pro- 
nunciación española (2). Algunas veces, sin embargo, hemos 
sospechado que aquellos historiadores no se refirieron á*una 
misma persona, porque según el primero, Zamná es simple- 

(1) Archivos de 1h comisión científica de México, tomo n, página 23. 

(2) Era muy írecaente qae los españoles se tomasen estas licencias para po- 
de*^ pronunciar las voces mayas. Así de Xchü hicieron üccM, de BudUoiit Tábur 
%o% etc. 
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xii6ntd el coüclactor de una tribu, j según Lizama, Itzamnd es 
un rej poderoso que asienta su trono en Itzmal. Hay no obs- 
tante motivos para creer lo contrarío, mucho mas si se toma en 
consideración que todos los escritores, incluso el mismo Cogo- 
lludo, están conformes en dar el nombre de Itmmná á la deidad 
que los yucatecos veneraban en sus altares. 

¿Qué es, pues, Zamná? Es un mito? es un dios? es un héroe 
elevado al apoteosis? Vamos á presentar datos al lector, para 
que pueda juzgar por sí mismo.. 

Algunos opinan que fué un gran sacerdote y jefe de tribu, 
que se presento al frente d^ la inmigración occidental (3): otros 
creen que fué compañero de Yotan, el fundador del iqaperio de 
Xibalbá; y no ha faltado quien le haga hijo suyo (4). Pero sea 
cual fuere la familia de Zamná y el punto de donde haya veni- 
do, la tradición está conforme en el importante papel que des- 
empeñó en los tiempos mas remotos de la península. Sacerdo- 
tes, guerreros y artistas de todas las profesiones formaban su 
séquito, y esta circunstancia le favoreció para echar los cimien- 
tos de la civilización americana entre las tribus primitivas del 
país. Debió recorrer toda la tierra para reconocerla, y habien- 
do notado sin duda que la faja que queda al norte de la cordi- 
llera, es la mas habitable á causa déla abundancia de las aguas, 
fundó en el centro de esta región una ciudad, á la que dio el. 
nombre de ItzmaL Como esta población tiene además la ven- 
taja de estar próxima al mar, la hizo desde entonces capital de 
su imperio. Su gobierno debió de haber revestido todos los 
caracteres de la autocracia, pues como otros muchos caudillos 



(3) CogoUudo, Historia de Yucatán, libro IV, capítulo III. 

(4) D. Cresoencio Carrillo, Compendio de la Hintoria de Yucatán, lección ES« 
— Bs sensible que este historiador no haya citado siempre y con precisión las fuen- 
tefl de donde toma sus noticias. Algo hemos leido del abate Brasseur, á quien se 
hace cómplice en el Compendio de ciertos datos que se dan sobre la familia de 
Zamná ;y si hemos de hablar con franqueza, diremos que no hemos tenido la di- 
cha de tropezar con el árbol genealógico del caudillo itzalano. 
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de la antigüedad, era al akismo tiempo jefe del Estado j de lá^ 
religión. 

Se atribuyen á este héroe Heohos maravilIoBOs, incapaces • 
de ser llevados al cabo por un solo hombre en el discurso do' 
toda su vida. Después de haber sojús^gado la tierra, estableció 
un cuitó manso y sencillo; que probablemente no fu^ alterado*- 
hasta la invasión de las tribus que adoraban Á Kukolcan. Laa 

ofrendas consistían solamente en> floiBs y frutos y la sangre hu- 

• 

mana estaba excluida de los saorifieios. Así al menos puede 
conjeturarse del culto que los sacerdotes, sucesores suyos, le 
tributaban, en BznEual después dé su muerte, y de las fiestas 
con que la mitología moya^honraba en tqdo el país su memoria. 
Algún historiador ha supuestb que Zamná pudo ser monoteísta 
(5); pero carecemos de datos para afirmarlo. Todas las aparien- 
cias tienden á demostrar que la adoración de los astros y del 
símbolo de la generación universal, bajo la forma del j^ioSti^y 
constituían el fondo de la religión que estableció. 

Los deberes que imponía al caudillo su doble carácter de 
rey y pontífice, no le impidieron dedicarse á otro gánero do 
ocupaciones para mejorar la condición de su pueblo. Descubrid 
las virtudes químicas de las plantas j' fundó en unión de X-^Chd 
y de CitbóUmiun, esa escuela médica- dé que désput^s hicieron suí 
profesión los h-meneSy y á que todavía suele acudirse, cuando^ 
la ciencia europea ha declarado su impotencia (6). Fué tam* 
bien el inventor del alfabeto (7) y de todos esos geroglíficos que^ 
constituyen la escritura maya, cayS conjunto eu opinión del 
abate Brasseur, encierra la significación, profunda y misteriosa 
del cataclismo. Si se considera que esta escritura reúne el do- 

(5) D. Crescencio Carrillo, Ingar citado. —Esta opinión contrasta notable- 
menta con. la de los PP. Lizama y Gogolludo, de qae se habla niBS adelante. 

(6) £a invención de la medicina atribuida k Zamná, acaso no reconoce otro 
origen que la fiesta que el día 8 del mes Zip celebraban en honor suyo los médicos 
y hechiceros. 

(7) Oogollttdo, obra citada, libro IV, capítulo VIIL 
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€m qne es miad» la» inwuuiofÉe» qae mas honraii á 1» aiitígae- 




S!aio Ift oim iiia0iMC»áigíoM qii&fliQraifribiiye id fundador 
4b UumI^ M la dd Iiaber {meata iionái79 á iodov loa pi^ 
la peafoaiilaf á todoaloapoerlaade mar^oaboB^esferos, montas» 
^amotamlagttBMrá todo Ingar en fin, desdado Eoy todaTÍa en 
#1 país 000 iiiiapaIaÍHraiadÍ0BnaGaaI(jm^ ElabaieBiaa- 
Mar ai^poMí qnisla fa»dícioBÍaidbÍ0n le afriboyi» la formación 
4fll léntpití^ {9}, peita asia aserción na se fonda en antoridad 
4a nwgaaa dase- Lo <|ae á noaotí»» noa parece entrerer en 
aate míto^poiavcie aquí Zamná solo ea un mito indcidablezBen* 
is<^^s la filosa a» qno ^l langnsja prim&ííi«o comenzó á adnlie* 
rarse con la invasión que snfrió la penínsnla». -Imposible saiía 
amrisMv ea naestros dias, cual §aé asta Isngitsle prinútívo; 
liara 0S miJI^x^udUe que el idii»na fnqfiorfado por la tribo da 
ZssuMÍ» iMifis OG^^ribisído mas qoa xiios^^ 
4^ la leíakgfia waya aetesL 

Cmio muahoa etmdUloay aaíormadores del viejo oontíaonr 
i^ ZtmiA pretendía d a sogada r de loa dioses, j era or^n diví- 
DO en al fandaaawjito mea sólidodasn podar* El babía anidado 
¿9 dí'vnlgs^ esto echéis por toda la tierra» y cuando alguien le 
preguntoba quien era, aprovechaba esta ocasión para laspon* 
darr A^ coaot ^"^ muifalt **noy lasaaiancia dal cieIo^SD7 el 
igfiíp 4e IsP nnbesf' (10). lias porteniossa dotes del eandiUo 
lBSjj« dafasa ttott MMB0 ¿ ^te ereeneíay porque te seacSIea 
delaa pmblosrpriiníUvos no les permite expücaise daeiramar 
nscs el valor ir el tejiaaio de sas hároesi^ 

(S^ VifviMao^iífiíoiñ^rCSfiMoiiX. 

(9) Manxuprito l^rosao, Umio I, § X 

(10) Luama, Extracto citado, número 4.— Cogollado» obra citada, libro IV, 

capitulo VIIL 

6 
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Ya Be oomprendeiá la poderosa iiiflvatteia qua daMa ejer- 
cer en torno de bí. nn hombre adornada da fas relaraaoto mén* 
to. Sas subditos le consaltaban en sna asnntoa doméstieoay y 
los paeblos comaroanoa le pedían eouseío^ camdaalfiaDaoala-* 
midad poblioa hacía peligrar su exiatenouL La tradieioii aflacb 
que tan^bien predecía las cosas futuras, y para qve nada falta 
al héroe indígena que lo ponga al nivel da loa aúioa mas oéle- 
brea del nunda antiguo, se asegura adarnáa que sanaba á los 
enfermos y reancitaba á los niuectos. Estai&Itimaasaroianliaes 
suponer á lisama y Oogolludo que Zamná sería álgan heohi* 
eero 6 quÍ2sá el demonio mismo (11)^ que engañaba con aparien* 
cias á loa pobres indios, porque según observan aquellos pia- 
dosos escritoras, solo á Dios es dado el inmenso poder de resu^ 
citar á loa muertos. 

No se sabe la época en que floreció Zanmi, ni el n^onerb da 
años que su origen divino le permitió vivir sobre la tierra. Debié 
de haber sido muy largo, si se fija la atención en las grandes em*> 
presas á que dio cima. Pero al fin, cargado de gloria y de vir- 
tudes, descendió al sepulcro^ como cualquier oiro mortal. Sus 
vasallos y sua discípulos no se contentaron con llorar su muer- 
te, sino que celebraron su apoteosis y erigieron sobre su tum- 
ba uno de loa cugoa mas gigantescos que se encuentran en la 
península» 

Si Zamná fuó durante su vida el consejero de los pueblos, 
después de su muerte se convirtió en oráculo. Xios dos tem- 
plos que se le erigieron en Itzmal, bajo los nombres de Bxamatid 
y de Kúb-últ eran continuamente visitados, no solo por los fieles 
de la península, sino también por devotos peregrinos, que acu- 
dían de las regiones mas distantes á consultarle en sus tríbu- 
laciones. Los sacerdotes eran loa encargados de interpretar 
la voluntad de Itzamatvlt y las numerosas ofrendas que la pía* 

(11) Lagares oitadoB. 
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dad áffpoétíbm en bwm altares, eran una pmeba de la té que el 
paeblo tenia ea «a díoe predilecto. 

Bn k» tiempos iabalosos de machos pneblos antignos, se 
eiioiieiitn& mitos ramj parecidos al de Zamná. Hermes, en el 
S^pto^ es eoaaiderado como el padre de las ciencias,- el legis'- 
lador f el biaalieekor de sa pueblo: se le atribnye la inyencion 
del lenguaje, del alfabeto, de la escritura, de la geometría, de 
la arttmétioa, de la astronomía y de la medicina: es el fundador 
de la religión y de las ceremonias, el creador de la escultura,' 
de la arqnitectniai de la música y de todas las artes: es en fin, 
ri simbok» de la inteligencia divina y la personificación del sa- 
eerdooio. Bn la mitología griega, representa el mismo papel, 
MmmriOf á quien se le supone hijo de la diosa Maycu El abate 
Brasseor se arroja sobre este último nombre para establecer 
aortas reiañones de afinidad entre los mayas, los griegos y los 
^peios (13). Ahí si Inera dado á Zamná leer lo que se ha es- 
crito sobre ¿1 en los últimos tiempos, no dejaría de encontrar 
faeraae para leTantar la inmensa mole que descansa sobre sU' 
aepulcKOt y protestar contra muchas aserciones, que quizá le 
honren demasiado, pero que carecen de fundamento. 

Tóeanos^bora hablar de Knhukan^ otro mito muy c^ébre 
de la teogonia maya, y tan parecido al anterior, que muchas Te- 
ces se les eonfonde y se les cree uno eolo. Pero á pesar de los 
puntos de contacto que naturalmente deben encontrarse entre 
dos personajes que representan el mismo papel en la historia, 
Zamná y Sjukulean, no solamente son distintos, sino que según 
todas las apariencias, son los jefes ó representantes de dos re- 
ligiones opuestas, qne se disputan en el antiguo Yucatán el im- 
perio de las conciencias. Parece que la lucha se inició en Chi- 
ohen Itzá, y aunque nos sería imposible decir con exactitud 
eual fuá su áiito, el ritual publicado por Landa indicaría que 

<I9) IiilMd«odoa A U BdiMsion da JLazida, § XIU.— Voeabolarío, paltbim 
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al fin Ikgaion ímatlgemutM. QMA^sieaipw sm^miíbmgt^ 
sapeiioridad inooniestable en Ittf or del «alio de Itmms^ pem 
•que mi^farM que ¿ ¿gte ae le eM»^psatt totí— fititttBqtteaa 
•eelebraa en todeletiergei ¿Kakide«neelíeeele deiHe»wni»é» 
el disearao del año^ qae se éeiebra anieuiieiite ea le corte de 
los Tubú Xitts, jeJM de une de lea tafibne toHeaea^qne enth»* 
ron ¿ la peníaaala (13)« 

Eato ilüme indioia 1»aee cemparender qna Stikaleaüee mtt 
divinidad eadacanjera^ á quien &voieoe tal vea el ásho de laeam 
maB; pero qne no logra desteirer de la eenniend&del .ynáUo 
el culto naGioaal de Itzamn^» Otra aorgámeMto en faMt de e*« 
ta asercáon^ ee la extraocdÍBairia aemejaaaa Retiene el aiike 
que nos ocupa con el QueknLooaÜ mevieano (14). Hilo haj^luuHi*- 
ña ni prodijpo que ¿ste hubiese ^eeutedcv que no ee baya aiii^. 
buido también ¿Kukulean: ambos son eiv^^ÍBaderaa^ aiaboe 
fundan &na religión^ ambos se preseaüanal freiü¡ede7einke 
personajes, que aon otros iankrn eolabotadores de su míaiaB 
sagrad ai Por último, pareee que basta la traduocian de áaibea 
nombres dá nn sesnltado idéntico: ambas palabras eignifioMi 
en espwol serpkaU 4itdoriu¡d» com pb^^ HadadJuáatoa de la 
etimología de Quetzalcoatl, porque ignóramela^ idioma ná- 
huatl ó tolteoa áque perteneee. En <»ante ¿ la deXukukaiB^ 
ha sido repetida por tal numero de ettmcdogistas, que tendrá 
mos necesidad de aceptarla^ aunque nos paraos nn poeo violenc- 
ia (15). De todas maneras» se adivina que la deidad tqlieca 
fuá bautizada con un nombre mayai al ser intreditódaen.^ 
país» eon el objeto de popularizarlai 



tia> Laaáa, Bélaeioii, pAgtM^ML 

{U) La misma Bemejanza tiene «on el titeamos 6 Cuenmas de Guatemala. 
Pero eomo genenhnente se eree (|ae éste y QueUíÚcoaU son au mismo personaje, 
JM» hernia limUada á kaeer la wmptrmoion coa el 4 HiSio. 

(15) Brassenr tradaoe de esta manera: Kúhul, "emplomado 6 adornado oon 
pknaaa;** mu, < 'tarpíente. ** Kukul ilesa tal aaepci«& en aa Yoeabidario ; pero la 
única autorídad en qae se fonda es on manoscríto antigoo, qoe ein duda «i US 
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~Beio :TeMxiD8 y» lo qae los hisioriadoves dicen de Eüktít- 

.Begim.OQgQlliidOy faíá an t»4>itaii inyeiicible, cuyas liass»- 

fias i» iüéíeron digno de ocupar unipgar en los altares (16X 

Cegan . laa tradicfioaes iaeiidafeg (17) laé un gnervero 6 sacerdote 

qeae fleaanibtoé -enire ICkialango * j Ohampoton en compañía 

•da Zamxúá (F) 49egiiik Jíiaa Oasas^ citado por el abate Braasenif^ 

fué un.eaadillo que ee^pteseñtóen México y Tucatan al frente 

^ vBBto;pM«OBáje8, «m ouj»«<K>perAcion<ñviliz6 ambos pal* 

«es (18). ITambien Oogolktdo cita á Las Casas para darla mis^ 

saa notíeiay (19) .non la uniea diferenóia de que el jefe de la 

veintena. B^giada recibe aquí él extraTagante nombre de Ooalét 

•^ne indudablemente ncperteneee á la lengua ¿naya. Multitud 

*de Usteariadores ban publicado después especies aaDálogas» )r 

^algunos kaa^^áfinnado que los oempafieros de Kukulcan ó Qu6t- 

sttlcúailiTeétíattTppas talaresylas cuales estabiui adornadas ooii 

-«Mrucea 020)^ Si se recuerda el empeño que'los escritores eih 

pafiólea liaaltenido en probar que^eaüto Tomife/vino al nu^vó 

mundo ájpredioat él iariátíatiismQi acaso se comprenderá él oi^ 

igan de.todas.estas'Yeráioiiefl. 

JSaáta «q«í él mito yucáteco y él mito toltecasé confunden 
«en «Uno ^8olo4 ;Pero Ijonda-serpropuso dar carta de naturales 
•eii]a,paiíín8úl*4&lKukttleao,'y nos dá sobre él muy curiosos 
gHHBueniiiiSfl. U3egan ;este ^escritor (21), £ukulcan Tino del pó- 

Tooabülano;in«j% 3e qne'es po8«e3or él düdadaiio «merícano Mr.* Browi^ No 
'Oonocemofl efiie^mautiBoríto; pero sí haremos observar qne el Diccionario de D. 
-/. P« Ffim.iio.lMitoÉits ÍA t^daocion que nos ocupa. La que al pj^tecer autoxiisa 
CB esta: 'Kulaü^oan '¡^templo donde se adora la serpiente." Ademas, no sabesu» 
•^ne estaviese adornada «on plomas la serpiente con que se representaba á «Kn- 
Ic^leañ. 

(16) Hktoriftde'Baetflaii, libiaTV, capitulo Vm. 

(17) Boletín de la Sooiedad .mexioana de .Geografía y Estadísticaa Epóca II» 
Í6knó ín, página ll4. 

(18) MaaoMrilo Tioaoo, lomo I, pAglna^TÜ. 

(19) Histoxia de Yaoatan, libro IV, capítulo VL 

(20) Boa Barcena, obra citada, parte I, § Vil. 

(21) BeladoA dtada, § VIL 
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nienta — ^lo qne oonfinnará su origen nahuaü — y fie presentó en 
Chiclien Itzá, de cuya ciudad se hizo jefe» por oircunstanciafl 
que la tradición no refiere. La vida de un anacoreta de los 
siglos de oro del cristianismo, sería pálida en comparación de 
la que Kukulcan llevó durante su reinado. No tuvo mujer ni 
liijoSy ni dio señales jamás de que el bello sexo fuese para ¿1 
una tentación. Parece que se dedicó con especialidad ¿ calmar 
algunas turbulencias, que por aquella ópoca hablan surgido en 
el país. De qué género fueron estas turbulencias? 

Según las tradiciones recc^das por Landa (22), reinaron 
en Chichen tres hermanos, en una ópoca que no determina'. 
Estos príncipes llevaron una vida austera y gobernaron á su 
pueblo con acierto y sabiduría, mientras permanecieron unidos. 
Desgraciadamente uno de ellos se ausentó ó murió, y desde 
aquel instante sus antiguos colegas dieron rienda suelta á sus 
pasiones y su gobierno se hizo despótico y tirano. Pero en- 
tonces sus subditos se amotinaron y los asesinaron en el mis- 
mo palacio que hablan construido para sí (23). 

¿Kukulkan se presentó antes ó después de esta conmoción 
popular? ¿fuó la que apaciguó? ¿contribuyó á promoverla? ¿fue 
el hermano que se ausentó ó murió? Inútil sería buscar la so- 
lución á estas cuestiones en la relación de Landa. El abate 
Brasseur opina que varios personajes toltecas inmigraron 
sucesivamente al país bajo el nombre de Kukulcan, y se inclina 
á creer que el reinado de los tres hermanos tuvo lugar entre el 
de dos Kukulcanes. Pero expliqúese como se quiera el motivo 
de las turbulencias de Chichen, siempre aparecerá en nuestro 
concepto lo que antes hemos apuntado. En Chichen tuvo orí- 
gen la sórie de guerras políticas y religiosas, que agitaron al 
país durante muchos siglos, en las cuales se veía luchar de un 
lado el elemento primitivo, representado por los itzaes, y del 

(32) Obra citada, § m. 
(23) El mismo, lugar citado. 
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otro el elemento tolteoa acaudillado por los mayas. Probable- 
mente la agitación qne se dedicó á calmar el Knktilcande Lan- 
da, fné nna reacción promovida en favor del sistema que destru- 
yó, ó del príncipe á qnien depuso. 

Esta agitación faó de tal naturaleza, que el caudillo solo 
pudo terminarla, efectuando una separación entre los dos ban- 
dos opuestos, que desde entonces aparecen llamándose itzaes y 
maifaSé No tomó esta resolución sin consultarla antes con los 
príncipes y los sacerdotes de la tierra, y cuando estuvo seguro 
de que la medida sería generalmente aceptada, fundó la ciudad 
de Mayapan^ en el lugar en que todavía hoy contempla el viaje- 
ro sus ruinas. Dejó en Chichen & los itzaes y ól se trasladó á 
la nueva población con todos sus adeptos, que eran los mayas, 
los cuales vivieron desde aquella época en perfecta armonía, 
ejerciendo sin temor, y acaso exclusivamente, la religión que 
les habia ensenado. 

Ko osarómos afirmar con precisión cuál fuó el gobierno 
que estableció Kukulk^^ en su imperio. Pero es de creerse 
que hubiese sido teocvático, así porque la teocracia parece ca- 
racterística de los pueblos primitivos, como porque, debiendo su 
origen Mayapan á la división religiosa que estalló en Chichen, 
debe suponerse que el sacerdocio que la promovió, hubiese 
asumido también el gobierno civil con el objeto de mantener 
su poder. Preténdese no obstante que cuando trató de darse 
un sucesor, no lo buscó entre la clase sacerdotal, sino entre la 
de los guerreros, y se fijó en un individuo llamado Cocom^ que 
pertenecía & una familia rica y antigua de la península (24). 
En otro lugar trataremos mas extensamente esta materia, y ve- 
remos que se conservaban algunos vestigios de teocracia en el 
inmenso poder que estaba depositado en el sumo sacerdote, y 
en la influencia que ejercía sobre todas las clases de la sotsiedad. 

(24) Landa, Relación de las coBaa de Tncatan, § VL 



j^tísfecbo al fib Enkolflut de haber tnido lá pa* 7 b» 
feUoid&d al aaelo yncatéoo^ desapareció un dia too oústeficBa*- 
BAuto como había Tenido.'. Has feliii qne ^mná sopo' apron- 
cliar sn origen divino par» volar al cáelo (25),BaBqns no &lte' 
ion algonoB Üuirédalófl; qn» Ivenpaslérott nn fin máioB prodi- 
gioso. SegiutestóB Bo toItíó á Méxioo^posandó por Obaiqx»'' 
ton, 7 í fin de que esté pnertacCTi B B t Ta ao snxBcoeTdb etenx»' 
de qne había sido honrado oon sn TÍ«tar.eoasfcro76 dentxo del 
mar nn templo soberbio ápooa distancia deis orilla.. Estadio 
Tersidad' de o^biaDCB no impidió qne ercandillo^ese general' 
mente venerada oomonn dioe.j'Biia diseipolos 7 snoesores 1» 
teTaataton templos cói todas b» ciudades, que cen ettiamp» 
Ue^Cuou á dominar.- 
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CAPITULO V. 



Rápida ojeada sóbrelas construcciones may as.— Mcn- 
ticulos.— Edificios construidos sobre ellos.--Puer- 
tas. bóvedas, paredes, ornamentacion.—Usos á que 
estuvieron destinados.— Calzadas.— Aguadas arti- 
ficiales.— Antigüedad de las ciudades de la penín- 
sula.— Quiénes fueron sus constructores.— Diversi- 
dad de opiniones sobre ambas materias. 

Antes de referir los pocos sucesos qne conocemos de nnes* 
tra antigua historia, nos parece necesario arrojar nna mirada 
sobre el escenario en que van á desarrollarse. Nos limitaremos 
á presentar un simple bosquejo; no porque las ruinaq de que 
está sembrado el país no merezcan un profundo y detenido exa- 
men, sino porque nos impiden hacerlo las pocas nociones que 
tenemos de arqueología y los límites que hemos impuesto á 
nuestro libro. El lector que desee un estudio mas extenso so- 
bre la materia que forma el objeto de este capítulo, puede con- 
sultar á Stephens, el arqueólogo mas intelige\ite sin duda que 
haya visitado hasta aquí la península. , ' 

Hay un punto de vista, bajo el cual Yucatán no tiene com- 
paración con ningún pueblo del mundo: el excesivo numero de 
poblaciones, con cuyos vestigios tropieza & cada instante el via- 
jero, en la reducida extensión de su suelo. A cada paso que dá, 

7 
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ve descollar entre Ia selva la cima de una colina artificial, cu- 
bierta de vegetación, y que antiguamente sostuvo sin duda el 
templo de un dios ó el palacio de un rey. Si como otros países 
de América, observa Landa, han cobrado fama por sus ruinas, 
hubiese alguno que la debiese cobrar por su arquitectura, nin- 
guno sería mas digno de ella que Yucatán, por el número, la 
belleza, y la solidez de sus edificios (1). "En nuestro irregular 
y tortuoso camino, dice Stephens, hemos descubierto los vaci- 
lantes restos de cuarenta y cuatro ciudades antiguas, la mayor 
parte de ellas separadas á corta distancia, y sin ninguna comu^ 
nicacion actual, á causa de los grandes cambios que se han 
obrado en el país" (2). En cuanto a] abate Brasseur de Bour- 
bourg, que profesa á las antigüedades de Tucatan una admira- 
ción sin limites, opina que todos los viajeros, incluso el mismo 
Stephens, no han descrito ni la milésima parte de nues<a-as rui- 
nas, y cree que una investigación escrupulosa, practicada por 
arqueólogos competentes, reuniría el material suficiente para 
llenar todos los museos de América y de Europa (3). 

El carácter dominante de las construcciones mayas es que 
todas descansan sobre una elevación artificial, que presenta en 
lo general la figura de una pirámide ó de un cono. Si en la ac- 
tualidad no siempre aparece perfecta esta forma, acaso se deba 
menos á la impericia del artífice que á la destrucción obrada 
por el transcurso de los siglos. Casi todos estos mules 6 Mes, 
como se les llama en el idioma antiguo del país, son de pro- 
porciones colosales. Muchos descansan sobre una base de qui- 
nientos pies en cijadro, y el de Qi^^m, que pasa por uno de los 
^ayores de- la península, tiene mas de cuatrocientos de largo 
por cincuenta de elevación, según el cálculo de Stephens. La 
construcción está hecha sencillamente de piedras y tierra, y 

(1) Landa, Belacion citada, § XLII. 

(2) Stóphena, Viaje á Yucatán, tomo H, capítulo XXIV. 

(3) Archivos de la comisión científica de México, tomo I, página 458. 
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woBño en la Antigüedad todos soportaban hasta la cima grandes 
escalinatas» qne en su mayor parte han desaparecido. 

La pirámide 6 el cono están siempre truncados en su vér- 
tioe para dar asiento á un edificio mas 6 menos vasto, mas ó me- 
nos grandioso, según era probablemente el objeto á que estaba 
destinado. — ^Las paredes tienen en lo general un espesor extra- 
ordinario, muchas están revestidas en el exterior de piedra la- 
brada y algunas presentan una rica profusión de adornos, es- 
culpidos en bajo relieve, sobre algunas de sus caras. Bustos y 
eabezas humanas, figuras de anímales y geroglíficos que nadie 
ha podido descifraf, constituyen en lo general estos adornos. 
El primor de la ornamentación suele desplegarse en anchas y 
elevadas eomlsas; y el espectador no sabe que admirar mas en 
el artista: si el prodigioso número de pequeñas piezas^con que 
iBompuso su obra, 6 la belleza y la naturalidad de las escenas 
que representa. 

• Se entra al edifieio por puertas ordinariamente bajas, aun- 
que bay algunas de muy bellas propoi'ciones. Los dinte- 
les son generalmente de madera, y muchos de ellos están tan 
lieameiite esculpidos, que á pesar de la destrucción obrada por 
el tieiiipo^ todavía causan la admiración de cuani>os tienen la 
oportunidad de exMninarlos. — He aquí como se expresa Step- 
bene de ^no que encontró en las ruinas de Eabah. *' Aunque 
oirigmeriamente no se componía sino de dos, ahora consta de 
tres piezas este dintel, pues una de las vigas se había rajado 

por el medio La parte superior de la cara exterior estaba 

oaicamidA El diseño representa una figura humana en pié 

' sobre una serpiente. Tiene lascara borrada y gastada, el to-^ 
eedo de. la cabeza lo lorma un plumaje, y el carácter general de 
la figura y adorno^ es el mismo que el de las figuras que se 

eneneptrau en las paredes del Palenque Sus perfiles claros y 

distintos, y todo el grabado, caso que se sujetara á un examen, 
sin referencia, al pueblo que lo ejecutara, se consideraría como 
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nna maestra de la inteligencia y adelantos en el arte de grabar 
en madera" (4). 

El "interior del edificio es generalmente sombrío, á.cansa 
de la falta de ventanas, que den paso á la luz. El techo está 
formado por esa bóveda característica y original de las cons- 
trucciones americanas. Las dos paredes que la sostienen co- 
mienzan á inclinarse desde cierta altura, como para juntarse; 
pero antes de formar el ápice, dejan poco mas ó manos el espa- 
cio de un pié, cubierto de una capa espesa de piedras. Este 
género de construcción no permitió al arquitecto dar bastante 
anchura á las piezas; pero muchas tienen en cambio una Ion- 
gitud desmesurada. Todos estos detalles, incluso el de la os- 
curidad, estaban quizá hábilmente calculados para las escenas 
sombrías y misteriosas, que se representaban entre sus muros. 

El todo del edificio suele contener varios departamentos, 
en cuyo centro se encuentra un ancho y extenso patio, no me- 
nos adornado que el exterior. Figura alguna vez entre las^BS- 
culturas una serpiente colosal, imagen de Kukulcan, que dá 
nna vuelta entera al patio hasta juntar la cabeza con la cola. 
También se encontraban en otro tiempo estatuas de piedra ó 
de barro,*que representaban sin duda á los dioses del país ó á 
los hé):oes que se hablan inmortalizado con sus hazañas. Pero 
la mayor parte de estos objetos han desaparecido, porque loa 
indioi^ los destruyen cuando pueden, á causa de que, según di- 
cen, las figuras se animan durante la noche y van á las pobla- 
ciones vecinas á interrumpir el sueño de sus habitantes. 

Casi todas las construcciones mayas están marcadas con 
una señal, que estremece generalmente al que la mira. Es ' 
la impresión de una mano roja, estampada en la pared, con los 
dedos abiertos y extendidos. Lqs indios dicen que es la mano 
del genio ó señor (yum) de los edificios, que desde las regiones 

(4) Viaje á Yucatán, tomo I, capítulo XYIL 
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inviBibles vela por su propiedad. Stepliens asegura que lama- 
no roja es un signo usado todavia entre varias tribus norte-ame- 
xioanaa y agrega que "dicho vestigio se vé constante dobre los 
▼isstidos <de búfalo y otras pieles de animales salvajes, traídos 
por loe cazadores de las Montañas Booallosas"' (5). 

Cualquiera que sea la impresión que domine al observador 
adentras vaga entre estasvuinas, desde el momento en que des» 
oiende al llano y puede convertir sus ojos al edificio que acaba 
de abandonar, su elevación sobre la coUna, sus muros plagados 
de adornos y los árboles seculares que han arraigado entre 
sos escombros sin lograr su destrucción total, le hacen rendir, 
un 2ionenaje de admiración al pueblo gigante que levantó tan 
soberbias construcciones. Si al lado de ellas. contempla las 
de la raza conquistadora, como sucede «n Izamal, cuan peque- 
ña y raquítica le parece ésta á pesar de su civilización! 8i co- 
mo sucede con casi todas las demás, las contempla en medio 
de la selva, l^os de todo ruido humano que distraiga su aten- 
^on, la imaginación se convierte involuntariamente á las esce- 
nas sangriei^tas que debieron preceder á su abandono, y un sen- 
timiento «de profunda melancolía oprime el corazón! 

Fuera de las ciudades mayas, y en el corto eepafiio que las 
separaba entre si, habia otras construcciones de distinto géne- 
ro, no menos notables que las que acabamos de mencionar. 
Todas las poblaciones que tenían alguna importancia política 
-ó religiosa, estaban unidas por medio de grandes calzadas, le- 
Tantadas generalmente á un metro de altura sobre el nivel <lel 
llano. Estaban hechas de piedra y de una fuerte mezcla 6 ar- 
gamasa, cuyo secreíto^se supone perdido en el país (6). Ija an- 
ijhura de estas vías "tenia diversas dimenciones: la que iba de 

Nohpat á üxmál, era de catorce pies, según el testimonio de 

. • 

(5) Viaje á Tncfttan, tomo n, capftnlo II. 

(6) BrasMni de Bourbourg. Archivos de lft'eamÍBÍoii-<4bntific& de México, 
tomo II, página 47. 
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QB escritor anónimo que la reconoció (7); y Brassear supone 
qi^e te^ia poco mas ó menos de doce metros }a que unía á T-ho 
pon Itsmal. Cree también el abate qne la calcada tenia una 
iponYe:2(i(}ad ligera y que los lados estaban protejidos por cana- 
les y banquetas (8) lo mismo que las calles de una ciudad. E} 
viaáero podía tener la seguridad de no morir de sed durante su 
marcha» porque á poca distancia de la vía se hablan construido 
de trecho en trecho algibes ó cisternas. (9) 

Si loa templos de los mayas, sus palacios y sus vías de oOf 
inunioacion están excitando y excitarán todavía la admiración 
da Ift posteridad, no son menos dignas de este sentimiento la« 
«oiistrucciones ffxe emprendieron, para proveerse de agua en 
las áridas regiones que habitaban. La falta de este elemento 
tan indispensable á la vida, en algunos parages donde la na^ 
tnraleza no habia colocado siquiera un cenote^ sugirió á los an? 
tigUQS habitantes del pais la idea de construir receptáculos inr 
mensos para recoger las aguas del cielo en la estación de laa 
Uuvias. iE^scogiase para la construcción, allí donde el terreno 
lo permitías uno de esos valles ligeros, casi impejceptiblea al 
primer golpe de vista, formados por las ondulaciones del terre- 
no. PoJD^e la superficie era del todo plana, solia formarse ar- 
tigcialmente ol valle. Iln el centro de esta depresión, construía- 
^ ^p estanque ancho y prof undo^ cuyas dimensiones variaban» 
según el poder y la necesidad de sus constructores. A fin de 
ipipedir las ix^ltraciones del agua, cubrían el fondo con gran^ ' 
des piedras labradas, adheridas entre sí por medio 4e un barro 
rojo y oscuro, y colocadas la una sobre la otra. 

No terminaba aquí la construcción, porque en el centro 
de este fondo y hacia las márgenes se abrían pozos y císter* 



(7) Begistro Yucateco, ''tomo II, página 258. 

(8) Brasseur 4e Bourboarg, lugar citado. 

(9) BegiBtro l'ucateco, tomo II, págimí 272. 
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ftas ó casimbas en el mayor número posible. (10) Inmensa 
era la cantidad de agua que durante las lluvias recogian estos 
depósitosi pues no solo se aprovechaba la que caia sobre el 
mismo estanque, sino hasta la que venia de las pendientes que 
formaban el valle. No una sino hasta varifts poblaciones, de^ 
pendían á veces de una sola arpiada^ con cuyo nombre son co* 
nocidas hoy en el país estas construcciones. Guando la esta* 
clon de la seca se prolongaba mucho, el contenido del recipien- 
te principal solia agotarse;^ pero entonces quedaba el agua dé 
los posos y de las cisternas para el consuelo de la ciudad que 
Allí apagaba su sed. 

No áebe deducirse de esta descripción que todas las cugwí'- 
das del país sean artificiales. Ytfrias de ellas son obra de la ^^ 

naturaleza, y ei agua inagotable que contienen, probablemente ^ 

reconoce el mismo origen que la de los oeiiotes. (f 

El lector que no tenga propensiones de anticuario, apenas \ 

podrá formarse una idea de la multitud de opiniones y oonje- P \\ 
turas, á (fue han dado margen las ruinas de la península. Sn 
objeto, su antigüedad y sus autores han promovido largas y* 
acaloradas polén^ioas, de que apenas podrémos«dar una idea 1 

en nneetra historia. 

* Comencemos por los montículos. ¿Cuál fué el pueblo gi'- 
^nte que levantó esas moles inmensas, sembradas con tanta 
profusión en la superficie de la península? El barón Fridrich- 
shal observa que la inmensa mayoría de la población maya de- 
bía componerse de esclavos, cuyos brazos se eftiplearon sin 
duda en estas construcciones, porque de lo contrario, solo el 
salario de los obreros hubiera bastado para consumir las ren- 



(10) Véase en el viaje á Yucatán de Stephens la descripción de la agnada 
de Nohyaxohé, qne mandó limpiar el Sr. D. Leonardo Trejo. El abate Brafiseor 
(archiTos de la comisión científica, tomo n, página 260) describe unas aguadas 
de Uxmai en tales términos, que parece liaber*copiado la relación del viajero 
americano hasta en sus menores detalles. 



^N 
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{a& del imperio, mas floreciente (11). Estionos conformen eov 
la observación,, que por otra parte está de acuerdo con lo poca 
que conocemos del derecho público de aquel pueblo. Pero eon 
qué objeto construyó lo» montículos? Sería can la simple idea 
de dar á sus edificios un aspecto imponente y magestvoso? Si 
es cierto que Yucatán fué alguna yez inundado por el mar, ece^ 
mo parece demostrarlo la tradición del Hunyecü: ¿desearía po* 
nerse al abrigo de nue^i^» inundaciones? Las ceremonias del 
ealto y los a^tie» de la vida públi«» ¿exigirían que el saeerdote 
6 el príncipe estuviesen en un lugar elevado, á la vista del pue*> 
blo reunido? ¿Se habría tenido, en fin, ^1 pensamiento' de hacer 

^ de cada templo y de cada palacio, una fortaleza ccMitra las conr- 
mociones populares, ó contra las agresiones del ezteríor? 

*No hay en nuee^a historia datos que nos autoricen ¿for- 
mular una opinión pnecisa sobre- el particular.- El abate Bras- 
seur supone que la idea primitiva de los cerros artificiales fué* 
sugerida á los americanos por la forma en que se levantaroi» 
las montañas, á 'impulso de la potencia volcánica,, en los días 
del cataclismo (12V CogoUudo se inclina á creer que estas cons- 
trucciones eran ordenadas por el demonio, con el objeto de go- 
zarse en el excesivo trabajo que costaban á loa pobres indios^ 
que lo adoraban. (13). 

En cuanto á Iqs edificios construidos sobre los terraplenes,, 
se ha suscitado taCmbien,una discusión sobre el objeto- á que 
pudieron estar destinados. Stephens cree que pudieren ser- 
vir de habitaciones á la raza qu^ los construyó. D. Justo Sier- 

* ra, uno de nuestros compatriotas, que mas se han ocupado de 
la historia del país,, opina que solo estuvieron destinados al 
culto y á los a,0untos públicos; pero que jamás estuvieron hábi- 



(11) Carta dirigida A D. Justo Sierra en 21 de Abril de 1841, 

(12) MauuHcrito Troano, tomo I, página 2131 

(13) Üistoria de YucatuD, libro V, capitulo V, 
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iadoe por el hombre. (14) Fundase en que no se han encontra- 
do entre ens ruinas, departamentos de ninguna especie, que re- 
Telen el hogar doméstico. Pero existen contra la opinión del 
escritor yucateco, datos históricos que dan testimonio de que 
esos edificios, templos ó palacios, estuvieron habitados cuando 
menos, por los principes y los sacerdotes. En Itzmal existia 
una gran casa, oonstsnida en uno de los montículos mas sober- 
bios de la ciudad, donde los ministros de Itzamatul tenían sus 
habitaciones. (15) En algunos departamentos de IJxmal se 
han encontrado algunos vestigios, que mal que pese al abate 
Brasseur de Bourbour^^ prueban que han servido de dormito* 
rio á los mayas. (16) 

Beina una gran confusión entre los sabios, los anticuarios 
7 los historiadores, sobre la época en qut pudieron ser levan« 
tedas las eoltotrucciones de que nos venimos ocupando. Hay 
por lo menos una diferencia de tres ó cuatro mil anos en los 
«álculos que se han aventurado sobre esta materia. 

El capitán Dupaix, enviado al Nuevo Mundo en la época 
de Carlos ni con una comisión científica, presume que las rui« 
ñas del Palenque son antidiluvianas. (17) Ahora bien, como 
hay escritores que aseguran que las ciudades yucatecas — ^por 
lo menos Mayapan — son contemporáneas de la celebre capital 
del imperio votanida (18), seria preciso concluir que también 
son antidiluvianas algunas de las ruinas esparcidas en nuestro 

(14) Viaje A YnoAtan por Stephens con notas de D. Jaeto Sieira.— Lm opi- 
niones del antor y del anotador pneden verse en muciios pasajes de la obra. • 
(16) Lisama, Extracto citado numero 4^Landa y CogoUado oorroboraa 
* cate hecho. 

(16) Estos yestigíoR son nnos rodillos de madera, Tolgo hamaqueroa, en 
qne el abate Brassenr no quiere yer el logar en qne los mayas colgaban sns ha- 
macas, bajo el pretexto de qne no se servían de elltis, en nqnella región del país. 

(17) Prescott, Historia de la conquista de Mt^xico, tomo II apéndice, parte 
L— Stephens, Incidente of travel iu Central América, (Thiapas and Yucatán, 
fragmento publicado por D. JTnsto Hierra. 

(18) Archivos do la Comisión ciontiñca de México, tomo II, página 25. 

8 
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raelor El abate BraBseur, qne se inclinaba algo á la maranllo^ 
so en los últimos días de su carrera literaria, ¿participaría d» 
la misma creencia, al presumir que algunos de los momtmantea 
mayas estaban ya en pié antes de la inundación? 

Waldecky á pesar de' la poca reputación que goea como ar-^ 
queólogo, solo se atrevió á dar treinta ó cuarenta siglos á» BOr 
tigiiedad á algunas de nuestras ciudades. Ka han fsltadaes^ 
critores que participen de la misma opiniouifu&dadofieiiel 
grosor de algunos árboles arraigados por las ruina»^ y ett la 
aoumulacioii de musgo vegetal, á nueve piéñ de pnrfJpnadMad* 
''Esto en nuestras latitudes-^ioe un cálebre histofiadbr norte- 
americano — seria prueba decisiva de remota ant%uedad;pero 
en el rico suelo de Yucatán y bajo el asdiente sol de loa irópi* 
eos, la vegetación se desarrolla con fuerza exhuberanie y laa 
generaciones de plantas se suceden sin intermísiolt, dejando» UA 
depósito que habria perecido bajo el invierno del Norte^ Otra 
prueba de antigüedad es, que en los atrios de laa ruinas da 
Usmal, el pavimento de granito^ donde están» esculpidas en ba- 
jo relieve figuras de tortugas, está casi liso á virtud de las pi« 
Badas de la muchedumbre, que ha pasado por endma*'' (19)w 
Estas tortugas, expuestas á las pisadas de la muchedumbre^ 
solo han existido en la imaginación de Waldeok, de cuya obra 
sobre Yucatán han copiada otros escritores la noticia* Es vM* 
dad que hay muchas esculturas de esta especie en Uxmal; pero 
solo se presentan sobre las puertas y en las comisas (20). 

Ordoñez, Fuensalida y algunos otros observadores que tu- 
vieron oportunidad de visitar el paia en los primeros tiempos 

(19) Prescott» Historia de la conquista de México, ubi snpra. 

(20) Podríamos dtar el testimonio de todos los villeros así naoionaleB co- 
mo extranjeros, qae han visitado á Uxmal; pero nos limitaremos á citar & Ste- 
phens, tomo I capítulo XXIV de su viaje á Yucatán» endonSe dice: "Engafiado 
por el relato de Waldeck, que dice hallarse todo aquel pavimento esculpido d9 
toriugoui, consumí una mafiana en hacer excavaciones para limpiar el piso de la 
tierra allí acumulada, y no hallé cosa alguna de aquella especia" — ^Véase además 
el capítulo YIII del mismo tomo y el fragmento mencionado arriba. 
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ám la «ébminaoion española^ 6 de oomnnioaTse con los qne lo 
yudlaion/ juzgan qne la «reocion Ae Bue poblaciones princi- 
pales loé Anterior en mayor 6 menor numero de años á la era 
4sriatiana. 'No examinaremos aquí estas opiniones, porque ten- 
dx^moB mejor oportunidad para ocnpanios de ellas en el ca- 
pÜniofligaientQ. 

^1 bamn lUdridhshal, después de nn^ezámen rápido sobre. 
la .je9tniolora de los edifioios mayas, enya «olidez le parece in- 
ferior .á la de .otros del antígao mundo, j sobre las piedras, la 
tierra y la madera empleadas en su construcción, oree que ape- 
nas habrá seis óeeteoientos años que fueron levantados (21). La 
-wigelaMon que tan rápidamente nace y se desarrolla en los 
países isituados bajo los trópicos, las copiosas lluvias y otros 
fondmenoB atmosféricos que deben influir en los dinteles de 
madera «expuestos al aine libre, le sirven de fundamento pa/a 
suponer que si tuvietran mayor antíguedad, no habría una sola 
fábfioa que permaneciese en pié. 

Tras de tedas estas opiniones viene la de Stephens, quien 
4iree que TTzmal y algunas otras ciudades que visito en su viaje 
á Yucatán, «staban todavía habitadas por los aborígenes en la 
^época de la conquista española. Bu constraccioncon este mo- 
tivo le parece muy reciente y la atribuye á la raza^ cuyos dea- 
candientes viven todavía ehtre nosotros, ó á algunos de sus pro- 
genitores no may yemotos (22). £1 ingenioso viajero, para fun- 
dar fiu opinión» aduce algunas pruebas arqueológicas muy se- 
mejairtes á las de Jhridríchshal, y acumula porción de datos y 
«itas histáricas, que llegarán alguna vez á deslumbmr al lector, 
pero nunca á convencerle, nuestro ilustrado compatríota B. 
Justo Sierra, combatió con éxito esta teoría en las notas con 
^ne ilustró la obra del escritor americana 

(21) Oftrta citada. 

(22) Viaje á Taoatan, tomo II, cap. XXIV. — Ija misma opinión «xpresa el via- 
j«iD amerioono «n otros pasajes de eata obra y en el fragmento otras veces diado. 
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Si la antigüedad de las cindades del Nuevo Mundo, entre 
las que descuellan en primera línea las de nuestro pais*^, ha dado 
margen á tal diversidad de opiniones, no es menor el número 
de las que se han suscitado con respecto á sus autores. Liga» 

« 

da esta cuestión con la del primer origen de los pobladores de 
América, muchos pueblos del viejo continente han sido llama- 
dos á juicio para atribuirles la gloria de su arquitectura. Pero 
en vano se han buscado tradiciones que no OKisten, y analogías 
que se desvanecen al primer examen. 

Estas construcciones no son cydópicas, ni se parecen á las 
obras griegas y romanas, ni existe en toda la Europa algo se- 
mejante á ellas. Tampoco son de origen chino, porque nada 
tienen de común con la arquitectura actual de la China, y ya se 
sabe que este es un pueblo estacionario, que ha variado muy 
poco ó nada en los millares de años que cuenta de existencia. 
Menos se parecen á las del Hindus, porque los edificios mayas 
descansan sobre alturas artificiales, mientras que las ruinas de 
Ift arquitectura índica representan excavaciones inmensas, so- 
portadas por grandes columnas talladas en la misma roca. 
Queda por fin, el Egipto, en cuyo pueblo se ha creido general- 
mente que buscaron su modelo los arquitectos americanos, por 
la forma piramidal que dieron á sus construcciones. Pero hay 
diferencias esenciales entre las piráinides egipcias y las mayas: 
las primeras son cuadradas en su base, las segundas tienen 
mas bien la figura de un cono: ¿stas son macizas, aquellas tie* 
nen cámaras interiores, que servían de sepulcro á los reyes: las 
egipcias, en fin, están completas en si mismas, mientras que las 
de Yucatán fueron levantadas para servir de base á los templos 
y á los palacios (23). 

Los límites de nuestro libro no nos permiten entrar en otro 
género de consideraciones, todas las cuales vienen á demostrar 

(23) Stephens, Viaje á la América centra), Ghjapai) y 'Yacatan, ConoiasioiL 
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lo mismo que las anteríopes, que los arquitectos mayas no en- 
contraron su modelo en joingun pueblo del antiguo continente. 
Sus oonstruooiones uosi originales, su plan fué concebido en.un 
cerebro amerícaiiQy ^americanos fueron también lo&obrerosque 
las ejeoataron. Casi todos los arqueólogos convienen ya en esta 
concluaion; y si alguna duda pudiera quedarnos, bastaría fijar la 
mtencion 'en las estatuas y bajos relieves, que representan figu- 
ras humanas en nuestras ruinas. Ninguna de ellas lleva ves- 
tidoy y solo está cubierta su desnudez con la faja que usaban 
los mayas, y que usan todavía sus descendientes en el interior 
de la península (24). Las facciones del semblante revelan tam- 
bién al mismo pueblo, y fíoilmente se comprende que el artis- 
ta debió f eprodudr el (tipo* que tenia áia vista» el de su raza, el 
de los señores que le ordesiaron au (construcción. ¿Cómo pudo 
levantar tan soberbios y bellos edificios una nación que proba- 
blemente no conocía la geometría, la mecánica «ni otras ciencia|i 
fundamentales de la arquitectaxa? .¿Cómo pudo esculpir tan 
delieadafineate la piedra y la modera, ese mismo .pueblo que no 
oonoGÍael u^o úeí hierro y del acei», y cuyos cinceles serían de 
pedernal y á lo aumo de cobre? (25) Dificilmente lo podría hoy 
eonoebir la imaginación; pero este es un rasgo que nos excita 
á admirar cada vez mas b1 poder y el ingenio de la raza que 
obré tantos prodigios. 

Pero ¿qué raza fué esta? La atención de loe sabios se ha 
fijado casi unánimemente en los toltecas. Se dice que este pue- 
l>lo era inclinado al trabajo^ que cultivaba las artes, y que la 
arquitectura y la escultura estatúan muy adelantadas entre sus 

(84) !E)sta Caja se llaznft en*el idioma del país ici^ y los coDqaistadores 6 sos 
defendientes le dieron el Jiombre de pampaniSOy palabra que ha encontrado ya 
cabida en los diccionarios españoles. 

(25) Yucatán no prodnoíatal Tez ningnn metal, pero es indudable qae se lo 
proporcionaba de otras partes; por lo demás, se sabe que los Mayas, lo mismo 
4yae otras naciones civilizadas de Mtfxico, trabajaban la piedra con instrumentos 
áe cobre y de bronce templad» y con otros de piedra dora. (Brasseur, Jftelacion ! 

de lA&da» nota é de la página 31). i 
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artífiees. Triense para probar estas aserciones las minas de 
la América central^ de Ghiapas y de Yucatán. Pero siendo este 
mismo el panto de la cnestion^ se arguye con ese sofisma, que se 
llama en las escuelas petición de principio. Si los tolieoas hubie- 
ran sido tan grandes arquitectos como se les supone, hubienm 
dejado vestigios de habilidad en el litoral del Pacifico, en Oali- 
f omia, en Sonora, en Sinaloa, en Michoacan (26), en todos los 
países que recorrieron desde su salida de Xibalbá hasta su lie* 
gada al valle de México. Es verdad que en varias de esas pro* 
vincias se han encontrado algunas ruinas; pero que distan mu- 
cho de la magnificencia de las del Palenque, Uxmal y CMchen. 

No osaremos levantar el velo que cubre á las antipas ciu- 
dades de la América central y de Chiapas. En cuanto á las de 
Yucatán, se puede asegurar que muchas de ellas no deben su 
primera construcción á los mayas, descendientes de los tohecas» 
Por lo menos, los nombres de Jtzmal y de Ghiohem Jizá^ están 
diciendo quiénes fueron sus constructores. La venerable anti- 
gfledad que cubren á la primera, es una prueba irrecusable de 
que fué fundada antes que los tolteoas invadieran la península; 
Si se considera, además, que Uxmal y otras poblaciones conser* 
van huellas de una reparación menos hábil que tu constrnocion 
primera, tendrá que aceptarse como conclusión muy probable 
que los mayas que entraron á Yucatán después de loe itzae»t 
pudieron ser muy bien los reconstructores, pero no los funda- 
dores de varias de nuestras ciudades. 

Fíjese, por último, la atención en que la palabra üzat signi- 
fica sabio, hábil, ingenioso, industrioso (27). La identidad del 
adjetivo indígena con el nacional itzá ¿no será un indico de que 
los itzcxea fueron los ingeniosos artistas que tales pruebas de su 
habilidad y de su industria dejaron en el país? 

(26) BniBsear, ArohiYOs de la comisión oiestífioa de México, tomo I, pAgiiia 
101.— Otros mnobos hietoríadores hablan de estas peregrinaciones de los tolteoas* 

(27) D. Joan Pío Pérez, Diccionario. 
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CAPITULO VI. 

Ciudades íundadas por los Itzaes.— ItzmaL— Su anti- 
güedad.— Su fundación.— Número de- santuarios. 
— Descripción de los principales. — Peregrinos. — 
Gobierno y religión.— T-Hó.— Época de su funda- 
ción.— Edificios.— Templos de BaKIuumCliaan y 
H-Chumcaan.— Culto que se profesaba en la ciudad. 
■•— duchen Itzá,— Origen de su población.— Conmo- 
ciones oourridacren su recinto*— Húmero y belleza 
de eus monumentos.— ChaomooL • 

Hemos condensado en el menor numero de líneas qne nos 
ha sido posible, nn resumen general de los monumentos levan- 
tados por los antiguos yucatecos en su país. Vamos á empren- 
der el mismo trabajo respecto de algunas ciudades principales, 
7 consignaremos de paso unos cuantos pormenores, índispen*» 
sables para la inteligencia de nuestra historia. 

Itzmal, es según todas las apariencias, la ciudad mas anti- 
gua de la península (1). Se le calculan dos mil años de exis- 
tencia (2); y nosotros oreemos que si el cálculo no es exacto, es 



(1) Landa, Belaeion de las cosas de Tnoatan; § XLIL— Otros mnolios his- 
toriadores participan de esta opinión. 

(2) Brasseor de Bonrboorg, Archiyos de la comisión científica, tomo n, 
página 50. — ^M&s adelante, háoia la página 60, le dá nna antigüedad de dos mil 
ochocientos ó tres mil afios.~£l lector decidirá. 
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por lo menos bastante aproximadot Ta hemo9 vistea qne las ira- 
diciones recogidas por algunos misioimro», atribuyen su fanda- 
eion á Zamná;^ pero si como» es avay predicable Zamná solo es un 
mito* de la religión maa antigua del país, es d» presumirse que 
baya sido erigida por los itzaes antes de la inyadiou de los tol- 
tecas. El nombre que se dio á la ciudad bien pud» haber sido» 
tomado ó del nombre, ó de la raza qiíe la construyó^ Paia 
Brasseur de Bourbourg, qtre nunca pierde de vista el cataclia- 
mo, Itzrnál significa ''cubierta de nieye" ó bien ''nieve por todas 
partes": palabra que simboliza los lagos helados del norte ola * 
superficie helada que apareció sobre las Antillas^p durante las 
conmociones de la naturaleza (3). Dejamos al ingenioso abate 
toda la responsabilidad do esta etimología. 

En la época del esplendor de Itzmal, descollaban entre ¡sm 
reeinto doce montículos gigantescos' {á\ qjue debianr darle um 
aspecto imponente. Dificil sería juzgar de todos en la aotuali- 
dad, porque muchos han sido coorertíéos en una maaa informe 
de ruinas con el transcurso de los siglos. Pero loa vestigios 
que han quedado en pié, indican que en el centro de la ciudad 
habia una plaza inmensa, decorada en sus cuatro lados por 
otras tontas pirámides. La mas antigua de todas se elevaba 
al Este y era la base del templo de lizanuUid^ Componíase de 
dos cuerpos, y en la actualidad no hay vestigio alguno de que 
soportasen ninguna escalera para subir al santuario. No era el 
mas opulento de 1& ciudad, pero sí el mas venerado, porque 
allí se adoraba á Itzamná, al caudillo de la tribu,, elevado al 

apoteosis, al hijo único de Humb Kú» 

« 

Enfrente de este templo se elevaba otro,, dedicada también 
á Zamná, que tenía el nombre de Kabul (5). . La mole en que 
descansaba estaba cubierta de colosales adornos de estuco, en- 

(3) Manosoríto Troano» Vocabularío, palabra lUmaL 

(4) Landa, nbi supra. 

({») Lizama asegura que esta palabra quiere decir mano obñidora. Extrac- 
to citado, número á. 
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iré los onales se descubren todavía dos ó tres cabezas gigan^' 
teoflüfl de hombre. Díoese que este santuario fné erigido en el ' 
logar donde el candillo itzalano sanaba á los enfermos y resn- 
eitaba á los muertos. Gomo parece qne ejecutaba estos prodi- 
gioSi tocando á unos y otros con la mano» se le representaba 
idlí bejo la imagen de una mano colosal, que protegía á sus adep- 
ios. ¿Tendrá este culto alguna afinidad con la impresión de la 
joano roja» de que hablamos en el capítulo anterior? Tal es la 
iq^iníon del abate Brasseur» quien cree que este vestigio que S9 
a&flMAftra á eada paso en nuestras ruinas j en otras del oonti- 
nenie» no es otra cosa que la imagen de Kalnd 6 un acto de ado- 
raeioii que le tributaban sus adeptos (6). 

AI n<»te de la inmensa plaza» elevábase y se eleva todavía» el 
numtSoolo mas gigantesco de Itzmal» y acaso de todo el país. 
Apeaar de las destrucciones que debe haber obrado el trans- 
imrao.de. los 49ÍgIos» mide todavía seis 6 setecientos pies de lar- 
9V otroS; tantos, de ancho» y sesenta de elevación (7). Tiene de 
pai^tieular esto monumento» que es el ¿nico del país que en- 
eieoeía cámaras interiores: no lo afirma únicamente Brasseur de 
Bbavbourg (8), sino también el mismo Stophens (9)» que tiene 
tanto de exoáptico como de crádulo el abato. Era la base del 
templo de KvnAch Kakmóf cuyo rostro» como lo indica su nom« 
bre» era la imagen del sol que despedía rayos en tomo de sí. 

Dícese que el cuerpo de Zamná fué dividido en tres por* 
filones después de su muerte» y se pretende que el corasen está 
sepultado bajo el templo de lixamatul^ la mano derecha bajo el 
de Kabid y la cabeza en el de Kinich, KakmÁ (10). El historia- 

(6) Archivos de la couision científica de México, tomo n, página 61. 
• (7) Stepiíeiis, Viaje A Yucatán, tomo II, capftalo XXIIL-Braaaenr de Bonr» 
bonrg, Archivos etc., tomo II, p&giim 54. 

(8) Archivos etc., tomo II, pAgina 55. 

(9) Stephens, nbi snpra. 

(10) Manual de Historia y Geografia de la península de Yucatán por el 

PresUítero D. Ciescenoio Carrillo. 

9 
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éac modehto ^ae 'úoB'dÁ esta tomimÜbm WBÜémf m^wxmÜM ik 
íaento cb donde latoiaa><di^mnBtawwaftqtieiu»^>ri^»^ 
de gavantimla á naestros lectoteB. 

6«rr»ba^r «fl watt el groa <fmMltíeT0Ím l»phuHifl«iUMi^ 
otro templo, ó mejor dicho palacio, ^oeCetüiitelBOttltt^^PjN^ 
kol-ckao. Dióeele este mombve^qiie en^nknide íákaiÉUí (lft| 
«ignifioa ^aea de ias cabezas y rayw''^^^ eavaade qáé earnt 
rediito/habit&ba&loaBaceidoteedeJIínfiiata/, FaaÉiadiri«QaáM 
íoAm otro palacio, qfae era la Tesid^neia dei BkmpkM^pd» 
4wa qtie irad«cida al eapafiol qakve 4ecsr: ^oán 
icB." Era MgQramente q^ae el ejército AmtóMáb peora 
á los sucesores de Itzamsná, Becoiiipouía<de'OebD> 

El gobierno de Itamal, antes por lo laáios 4e la dmdkteoion 
de loa mayas, era paramento teoorátieo. Los saoeriktoi emi 
á la *^eB jefes del Estado y de la religión. Babia lu ciútt^ipíh 
bUco^<;ne'era aoaso^ primithrp del país, y ai qae plraétieatoft 
los 'itaáes^eedeia mas remota antígaedad. Yalwmiadidioqm 
-tenía algo de sabeismo, reU^on que, como sin chtdasaiMral'lM^ 
"tbTj ooBsiste en la adoración de los astros y delfaegow Lo ypu o» 
ba la imagen bajo la cual era Tenerado EÍMdíE¡ahin6fy^ fOtMé 
que «e le tributaba. La oblaoicm que le preseíAsÜMi los davo^ 
tos, era colocada sobre la^gran esplanada del ieKplo,y'alttsdié 
día, cuando el sol brillaba con todo sn espkndor, bajaba A la 
vista'de los espectadores, un rayo de fuego que la^nsuoífa (19). 
Braseeur de Bourbourg supone que los sacerdotes pM)éuilUai 
este efecto por medio de un lente, y asegnraqno lusaaítlgviaB 
poblaciones americanas tallaban el cri8taLdoroea,tAe eiiyo\ini» 
bajo dice haber visto alguna muestra en poder de un buhone- 
ro (18)» Si esta es la única prueba del abate, y no presenta 
otra, tememos mucho que no deje convencido al lector. 

(11) Extracto númeioi. 

(12) Lizama, extracto numero 4. — GogoUndo, Bbto IV, eBpfUdo \Wé 

(13) Archivos, tomo II, páginas 58 y 69. 
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flite andfciteá d» teñólos j estoa pradigioB qiíe se obvar 
laii ODft taaia Ijecnano», liafaían hecho de Itsmal un sanioario 
cAebv» 7 opBiMKto. La fama deaaadioaea había atEaveaado laa 

ia peníúidA» j Sü^oh-Sakató é Itaamatnl tenías. 
L!Eal>aBCQ»ChiapaB 7 Guatemala. Conelob- 
jiÉ^ d» iKÍlílar la afluaacia de loa peregrínoa» los aaoefdotea 
bahiaa tnaadadacaa^trair coafaro |;caodea oalaadaa, qtie paitíaon 
da^ la 4»adad liáéía tofr^natiD punloii caidi&alea: kk del Oeste 
Hijabü baat^ Thb^ iadetllovte io^I^» 1<^ «■»! Oriente haat» 
Ift^ «aitt^dil auo^ tealeáOoflUBel, j l»del Snrae prelongab» 

A |[14X !Codaa esáas lyahadae arrojaban 
oabiSi la gcaa plasada ütrnal una multitiid de pe- 
98gdio% qii0«BCÍ9iMoiaii al aaeexdoQio ocm «as ofseiidas. Ya 
inaa aflaiaatpr4WJiiio fo¿JuccaÍB|uio este poder ieoorátíco 

(MMaoa ^hMaáhaUarda T-lIi^iiopovq«eesiemoas^ 
d» igpie «ea la inidad que aiga en antigüedad á Itzmal, 

poogaa aaS pai^oe demoatrarl&elheohodeqiiael eolto 
yaimltiwa Ju^mpievaleGido aobve el deSaknkan. Haj adem^ 
algpaaai 4adbe» ^laa eonáteman «sta aparíenoia. XTn miaiiniero 
qne toip ocaaiofc de» eiainMm? áTf-JBEó en loa primeroe dias de 
jfciiofnMMiekia eapaikila, jwsgóyiehabiaaidoeonatriadaennna 
4pAoa anteiioffi á la ova orietiana, porque así parecían demoa* 
ímkIo loaoaMyalaato» arbolee, qae erei^Saaantre sos raiaas (15). 
Laada opinaqiaaeoloeapQetegioráltapial y añade qne los mia^ 
WKm Magraa Ignoraban qniénee f aevon ana fundadores (16). El 
aibale Brasaen, antea de visitar á Tneata», habló deana tradi- 
eion antigni^ que 4^tribnía asta^londacion á los Toiol Xina (17). 



(14). Inzama, Extracto número 4.— Ijanda ubi 8npra.^Gogonado, ibid. 
(15) Bienvenida, Carte fecha de Tncatin, k 10 de Febrero de 1548. Extracto 
pnl^lioado por Bsasaeor «n la Beladon de Landa, nota U, página 3^7. 
<16) Landa» ubi aupiap 
(17) Belaoion de Xianda, p&gina 24, nota L 
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Mas' tarde, onando sus mi«no6 ojos la perBTiadiercm de la anti- 
güedad de esta población, aventuró la especie de que los Tatal 
XiusiEo lalhabían fondado; pero sí reparado y embellecido (18). 
No] conocemos la tradición á que alude el sabio asierieaiiiste. 

^nál es la etimología da T-Hó? Se ha sapaesto que esta 
palabra>ignifica la ciudad por excelencia (19)* Por mucho que 
pueda halagar este descubrimiento á los qne hemos nacido mí 
Mérida, nos Temos obligados á confesar que carecen de fundar 
mentó. Es verdad que Bienvenida y Laada hablan congraadli 
entusiasmo de los hermosos edificios construidos en saa aon- 
tíeulosi y que el primero asegura que eran los mas beUos que 
hasta entonces se habian descubierto en América. Peiotodo 
esto no hará nunca que la palabra A¿ signifique excelente. T-Há 
traducido literalmente, quiere decir lugar de dmco. Si fuera cier* 
to que esta ciudad tenía cinco moles majestuosas» como supone, 
un escritor contemporáneo (20), podría decirse que le habla ve* 
nido el nombre del número de sus santuarios. Pero no luíf 
ningún dato preciso que confirme esta suposición. Cogolludo no 
los enumera y solo habla á menudo de los muchos cerros hechos 
á mamo: la relación de Lauda es bastante confusa (21), y 1* ver^ 
dad es que la ciudad actual solo conserva huellas de tres. 

El mas extenso de todos eia el que hoy sostiene los viejos 
muros de la cindadela y el derruido convento de & Franeisoo. 
Gomponíase de dos cuerpos: era el primero un vasto terraplén 
que podría tener sobre ochocientos pies de largo, cuatrocientos 
de ancho y de quince á veinte de elevación (22), Subíase á la 
cima por medio de una escalera de piedra, compuesta de siete 

(18) AtohiTos de U comisión cientffioa, tomo n, págiHA é2. 

(19) Brassenr de Boarboarg, Relación de Landa, nota citada arriba. 

(20) £1 mismo BraBsear, ArchiYOS eta, tomo II, página 40. 

^ (21) Belacion § XLIL— Acaso déla esplicacion de Landa, dedujo alábate 
108 cinco templos. Así nos habia parecido á primera vista; pero en realidad na- 
da puede asegurarse. 

(22) Se comprenderá fácilmente qne estas medidas son solo aproximadas, 
y qne para calutüarlas se lian tenido presentes no solo los vestigios que ha respe- 
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paáasAan altas que, eomo ya hemos dicho en crtra imrte, die- 
ron lugar á pensar qoiS solo podían ser subidas «por gigantes, 
yesifícábase la ascensión por e¡l oriente, al cual daba 'frente el 
todo del moniunento: los ofeos ti'es lades estaban protegidos 
l>or una leerte pared de mamposteria. Sobre este primer cner- 
po se levantaba el segundo, dejando nn espacio de ^treintapiás 
hacia el Norte, el Este y el Mediodía. Era cuatro Teces mas 
elevado qne el primero, pues se snbia á él por >Teinte y oche 
essalones, 'f ne también dai>an frente al Levante. 

En la cima de esta segnnda mole, ^ue era plana, estaba 
4>o&sfamido ^m -extenso edificio, compnesto de cuatro cuerpos 
de habitaciones, que dejaban entre «í un patio cuadrilonga 
Zja b&ir^ila tidangular americana se distinguia en todos los te«* 
ohÓB, las piedras empleadas en las comisas y en los dinteles de 
las puertas estaban primorosamente labradas, y entre los de- 
partamentos haVia «n vBsAe corredor, sostenido por gruesas y 
esbeltas ^columnas (23X No se veia ningún templo eptre'esta 
vasta construcción, y esta circunstancia nos hace suponer que, 
eomoel Hun^pidok 6 el Ppapp-Hcl-Chac de Izamal, debia ser- 
vir de morada á los príncipes ó á los sacerdotes (24). 

Este «cerro se hallaba colocado en el centro de otras dos^ 
moles gigantescas, una de las cuales se elevaba al N. O. y otra 
al oriente. La primera ocupaba -el sitio que ocupa hoy la plac- 
ea principal, y como los «spanoles la destruyeron totalmente 

tado el tiempo, fiino también los escritos dealgnüosesoñtoresantigaos.— Xianda 
Uama cuadrado á este tttraplen, lo qne evidentemeiLle as hieaaato; ydieeqiit 
tenia de largo dos carreras de eahaüo* 

(23) Stephens (fragmento citado) supone que no existe entre las constmo- 
ioíonea americanas una sola columna que sostenga un edificio. Tal ves habtia 
▼aríado de opinión, si hubiese leido esta descripción, que hemos extractado de 
Ijanda. 

(24) En la descripción gue precede y en la de otros edificios de que habla- . 
Temos en adelante, tenemos que limitamos k términos generales que hagan oom' 
prensible nuestra explicación. Podríamos jextendemos, si nos f aera posible re- 
producir los planos y dibi^os de diversos autores que tenemos á la vista. Pero 
«sto es por ahora im]>08ible. 
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éa alia una inamotia exacta. P^ro sus propovoionea dekieroB 
ser ooloeales, paeato que did el material sufloiente para oons- 
tonir eañ todas las easas de la ciudad moderna. Debió conté* 
net también grandes y numerosos edificios en su cima, porque 
Uontejo se alojo en él con todas sus fuerzas, durante un a&o^ 

Del montículo, situado al oriente del principal, quedan to- 
darf a algunos vestigios en el espacio que separa & la cindadela 
de la moderna iglesia de S. Cristóbal. A juzgar por algunas 
palabras de Lauda (26) debía ser un inmenso terraplén sobre 
al pulú se levantaban tres i)irámides, bases de otros tantos san* 
tiiartos. El conjunto debia tener alguna especialidad, que im« 
pulsó á CbgoUudo á desearlo para convento de su orden. 

Ignoramos completamente si T-Sh tuvo algtcna importan- 
cia política eu la antigüedad. En el siglo XYI de nuestra era, 
fNKmaba parte de la provincia de Gehpeeh^ pero no podemos de* 
eb Si tenia un gobierno independiente, dependiente de algún 
aaqkjue da la comarca. 

Bl culto que la ciudad profesaba, puede entreverse ana* 
usando los nombras de sus dioses. El mas antiguo que ven^ 
lába en sus altares era BaMwnchaan 6 Baünmchistam {%S^ Si 
el primer nombra ea el verdadero, debe ser considerado como 
im Teatígio del culto que los primitivos itum, descendientes 
tal 1W8 de los votanidas, rendían á la naturaleza creadora y fe* 
OTAC^rnte (27). Braaseur de Bourbourg supone que el templó 
de este dios debia existir en la pirámide central (28); pero en 
la detallada descripción que nos ha dejado Lauda de los edifi- 
flioa construidos en ella, y de que ya hemos dado un bosquejó, 

(95) BelaoloQ ( 42. 

(26) Gogollndo, obra citada, libro IV, capitulo VIIL— £1 historiador eetzor 
pea lastimosamente el nombre del ídolo y le llama VacUmchaam. 

(27) La traducción literal de Baldumcháan es: **phaliis de tierra, puesto ea 
espeotáonlo.'* La de Baídumchoam podría ser **muela cubierta con tierra.*' 

(28) AxohiTOS de la comisión, tomo n, página 41. 
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so M enramtira oMiokmado templo aingvno. Nos bidinamoB 
á ereef que estMia coloeado en el cerro, 4oBile áeampó ]lott«> 
tejo» 

21 otro dim tenerado eaT-Hó, se UásaaJbftf* Okmmr-Oásm 
<fi9), eayo eántsario se elevaba en la mole oriental de la emdaá 
(30). Qiwa (Joan signifiea "centro 6 fandamento áA cielo/' f 
la belleea de este nombre llama faeriemeale la atoooion M 
observador. Brassemr de Bcnarbonrg supo que estaditiid^ 
dad era la misma á que se daba el nombre de dmmm dd Oiéh 
«n la mitología quiche (81). Los litígaos habitantes de 9^-HiS 
lenion nna U extraordinaria en H' Chnmoáen, j pan aitanoaila 
de sa Mraaon, ttté necesario arrasar al templo indígena j 
svstítliirlo con una capilla, dedicada á & Antonio <8i)« Fmm 
«oalqwiera que hubiese sido la religión de la vieja cuidad en 
que se escribe este libro, debe decirse en honor suyo qM am 
hay vestigio de qae sos altares hubieren sido regados iMino% 
eon la sangre de los sacrüÍGÍoB hamaoos. 

CMchen Itíá os indodablemente tunbien una de las einda^ 
des mas antiguas de la península. Oreemos que ninguno dé 
nuestros lectores ignorará que la palabra subrayada signiftea 
**boca» orilla 6 márgenes del pozo de J/zá." Se ha supuealo 
que un indio apellidado así, descubrió el cenote que hoy se vá 

(B9) EíSte nombxe se halla esorito en Gogollndo, Brasseur y otros, Ahr^ 
Ckum—Caan. — El leotor yacateoo sabe perfectamente que los mayas ponen ante 
todo nombre de vnroii, la letra H, qne se proaiineia oomo J espafiola, y acate to^ 
do nombre de majer, Itb letra X qne tiene el sonido de ch francesa 6 sh inglesa^ 
Gomo á los europeos se les l^ia muy difícil esta pronanciocion, antepusieron á 
la h TttiA o, j ft la fls Tina i, para formar las silabas ahéi^ que en todos It» eaer^ 
taMt asügnoe preoedea á los nombres de hombre y de mujer. Así de MKín (M 
hicieron Ah-Kin Chi y de X-OMal-uoh, Jx-omoI uoh. Nosotros hemos creido necesario 
testableoer la antigua escritura maya eon toda su propiedad, y suplicaliios al lee^- 
lor qoe tenga presente esta advertencia paro todos los nombres propios indíge- 
nas, que encuentre en adelante en nuestras p&ginas. 

(30) Cogolludo, ubi supra. 

(31) Archivo, tomo U, página 40. 

(32) GogoUudo, ubi supra. 
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en el centro dé las mmas, y que ]a»p»UMÍ9»qiie conel tiesi|M^ 
se formó en tomo de él, adoptó el AMobve %ne tiene^en honcar 
de su rfandador*(33). Qnizá sea este un origen mw¡f humilde 
fwra] una eiodad tan espléndida. Probabieinente no fué iy 
hombre, sino una tribu, la que descubrió el cenote y se esta*- 
bleció á sus márgenea Coande los itzae»se yeian obligados i 
emigrar de sus ciudades, empujados por ua ejército- yencedor, 
la abandonaban en masa con sub mAJeres^ sus hijos y sus dio* 
ses, y vagaban por los campos durante años enteros* en busca 
de nuevas habitaciones, ^o dejaremos de encontrar alguno» 
rasgos de esta- vida nómada- en el discurso de nuestra historial. 

Es muy ttcíl comprender, pues, qn& durante una de sus 
peregrinaciones, la tribu que debia venir sorprendida y alar- 
mada al mismo tiempo con la sequedad que dominabaenaquella 
vegion, se hubiese detenido y acampado al rededor del oenoto, 
que debia proporcionarle agua en abundancia. Es muy tteit 
presumir también, qu» convidada luego por la fertilidad de loa 
terrenos vecinos, hubiese determinado construir alHwsus habi- 
daciones. Las lucha» que en los siglos posteriorea surgieron 
entre las diversas fracciones del país para enseñorearse de 
Chiohen-, prueban el aprecio que los aborígenes haoian de este 
sitio delicioso. 

La tribu detenida al borde del cenote ¿seríala délos Tgaee^ 
á quienes el triunfo de los toltecas, obligó á salir de la Amó* 
rica*central? No nos atrevemos á afirmarlo, aunque ya hemoa 
dicho que Brasseur de Bburboui^ lo cree muy probable (84)1 
Esta suposición haria retroceder la fundación de Chichen á una 
época anterior á la era cristiana. El mismo abate presume 
que los 2%aea, fundadores ó reconstructores de esta ciudad» 
pudieron ser los tres hermanos que reinaron allí en los tiempo» 



(33) MoBoo Yucateco, toiü o I« página 270. 

(34) Véase ol capitulo III de este libro. 



IttmeclktoB á Enknloati (86). Pezo son tan d Aile» los ftiñdís'* 
n^iitos de esta nneva snpcmcioni que no merecen la pena* de 
Mr Téfiftados. El autor anónimo de las "Épocas mayas,** hace 
la pnineta mención de Gliiolien en ün período qne corres- 
ponde al siglo Vil de nuestra era; pero la supone establecida 
áeaéé tiempo inmemorial. 

Oaalesqniera qne linbiesen sido los fandadores de esta 
citidad, se comprende qne establecieron en ella nn gobierno 
teocrático, análogo al de Itzmal. Los jefes de la tribn eran 
llamados en él país Kuyen tmtctó, bombres santos (d6); y las 
agitadones que por varios siglos conmovieron sn poder, revis* 
tieron siempre' el carácter de guerras religiosas. Algo hemos 
dicho ya de estas revoluciones. Al culto de Zamná hubo ne« 
cesidad de oponer el de Kukulcan, y cada bando contendiente 
dibujó en sus banderto la efigie de un dios. Los esfneraos de 
Ibs innovadores debieron ser impotentes por mucho tiempo 
para derribar el poder sacerdotal. Así al manos puede dedu- 
cirse de la relación de Lauda, formada de los vagos recuerdos 
qtle loS' indios del siglo XVI conservaban de las viejas tradicie* 
nes. Esa tribu, que á las óxidenes de Kukulcan sale de la du- 
dad sania para poblar una nueva colonia, debe ser la facción 
reformadora, que huye ante el triunfo de sus enemigos, ó á 
quien se impone el ostracismo, en pena de su rebelión. 

Pero Chichen era una mansión bastante deliciosa para no 
excitar la envidia de Sus vecinos. Pasado algún tiempo; cuya 
duración no eb posible fijar, los adoradores de Kukulcan se re- 
Meier^s, y la ciudadT cayó defimtívamente en su poder. ¿Cómo 
se llamabaif los vencedores? ¿Eran los Tiitul Xiús, de quienes 
se habla mas adelante, -íl otra tribu de origen tolteca? No sa- 



(86) ArohiTos de la oomteion tomo n página 27. 

(86) Mannaorito titulado LA lai u tMclUm hatwnXL ti mayab. En adelante lo 
eit a rt ^ o a eon «1 aombre de '*Epoeaa mayaa" 

je 



héimM imsM^i «Mi liflitttMiM é iM0ÍgiÉtf el l^Bokamm^umé^ 
pbvqp»^ el J-^-^T^^ ^ ""^TT^iírinr 'inf/' ítmnritfí in líilff UmiMiii iü 

titmaf stfimág&ií^ fií^ es^pidW ea pied«»y g»Iiioiidft o» tedü^ 

B^ edité' l^timití^o' Aet pnÍBjrla leel^eB inenMiadEe ^rnrríl 
foá desda esta époea^pvolrikfiíeíBíeiilef eM ebft'K^a aí olvidou Sni^ 
tita^óeetB oiM^ el miio' konrible del Tenoedor/ j el aq^gUcy mr 
Bcrte^ q«Ql kabta eido el pr iaoipio de>yidik«de^ kkfíobbQMB^ m^t 
vírtí4áeeíi/el iieiMido altavdelosK^flberí&Mee. Titin flitmtírhidwí 
yMisút»€^[Bm títrofiAáB vivas, ^ la piofuada oüverMk» easiltfev^ 
petaUfley^ flienq^Te ÜrváifS^ dei vcíe^K^MBe» «I CeveeM cKa (88)^ 
Cbneinqréae deede* el teufla kimia eete htgfa «uMua^Ua-jr 
heimoe» edbadn^. qne* toda^ se^eoneervabifr eB>tae»jMado:e9 
lee ifeolpoe^ íomedifiíioa á IaíeMq«ÍBta^ Sva eindvdael ^eM^ 
pol- dmde^ frattaifobau^ la» ▼ibtMawa^defl|i«ea.delaarfáDi¿bcea 
0éiéÉamáB»f qiie del»i«& pfeeedet al eaonfioio. JLla orflla del 
eenoéé clxHítíaiioaMMtfiBkriby qiM LaiidaecHByaiM^alpaBiliDoivd» 
Boídd^ |ibt«ftf0 eduteiMaf l a ñtí láta m de fodee leadioae«r iLUÍ 
4ré donde el íbIsUa á qpoíei» s^ eoeduoMeaitre na gfapedaei^ 
cerdo tes^ pedun el ralor %ife^ tal^ rea^Ie» lekaba» pal» ea tutaeíiter 
^ lai 6letfiídad« 

Eete (mito eombtio no im]Hdi¿ que Ckfo&ew la e oo e mfciiU ei 
eido (xm toda el kqo de una eerfe eMérieatai T^tít pffnmpe^^ 
M^fos noxabroB iHur qfiedad& eepvfttecYovett eB oIvid^^IeTiafaMM 
«11$ ewataoeos édifleioEí, qne^ son de k» mee» ae ladha da la^ tok» 
ügo^'"' Ailbéñ^M^ La esotiltfnf» j la {nnfitva agpiteMB eMafnel 
recinto todoa sos recursoe; estatuas qae sorprenden por la be- 



(87) Landa, Belaoíon § VL .#•**•*.•» 

V^B) El mismo, BelMioii § 49. 
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B—iy *i^ pwp w d ai ifa wm mmbmtmñ, i/tsm^^i^m imimümM 
«Miados delÍGftdMiMdttte «& 3m vigas y en laifr comisaKi, onadvcs 
áie ««oloies mfTÍsSaam tpifi Tepvesentan asuntos páblieos y fio^ 
•néstíooSy todo está allí reunido, maltratado es yerdad, por las 
<M üsmpo, pero prejsoiiBaiip tedMÍa«l poder cde sns 



HkiffVuk maim los edifidos, seg&n puede jugairse per las 
MlMfes «EQkiiíS» *dQ6 «que «stoban* destinados alas di^irfoaes 
páMisas: ^mnai éoñ teatros jün jBtego 4e pelota. SlosGitroB ne 
«tttwMEflMB ^ea 4ftMÍeeeifíp<ñen*deBÍiiginia de ks «eonstmeoioflss 
4k )6Umj|i0b. >BBAa iareaiamnetitiiria soQsüerablemm^ las pd» 
g^MM «de am e rflgo lMbra, y ecaso 4isria kiátíl perla faHa^ pla^ 
nos jdibii|os. Aidélnlls,«ecMá7ade0e«ipe!nadapor'vftries^ 
4mw ^«rf 'fiMÍ0]itflA8 4N>nio eirtranjeres, <3on ona JhabSliAad de 
9fB» «msgMms Mí»eeem0S9-y«ssMlM»6piiedenser^eonscíltadM 
ipen %iíSoar T» foe iaHa^en eVnnefirtro. íSo obertairte, isomo «o 
infle s km tectews «poeilen propordonanse e0km ébiMis, danos 
^A «pedios wia desci^cíon del tem|Ao de SiikfileQn, te- 
ndel l%^e id ¥u0$dan de StefíbeBS, y oira^de^ im^dtfi^, 
MI 3a AoNoílíded «on*€d ^noxafbve de '"El >OastíUo,"ikal 
¡la «MMOincmoe <en ia IMaetoa de Ijanda, quien lofisM 
«liando todavía se JiaUaba en perfeicH» estada 4e^ooii8eri»fliosii 
Cbidien Itzá ba beobo ¿Itifliainente algtin ruido con moti- 
Vns db -Ma máikiü "potafak» <»OQnta»da por Jir. Augustas Le 
Tlongeon en una eseavacion que en 1875, pradíoó iBn las tainas 
de aquella cindad« Xia eatátoa as depieddraealo&reíayvepv»- 
iB&sáa á nn bombre deestalhxra colosal, ctt jb desnuden está^i*- 
«ssneiifte cubierta por la faja tradicional de los mayas. Fuera 
ñe la posición vidente, en que aparece ecbado sobre la piedra 
écpyd le idrre deiíase^^odD^MUttáMWvelA^ettelttrtista, un cono- 
«simleiito poco vulgar de la escnltura. ^o nos atrevemos á ca- 
lificar las comparaciones, que con ocasión de este hallazgo, se 
liaii becbo entre el arte de los mayas y el de los asirios, ealdeoe 
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j egipoioB (39). Diremos sí que la ejecndott noñ pamoe ada¿-' 
rabie bajo mas de un título, mucho mas si se oonsideran los 
pobres medios de que podía disponer, el pueblo que la llevó al 
eaba 

En la ¿poca de su esplendor, Ohiehen ^ebia poseer muoliaa 
obras de arte, semejantes á la de que nos ocupamos. He aquí 
lo que dice Laudan ''Gí^ambien hallé dos hombres de grandes 
estaturas, labrados de piedra, cada uno de una pieea, en carnes» 
cubierta su honestidad, como se cubrían los indios. T&oímh 
las cabezas por sí, y con zarcillos en las orejas» como usaban 
los indios (40), y hecha una espiga por detrás en el ^eseueA 
que enci^aha en un iagujero hondo, pura ello heohoen el mismo 
pescuezo, y encajado quedaba el bulto cumplido (41). 

A riesgo de desvanecer las ilusiones, que puedan^haberse 
apoderado de algún cerebro romántico, diremos para terminar 
este capítulo que el nombre de Ghoucmád con que lie Plongepn 
bautiisó su monolito, es enteramente imaginario. No es ménos 
fantástica la especie de qlie aquel personaje hubiese sido un 
rey y de que su esposa la rana de Ghidiín^ hubiese mandado 
áxmstruir la estatua para honrar su memoria. No hay en nues- 
tra historia dato alguno que pueda presentarse para oonfirmar 
estas suposiciones. 



(39) 'Ia B*bob del Pueblo,** periódioo del gobletno del Eeteáo, BÚmevo 
eoReepondienie al 19 de Abril de 1876. 

(40) La deaorípoion conviene de tal manera al pretendido CAocmool» qoa 
no es difloil que eeta estatua sea una de las que vio Landa. 

íil) Selaoton de las oosas de Yoostan, § XTJ. 



' ■ '•« •««• •* 
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^CAPITULO, yn. 



Ciudades fundadas por los mayas.— Ha3rapan.-^pi* 
.niones-sobre su antigüedad.— Religión y adminis- 
tración pública.— Principes, gpicerdotes y pueblo.— 
.Uzmal.-Tlgnorancia absoluta sobre su fundación 
.y la época en que se veriücó.— Vestigios del culto 
vQue la ciudad profesaba.— Magnificencia de sus 
^edificios.— Tradición enlazada con las casas del 
**;exxano," de.la ••vieja" y del ••gobernador." 



« ^Hj^jnoB. liaUado en #1 espítalo antenor de laa ciudades 
aegun todas las apariencias, faeron erigidas por los itzae$. 
Tamos á hablar abosa de las que fundaron los mayas. 

.Jü ,nqmlure de Mayapan revela claramente la rama que 
debe su erigen: significa ''la bandera á el estandarte de losrma- 
jas" (1). Esta traducción, á pesar de- estar confirmada por toa- 
dos loa ^ue coiu>cen nuestro antíguoidioma,no sdtisíaoe del 
todo á Mr. Brasseur de Bourbourg. Quiere que la palabra < 
lenga '-im sentido profundo j esté misteriosameQte ligada á 
los recuerdos del cataclismo" (2): puede significar, añade — ''la 
imane del agua violentamente abierta, ó bien el estandarte tfei 

» 
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reciBto del agua de la piezaña (niay), forma exterior de la pe- 
nínsula/* Becaerda luego que en el manuscrito de "Las épo- 
cas majas/* se llama á la ciudad, Mayapan, j aventuradla espe- 
cie de que el nombre escrito asi, puede significar '^recinto, cosa 
eminente, extensión fuera de la tierra madre, 6 prolongamiento 
que no ha descendido/* 

Si estas conjeturad tuvieran algún fundamento, sería ne- 
oesarip suponer que ke primitívos liaUttflCntes del país que pre- 
senciaron el cataclismo, ó alguno de sus descendientes no muy 
remotos, fueron los que fundaron á Mayapan* Menos inelina- 
áoiÁlo /marftriUoso, ai^iique ioda/Vía acaso lo tsastanAe pBtñj&Lf 
Mim ia ftonrísa del lector, el canónigo ^rdoñ^opiiiía que la 
4»udadimaya fué erigid^mil años antes de Jesucristo (8). Atri- 
Í»CLye esta fundación á Yótan, el célebre caudillo de la América 
icetítral, y la hace coincidir con la del Palenque, Tulhá y Oópan. 
9»a ii&ticia ^o& tiene mas prneba que ciei*tos -papeles de loe tzeri' 
iMfe^-que-el eanónigo asegura haber tenido en su poder. lAama 
sí la atención del observador qm> to^BB las eindades mencio- 
nadas tengan un nombre maya, con inclusión de la del Palen- 
que, que se llamaba antiguamente Nachancan, 

(Lauda no habla de 1h fecha en^que tuvo lugar la étooeion 
4e iCisyapftn; pero ^es ttcil comprender por suTelaeion que hadé 
retroceder «ste i&cosfteeimiento á los primeros siglos de la ef a 
«ristianta ^(4). Stephens, después de examinar éteoftamesNie las 
MiiuoB de la ciudad, la creyó mas antigua que üxmal (5). Tiene 
tm pos áe 46das estas opiniones la de 'Oogdlludo, quien ^asegurb 
qaetetfimdacion«queii0s ocupa, se veriflcé en el s&ó de ttíñ f 6); 



i{%) flLndl^Toe de Uetanitlon efenllfioft tomo 1 pégim^ ST-^-Belttfon im%MA 

d», pAgln» 38 uota — 'E» digno de notar que en la época en ^e Biawenr pnblús^ 
esta Relación (1664) se reía de la opinión de Ordoftez y descargaba sobre el cañó* 
lilgoftiÉlB'la.TwpQnsabilidaddeJaMiUofak ' 

(4) Eelacion. Consúltense los §§6^9. 

(6) viaje íl Yucatán, tomo I capítulo VI, , .1 \\ 

(6) Historia de yuoaUu, jUuaoI ^x^iff fil^itiUp. W* ^t$^ éi ' * • « 



la gloiiaf de haber echado los primeros cimielitoft de' este eii»* 
áMi. Pero eomof Kiihnleati m maB Ueñ ntk mito de la Isogosiíiw 
HaJM^ 4ilé tíd personaje histórico, es fácil comprender^ que finé 
este una iábala iaiwntada por los prineipee de latieresf oeftel 
óhféío de acx9rasatnwv como los db allende él Atlántico, oon sa 
étemcho áe or%ea diviso. Esta obserraeion, que el bctor hift-i 
Imá keoho psobablemente antes que noBotroi9> estarla confirma^ 
dsr pof el misiilo ItMáái si su relación pudiese ser consideradaí 
CDBio ñgnrosamenie histórica. Asegura el obispo qua Kakul-' 
cmfy antes ám sa partida á Móiticoi ó de su ascenstatiai oteU^ 
etigio pam socederW en el tronoi de aenerdo con todoa los pr^^ 
aeMB de M ajfapan^ á tfa individtto d§ la opulenta Gasa de lo» 
Caeamm (7)i Parece, ^ae la antig&edad de su l»iaje y- wm Telar 
pefSc^Kal le T^seron eata distincioa; aunque Bvasseur, quequasN 
re qiiia ooe^m signifique ^'escuehodor/* opina que debió el tronqr 
á la ^ y al ardor con que abrazó las doctrinas del maestro (S)^. 
Béte señorío de los Cocomes, ejercido en Majapan, no ss 
halla oenflrnmdo en ningún otro documento histórieoy de qpia 
tengamos noticia. El manuscrito de las Épocas maya» solameiH 
te habla una vez del jefe ó gobernador de aquella antigua pro- 
vínoiar y le llama: Hunac Ed. — ^OogoUudo cree que la dinastía 
de los Tutol Xiés fcfó la que ejerció siempre allí el dominio ao« 
beraoo (9). Por ul tiraos una información jurídica levantada en 
1618 con oeasion de unos privilegio» que solicitaba la familia 
SUkwl, expresa terminantemente que los Oocomea, i quieae^^ 
ák vm origen muy reciente, solo dominaron en Chioheir Itsá y 
que de allí pasai:^sm á Sotuta (10). ¿Quien será capas de adi^i-* 
m» la vwdad entre» tal nániero de Tensiones? 



(7) Belaoion§VIt 

(8) Belaoion citada, not» eaffrta de 1» pA^gina 39. 

(9) Historia de Tnoatau, ubi sap». 

(10) Museo Yacateoo, tomo I, página -26S. 



£1 ctilto qne en-Báyikiiaii se qercfft débiiíS üáber «Bo^'éTdlr 
Eukoloaa. Erigiósele on templa en el centro de lapoblaeiott 
(il), que después sirvió sin dad& de modelo al de Cfaicben. El 
mismo Siephens dá testínumionie está identídad (12), mny íícSi 
de leoonooer desde Inego^ por la de s emejanga que ambos^edlfi'*^ 
oíos pvesenáanocmr todos los demtts de la península. El santna" 
ño de Májapan, constniido en el tiempo en- <|De loe tolteosa^ 
eomenzaban todavía á enseñorearse del país;; es por esta raaxHn 
menos elevado j suntuoso que el que en la ¿pooa de todo su- 
esplendor, hicieron levantar en Ghichen. No lejos del templa* 
de Kukulcan, hay en Mayapan un montíeulo^gigantesoo, que* 
tiene sesenta pies de elevación y ciento enmadrados en su base^ 
^3). La cima- es una planicie de piedra llana, de^quincepiá»^ 
de extensión, sin ninguna estruetura,. m icestigios de haberlíM 
tenido jamás. Esta circunstancia ba hecho suponer á StephenS' 
que era el (;ran cerro de los sacrifioios, donde el sacerdote, á» 
presencia del pueblo^reunido; arraneaba eiooraros^de la vícti- 
ma. Nada tiene de inverosímil la conjettira, porque no fiíltan 
datofih históricos para comprobar qpe en Tucatañ,ae vexificabam 
algunos sacrfficioa de Fa manera querse supone^ 

Había un gran número de sacerdbtea, esparcidos ei» 
toda la provincia,, cuyo centro^era Mayapan. Besidían en li^ 
ciudad doce prelados ó superiores, que á su vez dependían de- 
un pontífice,, llamado May, y & cpiien se daba^ el título de^ 
Ahuvcan (14). El nombre y el tratamiento son dignos<de la aten- 
ción del lector. Se asegura que el gran sacerdote ejercía una; 
poderosa influencia en todas las clases de la sociedad, y que el 
pueblo, los señores y aun los ministros^del culto,., le ccmsulta"* 
ban en todas sus cuitas y le enriquecían con sus presentes.. ¿Ka 



(11) Landá, Belaoion § VI. 

(12) Viaje & Tacatan, tomo II, oapfialo XVn. 

(13) Obra citada, tomo I, capítulo VL 

(U) Belacion de Landa, §§ VII y 12» * % 



-iaiía May el jefe de la fruodon dieideiite, que se salió de Clii* 
ehen para fandar aquella colonia? La tribu y la ciudad misma, 
pwya y Mayapan^ no se llamarían así del nombre de su caudi- 
llo? — iSn cnanto á la palabra Ahan Oan, que significa "serpiente 
teal 6 víbora de caaoabel/' indica desde luego el culto de la ser- 
piente, que era la. imagen de Kukulcan. D« Juan Pió Pérez, que 
no conoció la cdeodon de documentos publicada por Braasenr 
p«ra ilustrar la historia americana, supone que Ahan Can fnó 
una Toz inventada para designar impropiamente á los obispos 
de.Tucatan (16). Pero Landa^ que luó el segundo de estos pre- 
lados, y que sabía muy bien lo que significaba para los mayas 
este titulo: ffxo lo adoptaría para atraerse las simpatías de los 
neófitos? 

Poseemos algunos datos muy preciosos sobre la antigua cons- 
titución política de Mayapan^ 8i May fué el fundador del im- 
perio» no es imposible que el gobierno primitivo hubiese sido 
teocrático* Pero los recuerdos de los indios recogidos por los 
misioneros, solo alcanzan á la época en que los Cocomes ó Tu- 
tul Xius ejercían el poder soberano. Fuera de la clase sacer- 
dotal, de que ya hemos hablado, habia otras tres en la nación: 
la &milia real, la nobleza y la plebe. Esta última se hallaba 
separada de las demás por una inmensa distancia. No solamente 
.estaba excluida de los asuntos públicos, sino que tampoco se 
asociaba á sus señores en el despacho de sus negocios particu- 
lares, ni en sus espectáculos y diyersiones. No tenía siquiera 
el derecho de habitar en el mismo tecinto que aquellos. 

El centro de la ciudad, que se llamaba TancaJí^ estaba cir- 
cuido de un muro de piedra, que solo tenía dos puertas por 
donde era accesible. Dentro de este radio solo existían tem- 
plos y palacios, en que habitaban los dioses, los sacerdotes, el 
rey y los nobles. Fuera de las murallas se levantaban algunas 

(15) Dieoionaño, palabra Aíuin (km. 



tsboza» de paja^ es (¡m Temáíma loffoifryord^MDieff de loa 
tes, y donde ge hospedaban k» Itombrea del pueblo,, que aeo* 
dían para fms asnstos á la aiefirdpoli^ Lo» babitaiiteade Tanoafc 
pasaban alegremenfe su ^da en banqncrte» y otros eniMfeni' 
mientos que se inventaban diariamenfe par» dífevtíral rej«^ ffi 
miserable pueblo era el qpie costeaba tochy»' estas fieafas^jáfift 
de que no se interrunqpáesen nunca por foltade eremenioapav» 
celebrarlas, loa mayordomea visitaban á mentido la casa de aas 
señores, y luego que notaban que iaUaba alga en ella, exigían 
lo que era menester de las aldeas que constitaían el feudo de 
su amo. Aves, msiz, sal, miel, ropa y animales de cajsay peséa^ 
era el tributo que según las neeeaidadea de la ciudad, se exigía 
de los habitantes del campo (16)l 

Sin perjuicio de extendernos mas en ofeo lugar sobie las 
instituciones de los mayas, vamos á hablar ahora de üxmal, la 
ciudad mas célebre de la península, la que por decirlo así, hn 
f andado la reputación de que goza entre los arqueólogos. Pero 
toda su celebridad, toda su reputación, todas las investigado* 
nes que se han hecho en su recinto, no han bastado para des* 
roorrer el tupido velo que la envuelve, ¿A quién se debe la funda- 
ción de Uxmal? En qué ¿poca tuvo lugar? Quién construyo sus 
soberbios edificios? Inútil sería registrar las páginas de núes* 
tra mutilada historia para averiguar todos estos pormenores. 

La misma etimolo^a del nombre es todavía un misterio 
para los que han intentado buscarla, Brasseur de Bourbourg 
supone que la ciudad pudd llamarse Uxnvual 6 üxunmal, por^ 
que CiogoUudo y el Dr. Sánchez de Aguilar la llamaron as! algu* 
ñas veces en sus escritos (17). Pero hay una luz muy segura 
para guiarse en este género de .dudas» la cual no confirma la 

(16) Landa, Belaoion § VIL 

(17) Informe sobre las ruinas de Mayapan y de üzmal, pnbUcado en los 
Arohiyos de la comisión oientíñca de México.— Mannsoriio TroMio» Vocabulaiiis 
palabra UxmáL 
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cleltabote. 3^o»4b9ío8 dan toctaTÍa á las poblacioneB 
úe la peninsula «el mismo nombre que tenian antes de la con- 
quista, «in variar una sola letra, y estos dicen en la actualidad 
JXcfmd^mo puede ooOTeneeise cualquiera que se tome la pena 
«le i a to r iD garloB. A pesar de esta aclarainon, no es fócil oono- 
4ín la etimología^e la palabra, porqoe el significado de las raí" 
cea: «o; 7 incoes muy incierto j no dan un resultado satisface 
torio aS). 

Ja tsolamA anas sntigna que se tiene de TJxmal se refiere á 
los -¿l&nos «Sos del siglo X, en cfiya época fijó su Tendencia 
«n aquella dudad, un jefe de la familia Tutul Xiu, llamado 
S-Onitok (19). Pero casi paede juaegusarse que e3te rey no iaé 
aa faifcdafloi; pccvque i. pesar ^1 aspecto relatiyamente modera- 
no «que ipreaenian . álgnuos de sus edificios, se encuentcan tcs- 
tigios :de const rue ciooeB antiquísimas que están al punto de 
desapaTBoer del todo, 6 que ban sido cubiertas por reparaeio- 
3ae8«nMe8Ífia8^20). Stephens^ S pesar de baber emitido la opi- 
aien de que la mudad debió estar todaiiría babitada en el 
4Uglo JSLTI, confiesa implícitamente su Srnti^oedad, cuando 
«segiiBa que láó .síganos monumentos enteramente abatidos 
y - casi .enterrados, de cuya íorma no pudo juzgar (21). To« 
dos >eiítos detalles nos baoen sospecbar que la ciudad ia¿ 
«caso (fondada «n los piimeíos siglos de la era cristiana, y que 
loando Jos TCutttlIXius se apoderaron .mas adelante, de ella, sa 
dediearen é embellecerla para nyalizar con sus ?redüDos de Ma* 
yapan y de Cbicben. 

« Es digno de notar que en TJxmal se presentan confnsamen- 
fe^ffliesolados.el culto de los itzaes y el culto de los mayas. Jil 



A(IS) "IM Agiañetk «Oiajar los frutos de las plantas'" y nvú, *'Yem 6 pasac** 
CDiodonario de D. Joan Pió Pérez. ) 
(19) li. 8. de las -* •E]»oca8 majas.^' 
(90) Brassenr, Informe yantada 
(31) Vii^e á Tncatan, tomo I, oapítolo XIV. 
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pTuJlua j la serpiente aparecen indistfotamente en los templos^ y 
es nno de los pocos lugares de la península, en que Itzamñá y 
Kukulcan parecen haberse dado la mano. Todo el que haya 
visitado las ruinas de la metrópoli maya, 6 leído las deacñpoio- 
nes de los viajeros, sabe muy bien que uno y otro símbolo te- 
nían allí imágenes de proporciones colosales, que hoy yacen ro* 
tas y esparcidas por el suelo; pero que en otro tiempo fueron 
objeto de la yeneracion universal. 

Fuera de estas huellas que revelan que en üxmal existie- 
ron las dt>s religiones dominantes de la península, se encuen* 
tran allí indicios de otro culto especial, que puede ser conside- 
rado sin embargo, como una secta del sabeismo, que en los 
tiempos primitivos profesaron los itzaes. Habia en 1& ciudad 
un grande y espléndido edificio, conocido actualmente con' el 
nombre de Casa de las Monjas^ y al que Brasseur de Bourbourg 
llama pomposamente d palacio de loa vestales. Habitaban en esta 
mansión las vírgenes que se dedicaban á mantener el fuego sa- 
grado. Llevaban una vida austera» semejante á la que se hace 
en los conventos cristianos, y cuando alguna violaba la casti- 
dad á que estaba obligada, moría flechada. Este recogimiento 
no era, sin embargo tan severo, porque podían salir para casar- 
se con licencia del sumo sacerdote. Tambirai tenían pena de la 
vida, si se apagaba el fuego de cuya conservación tenían cui- 
dado. Cada una vivía en una celda apartada y estaban vigila- 
das por una superiora, á la cual se daba el nombre de X-Nocan 
Kalun (22). 

El recinto de la ciudad era inmenso, y no nos parece mu^ 
exagerada la opinión del abate Brasseur, quien cree que üxmal 
pudo contener en alguna época centenares de miles de habitan- 
tes (23). La noticia parecerá menos hiperbólica, si se oonst* 

(82) Cogonndo, HÍ8toxia de Yacatuí, libio IV, capitulo IL 
(33) Informe oitade 



'7^ 
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«llera que el ndio donde todavía-ee eneuentran ruinas, eco era 
mas qoe el centro de la población^ encerrado dentro de una 
ooiuralla» j que fuera de ¿ata debió haber un número oonsideraT 
Ue de casas de paja, donde habitaba el pueblo. Todos los yia* 
jeroB que han vkitado á üxmál, han reconocido los vestigios 
de esa muralla, que los mayas tenian cuidado de construir en 
iodas lae ciudades* que llegaban á dominar. 

Aquí deberíamos tal ves hablar al lector de los bellos y 
laagestuoaos edificios, con que la ciudad estuvo decorada en 
los tiempos de su esplendor. Pero resueltos á no intentar 
descripciones, que hayan sido desempeñadas ya por plumas mas 
liáfailesque lauuestra, nos contentaremos con remitir al lector 
al apéndiee, donde insertaremos algunas de Stephens, quien 
eomo hemos observado ya, es el arqueólogo mas inteligente 
4que haya visitado hasta aquí nuestras ruinas. 

Entre los mas bellos edificios de XJxmal, descuellan lacas^ 
del gobernador^ (24), la del eMino^ la de las Maryaa y la de las tortu^ 
gas. Estos nombres, como comprenderá eLlectór, han sido in- 
ventados ,por las generaciones modernas, habiéndose olvidado 
completamente Jos que tenian antes de la.conquista española. 
lia arquitectura y la escultura de los mayas desplegó en estas 
¡ixinatrucciones todaeu habilidad. Su colocación sobre terra- 
izas ó elevaciones artificiales les dá un aspecto imponente y 
jnajestuoso, que ezcita-en alto grado la admiración del viajera 
Aquellos de nuestros lectores que no hayan tenido oportunidad 
de visitar laa ruinas de la antigua metrópoli de la península^ 
podrán formarse una idea de su mérito por las palabras que 
han arrancado á los anticuarios y arqueólogos que las han exa- 
minado, después de haber visto las de los pueblos antiguos 
jnas celebres del mundo. 



(94) El ebate Branerur enenenira muy i&ezqaino este nombre, j llutta i 1» 
del gobernador, Pahclo de lo» reyeg» 
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Ika impTesion que causó en Stephens la primezft mindii 
qtie arrojó sobre la cind^, está sencilla y bellamente ret>ro«> 
dncida en estas frases: "tomamos otro camino y saliendo repen- 
tinamente del bosque, quedé sorprendido al bailarme en un 
vasto campo desmontado, cubierto de montones de ruinas dé 
edificios sobreterrados, y estructuras grandes, piramidales, e¿ 
buen estado, ricamente adornados, sin un solo árbol que obs- 
tl*nyese la vista, y de un efecto casi igual al de las minas de 

T^as, que visitamos en otro tiempo.'* Hablando luego 

de la casa del gobernador, añade: ''Todo el edificio está construi- 
do de piedra lisa, hasta el alto de la moldura que está sobre la 
puerta, y de allí para arriba, lleno de ricas, estrañas y bien 

trabajadas esculturas No hay rudeza ó tosquedad en el 

diseño y proporciones, antes al contrarío, el todo presenta un 
aspecto de grandiosidad y simetría arquitectónica; y cuando el 
viajero sube los escalones, y dirige su vista asombrada á las 
abiertas y desoladas puertas, apenas cree que vé delante la 
obra de una raza, en cuyo epitafio, según han escrito los histo- 
Tiadores, se les llama ignorantes del arte, y se dice que han pe- 
recido en medio de la grosería, aspereza 6 ignorancia de una 
vida salvaje. Si estuviera este edificio con sus grandes terra- 
dos artificíales, situado en Hyde Park, ó en el jardin de las Tu- 
Herias, formaria un nuevo orden, no digo igual, pero sí digno 
de permanecer al ladu de los restos del arte egipcio, griego y 
tomano" (25). 

Ya que hemos insertado las palabras del viajero que con 
mas exactitud ha descrito nuestras ruinas, copiemos las del 
mas entusiasta, que no dejarán de parecer un tanto hiperbóli- 
cas, á muchos de nuestros lectores. ^'Establecido durante el 
dia, con mis equipajes, en una sala del Palacio de las Vestales, 
cuando al declinar el dia salia á caballo por el gran arco trian- 

(26) •'I&oidentefi of trciv^l fn 06iiiti«l América, Cfaiapas and Tacatan,'* teg- 
mento traducido por D. Josto Sierra. 



-87- 

galar pan 'volrer antes de la Bocbe á la hacienda^ me sorprexir 
dia eada ves mas el conjunto maravilloso que se ofrecía á mi 
tista. El sol, al ocultarse detrás de los árboles de la gran pía* 
sa del altar de los sacrificios, iluminaba con sus postreros ra* 
yos los agudos picos de la casa de* las Palomas, enyolviendo 
en 8U8 reflejos el mausoleo de los sacerdotes, la pirámide del 
templo y las espléndidas fachadas del palacio de los reyes. Ji^ 
jsiás una decoración de teatro me presentó un espectáculo mas 
{prandioBo; yo la contemplaba cada tarde con una nueva admi» 
raeion, y cuando me fué preciso decir adiós por última vez i 
todas estas maravillas, tuve un momento de angustia al pensar 
que acaso no las volverla á ver, y que el tiempo y la mano de} 
hombre no tardarían en completar su destrucción" (26). 

Nuestro bosquejo sobre Uxmal quedaría incompleto, si no 
refiríásemos alguna de las leyendas, que por decirlo así, estáii 
identificadas con sus ruinas. He aquí la que se refiere á la ca* 
sa del enano 6 del adivino (27). 

En la antigua ciudad de fa&a\ (28), distante cinco leguas 
de Uxmaly vivia en la época del esplendor de los mayas, una 



(26) Braseenr de Boarbonrg, Informe ja oitado.— Acerca de la oasa del go» 
bemador, el abate dice eatns palabras: ''Elevado sobre tres órdenes de terrazas, 
formando en conjunto nna altura de mas de 40 pies, adquiere así en un ais- 
lamiento lleno de magestad, proporciones de que ningnn cuadro podría mostrav 
la elegancia y simetiía. Por paradójica que pueda parecer mi aserción, y espa- 
rando de antemano que se me tache de exajeracion, debo á la verdad declarar 
qne ninguna habitación real, en Europa, es comparable bajo este aspecto al paf 
laño de los reyes de üzmaL " 

(27) Esta tradición ha sido referida ron alguna variedad por los escritores 
qne se han ooupado de ella. Sin dejar de aceptar algunos pormenores con qud 
la embelleció el indio anciano que se la contó á Stephens, nosotros hemos prefe- 
rido en lo general, la relación que de elU hace un suscrítor anónimo del Registro 
yveateco. La razón de esta preferencia es muy obvia. Ente susciitor anónimo 
no es otro que Fr. Estanislao Carrillo, el célebre cura de Ticul, que tan profundos 
estudios hizo sobre nuestras antigüedades, y cuya modestia solo le permitió ea- 
dribir sobre ellas unos pocos apuntes, tan concisos, como preciosos. 

(28) £1 distinguido anticuario á quien acabamos de citar, supone qne esta 
eindad fué llamada así & causa de ana estatua colosal de piedra que se vé en la 
plaza, y qne lleva en la mano izquierda nna gran serpiente en actitud de habei 



YÍe ja que tenia reptttációii- de hechicera . No obstante M poder 
diabólico, aquejábala tin profundo pesar: la de no tener un Iii]'<r 
qué le sirriese de báonlo en su ancianidad. Pero un dia^se le 
ocurrió tomaf nn huevo de gallina, lo enrolrió en wn paño y lo 
depositó en un rincón dé la miserable choza de paja en que vv- 
Tia. La tradición no dice quien inspiró á la vieja esta idea ex^ 
t^aordinaria; pero su reputación de bruja débiÓ de haber aumen-^ 
tado considerablemente, cuando se supo que de este huevos 
tan singularmente' empollado, había nacido un niño. La hechi^ 
cera saltó de alegría al observar este resultado^, y buscó una 
nodriza al que desde entonces comenzó á' llamar nieto suyo. iU 
cabo de un año eF prodigioso muchacho andaba y hablaba como 
un hombre; pero desde entonces dejó de crecer. La vieja, lójoa 
de desanimarse con este percance, cada dia estaba mas conten- 
ta, y decia que con el tiempo, su nieto llegaria á ser un gram 

personaje. 

Los sucesores posteriores vinieron á confirmar este pro* 

nóstico. El muchacho, que á pesar de su origen, era vivo y tai- 
mado, observó que su abuela estaba siempre pegada al logon^r 
del cual parecia cuidar con un esmero especial. Su inteligen- 
cia natural, despejada admirablemente con las lecciones que- 
recibia, le hizo sospechar que esto encerraba algún misterio, y 
se propuso averiguado» Pero no le era muy fácil ejecutar sx» 
designio,, porque lá bruja soló salla á )a calle para ir en bus- 
ca de agua. Entonces- se le ocurrió hacer un agujero en el 
fondo del cántaro que la vieja usaba para aquel objeto, com- 
prendiendo qpe éstay^mientras no lo llenase» no daña la vuelta 
á la cabana. 

■ 

0ido domada. Como káb significa ^^mftno" y ah "él, '^ bien pttdb serqne efdo* 
mador de serpientes hnbieee sido llamado Ahkah, anagrama de KábaK También 
pnedb ser qne este nombre signifique mano qoe clava (porque bah significa **ola- 
Tar'*) con alusión tal vez & la manera qne el héroe indio empleaba para domesti- 
aax las serpientes. (Papeles sueltos del P. Carrillo, Be^stro yacateco» tomo IV»> 



• Jm wmJÉínáUk qpto^l Uámom i úm kmú io egeMió «ate •p«tadMi, 
iMgo qple «i ik^a^ a*lió di «mmi^ ec^irió^ al logim^ apiortó Im 

•hraBao y l»aem»y eomBhtá á «tb^, A pooo Irodw tropesa- 

^é iMiUMjA» tiMbaft «B litis IbaUes» lloaMidne soo^« ELcuno^ ett- 
tenb«U> d»'8» deaoobrinieato^ toeá ouboa infltnu&entoB^ peto 
•Mds ftodtqtreÉt na sonido tan exAraoidinaria y agudo, ^a% se 
#ir¿ pesftoka y disÉiiitamento dn todas las cíiidadea Teciiisa. 

La lMnq% qao liiobafaa inutüflleiito pot Uaiiar sn cintaro, 
1» abaadotió ptfeoipitlsdameiito y roló á la cabaSai Pero iodo 
lo «oooniró sn'SiftIiigar. El piUñ^dosii nieto hafaiaTiielto á 
wepniMaT Mi,haikul y el mfoi bajo el bogar^ y laJatnbre asáia como 
siempre entra las piedraa Mas la TÍeja que sabia deaiaaiado 
Isp qaia tenia en.8á casa», le repréndáé sevafamenésu £1 enano 
negó* de ¡ilaÉo, asegnviíado fve el raidoqpese halnbdeíado 
oib én la ¿íiidad^ babia sido oaosado por el paFo^ numsado la 
gaigánia do n» moda partiéniair. LaáboelanoeTeyósBtikpatrá- 
8a^ y entre eolériea y temblorosa, asegord al e isbu a te ra qaa 
miFf prbutb'se atrepeuiolria de sq' iiapt udeuuiaü 

Estos tsmorés no caredan de fiíndamantoj Existía en 
afOBiáa eomSToa una profecía^ segnn la enal,. luego qne el tünknl 
de plata fuese tocado^ el rey de Uxmal osería de sn trono y s»- 
abi aastiitaído poor él m'ásieo. £1 qne á bK sa^n lo oonpaba, co- 
Booia masf bien la pirediccion^ y luego qne el sonido fstal llég^á 
sna oidos> se sobrecogié de pavor. Pero sna eortesanos le áa»- 
manasá Incbar contra sn destinó, f con este obféto deipacbd al- 
ganos émiAarios para qne lé buscasen al mnsico y le llsTasen á 
rá oorte. El que faá á Eabab, no tardó en tropezar son el ena- 



fflD) Este metol etA deseoDooidd en 1» pebf ncála ¿P^ro ^Muhaé^ t$MO 
d« esta liger» impvopMdad, cu qb evento faniásiieo? 



soy le intima 1* órdeft de «egairlei 1» xesMenM de M eeAeCr 
£1 mnekaeiía no 0e intimidé al vereer en preeenoin del ntf^ 
Á ptiMT de la sefvefidad y aspereas eon que le teprendíó por M 
faltos Bespoftdió que éH no habia oomeüdolaliíaiiiiigttniíy 
r<Ávi6 á «eihaf al payo la culpa del raido eingtilar, qvttí había e*- 
tremeoido toda la <K)mapear La cólera del aoberano debiéka- 
berse redoblada con esta esensa gtoaera, pero eft tbíi der Casti- 
gar i eo aator oon la mnerte^ oottia podía baeerlo sin dnda, 
puesto que Bñ poder era absoluto, se contentó vúñ desafiarte. 
Las armas del duelo debían ser tan singalares» eoma todo lo 
que tiene relación con esta &atástíea leyenda» Cada nao de 
los contendientes debía sufrir que con un maso de piedra se le 
quebrasen cuatro canastas de ooct)yo2e« en la cabeza. Debían 
además sufrir den azotes, atados á una columna^ 

El enan<^ aceptó el desafío, y solo exigió que para qve* que- 
dase en el p^s una memoria indeleble de aquel suceso extra- 
.ordinario^ el rey 'mandase construir una calzada de Kabaái á 
•üxmal,' que pasase por Nohpat. Pidió también que se le^noH 
tase una colunma para la escena de los azotes, y una gran páe* 
dra en forma de anfiteatro, para que tuviese. lugMr la de loa cth 
^coydea, en presencia del pueblo reunido. El rey pasó por todo, 
y el enano prometió presentarse en Uxmal, luego que estuyi^ 
•sen concluidas calzada^ columna y anfiteatro. 

La mano del destino que empujaba al rey á su perdicimí, 
le hizo apresurar éstas construcciones. Puso á todos sus va- 
aallos en morí miento, y al cabo de tres días todas estaban ya 
terminadas. El enano, fiel á su palabra, no tardó en presMi- 
tarse en XTxmal, seguido de los habitantes de Kabah y Nohpat, 
•que Tenían á presenciar un suceso tan ruidoso. El rey exigió 
que su adyersario fuese el primero que se sujetase á la opera- 
ción de los cocotfolea, con la esperanza tal vez de que al primer 
golpe se vería libre de ól para siempre. El enano no se hizo de 
rogar y subió al anfiteatro, acompañado de un ministro, qm Ue- 



:> 
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^mIí» en 1» mÉñ» «m naiae «aorttie de piedra. BeoliBo ía cabeza 
ma Taólar, 7 el inneBSo oononrso vi6 oon espanto que el dia- 
bdHoo pigmeo eo»reia oon aaroaemoi miéiitrae el rerdugo- des- 
CMg a ha 'golpes tremendos sobre so eevebfo. Bota la cantidad 
4e esopfoÍM qne 9b habia señalado en el duelo, el paciente bajó 
tranquilo 7 sereno del anfiteatro, entre los gritos de admiración, 
«on qne el pueblo saludaba su triunfo. 

El re7, sobrecogido de un temor supersticioso, 7 con el 
objeto sin duda de confundir á su adyersario, le preguntó quó 
B^ero de frutos 'contenia un ceibo que se Yeia en la plaaa. El 
anano respondió que lo sabia perfectamente, porque se lo había 
Terciado un murciélago. Expresó la cantidad 7 exigió que se 
oontasen. Verificada la cuenta, se fió con espanto que habia 
acertado. El re7 quiso hacer náeyas preguntas para ganar 
tiempo; pero el adivino, después de haber respondido á todas 
con acierto, exigió que. aquel subiese al anfiteatro. El desven- 
torado monarca quiso excusarse, pero habiéndole manifestado 
sus mismos cortesanos que debia cumplir su palabra, ocupó la 
piedra, 7 al tercer ceooyd que le rompieron sobre el cerebro, es- 
pitó entm los mas agudos tormentos. 

Bl enano, proclamado vencedor, ciñó inmediatamente á sus 
sienes la corona de üxmal. Su primera disposición fuó relati- 
va i su abuela, i quien todo se lo debia, porque ha de saber el 
kíctor que «i no se hizo pedazos con los centenares dé cocoyclea 
que le rompieran en la cabeza, toé porque aquella le colocó 
sobre el cráneo una placa de pedernal, que quedó oculta bajo 
el cabello. Lleno de reconocimiento por esta buena acción, la 
iiiso Ténir á su corte 7 construró para ella un buen edificio, que 
iodayia -se conoce en Uxmnl con el nombre de Ocua de ¡a Vieja. 
Tambibn constru7Ó para sí un suntuoso palacio, qué es el que 
I107 se Uama OoBa dd enomo 6 dd adivino^ 7 destinó para la ad- 
minÍ0traoion de justi<ña, la del jK»fernaiiar ó AafercA--iiñi«c, que 
loó el palacio de su antecesor. ^ . 



4ÍQB TTniinmiti iinTfTiiMrtMilwrriaoacificii'Ci l^AottAMMiL ÍBI <iiiMia 

se ostento todA^ía en Viéti^rtn üa^oaUeif/ne Jioy-se jliaim^ "A*^ 

bUoaiiiM^to, al^oaUíMkOi^sey&^^ii muerte. P.ioe qm M <9e* 
«ote 4a Xmi i .Tnti4Mpwi(jr «& ion ««oa^^ 

loslMnwiiitef, jíft jNHr4i|ieriv«y#:pQr <wi m m \ m b^ ^éatm^ 
q^^4i^ QMMrJiwkAlioime«apAeateqiie]|k.#09m 

JKTo i<tignin» m^tlA ^iriUlioion. jDioede t|«e lel lanano ^miUí'* 
«6 >de o]g«Uo 7 100 entregó 4 to<la4)lM6 4e ^eio^yiH^xreit-* 
yo APtativo se imtó i9X ,djkOB^qiji^reM^^^ éljjlos^^miog^ 
Bntinoes opnxocó i su )pwblo:y j» . jUjo jine 3» iftw to igjlidíMl 
oAiMiik de «a4ioe,iAftewHkiU'dMci#)y eil)po(kr:a«ifioÍMiteipeM 
conflAsvdr otsc^ %m yAliefle't^iito oopio el pffó$4g9* 9(mflé> U*- 
mar á todos los escultores .4e ía^^wojí'J l^^JVtiwÁ f^le^lsA- 
«¡escoi iuia>es4átiia4eri|i«4eiis^UoMlráli^^ 
eagáátn. Ená obedecido.y:Ure8tátii»Í4si<$j[iiiMtoj^)^A^ 
ya en «medio .dewia^iqguQra,, paca foliar snirii^iid. J^^w^ 
gen Jko resistió^ la proeiba -y se4^iqo;iaeniica9* Moi6^^^^^W^l9^ 
hizo oonatraUr defpiadipa;tperopTioetaalía9go.aea<mTÍ^ó.Mi 
oal. Ko se idesanianó oon 9sto y.la>maado labi^em: de bwvo. 
Casóla Jnqgo w un hcmiOreiieeadidQ, ^ se U^ áfl alOgpfafffHfti^' 
do observó.qoamiántvss^aiui l^jaie le eohabs^r»aiHiep0t«íll<' 
caba. .Qrdeaó^qiienelriii/sgoiMieiaUíMni^^ 
maSr ALoabaxLerlos.onalea latMtátqa aefaiúiii^y^liAbló. Slpiid- 
Uo oikyó derodillas y la*MlQi^»>par;aqgK>«iatifO toihübifci^fciii 
da Jr a i a l ftier qíft< 1l e a ftd ofl ^aii<agqs»ejÉh» t8W? JirfQft, im i An n 
dores del barro. 



Mm peiiÍBSBlAi isdigiiftdiM coak» este «acrílegio, se reonieíoii em, 
iCÓneUTe y aeordaimi el eea<%e de Iob eúlpablee. ICillaree de 
sgtteReroe oajneroii «obre U «tadad maldita^ y la aeolavon de tai 
«ttaateea» f|se.ao ka floedado jutmemom áelfmMo gneiaii*- 
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CAPITULO VIIL 



Llegada de los Tutul-Xlils á Chacnovitan.— Entablan 
relaciones con los mayas.— Ocupan la provincia de 
Bakhalal.— Se apoderan de Chichen.— Persiguen á 
los itzáes hasta Champotcn.— Yida nómada que 
hacen éstos por muchos años.— H— Cui Tok Tutul 
Xiil establece su corte en Uxmal— Alianza que 
celebra con los señores de Mayapan y de CMchen 
Itzá.— CfiLTácter de esta alianza. 



Nos Beñü imposible expresar con alguna exactitud la si- 
tuación que guardaba la península en el siglo quinto de la era 
cristiana. Pue<1e conjeturarse, sin embargo, que las ciudades 
de Itzmal, T-hó, Chichen y Mayapan estaban ya fundadas, no 
con la magnificencia que adquirieron en épocas posteriores, 
pero constituyendo sí los principales centros de la población 
indígena. En las tres primeras dominaba probablemente con 
el culto de Itzamná, el gobierno teocrático. En la última co- 
menzaban á hacerse esfuerzos por arraigar las instituciones de 
Kukulcan. Pero hacia esta ¿poca ocurrió un acontecimiento, 
que debia influir notablemente en el porvenir del país* 
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Hacia el año de 480 (1) ana tribu de origen tolteca ae pie- 
Sentó en la antigua provinoia de Ohacnovitan, situada proba- 
blemente, como hemos uicho en otra parte, en las gargantas de 
la península. Ochenta años hacia que habia salido de la ciu- 
dad de Tulapon, por causas que no refiere el autor anónimo de 
las "Épocas mayas." Inútil seria que el lector buscase esta 
ciudad en el mapa de América. Pero si se tiene presente que 
el monosílabo pan, significa en lengua maya bandera, ó también 
escayacMd, y que los toltecas en sus peregrinaciones fundaron 
varias ciudades con el nombre de Tula, quizá no seria difícil 
encontrar el antiguo asisto de la tribu. La mas cercana á Yu- 
catán es la que pocos siglos antes habia sido fundada en el va- 



(1) Los miceeos qne vamos k referir en este capítulo, están tomados en sa 
mayor parte del mauíiBOrito ti tullido Serie de épocas mayas, que tantas veces he- 
mos, citado. Pero para salvar cualquiera respousubüidad que el lector pudiera 
exigimos, debemos h»eer previamente dos observaciones: una relativa & sa au- 
tenticidad, otra al sistema cronológico que emplea. 

8e ignora quién es el autor de este documento. D, Juan Pío Pérez lo copió 
de un ChUam Bulam, ó almanaque indio, que encontró eu Maní. **No juzgo, di- 
ce este distinguido arqueólogo, que ne deba negar entera fé al relato histórico de 
los acontecimientos, porque al menos demuestra cierto origen tradicional, qne 
existe en todas las' historia» primitivas de los pueblos, principalmente cuando 
no hay otras tradiciones que las contradigan." Hay otro testimonio en favor 
del docn mentó: el Pbro. Currillo asegura qne su relato es en sustancia muy con- 
foi-me con otro manuscrito antiguo en lengua maya, cuyo autógrafo se halla en 
BU poder. (Manual de Hisloria y geogrufia de la penhisula de Yucatán,) 

En cuanto al sistema cronológico que emplea, es el mismo que usaban loa 
mayan antee de in conquista española: vá enumerando las épocas (ahau), yne 
detiene en cada una de aquellas, en que aconteció algún hecho notable, para refe- 
rirlo con suma concisión. Parece á primera vista que esto no ofrece ninguna di- 
ficultad, porque parn reducir el cómputo maya al nuestro, solo se necesita saber 
qaé número de a&os contiene el ahau. Desgraciadamente las opiniones eet&n 
divididas, creyendo Lauda, CogoUudo 7 Brasseur que contiene veinte afios, 
mientras qne D. Juan Pío Pértiz, asegura que tiene veinticuatro. Mas adelante 
probaremos con un argumento incontestable que este ultimo tiene razón contra 
todos sus opositores; y sin embargo hemos adoptado en este capítulo el cómpnto 
del abate Brasseur, que cuenta por veinte afios cada época. Por qué? Porque 
el aator del mannscrito las cuenta de la misma manera, como puede conv, v. 
cualquiera que tenga oportunidad de coDKultarlo. Generalmente áot / \^ 
enumerar las épocas las reduce ft afios, y siempre se nota quo las con >u - ^ 
Teinte. £1 Sr. Pérez se propuso t^orregir esta compataoion; pero del cA4«üo quA 



éA el poMíbge de- Jbfcrpany^a at nae Rmim íh» citaáe^ bien p€t h» 
ÉiisiDa xazoB eos gfEie se llano Mayapan,á lá espita! de loa fliayáip 
Bien porgue la ehidad e«(á sftttadaaB «m eseara^Mi sateimf^ 
an un TaBa^en nna llaiRira n)dbada déeoGÉfia» 

Los oebenta años qpie la fariím tardó eB 'snt Tiajer,. aemn taf 
fea im motiTOfiarsi ciüer qae emigró db tm país mas Ie|íiiio; Pé- 
W debe téserse preaenCér q^Vam-púhVlcm aai&gmygqMiíJÉpreú^ 
diafi estas peregrkMekmes^ tardáBaa aiiielie tkiápó^ fijarse^ 
Podríamos eo&fintfar esta verdad cor mocitos e|émplcis¿ toma- 
dos de la bistoria de ambos continemies. Hoslhmtaih^os sih 
embargo á recordar qne el heclio coincida admiral>Iéiiieiite con 
Ib época en qne los toltéca» se víeroif^o&Sgadlni á salfa^delpafiíF 
en qne habían fondado á Tolhá (8)» 

El jefe de la tríbose llamaba Hclon Chcm Tepeuh j m toda* 
tía^ 86' abrigara algona duda sobre elerígende loé esngnidos^ 
bastarla este nombre para £siparlik Las tres paFaBraa de qner 
se compone; presentan nna mezcla de lengna maya, tendal j^ 
nabuatl. Solón pertenece al tzendi^ j á sos dialectos: signific» 
lo qne dominay lo qoe-está encima, y pnede ser tomado en estsr 
caso como on título, ó como nn nombre* €han quiere decir enr 
náhuatl casa ó habitación, y en tzendal, serpiente, que en leñ** 
gua maya' se dice can, Tepeuh es náhuatl: sigi^ifica eí señor 6 
el jefe de la montaña, y ea on titala soberana en el ^ffúehé (^^ 



•dopt6 raoltariii que 1Ó8 egpMfclái sy p ig w w te fon por |iiiia< r i> Tir ea ftíOiMa 
BU 1488, época €n que nün no se había deiieubietto la- AméHea. Ko #Btá proba* 
demente mtfnoa l^os efe la esuustítod el qne noBotros Begnhnos; pero coincide U 
ménoa con la praoiosa noticia qtsa nos dej6 Landa, de que elafto de I54I de la ttm 
teiaüana correapondia al Sufae Ahtnít 6 aea * la época XI de loa mayaa. ( VAaar 
•1 oapítttlo XI de eaie HbroO 

{%) Ooocingo eetá aitnado en los le* 42' de Iktitnd tt«M y ea loa 7* delaa- 
fiMI B. de Mádoo, denfet> de loe límites del aotoa) Estado de Oblüptta. 
> ** (3> Véase el oapitalo U de este libro. 
4gft BtiMMin^ lagar oil»do. 



-97 — 

Bien que el jefe se llamase Holon Chaiiy la familia prinoi-' 
pal de la tribu era la de los Tutnl Xíúb, deBcendientes de la 
casa de Ncmoual (5). El abate Brasseur, buscando la etimología 
de Tutul Xiú en algunos idiomas extranjeros, emite algunas 
opiniones que no satisfacen (6). Nosotros haremos notar que 
en la relación de Landa algunas veces se encuentra Xib en lugar 
de Xi& (7), 7 quizá fué Tutul Xib el primitivo nombre de aque- 
lla antigua familia. En tal caso, significaría ''varón completo, 
hombre. esforzado y valeroso." 

La colonia tolteca halló de pronto en Chacnovitan un asilo 
seguro contra las tempestades que desolaban el antiguo impe* 
rio de Xibalbá. Pero la escasez de agua que domina en aque* 
Ha región, debia fatigarla demasiado. La que caía en la esta- 
ción de las lluvias era la única con que contaba para mitigar 
su sed (8); y probablemente fué ésta la época en que se comen- 
so la construcción de las aguadas. 

En las dos ultimas décadas del siglo siguiente, es decir 
del año de 580 al de 600, se presentó en la colonia un nuevo 
emigrado, que se llamaba H'Mekat Tutul Xiu (9). Ko se sabe 
de dónde venia, ni el número de personas que le acompañaba. 
Pero es de presumir que viniese huyendo del mismo lugai^que 
sus antepasados y que le siguiesen algunos centenares de fugi* 
tivos. Fúndase esta última suposición en que los colonos que 
hasta entonces no hablan osado dar un paso fuera de Chacno- 
vitan, comenzaron desde esta época á extender sus dominios. 



(6) Los Tutnl Xiüs eran de origen nnhiíaiL El copista del manuscrito ma- 
ya ¿no querría escribir esta palabra en lugar de la de numoual que escribió? 

(6) Colección oitiida, tomo III página 47. ~£n opinión del abate, U pala- 
bra es náhuatl y significa pAjaro y yerl^a. 

(7) Relación § VIXI. 

(8) Landa, lugar citado. 

(9> El manuscrito maya 1^ llama Ahmekat— TAigase presente para loa 
nombres propios, lo que dijimos cuando hablamos de H'Chumoaan. (página 71) 

IS 



SiB^iáMDse Q3L pxiiner higar il^ proyiuoieL de Bakhalaí 
(koy BMalar) que entónoes se llaniaba 2¡iyan Caan (10). Sf 
igttQim qjtáÍÑitm enm Iob primitívos habitantes de esta región j 
«i gtfMRirdo redstenoia qoe opusieron á los inyasores. Sábesv 
áiMinmnntn que k» Tntol Xiás se apoderaron de ella pocos 
MOtf despaes de la Tenida de H'Mekat. Estableeieron aUí qa 
gobieiHo monárqpieo^ y de esta ¿poca data la antigua dinasti% 
aitjroa restos^ encontraron los españoles^ en Maní. Es de pre* 
sumir que no hubiesen abandonado del todo á Chacnoyitan, 6 
qpe cuando ménoa hubiesen cuidado de extender su poder á 
las regiones inmediatas^ porque no se explica de otra manera 
al éxito que obturieron en sus emi>resas posteriores. 

Por este tiempo acaeció un hecho singular. Hacia el ano 
de 680, en los momentos mismos en que se establecía en Bakr 
balal la monarquía tolteoa, los Itzáes que poblaban á Chichen, 
abandonáronla ciudad y fueron á establecerse á Champoton (11), 
Es al menos lo que puede comprojidersey confrontando las 
fechas y adivinando casi los sucesos referidos con suma con- 
cisión en las '^Épocas Mayas.'^ ¿Quál pudo ser la causa que 
impulsó á los itzáes á tomar una determinación tan grave? La 
relación de Landa facilita la solución de este aparente enigma. 
Según este escritor (12), luego que los Tutul Xiús acamparon 
al lado meridional de las montañas de la península, entablaron 
relaciones de amistad con sus vecinos mas inmediatos, que eran 
loa señores de Mayapan. Prometieron someterse á las leyes 
del país, y en cambio los mayas les permitieron labrar la tierra 
que ocupaban* Celebráronse matrimonios entre los jóvenes 

(10) Btfte Bonbt*^ qna puede teadaeinw por prineipio ó nfteimianto del cie- 
lo, M presta natnialmente á una conjetaua, ei se tiene presente que se aplicaba 
á una proTinda marítima. ¿Se lo habrán aplicado los üaturalee ante el inmenso 
lioriionte que desde la costa se abarca con la rista, y en cuyos límües pareos 
waaMi a ii is l» soperSeié Vel agua «ou 1» bóveda celeste? 

(11) Bl nanaaoiito maya dá á este lugar el nombre de Chahampuim. 
(II) Belaoioo, lugar citado. 
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de {dabas tribus, eBire !k0 Míocios 7 6W Ta«tt00r^^ 
parte desomáiaii del xmeafteocüg^. 

lioe ÜEáes, enemigos antiguos y-tmortaleada 3m Mayaa, m 
alacmavoii natnrabDeorte oon la toelebraeioB «de «afleos JsaAaáksft 
Sas iemoTes debieron baberse aniiMiiiiado ecH la conqixtBÉasb 
Bakbalal, qne permitió i los Tntnl Xiús eatableesr «llí «na 
eokoita. YeniíuQ á quedar así eaire dists aliados poderosos, ^pm 
OD iasdarian en «oúr sus fuexsas para aniquilar ^ su>oomiifi«iia» 
migo. Los itzáes se eneonfoaixm ain duda dábiles paniesiatir, 
j mo encotntzarcm otro medio para leaqniyar la b^dia^^qua apelar 
á la faga. El abate Braaseur supone qso eata tué la ápasa en 
que fiíeron asesinados en {StiokeA los dos paándpos {hermanos 
ée que <^a8veoesbeuK)sbab]aído« 7 que anssemiAoea fueron 
los que se Titfon obligados á bascar un refugio en Champo» 
ion (13). ISo haj joóngundaio bistócioo qna «enga nn^affesf» 4a 
nsta conjetura. 

Sintoetento los Tútul Xiús seguían aumentoido me jdomi* 
naos 7 no tardaron en apoderarse de Cbieben UzL Yerafinfai 
este importante .suceso á mediados 4el siglo TJU <1^; j iana> 
trema ^eoneisioa del maoiuaerito que nos sirve de ¡guia, Betsaa 
permite adivinan si estuvo 6 no manobado coia Ja aa«igBe.de loa 
eombatientes. La antigua (¿udad ds los its^ debió OMian^' 
aar á tirasf ormarse «en esta época. JBntonoes se -a^Iusmi 
los eimientos del templo de Kul^uloan^ que ^w ib] 
(vencedores. Entonces también debieron owatmirse sJgnnos 
áe los edificios, que bo7 ban desapasecido casi por. completo. 

Los TutulXiús trasladaron su xiapitalá .este eindad*»gne 
d&a á dja ;se iba embelleciendo. Encerrabasin emb^wo^^ fi^ 
KAAinfn a1 a^rmenauemastafdedebia^dasiiroirJbiMnaraQÍa. 



(13) Arohivos de la oomimon eientlfioa» tomo n págma 30. 

(14) lál manuscrito may|i mendona algunas Tecas tbiíob oAsmj yloqgo 
afiade: <«en estos años se yerificó tal suceso.** Esto nos impide en muchos pasa- 
jes citar oon precisión Jas fefibas. 
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Sea que Í08 itzáes no hnbiesen salido todos de Chiohen, sea 
que desde su retiro de Champoton se ocupasen de agitar la tea 
de la discoidia, el hecho es que los Tutul Xiús tomaron repen- 
tinamente una resolución análoga á la que dos siglos antes 
hablan tomado sus enemigos. Hacia el año de 880 ó 900 aban* 
donaron completamente á Chichen, ya porque hubiesen-eom- 
prendido que no podían sostenerse en la ciudad, ya porque 
hubiesen sido arrojados por alguna agitación doméstica, ó guer- 
ra exterior. Brasseur de Bousbourg se inclina á creer que una 
reaecit» religiosa en favor de las instituciones de Zamná, fué 
ia que dio origen á esta determinación (15). 

Los Tutul Xius se retiraron de pronto á sus antiguos dor 
minios del sur de la Sierra, y siguieron cultivando sus relacio- 
nee con los señores de Mayapan para buscar un apoyo contra T 

los itzáes, que por su carácter religioso, debian tener grandes 
influencias. De esta época data acaso, no precisamente la 
fundación de üxmal, pero sí la construcción de algunos de sus 
edificios. La ciudad fué acaso fundada desde el siglo YI, ^ 
conjetura que tiene algún fundamento en ciertas observa- 4 

clones hechas por los arqueólogos: las construcciones de üx- 
mal revelan épocas distintas, y mientras algunas han desapa- 
recido casi por completo, otras permanecen todavia en pié, 
amenazando una destrucción mas ó menos remota. Los mon- 
tículos de que apenas quedan algunas* piedras, pueden perte- 
necer á la época de H'Mekat; los edificios menos arruinados, al 
siglo X; y los que se conservan en mejor estado todavía, á épocas 
posteriores, de que no tardaremos en hablar. 

Sesenta años después de su salida de Chichén, es decir, de 
940 á 960, los Tutul Xiús que no olvidaban el odio tradicional 
de BU familia ala de los itzáes, los persiguieron hasta su último 
retiro y los arrojaron de Ohampoton. Tiene esta acción todo 

(15) Coleedon da doeomentoi, tomo in pAgin» 429, nota. 



Si. 
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«1 earácter de nuñ vengaiuBa, porque no «e comprende qué nfr 

IkUd podia tener para loe agreaoree la oonqnista de onu pro- 

vinda tan remota,* que no se saTro^^nénos, que babieeen oon* 

servado en sn poder. ¿El abandono *deClbícliéo, seria realmen*- 

4e debido á nna reacción religiosa, pi^^iadapor los itsáes^y 

* *• "•• 
la toma de Ohampoton seria solamente tiñ^r^presalia? 

•• • 

Pero onalqniera qne hubiese sido el oadlcter y él moÜTO 
de esta guerra, los vencidos se vieron reduciddsXla condición 
mas triste en que ^uede encontmrse un pueblo. Xb teniendo 

^ , -á donde volver los ojos, porque los Tutul-Xiús y íte'éeS.ores 
de Mayapan estaban apoderados de toda la península, ádbpt^ 
ron la vida nómada, recurso i que hablan apelado sus maydi'b^ - 
en circunstancias análogas. La caza y la pesca fueron desdé 
eiltónces su ánico modo de vivir: la tierra y las rocas su único 
lecho; y las ramas délos árboles su ánico abrigo contra el rigor 
de las estaciones. Pere á fines del siglo X ó principios del 
XI, en los años transcurridos de 981 á 1001 aprovechándose 
del abandono en que se hallaba Chichón, ó llamados por sus 

i \ mismos pobladores, volvieron á ocupar la antigua ciudad, en 
que hablan echado ios cimientos de su religión (16). 

Hacia la miisma época, él jefe de los Tutul-Xius, que se 
llamaba H-Cuitc5k, asentó el trono de la monarquía en Uxmal. 
Este fué el tiempo en que la ciudad de'bió brillar coi\^todo su 
esplendor. La construcción de todos sus edificios quedarla 
terminada desde entonces; y es de creer que sus monarcas se 
dedicarían con esmero á eclipsar á sus vecinos. La posteridad 
no sabe aún hasta que punto consiguieron su objeto, porque 






< 
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f16) £1 manascriio solo díoe que al cabo de cuarenta áfios de vida nómada 

los itaáee ipoliieron á tener casas. Do la frase que emplea podria igaalmente 

dedneine que Tolvieron á Champoton 6 á Ghiohén. Pero es indudable que woU 

vieron á la última ciudad, porque del mismo manuscrito consta que ya la habi- 

iabao en los siglos posteiiorea. 



^OwtínA j OfaíoiiáA fiK>n iodoTÍa dos tiroies, qne «IB ooasemoiá 
la miaña maltosa en la opnm 4» ioaaiqaeólagoB. 

Date de la época del.H'Óai Tok la nungafaBU» devrn 

polítifia ntteva ea la p6*4(p&aála yooateoa. Los -seaoffea» leaimir 

«% • 
doB de bacedree naaiA^tenie la^oerisa, ó por otxas (nonas qoa 

•* •• • 
se ignoran, «eleJMB^rcki i2flia eonledeimoion análoga á laqao 

jeziatió en atcQ^/lfaáses de America. La ligase celebró entre 

loa príncipeñit/^é ITzmal, Qiiclién Itssá j Mayapaa. Se igaom 

el objeto gfoe tei^ia, aunque Los sucesos posteriores hacen creer 

que séíl^alapularia ima protección mutua entre las altas partes 

coirtioMantes. El temor de una guerra «xiranjera^ ó las disen* 

.-ioion^s religiosas, que mas de «na vez Jbabian ensaagre&tado ^ 
* •* * 
-. suelo yacaieco, baria comprender á los reyes la necesidad de 

' .unirse >para fortalecerse. Como estas .aliansas estaban ioateo* 

dooidas desde tiempo inmemorial ^n las naciones de origen 

tolteca (17), es de presumir que la que -nos ocupa bobiesesido 

proipuesta por H-<¡luitok Tutul Xiá, y aeeptada<conagrado por 

ios señores nle Maya^Mkn y de Ohicbén. 

Una de las bases déla alianza debió haber sido el meo» 

nocimiento del príncipe de Mayapan, como el señor sn^iperior 

de toda la península. La historia y las tradiciones están de 

acuerdo en reconocer esta superiooridad. Ya hemos visto que los 

Tutul Xiús prometieron sujetarse á la legislación del país, siem* 

pre que se les concediese labrar la tierra y fundar ciudades al 

lado meridional de la cordillera. El simple hecho de soUcitaa: 

.-esta gracia, indica que los peticionarios reconocieron desdo 

lu^o el dominio de los mayas; y es de presumir que cuando 

éstos consintieron en una vecindad tan peligrosa, no fué sino 

con el carácter de un feudo, dependiente de Mayapan. 

En cuanto á los itzáes, aunque eneniigos antiguos de los 

wayas por cuestiones *de rasa y «de religión, ^ra probable que 

(17) Colección de documentos, tomo III págwM^AM y>4fi6. 
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hubiesen solioitado la amistad de éstos, cuando su despojo de 
Champoton les hizo comprender que necesitaban un apoyo 
contra el poder creciente de los Tutul-Xiús. No puede expli* 
carse al menos de otra manera su vuelta á Chichén y la quieta 
y pacifica posesión en que por cerca de tres centurias la conser- 
varon* Es indudable que si los principes mayas no hubiesen 
dado su asentimiento para esta ocupación, los itzáes no se hu- 
bieran atrevido á elegir un asilo que de^bia hacer muy preca- 
ria la enemistad de los Tutul Xiús (18). 

¿Quiénes eran estos príncipes de Hayapan, que ejercían 
en derredor de si una influencia tan poderosa? . Según las tra- 
diciones recogidas por Landa, debian ser los Cocomes, á quie- 
nes el mismo Kukulcan habia elegido para sucederle en el tro- 
no. Pero ya hemos dicho que no hay un solo dato histórico 
que venga en apoyo de esta aserción. El abate Biasdeur, con 
el deseo de poner de acuerdo al obispo con el autor anónimo 
de las Epocaa mayas^ supone que desde el siglo X fueron arro- 
jados Ipa Cocomes del trono de Mayapan j que fueron susti- 
tuidos por utt príncipe exiranjeroi probablemente de la. casa 
de los Tutul Xiús (19). Kosotros que temeríamos consignar 
en nuestro libro una noticia que no pueda ser considerada co- 
mo rigurosamente histórica, vamos á continuar nuestro relato, 
sii^ dar á los príncipes de Mayi^jian un nombre, que acaso no 

l#a perteBes9ca« 

V^xo antes de reanudar el hilo de esa nflorcacion, nos pare* 
0S necesario arrojar una mirada sobre el grado de cultura á que 
por aquella época habia llegado el imperio de loa mayas. 

(18) ArchiTOS de la comisión oientíftca, tomo II pAgina 32. 

(19) Golection de docnmentoR, tomó III páginas 425 y siguientes. 
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CAPITULO IX 



La lengua maya.— El monosilalDisino y la onomatop*- 
ya predominan en su estructura.— Familia A qne 
pertenece.— Opiniones de Brasseur sobre su afini- 
dad con varios Idiomas del antiguo continente.— 
Su fluidez y su abundancia.— Escritura.— Los ma- 
yas practicaron la figurativa, la simbólica y la fo- 
nética.— Alfabeto conservado por Landa.— Temo- 
res sobre su exactitud.— Los misioneros lo sustitu- 
yen con el romano.— Observaciones sobre la mane» 
xa con que se verificó la sustitución.— El anaJitó.— 
Importancia que tenia en la antigüedad. 



Si nos faera posible concebir alhombre primitívo, qne ftdn 
BO ha tenido ocasión de sospechar qne posee nna toz para ex- 
preoar sus pensamientos, podrían aventurarse algunas hipóte- 
sis sobre la manera con que comenzó á formaren lenguaje. El 
procedimiento que emplea el niño, cuando el poco desarrolla 
de sus órganos no le permite Umitar las palabras que llegan á 
su oido, debió ser también el que empleó aquel para comuni- 
carse con los seres que le rodeaban^ Debió inventar palabras 
dulces y suaves para llamar á la compañera de su vida y á sus 
hijos, debió expresar el dolor con palabras anilogas al gemido,, 
y el placer con palabras análogas á lama. Los animales y 



íoñ fenómenos de la; natTftaleza debieiton ser designados eos 
Toces qne imitasen el grita de los nyos j el mido que los otros 
producen en sus manifestaciones. Todos estos ensayos debie^ 
ron expresarse con artíonlaciones breves y rápidas, porque la 
Yoz, lo mismo que todas las demás facultades humanas, no se 
desarrollan sino por grados^ Por eso el monosilabismo y la 
onomatopeya son los rasgos característicos de los idiomas prir 
mitiyos. 

Fácilmente se comprende cómo estos idiomas sé han adul- 
^rado y perfeccionado á la vez con el taruiscurso de los siglos: 
Las necesidades del hombre se aumentan á medida que se civi- 
liza, y cada una de ellas ha traido consigo mayor ó menor nú* 
mero de palabras, con que se ha enriquecido el lenguaje. Ade» 
más, la vida nómada á que siempre fueron inclinados loe ame- 
ricanos, sus continuas guerras y los mil motivos que tuviereift 
frecuentemente para aproximarse los unos á los otros, oonfun- 
' dieron sus distintas lenguas y produjeron otras, mas ricas j 
variadas que las primitivas. La lengua maya pasó probable^ 
mente por todas estas fases, y debió llegar á su perfección en 
la ópoca de la triple alianza, de que hablamos en el capítulo 
anterior. 

Pretenden los filólogos que la historia del lenguaje com*» 
prende tres épocas distintas: el monosilabismo, la conglutina- 
ción y la flexión. No todos los idiomas, dicen, han pasado pot 
estas tres épocas, porque algunos se han detenido en su desar- 
rollo; pero la conglutinación encierra el monosilabismo, así eo^ 
mo la flexión encierra el monosilabismo y la conglutinación (1). 
Aseguran que el chino se detuvo en la primera época, algunas 
lenguas americanas en la segunda, y se hace á la griega y á la 
latina, entre otras antiguas, el honor de haber llegado á la ter^ 

(1) £. Littré, Primera Uccion de un curso de historia en la BscwHa PMéO" 

ruca, 

U 
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Mta, 60 deeir, á la flexión. El abate Braaseur de Bourbourg 
ae rie un poca de esta cl^ificaciony desafia á los sabios á que 
le señalen dónde tevmina la conglutinación para empezar la 
flexión^ 7 se indigna del desden con que éstos tratan á los idio- 
mas americanos (2). Añade que el maya, el quiche j el mexi- 
cano deben ser colocados bajo este pnnto de Tista, ala misma 
altnra que el griego y el latin, y toma algunos ejemplos del pri^ 
mero, para demostrar y probar esta conclusión. 

Nosotros no osaremos entrar en esta cuestión, que no ata- 
ñe directamente á nuestra historia. Nos limitaremos á obser- 
var que la lengua maya, á pesar de la perfección á que ha Ho- 
jeado después, guarda todavía en su estructura, todas las hue^ 
Uas de un idioma primitivo. El monosilabismo y la onomato- 
peya predominan en ella. La primera propiedad llama desde 
luego la atención de cualquiera que conozca medianamente la 
lengua. Bi nos atreviéramos á formar un cálculo de todas las 
silabas que pudieran combinarse con las veintitrés letras del 
Aliabeto mftya, estamos seguros de que las dos terceras partes, 
cuando menos, serian otras tantas palabras que tuviesen algún 
significado. 

No es menos notable la onomatopeya. Porción de seres 
vivientes y de objetos inanimados son designados en este idioma 
oon palabras que imitan la voz de los primeros y el sonido que 
los últimos hacen en alguna circunstancia determinada. Po- 
dríamos demostrar con multitud de ejemplos esta verdad; pero 
esta demostración nos llevaría demasiado lejos. 

Según las observaciones hechas por algunos sabios ame- 
ricanistas, la lengua maya pertenece á la gran familia de casi 
todos los idiomas indígenas que se hablan entre los istmos de 
Tehuantepec y Panamá. Asi lo demuestra la mayor ó menor 



(3) MAnttscríto Tronno, tomo II, introducoiou § XXtC. , ' J 
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«emejaaza que iieiie con ei mt/e, el tzotxil, el tzenfhly el xoquí, el 
chiapcmecay el mame, el 2aer7n(¿(m, el qtiiehé, el otüvAt^e? 7 otroe. El 
Dr. Berendt dá á esta Emilia el nombre de familia maya, por« 
que asegnra que el antigmo idioma de Yneatan es el mas puro 
7 el mae desarrollado de todo el grupo (3). En nn plano que 
ka publicado sobre la materia que nos ocupa, aparece un miem- 
bro déla familia beatai^te apartado* de sus hermanos, pues exis- 
te en la Huasteca, al Norte de ToHan, la célebre capital de 
los toltecas. 

Todos los idiomas mencionados, son, en opinión de Bras- 
seur, oontempordneos del catadismOy especialmente el piaya, al 
cual dá una antigüedad de doecientoe siglos. ''El estudio de la 
naturaleza en conyulsioñ— añade — es el que hadado nacimiento 
á un gran número de palabras en 4)odas estas lenguas, las fun- 
ciones naturales del cuerpo, los sonidos exteriores, los gritos 
de los animales, sus movimientos, sus instintos, el vuelo ó el 
canto de los pájaros, son los que han formado el lenguaje, co- 
mo fácilmente podrá reconocer el lector, estudiando la lengua 
maya 7 las tradiciones CU70 recuerdo guarda. De este conjunto 
de hechos, cu7a observación es ho7 todavía una de las cuali- 
dades instintivas del americano, en su vida nómada, han *salido 

los ricos vocabularios que poseemos 7 que llenarían de 

admiración á los filólogos, que hasta aquí, por decirlo así, solo 
han tenido á su disposición las lenguas incompletas de los 
sabios" (4). 

El abate dá á los idiomas de que venimos hablando el nom- 
bre de grupo México-guatemalteco, 7 dice que el mecanismo 
de todos está basado en un juego de mil trescientos á mil cua- 
trocientos monosílabos radicales (5). Hasta aquí nada tiene 
de sorprendente la observación, porque es fácil comprender 



(8) Remarks on Ou cepirea nf andjeni -divUization in central América, pigina 7« 
(4) MftnnBoríto Troano, introducoion § VIL 
C6) ídem id. § Y. 



q«6 todo -el gnipo réconoee por origen una lengua primitiva» 
Ikablada en la América central, antes tal vez de la fundación 
4el imperio vontaida. Pero Brasseur agrega que este conjunto 
de monoBÜabos entra también, con significaciones idénticas^ 
^a la composición de varias lenguas del antiguo continente, 
cuyas raíces hssi buscado en vano los sabios en los idiomas 
asiáticos (6). Para probar esta aserción^ escogió el maya como 
el principal del grupo, y publicó en el MamiBcrüo Troana un 
vocabulario, que además de ser maya, español y francés, con- 
tiene comparaciones con el griego, el latin y algunas otras len- 
guas de Europa. Puera de algunos rasgos de imaginación — 
que acaso obres lectores no califiquen de tales — este vocabula- 
rio es un trabajo filológico de grande interés, y que contiene 
una erudición inmensa. E^ también el monumento mas impor- 
tante que su autor ha levantado en apoyo de la teoría, que hace 
4e Yucatán j de la América central, la cuna de la civilizacioii 
del munda 

La lengua maya es seguramente una de las mas ricas j 
abundantes de la antigua América. Solo el diccionario de D« 
Juan Fío Pérez, que hemos pubUcado el año pasado, contiene 
Qxuy cerca de treinta mil voces; pero es indudable que el idio- 
nta posee mayor número todavía, porque este diccionario no 
deja de ser incompleto^ según las observaciones que el editor 
niismo y algunas otras personas han hecho después de su pu- 
blicación. Esta riqueza de dicción, unida á una sintaxis admi- 
rable, hace de la lengua maya un idioma capaz de expresar 
todo género de pensamientos y que se presta sin mucho esf uer* 
20 á U elocuencia y á la poesía. 



(6) l^o podemos reristir al deseo de copiar uno de los ejemplos á qae apela 
él abate para probar el parentesco de la lengua maya con el latin. La palabra 
latina fiaüo, descompuesta así: na-ti-o ^qué otra cosa quiere decir en lengua ma. 
y%, qae .el lugar que eontíene las casas 6 habitaoioneSi 6 sea la nacio^? (Lugar 
eitado, tomo n, introducción § XXÍI. 



—10»- 

No podríamos entrar en otra oíase de pormenores sobre 
Mta materia, sin invadir los dominios de la lexicología, qn^ 
pertenecen mas bien al gramático que al historiador. — Pasemos 
aliora á hablar de la escritura, arte en que los mayas llegaron 
á un gra4o de perfección admirable. 

. Luego que el hombre se encontró poseedor de un lenguaje, 
que le permitía comunicar sus pensamientos y sensaciones i 
los seres que le rodeaban, la primera necesidad que debió ez^ 
perimentar fué la de comunicarse también con los ausentes y 
las generaciones venideras. El primer medio á que ocurrió 
probablemente para conseguir este fin, fué el de pintar mate- 
rialmente el objeto, 'que deseaba hacer conocer á los que no 
se hallaban al alcance de su voz. :Pero estas imitaciones, gra- 
badas 6 pintadas en las rocas y en los árboles, llevaban mucho 
tiempo y mucho espacio al artista, y solo debieron bastar á la 
liumanidaicl en su infancia. Cuando el hombre se desarrolló 
mas, cuando con este motivo crecieron sus necesidades, cuando 
isefundaron las instituciones civiles y religiosas, todas las cua- 
les descansan sobre el recuerdo de acontecimientos pasados, 
debió experimentarse entonces la necesidad de simplificar la 
escritura, con el ^n de que los pocos que la practicaban, basta- 
.sen para las exigencias de aquel estado de progreso. Entonces 
«en lugar de pintar todo el objeto, se pintó solo la parte mas sa- 
liente, la mas característica, la que se creyó suficiente para 
darlo á conocer. 

Muchas naciones de América se detuvieron en este género 
de escritura, que se llama figurativa, y la imperfección que 
trae consigo por su poca aptitud para expresar las ideas mora- 
les, debió ser corregida en las lecciones orales que los inicia- 
dos en la ciencia daban á sus discípulos (7). De la escritura 
figurativa se pasó á la simbólica, que consiste en representar 

(7) BrMMur de Boorbomg» Ifanq^criio Troa&o, tono I § XIII. 
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el objeto, ó el pensamieuto, por medio de imágenes ó señales 
que lo den á conocer. Así, por ejemplo, los mexicanos qne se 
disiánguieron en este género de escritnra entre todos los pue« 
blos del nuevo mnndo, representaban la idea de correr, por 
medio de dos piernas, en acción de moverse rápidamente. 

El último paso qae los hombres han dado en el arte de 
escribir, es el que se llama fonetismo, que consiste en emplear 
caracteres que representen, no la idea, sino el sonido. Este 
descubrimiento ingenioso, que es sin duda alguna, uno délos 
que mas honran á la humanidad, simplifica notablemente la 
escritura, porque siendo muy corto el número de sonidos 
simples que emite la voz humana, basta emplear un número 
pequeño de signos convencionales para expresar toda clase de 
pensamientos. 

¿Cuál de estos géneros de escritura practicó el pueblo 
maya? Hasta el año de 1862 solo se tenian pruebas de que 
hubiese usado la figurativa y la simbólica. El auto de fé de 
Maní, de que hemos hablado en otra parte, había reducido á 
cenizas veinte y siete rollos de signos ó geroglíficos, y no se 
conservaba otro monumento de la escritura maya, anterior á la 
conquista, que algunos geroglíficos indescifrables, esculpidos 
en las ruinas de nuestras ciudades. Es verdad que Las Casas, 
CogoUudo (8) y otros escritores habían hablado vagamente de 
que aquel pueblo usó de letras y caracteres; mas ninguno ha- 
bía osado afirmar nunca el género á que pertenecían. 

Pero en diciembre de 1863, el abate Brasseur que se ha- 
llaba en Madrid, entregado á su ocupación favorita de estudiar 
las antigüedades americanas en las bibliotecas, descubrió en 
la Academia real de lo historia^ un manuscrito titulado: Rdacum 
de las cosas de Yucatán^ al cual iba unido un alfabeto maya. Es- 



(8) Historia de TucaUd, libro IV capitalo II. 



te alfabeto es harto singnlar* Contiene Temte y siete signos, 
de los cuales cada ano representa nna letra, con excepción de 
la a» que está designada con tr^s formas distintas y de la b, la 
{, la o y la {<, que están designadas con dos. Contiene también 
seis caracteres que no representan el sonido de una letra, sino 
el de una sílaba. Acompañan, por fin, al alfabeto, los signos 
eon que los mayas designaban los veinte dias de su mes y los 
diez y ocho meses de su año. 

El manuscrito de que nos ocupamos, no es el original de 
Landa, sino un extracto de sus obras, que en opinión de Brasseur 
debieron ser muy numerosas (9), pero que desgraciadamente 
han desaparecido. Esto hace temer al abate que el alfabeto esté 
incompleto, pues carece de los signos numerales, de los de la 
puntuación y de los de algunos sonidos monosilábicos, á que el 
obispo se refiere en sus explicaciones. No pocos anticuarios 
han manifestado después algunas dudas sobre la exactitud del 
repetido alfabeto, las cuales en nuestro concepto están funda- 
das, no solamente en las razones expuestas, sino en el temor 
que abrigamos de que Landa haya podido reproducir con fideli- 
dad los signos de los manuscritos mayas (10), que por otra par- 
te, acaso también hayan sido adulterados en las diversas copias, 
porque han pasado hasta llegar á nosottos. 

Pero por incompleto, por inexactp que sea el alfabeto con- 
servado por Landa, siempre será un poderoso auxiliar para el 
estudio de las antigüedades americanas. Será siempre también 
una prueba irrecusable del ingenio y de la cultura del pueblo* 
que lo inventó. No se llega al fonetismo, sino después de obser- 



(9) ManaKcrito Troano, tomo I § IX. 

(10) Este temor es bastAUte fandudo.— Mhh adelante haremos notar que 
Landa solfa juzgar con ligereza de los asnutos de los indios, y qae & pesar de 
haber compaesto el Arte perfeccUmado de la knffua maya^ nanea poseyó con per- 
ifecoion este idioma.— ¿Se cree que un hombre de este carácter haya 'podido oo. 
piar oon fidelidad unoé signos arbitrarios y complicadoSi que acaso, acaso miraba 
como satánicos? 
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vaoiones profundas y de oombinaciones iagafiioflas^ qne hagas^ 
notar el número de sonidos que contiene el leng^je y la mane-^ 
ra de representarlos por medio de caracteres. El pueblo maya 
¿es el único de la antigua América á quien pertenece esta glo* 
ria? No osaríamos afirmarlo, porque quizá se usaron otros al- 
fabetos americanos, que aun no se han descubierto, ó que pere- 
cieron paia siempre. Debe notarse además que el conservado 
por Landá, quizá no haya sido exclusivamente de los mayas* 
Así lo hace comprender al menos el hecho observado por Bras- 
seur, de que algunos de sus caracteres están reproducidos en el 
Códice de Dresde y en el de Ghimalpopoca (11), que no sabe- 
mos que sean de origen yucateco. 

Sea cual fuere la nacionalidad de este alfabeto, el hecho es 
que los mayas lo usaban, y esta consideración nos ha movida 
á reproducirlo en la lámina adjunta (12). La correspondencia 
en letras latinas que lleva, fué introducida por los primeros re- 
ligiosos, quienes afectando ver en los caracteres indios otras 
tantas invenciones del demonio (13), se apresuraron á hacerlos > 
desaparecer. No fueron muy felices en esta sustitución, porque* 
bien pudieron inventar un sistema mas sencillo, en que lási le- 
tras representasen el mismo sonido que tienen en las lénguaa- 
de Europa, y en que no hubiese necesidad dé apelar á caracte- 
res especiales, ün ligero examen del alfabeto basta para per- 
suadirse de esta verdad. 

En la pronunciación de la lengua maya se advierte el so- 
jxido de veintitrés letras, que los misioneros representaron coo: 
los caracteres siguientes: 

(11) Mannsorito Troano, tomo I, § IX. 

(12) Eaja lámina es una copia exaota de la qne pnblieó Brasaeur en la Be- 
laoion de Landa, páginas 320 y 322. Entre los signos que representan una sola 
•etra, los marcados con los números 11, 21 y 22 debían ser colocados tal vez entre 
joa monosilábicos. Pero no hemos qnerido hacer ninguna Taríacion en nuestra 

copia. 

(13) Landa, Relación de las cosas de Yucatán, § XLI. 
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ft^ b, c, oh, c% e, h, i, k, 1, m, n, o, jy, pp, t, th, iz, n, x, ^, z, a. 

Las letras b, ch^ I, m, n, p, ¿, y, se pronuncian como en ei^ 
pañol. Lo mismo sucede con la c en las silabas ca, oo, ct¿: en las 
sílabas ce, ct, se pronuncian como q. La A tiene el sonido de/ es* 
pañoia, la xeláech francesa 6 el de ah inglesa, y la « el dd 
», tal como la pronunciamos los yucatecos y otros pueblos 
hispano americanos. La ch, la k, lajpp, la ^ y la o tienen un 
sonido gutural muy fuerte, que solo se puede aprender de un 
maestro nacido en Yucatán. Diremos no obstante que el de la 
cti se aproxima mucbo al de dch, el de la th, si Aetdy el de la 9 
al de dz: el de la A; y el de ÍApp se aproximan mucho al de gf j 
p pronunciadas con mucha fuerza. Finalmente, las cinco ^tras 
vocales, adornas de tener un sonido como en español, tienen otro 
peculiar de la lengua maya, que se representa con la vocal doble. 

Los inventores de esta fonografía, fácilmente hubieran per- 
feccionado su obra, sustituyendo la C con la i, ésta con lagry la 
h con la y. También la ctt pudo haber sido sustituida con ladch 
y la o con la dz pava evitar caracteres especiales, que hacen siem- 
pre difícil la impresión de las obras mayas. Varios lexicólogos 
han hecho ya observaciones análogas á las presentes; pero no 
se han atrevido á declararse por ninguna innovación, por la cir- 
cunstancia de que todas las obras mayas, así antiguas como mo- 
dernas, están escritas con la ortografía adoptada por los misio* 
ñeros (14). 



(14) En ana resella que actualmente ae pnblica en Nuera York sobre idio- 
mas indígenas de América, j en qae se dá á la lengua maya el primer Ingar, laa 
palabras de este idioma, qne se citan, se hallan escritas con ana ortografla tail 
eztrafia, qne cnesta trabajo reconocerlas. La c ha sido sastitaida con la ib, la ib 
con la k\ la ch con la to, la cA con la te*, la h con la > etc.— Estas reformas, qae 
bajo él aspecto de qae se habla en el texto tienen sa razón de ser, acabarían sin 
•mIjHrgo por hacer casi ilegibles los escritos mayas qae posee la peufnsala, oona 
del idioma de qne hablamos. 

15 
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Ii^pradett mimd« q«««0'i^o|a Bobre el Alfi^ 
foca favorable al inventor^ Hay poca 6 ninguna belleza en Ion 
nagps, 80D baria oomplíoadoe y muy dificiles de ejeootarr Fa^ 
ieaeni> teaBadcN» por la mano inexperta de nn niña 6 de nn sal* 
vajer V^^ Qo tiene la menor noción del dibujo. Pera debe ad« 
irertirse que esa pesadez, esa dificultad de ejecución, acaso haya 
0Ído hábümenfeealculada para que el allábefano se vulgarizase. 
fia esta se bailaba directamente interesado el sacerdocio, por* 
que la escritura era su patrúnonio y uno de los elementos ma0 
terribles de su poder^ Los que se indinaban á esta carrera, eran 
iniciados desde niños en los misterios del alfabeto.- También 
aigmos príncipes sabian escribir, acaso porque en su |uventudl 
babian asistida á las escuelas de los sacerdotes^perana se atre* 
vían á usar en público de su habilidad (15), En cuanto al pue* 
blo, vivía en la mas crasa ignorancia. 

Los mayas usaban para escribir la piel del venado y 
lámbien un papel, 6 mejor dicho papírus, que según Bemal Diaa 
del Castillo, se bacía de henequén (16), y según Landa, de las 
raices de un árbol (17). Asegura el primero que el papel dé 
henequén era suave como el lino, y que de él se sirvieron loé 
habitantes de Champoton para participar á Moteuczoma el ar- 
ribo dé los españoles á sus costas. Pero el papírus que usaban 
mas ¿ecuentemente los mayas, era una corteza de árbol, á la 
dttal sé daba un barniz blanca, que la dejaba tersa y lustrosa, co- 
mo la cartulina (18)* Esta preparación tenía el doble objeto de 
preservarla de la destrucción y de dejarla en aptitud de recibir 
la escritura. 

La corteza tenía ordinariamente diez 6 doce varas de largo 
y se plegaba á manera de biombo, en compartimientoe que' te» 



(16) ídem» ^ VII. 

(16) Historia de la oonqaiata de la Nueva fispofla, eapílolo XIH. 

(17) Relación de las oosas de Tnoatao. § Vn. 

(16) GogoUndo, Historia de Tncatan» libio IV, eapiialo V. 
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wSmí un yakne áe MaeJiairi^, QiiediHb«U«cí lal6raméti»iil»t«, 
^ #Qal se ^daha «1 nmolbre d» 4Mi4iAárf (14), y m ÍBmummkm 
«itre doB tftbk3i «eariommeDte labimcUa^ q«e hadaB Ita 
de pasta (20). La esoritara se |»raoüoaba par QokuuiMi, 
fú. aa ha de <sreer «1 abate BoasBeiir, diebe«er Mdade dflieolia 
áiaquieorda y de abaijo i arriba (SI), psecuanieiitede fanaaiieea 
<»&tnuaa coa qna ae leen nneetvoa librea. ▲ Ande qva^Hee^ 
ior ae lorme nna idea petfeota de lo qneea onenoM^ eopiaaea 
mí aegnida la deooiípeion que del Haaiiaarito Troaao, IwlieeiNe 
an oAebre ísMfptet^ 

*^l Mannserito l*voaino ee eoiapeiie de «ma ii¡fa de papel 
^^ntigno, heeho de una oorteaadeárbol jA>atanada/A(iC|Me>y 
^%eme]i»ite á las telas del mismo g^nefo, que íabiioaniwy ted#- 
^Ma un gran nr&mero de naoienee AmericaiiaB. Esta faja tteoe 
^res metros, setenta oentimetros de largo y iFéfaite j dos ees* 
'^tímetros y medio de altura. Está toda enbierta de una eapa 
*^lanqaeoina y sus pliegues forman treinta y eineo folios, que 
presentan completamente el aspecto de vm Hbro ordifiMio. 
^Cada fólio está pintado por ambos lados «on Intigeaee de eo- 
'^lor, rodeadas ó entremesdadas con esos caracteres negros, á 
"^qtie se da el nombre de calenlifonmes, pero qne los mayas en 
^n lengna llamaban tfooA, por oposición á las imágenes qne de- 
^signaban por el vocablo oíb..^ . Katnralmeiíte di^dido^n dos 
'^partee, la una ni reterso de la etra, ^1 Bb^o debe leerse desde 
^hwgo por nn lado . .. .Bl principio de la leetata está eolocato 
^tf la dered» dd lector, y ee inreeiao, ei se qaieve r e e otter de- 



:(19) mem, Ídem, Ubr» IX «s^i^iüo 'XIV. -^ñgftmBoñ por «ule «rtor y por 
Qr^aieiur». 4imo» <^ aombr» 3e> (mini 9X Hb»»api ea ol priiaof ^pít al o <» t»|i 
libro. El diccionario de B. Pió Perea nos ha sacado de naestro orror; el vovda- 
dero nombre del libro es el qne le damos en este oapftnlo: itna9U¿ 

(20) Landa y Cogollndo, logares citados.— Pedro Mártir de Andera, «Mate 
por Brassent, Manuscrito Troano, tomo I, § XVII. 

(21) Mannsorito Troaao, tomo I, ^ XTR.' 



— u«— 

^'bidamaziid el voluaem tomar la página que para nosotros Ba- 
tiría la ultima Imego qae se termina la leotnra de un lado» 

Veedá vuelta i la banda, como se voltearía un peso fuerte para 

'looBsiderar el anverso" (32). 

Los sacerdotes tenían un cuidado especial por estos libios. 
Bra el primer objeto que les acompañaba en sus peregrinado* 
nes j hasta en el aepuleroy porque eran enterrados con ellos. 
fiUo se desplegabsn imte el público en las grandes solemnidsr 
des 7 cuando era necesario practicar la adivinación. En el mes 
de C^ se celebraba una ceremonia religiosa» en que los libros: 
4eaempeñaban el principal papel» j que 8^;un el abate Brás- 
seur.no tenia otro objeto que preservarlos de la destrucción»* 
Ja fiesta era dedicada á Itzamná» el inventor del alfabeto» y los- 
sacerdotes» después de algunas ceremonias que tenían por ob-' 
jeto lanzar al demonio del templo: ''sacaban sus libros y ten*' 

''díanlQB sobre las frescuras que para ello tenían entretanto 

'4(^lf4^n en su vaso un poco de su cardenillo con agua virgen- 
'gue ^Uos decían traida del monte, donde no llegase mujer» y^ 
* ''\intaban con ello las tablas de los libros para su mundificación» ' 
'^ esto hecho, abría el mas docto de los sacerdotos un libro, y 
''piraba los pronósticos de aquel año y declarábalos á los pre- 
sentes" (23). "El cardenillo —dice el abate Brasseur — esta sus- 
'Itanoia» que como se sabe, es un compuesto de óxido de cobre 
'1y de ácido*acótico, era evidentemente empleada para conser- 
'!var los libros» y la ceremonia religiosa no era mas que un me- 
"dio ó un pretexto para obligar á los sacerdotes á practicar esta* 
"operación anual, haciendo de ella un deber de conciencia. El 
'agua virgen en que se le desleía, y que se sacaba de los bos- 
'ques donde no llegaba mujer alguna: ¿no indicaba el ácido ó 
'el vinagre» extraído de alguna planta leñosa? Debe atribuirse 



(9t) ídem logar citado. 

(S)) La&da, Belaeion de las ooaaa de Tnoatan, § XL. 
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"^á esteproeedimiento la perfecta oonflerraeion de la mayor par- 
^'ta de los doonmentos originales de México^ y eefpeoialments 
«de lucatan" (24) 

iEl antíhté era digno délos dudados que se le prodigaban» 
aporque era el depositario de las glorias de la nación, de la re- 
ligión que profesaba y del arte de adivinar. En ¿1 estaban con- 
signados él origen de los pneblos y de las razas, sns emigracio- 
nes, fa» cimdades qae habían fondado, los enemigos que hablan 
▼eneldo, las guerras, las hambres, las inundaciones, todo heóho 
memorable, en fin, que se.creíadignodeser transmitido ala 
-posteridad. También se consignaban en él, la historia de los 
dioses, sus hazañas, sus milagros, las ceremonias religiosas, el 
/ritual á que estaban sujetas y la ¿poca en que debian practicar- 
-ae. Habia, en fin, libros destinados para servir de oráculo, en 
los cuales se pretendía consultar la voluntad de los dioses. 

No terminaremos este- c^ítulp, sin recordar que asi el len- 
guaje como la esmtura de los mayas, encierran en* opinión de 
Brasseur, el recuerdo profando y misterioso del cataclisma 
Pero la demostnunon de esta conjetura nos llevaría demasiado 
t^oñj y temeriamos ademas, que á pesar de todos nuestros es- 
faerzos, las teorías del ábate no dejasen mas que la duda en él 
Jánimo del lector. 

f(SA) litnuBorilo Troano, tomo I, § UL 
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CAPITULO X. 



Teogonia maya.— Variedad del culto en cada ciudad. 
—Principios religiosos comunes á toda la penínsu- 
la.— Dios, el alma y la vida futura.— Multitud de 
Ídolos.— Sacrificios humanos.— Antropofagia.-Sa- 
cerdotes.— Bautismo, confesión y penitencia.— Tes- 
timonio que dan nuestras ruinas de otro culto pil- 
blico, que no reñeren los Historiadores. 

Algo hemos dicho en los capítulos anteriores pol^re la ieOf 
gonía de Iqs antiguos yucatecos. Ya hemos visto que los ítr 
záes profesaban el culto de Zamná j Iqs mayas el de !^ukulcan« 
Hemos visto también que varias ciudades, como Itzmal y T-Hqi 
tenian sus ídolos especiales, y lo mismo puede decirse en ge- 
neral de todas las poblaciones de alguna importancia. 

Así Campeche veneraba en sus altares al dios de las crael-- 
dades, á quien se daba el nombre de Kinchachau Haban, y en 
cuyas aras se sacrificaban á menudo víctimas humanas (1). El 
templo de esta sangrienta deidad, era probablemente el que 
según Lauda (2), estaba construido dentro del mar, á poca dis- 
tancia de la orilla, y cuya forma era cuadrada, con escaleras 
en todos sus costados para subir á la cima. El ídolo estaba 



(1) CogoUndo, Historia de Yucatán, libro IV oapftnlo TUL 

(2) Belftoioxi de las cosas de Yucatán, § m. 
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6cd9Mcb ahtrfe dos'fleros aaÍBudeB^ qiie lé devoraban iM 6nftni> 
fias, y tenia i loé piás una gran serpiente de piedra^ qne se 
tragaba* á xm leon< Este grapo terrible^ manchado continua- 
ménfe con la sangre de los sacrificios^ debia prodncir en sns 
miép(o9f la inflaesda qne: convenía á los sacerdotes. 

Cosmnel tenia también sus ídolos especiales. Veneraba 
nno, al cual se daba el nombre de Ahulané 6 Ahulnth^ del cual 
ao se refiere partieularidad alguna (3). Adoraba otro, cuyo 
nombre se ignora, y que se prestaba á una superchería grosera 
del sacerdocio^ Su estitoa era hueca, á fin de que un hombre 
piidiese introducirse en ella y contestar á las preguntas de los 
que iban al templo á consultar el oráqulo (4). Pret^udese tam* 
bicfn que en Cosumel era adorada la cruz, como dios de las llu» 
viasi y se citan algunas palabras del historiador Gomara para 
comprobar esta aserción (6). Pero la verdad es que el deseo 
de encontrar analogía entreJa teogonia maya y la religión cris¿ 
uaná» ba hecbo nacer muchas opiniones que carecen de fnnda-^ 
mentó. Mas adelante hablaremos del hecho que dio origen á 
ésta ereenoia, y probaremos con la autoridad dtsl Dr. D. Pedro 
Sánohes* dé Aguilar, que no merece crédito ninguno (6). 

IFo deja dé sorprender que en un recinto tan estrecho, co¿ 
mo el de la península^ se profesasen tantas religiones diversas, 
sin producir frecuentes convulsiones. ¿Consistirá esté fenóme- 
mo en que el paganismo es favorable ala libertad religiosa, & 
la- toierancia en materias de conciencia? Casi nos inclinamos 
á creerlo asi) porque se ha observado que los pueblos idólatsas 
de uno y otro cbntíneinte pocas veces han mezclado a los dio- 
ses en sus contiendas. Hásé notado al contrario que despueer 
de una guerra sangrienta, la nación vencedora ha colocado en 

(3) Cogonndo, vhlwpm* 

<4) Cogollado, Biliaria de Yadatañ, libro Vf oapitidlo X3L 

(Í>) GogollndOi u2!t5t(pra. ^ 

(6) V^fl« el Ubio n oapUulo V de eeU obr». 



-Mtr- 

.0118 altttrea á los idblorde 1» nadon rencida. La historia 
jnana presenta no pooos ejemplos de esta sk^pilaridad. 

Las dilerencias qne existían entre el coito de- cada eindad; 
no eran nn obetáealo para qneestovieseír de aeaerdo«n ctertaa 
ideaSy que si se ha de creer á k>8 historiadores del siglo XYI7 
del XVXI, eraa oonrones á toda la penimola^- Tamos á exami- 
narla» rápidamente. 

Los mayas creían en esos tres grandes principioa, que sob 
la base de la moral nniversal, y oonstítnyen el fondo de casi toa- 
das* las religiones^ la emstendia de Dios, la inmortalidad del 
alma» y mm vida futura, en que se premia al boeno y se castiga 
al malo. Níngnna^ duda se puede abrigar sobve estas creencia^ 
porque para cada una de ellas tenían una palabra especial en 
au idioma. Dios se llamaba Kúf el alma pecan, el cielo oaaii y 
el infierno mUnoT (7), meinaí 6 mecnoí (8). De \Sí¿ decían los 
mayas que era incorpóreo, y pomeso'na le representaban con 
imagen ninguna^ (9): del cíelo^ q«te era un lugar amenímno 
donde loa buenos eran mgalados con suntuosos- banquetes y 
reposaban' bajo laa ramaa de una frondosa seiba (yaxch^: del 
infierno decian, en fin, que- eia un^lugar oeeure, donde los malos 
eran atormentados con hambre,, frío y cansancio (10)^^ No de- 
jará de llamar la atención del observador qne una religíon^na» 
cida bajo el ardiente sol de los trópicos enseñase el dogma de 
que el infierno era frío, miáatras que otras religiones que han 
nacido ó se profesan bajo la zona templádar enseñan que aquel 
lugar está dotado de una* temperatura candente. El mébnioi 
estaba bajo las órdenes de un diablo principal, que según Lanr 
da se llamaba Hunhau^ y según OogoUudo XtUZ&d (11)^ 



* (7) LMid», Belftoion de 1m eoma de TnoatMi, § XXm. 

(8) D. Joan Pío Pérez, Diooionftiia 

(9) OogoUado, obra dtoda, libro IV capítulos TI y TU 

(10) El^miamo, obra citada, libro lY oapítntoVn. Landa, obra oltada 

(11 ) Lagares oitadoa. 



Tal era el fondo dé Itt ieogonía maya, al onal nada fendrÍA 
qne reprochar el moralista man eilgenté. Desgraciadamente 
detrás del Kú incorpóreo, yenia nna eaterta de dioses, qne se-' 
gnn Lauda y CogoUndo, eran i^conocidos en toda la pcmínsnla. 
El progenitor de todos era Sunab Kú 6 Kinciachau^ Este se 
había casado con nna mnjer, llamada X*<tíudn6h^ qne había sido 
la inventora de las telas, y de esta nnion había nacido Bmfnmá. 
X Kankox tenia también la honra de ser madre de mnchos dio- 
ses. No eran éstas las únicas deidades hembras de la mitolo- 
gía yucateca, paes también tenían nn Ingar distinguido en sits 
altares XchAd yax, la inventora de la pintura y del bordado, 
Xc^íd, la qne descubrió las virtndes químicas de las plantas, y 
fundó con Zamná la medicina, y por último Zuhuy Kak (fuego 
virgen) nna de las vestales de tJzmal, que por sus grandeft 
virtudes, fué elevada al apoteosis. 

Entre las deidades de) sexo masculino, descollaban CUbO' 
lantHfiy dios también de la medicina, XoMiu% del canto, y ff- 
Kin Xoc de la música y de la poesía» á quien también se daba 
el nombre de Pidiniec. 

Para la guerra, había dos ídolos especiales, además de JTk- 
hulcan^ de quien tanto hemos hablado. Llamábanse Kakupaaxt 
(vista de fuego) y H-Chuy Kcik: el primero se apareeia en las 
batallas con una rodela de fuego, y el segundo, marchaba siem- 
pre con el ejército, cargado por cuatro capitanes. 

El gigante Chac era el dios de la agricultura, de los truenos 
y de tos relámpagos. Mid Td Tvec era el terror de sus adeptos, 
porque reinaba en los días aciagos, y no había mal que acae- 
ciese entonces, que no se le atribuyera. SSuUun escupía 
piedras preciosas, cuya circunstancia debía ocasionar que su 
templo fuese muy concuirído. De Td Cuzin y de Lahimdian, 
no se refiere mas singularidad que la de tener éste los dientes 
muy disformes, y aquel las espinillas, como una golondrina. 

16 



Kb eran éstos los úmcos dioses que poblaban el eiapírec^ 
maya. El paganisma úanca se ha detenido en crear divinida- 
des hasta el infinito» y en Yucatan^Ias habia para los caminan- 
tesy para la caza» la pesca, las sementeras y para todas las pro- 
fesiones y ocupaciones del hombre* La yista tropezaba á cada 
paso eon sn eifigie^ pnes se les colocaba en los c^minoSi en las 
éi^radas de los pueblos^ en las escalera^ de los templos y ea 
.^inferior del hogar domestico (12). 

No osairémoB entrar en los detalles del cnito que se tribu*' 
taba á. cada una de estas dÍTinidades. Landa dedica unas 
ochenta páginas de su relación á describir las fiestas religiosas 
de los mayiOB, y á ella remitimos al lector que desee conocerlas 
con todos sus pormenoresr De estas fiestas» unas tenian por 
objeto pedir al cielo la lluvia necesaria para fecundizar los 
campos» y otras aplacar sn colera con sacrificios sangrientos. 
. Todaa comenzaban por un acto» que tenia por objeto lanzar al 
demonio del templo» seguíase algún bai^e sagrado» en que nuu- 
ca tomaban parte las mujeres» y terminaban todos con un ban- 
quete opíparo» en que no escaseaba el hcHcM. La mesa se ou- 
biia generalmente pon las ofrendas que Ips devotos hablan de- 
positado al pié de los altarea 

No ^podemos decir con exactitud la época en que los sv 
.orificios bízmanos fueron introducidos en la península. Todo 
inclina» sin embaigo» á creer que fueron desconocidos por Ips 
.itzáes» y que no comenzaron á usarse sino después de las inva- 
siones de los toltecas. Pero sea cual fuere su antigüedad, debe 

« 

docirqe en honor de los mayas que los usaron con parsimonia, 
y que no siempre desplegaron en ellos la crueldad que otro^ 
.pueblos del antiguo y nuevo continente. 

Habia varias clases de sacriQGios. Ya hemos hablado del 
que :S0 verificaba en Chichón Itzá, arrojando vivas á los vícti- 

(12) Ck)gol)fido, obra citada, libro lY capítalo VIII. 



mas en el cenote. En los demás logares de la penínsala se 
usaban oteas dos espeeiect: unos, en que el paciente moría fle- 
chado; otros en qne «e le abría el corason en el Ingar destinado 
para aqnel objeto. Cnalquiera qne hubiese de ser el sacrificio, 
«1 sacerdote lo anunciaba con anticipación al pueblo, á fin de 
que se proporcionase la rSetíma. Zjos dmotos abiian ana. es- 
pecie 'de suscricion para comprar á escota mu «sdanro^ y no era 
xara la ocasión en que los Ifhraba dai gasto «n fuiáticOy que 
ofrecía un hijo suyo para aplacar la cólera de los dioses. El 
infeliz mortal destinado para el holocausto^ era rodeado inme- 
diatamente por un gran numero de personas^ que s6 pretexto 
de honrarle j diyertirle, le Talaban para ^ue no Be> fugaae ni 
jüe manchase con algún acceso «amal* Dábanle de cosiev es^ 
pléndidapiente y le llevaban de pueblo «en pueblo, entre loa 
bailarines y farsantes, que componían su séquito. Era el hé« 
roe de todas las fiestas, y todos se afanaban on complacertci 
porque decían que era ^el elegido de los dioses^ á cuya mansión 
debía ir después de su muerte. 

Llegado el día de la sangrienta eeremoma» «e le conducía 
a1 templo, y si debía morir flechado, se le cond|ieia al patio, 
en cuyo centro se elevaba una gran columna de madera, clava- 
da en el suelo. ' Desnudábanle completamente, le untaban el 
cuerpo con una pintura azul, y luego que los sacerdotes lansui*^ 
ban al espíritu malo de aquel lugar, todos los circunstantes 
eomenzaban á bailar al rededor de la columna, llevando á las 
espaldas sus arcos y sus flechas. En medio del baile la víctima 
era atada al poste, y el primero que la hexia era el «aoexdote, 
quien humedecía sus manos con esta sangre caliente para untear 
con ella á los dioses. Hacia en seguida una señal, y entonces 
los bailadores, dando mayor viveza á sus movimientos, comen-> 
zaban á arrojar sus flechas sobre la víctima, pasando rápida- 
mente dolante de ella, hasta formarle una especie de erizo sobre 
el corazón. 
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Ett la otra espede de sacrifieio de qne hemos hablado, lue- 
go que se desnudaba á la victima j se le pintaba el cuerpo da 
asul, cuatro ministios á quienes sedaba el nombre de chaces^ se. 
apodecaban de ella» la colocaban de espaldas sobre el altar y 
la sujetaban fuertemente por los brazos y las piernas. Enton- 
ces se presentaba elsacerdote, quien con suma des^reea le abría, 
el pecho, metia la mano en la herida, se apoderaban del cor^ 
son, y arrojándolo todavía palpitante sobre un plato deban»,, 
corría á donde estaba el ídolo, y le untaba el rostro con aquel* 
sangriento trofeo. £ste sacrificio solia veríficarse en una pie- 
dra que había cerca de las escaleras del templo; pero cuando en 
las grandes solemnidades, sin duda, se celebraba en la cima de 
los montículos, ante la inmensa muchedumbre qne concurría á 
presenciarlos, lasangríentaceremonia no terminaba aquL Lue- 
go que se arrancaba el corazón á la yíctima, el cuerpo era ar- 
rojado al pié del cerro, donde ya le aguardaban varios ayudan- 
tes del templo, que inmediatamente le quitaban la piel con sus 
cuchillas de pedernal, y la arrojaban sobre los hombros del si^ 
crificador. Este se envolvía con ella y bailaba una danza fre- 
nética con todos los circunstantes, regando con gotas de sangre 
el lugar de la escena. El cadáver era sepultado ordinariamente 
en el templo, aunque algunas veces se le descuartizaba para dis- 
tribuirlo entre los asistentes, que lo comían en sus casas. En este 
caso, si la víctima habia sido un cautivo hecho en la guerra^ el 
aprehensor tenía derecho á los huesos para sacarlos por divisa, 
en señal de victoria, en todos los actos de la vida publica (13). 

Las mujeres no eran generalmente admitidas á esta clase* 
de sacrificios, á no ser que hicieran el papel de víctimas. Pero 
ellas sacrificaban por sí mismas toda clase de animales en los 
templos, y no les faltaba valor para arrancarles el corazón, y 
ofrecerlo todavía caliente en el altar de los dioses (14). 

(19) Lfuida, Balactcm de las oosaa de Yaofttan, § XXVIIL 
(14) Landa, vbi aupra y en el § XL. 
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1E\ flaenficio era nna fiesta soIemBe, á qve asistían las ola- 
mas elevadas' de la sociedad, y qne*'iiada> tenia de in&manto 
para el que debía moric J3ele4»nsa, aloontrario^^por bisiH 
ATentnrado y ¿por eso se .Ie<«abria de flores y se lepintab» el 
«cuerpo de azal. Procuraban adeanáa ahorrarle todos los tor* 
mentos posillles, dándt^le á beber nn licor, que los privaba de 
la raeon y los ponía, oomo^fderade sí (16). Los plazas de los 
templos se adornaban para la ceremonia, y luego que ésta ter* 
jüinaba, se distcibniao sendas jicaras de líoor á los concor- 
j^entes. 

Habiann cuerpo sacerdotal muy numeroso, parala prá<3tí- 
'ca de todas las ceremonias del culto. El sacerdote ejerciauna 
influencia, x>odero8a en la sociedad, era el principal consejero 
•de los reyes, y se -le daba el nombre de H-Kin. Lizama cree 
ique esta pála;bra se deriva deWeifx) Kinyáhique significa echar 
«uertes y adivinar, ^rque uno délos oficios de los ministros 
•del culto era interpretar pormedio de suertes la voluntad de 
4os dioses (16). '^ste nombre no seria aplicado primitivamen- 
«te á loe saoerdetes del sol, ^eSto que sol en lengua maya se 
«dice 'Kiifí 'Había 'varias élases de sacerdotes: los*de la clase 
imas élevada-eran los depositarios déla ciencia, los* que la^en- 
sseñaban .á sus sucesores, y los que deélaraban las necesidades 
«de Ilcfs ^puebles y el modo de remediarlas. El Chüam era el 
tjue interpretaba la voluntad divina, por cuyo motivo era tan 
respetado, que muéhas veces se le llevabaen hombros^ los 
.templos. El hechioero era él que curaba las enfermedades con 
^erbas ó con sangrías, practicando algunos sortilegios, que 
^engañaban á los incautos. El Chac era un hombre anciano 



.(15) GogoUado, Historia de Taoatan, HbroV capítulo ^XIV. 

. (16) «Extiaoto citado en el capitulo II de esta obxa. Kxnyah significa tam- 
l)ien '«medicar coa heohizo8,">en cuyo caso, -la deríyaoion es también muy pro- 
iMble, porque uno <de los oficios del aacerdote maya era curar y componer boa- 
bajes. 



qtie se elegía periódioamente para ayudar á los i^aoetdotes en 
la ejecneion de las fiestas religiosas. El Nacan^ por último, 
era el que abria el pecho de la víctima en los sacrificios, cargo 
^ne Landa califica de poco honroso, annqne es verosímil qne 
los mayas no lo creyesen asi 

Preténdese que los antigaos yucatecos practicaron el bau- 
tismo y la confesión, y Lizama, Landa y Oogollndo se compla- 
cen en describir largamente las ceremonias con qne se verifica* 
ba. ' Nosotros vamos también á hablar rápidamente de ellas, 
annqne con lar desconfianza muy natural de que en aquellos piar 
dosos historiadores hubiese obrado mucho el deseo de buscar 
las analogías, de que otras veces hemos hecho mención. 

Parece que el bautismo solo se practicaba cada trienio en 
los niños de tres á doce años» que era la edad de recibirlo (17). 
Estos eran llevados á un extenso patio, previamente adornado 
y perfumado con yerbas olorosas, donde ya los aguardaban los 
padrinos, los chaeea y el sacerdote. Allí eran colocados en filas, 



separando á los varones de las hembras, y después que arroja- 
ban á un bracero el maiz molido y el incienso, que para este 
objeto les entregaba el bautizante, se llenaba un vaso de vino 
y se le entregaba á uno de los asistentes para que lo fuese á 
derramar fuera del pueblo. En él iba sin duda encerrado el 
demonio, porque esta ceremonia previa no tenía otro objeto 
que purificar el local. Desembarazado el sacerdote de tan incó- 
modo huésped, se revestía de un ropaje que debía darle un asr 
pecto fantástico (18), y armado de un hisopo no menos singukx, 



(17) Lizama y Tovqodmada, cHadoa por OogoUudo, Historia de Yaoatan, 
libro IV, capitulo VI. 

(18) "Salfa con an jaco de pluma colorado y labrado de otras plumas de co- 
lores, y que le cuelgan de los extremos otras plumas lai'gas, y una como coraza 
«n la cabena de las mesmas plumas, y debazo del jaco muchos listones de algo- 
don hasta el suelo como colas, y con un issopo en la mano, de un palo corto muy 

^ labrado, y por barbas 6 pelos del isopo, ciertas colas de unas oolebras que son 
como caxcabeles'* — (Landa, Relación § XXVI.) 
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bendecía á los niuoSi que teiiiau ya cubierta la cabeza coa un 
paño blauco. Entonces con una ogua olorosa que se depositaba 
0n un hueso» les li^uniedecía la frente, las facciones del rostroy 
los dedos de los pies y las manos. Terminaba la ceremonia 
con algunas preces á los dioses para que hiciesen llover sus 
bendiciones sobre los bautizados, y luego que las n^adues de 
estos ofrecían sus presentes de ropas, viandas y tortillas, se 
celebraba un banquete, en que solían ponerse beodos todos los 
asistentes. 

La confesión se practicaba de un modo raro. Algunas ve- 
ces se hacia al sacerdote, pero cuando ^te no podía ser halla- 
do, ó no concurría por cualquier otro motivo^ el que se hallaba 
en peligro de muerte, se confesaba con el médico, con el padre, 
con la madre ó con su consorte. OogoUudo asegura que el mir 
nístro de la confesión publieaba los pecados del paciente entre 
sus parientes inmediatos, á fin de que rogasen & Dios que se 
los perdonase (19). Landa, á su tumo, manifiesta que las confe- 
siones entre marido y mujer ocasionaban percances harto desa- 
gradables, porque si el .enfermo sanaba y las debilidades que 
confesaba no eran muy agradables paara el otro cónyuge, el ho- 
gar doméstico se convertía para ambos en un infierno, y acab^ 
ban por divorciarse (20). 

La penitencia, así pública como privada, era conocida tam- 
bién entre los mayas.r-iSnjetábanse en los templos á operacio- 
nes dolorosas, que consistían en derramamientos voluntarios 
de sangre, y en algunas amputaciones ligeras, de que dejaban 
testigios en los altares (21). Los ayunos y abstinencias eran de 
rigor en épocas determinadas del año. En cierto número de días 



(19) Cogolludo, obra citada» libro lY, capitulo VI. 

(20) Landa, obra citada, § XXVII. 

(21) Landa, obra citada, § XXVIII.— '*Qae hacían Baeríftcios oon sa propia 
aangrc, unas vop^^ cortándose las or«¡jas á la redonda por pedazos y allí los de- 
xaban en seOal. Otras veces ae agujeraban las.mexillaB, otras, los beoos baios» 



qne precedían á lá oelétirttdbn de las fiestas religiosas, los 
eerdótes y todos los que oonicaalquier motivo tomaban parfb* 
en ellas, guardaban mía confíbencia absoFota y se privaban é& 
eomer carnes 6 manjares, sazonados con sal (22). 

No terminaremos esté rápi3o erámen dé la teogonia maya^ 
sin hacer notar que los^historíádbres antígrros no dejaron es-^ 
crita una sela pafabra sobre elcnÜo que nuestros predeceso- 
res en esta tierra, profesaron aí sol^ BlphoUus y á Ta serpientér 
Cuál será el motivo de este silencio? ¿Será porqne esté coltb 
ftre completamente destonido por los mismos que asolaronunes- 
iras antiguas ciudlMles^ y porqué con este motivo los mayas áéf 
tiempo de lar conquista que comanicaron eanr los- misioneros, no 
conservaban ningufi recuerdo de él?' Todo^estier es muy vexosf^ 
mil; pero no es posiUe dudar delaexisteneiar de tmarel^ioi:^ 
que ha dejado vestigios tan- patentes eni nuestras ruinas. 

De- la adoración qner se tributaba al'so}^ no sofamente te- 
nemos un recuerdb en las ceremonias con que se Honraba ad 
Kinich Kdkmó de Izamal, sino también en las imágenesde aquel 
astro reproducidas en los templos y demás monumentos public- 
eos de otras ciudades (23). Del símbolo bajo ercual'lbs í^aoetr 
adoraban Tis generaciony^la creación en general, se encuentram 
multitud de vestigios en los mismos lugares, y su existeneiáem 
los santuarios^ no permite abrigar n&gnna dtidá seí^re e^objeto» 
con que fueron colocados alM. En- cuanto á hk serpiente, hay 
todavía mayor número de datos para comprobar el culto espe«- 
6Íal que le tributaban. El sumo sacerdote de Mayapan. se áaba^ 



etVos se seperaban partes dé sus eneipos, otiM se Bgttferatwni Im lenjgpam al 
soslayo por los lados, y passaban por los agiyenM pijas coa grandisimo dolor; 

otras '* Ko nos atreyemos á copiar lo demás.— Baste saber que de las huella» 

que esta sapersticion dejaba en lostemplós, se dédígQ, sin mis fundamento^ qna 
la circancision faé practicada entre los mayas. 

(22) Landa, Relación § X^VH. 

(23) Stephens, en varios pasajes de sa Vii^e k Yucatán^ habla da estas im4«> 
gensst Véase efq;>ecialmeniB elrtomoH, capitulo QL. 



41 título de Aiaucan (aerpíatto ireal) y el ley del Peien ae Ua»5 
C(m-Ek (serpiente negra) Iiasia el día en que aquella región fné 
conquistada por Los españoles* Este reptil se yé reproducido 
de cíen maneras distintas y i cada psao ei> los monumentos 
antiguos. Se le pintaba en los euadros^ se le grababa en las 
yigaa» se le representaba de bajo relieve en las paredes y se 
eolocaba su estatua en los templos. Debía pasar por una dei- 
dad terrible, porque generalmente se le reproducía en actitud 
de estar irritada, ordinariamente llevaba entre las &uces la 
cabeza de un hombre ó de una fiera, y su imágeu, como en Cam* 
peche, era muchas veces regada con la sangre de los sacrificios. 

Vamos á presentar algunos testimonios de este culto, que 
podríamos llamar prehistórico, puesto que como hemos dicho 
ya, ningún historiador dejó escrita sobre ól una sola palabra. 
Nos limitaremos á citar á Stephens, el cual probablemente ins- 
pirará al lector, la misma confianza que á nosotros. 

Hó aquí lo que dice respecto de la imagen del sol, hablando 
de uno de los mas hermosos edificios de Labná, y acaso de toda 
la península: "Encima de cada puerta habia un hueco cuadra- 
do, en que existían aun los restos de un rico adorno en estuco, 
con visibles señales de pintura, al parecer representando la faz 
del sol, rodeada de sus rayos, y que probablemente sería obje- 
to de culto y adoiacion, por mas que hoy se presente tan mise- 
rablemente destruido." 

Bespecto del phaUna escogemos entre otros muchas pasajes, 
el siguiente, que se refiere á las ruinas de Uxmal. ''Cerca del 
centro de la plataforma, á una distancia como de diez y ocho 
piós del principio de la escalinata, existe un recinto cuadrado, 
que consiste en dos capas de piedras, sobre el cual está en una 
posición oblicua, en actitud como de caer, una enorme piedra 
cilindrica que mide, en la parte que está fuera de la superficie 
del terreno, ocho pies sobre un diámetro de cinco. Es notable 

17 
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esta piedra, por sus proporciones inusitadas é irregulares, y por 
su poca simetría y conformidad con todo lo demás que la rodea. 
Según la posición culminante que ocupa, no hay duda que es- 
tuvo destinada á algún uso de importancia; y puesto en relación 
con los otros monumentos hallados en aquel sitio, da lugar á 
creer que semejante piedra tiene alguna conexión con los ritos 
y ceremonias de cierto culto antiguo, conocido por algunas na- 
ciones del Oriente" (24). 

En cuanto al culto de la serpiente, hé aquí como se expre- 
sa, hablando del edificio mas culminante de Chichen, llamado 
el Castülo. ''Al pié der ésta, (la escalinata del templo) formando 
un arranque atrevido para la parte superior, hay dos cabezas 
colosales de serpientes de diez pies de extensión, con la boca 
abierta y la lengua de fuera. No hay duda que eran los emble- 
mas de alguna creencia religiosa, y debieron de haber excitado 
un sentimiento solemne de terror en el ánimo de un pueblo, 
dotado de imaginación, cuando se paseaba entre ambas cabe- 
zas" (26). 



(24) Viije á Tnoatan, tomo I, oapftnlo VIIL 
(115) ObzB dtada, tomo n, capitulo XVIL 
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CAPITÜLO XL 



Yestigios de un calendario anterior al tolteca.— Crono- 
logía maya.— El dia.— La semana.— El mes.— El 
año.— Fiesta al dios "Mam.* —Los cuatro Baoabes. 
—La época llamada "Aliau."— Número de aüos qyiB 
contenía.— El siglo- 



Una de las señales mas sorprendentes de la civilización de 
los mayas, es el admirable arreglo de su calendario, tan per- 
fecto casi como el del pueblo que en el siglo XYI los conquis- 
tó. Es sustancialmente el mismo que el de los toltecasy ohia- 
panecos, aunque conserva huellas de que los astrónomos yuca- 
tecos no copiaron servilmente el de sus vecinos, sino que su- 
pieron acomodarlo á ciertas exigencias de su país. Conserva 
todavía otra huella mas importante para el anticuario y el his- 
toriador. Hemos dicho en otra parte (1) que los toJtecas que 
se establecieron en Xicalango, trajeron consigo la reforma del 
calendario con otras varias instituciones, que los pusieron en 
pugna con los nahoas. El abate Brasseur habla en varias de 
BUS obras (2) de esta ref orma^ sin decir en que consistía ni adu- 



(1) Oapttalo n de este libro. 

(2) Bosquejos de Historia, Arqueología, Etnografia y lingaísiioa. Informe 
sobre las ruinas de Mayapan y UxmaL 



^r ningima demostración; pero puede «n nuestro concepto ser 
considerada como tal, la alteración que en una época, que no ea 
posible determinar con precisión, sufrió el sistema cronológico 
de nuestros antecesores en esta península. 

Hay en efecto motivos muy poderosos para creer que las 
revoluciones de la luna fueron las primeras que sirvieron á los 
antiguos yucatecos — ^tal vez á los itzaes — para arreglar su cro- 
nólogo. Así lo hace comprender la cireaiistancia de que al mes 
se diese el nomlire de U^ palabra que significa la luna. Jjanda 
cree que el mes lunar se componía de treinta días, porque "lo 
eontaban desde que ealia nueva (la luna) hasta que no pare- 
cía" (3), palabras que eñdenteme envuelven una contradiecion, 
porque no ^n treinta días los que la luna emplea en bacer su 
evoludon al rededor de la tierra. D. Juan Pió Pérez cree que 
se componía de veinte y seis dias, ''que es poco mas ó menos 
el tiempo en que la luna se deja ver sobre el horizonte en cada 
una de sus revoluciones,^* y también porque veinte y seis es el 
doble de trece^ número que era tenido por sagrado entre los 
indios (4). Tales son los pocos vestigios que nos quedan de la 
cronología primitiva de Tucatan; y la contradicción que se ad- 
vierte entre los dos autores que acabamos de citar, que son los 
únicos que la ban examinado, prueba que solo se conservaban 
muy débiles recuerdos de ella en los tiempos de la conquista. 

¿Porqué los indios abandonaron repentinamente este sis- 
tema para adoptar el de sus vecinos? Sería á causa de los ade- 
lanÍK)s que' hicieron en la astronomía, como pretende el Sr. Pé- 
rez? ¿No sería mas bien porque ese viejo sistema, que perte- 
neció tal vez á los itzaes, tuvo que ceder su lugar al de los tol- 
teoas, que lo impusieron al país con sus victorias, del mismo 
modo que le impusieron otras instituciones? 



<a) BélMion de 1m«o«ui de Ynoataii, § XXXIV. 
(4) Cronología foitígoa de Yucatán § XL 
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Baro yñ -es üMipo daeaDt.aiii»Hr»eÉÉo siitetta, qtie fea ¿I que 
nos españolea eneonteaMm leetabieéído en 1a pemínflolA, y dek 
«que se seeeéila tener un perfeéko «nvéuánBte^pMá *!& ^iniélí* 
gencia de los docamexitos :tariagit<MU 

lios mayas dividían el .ttettpo («n diasy #aaiiaMSi meseSf 
:«neB) époeas Y^XttfwM^yéiglos. 

El ¿lía se Uaoiaba U91, ffnB éigailloa^^'sol^'^'deaioi&maéioH 
muy común entre los pueblos priiáittfos» para quienes ¡Élmbas 
ideas aejDonfsndsn en ^ua^oia. Ajuque no ^sonosían las horasi 
tenían Tnrías pálábo8S^pamaoíf^ar.41giinas4o^BaBdivisi^ 
Xa manana«e.llsiáha'tifaaítt; oJm^Uo «üa» ckunkm ódmmMuJcmf 
el tieznpo que eAtre-nosbtsos^enmfiionde'álAs tres de la tar- 
•'de, ¿zél^t^v la^meÉtedel 8ol,tx»i<iHn; lanoA^ en general oAxid; 
:1a media. noétae» éhyMn.wSe¿h^j ptilUi^^ 

Los jaoflibves de los dias eran véiúte, qué eriín justamente 
Sos que componían tin mes. Dividíanse en eua&iro Ifeacciones, oar 
•dauna de cíAoo 4iai doia juaneopaéiguient^ 



iCrimenrfcaott<m. 


- degimcla £raoói<m. 


' Tercera finootdii. 


Oturta traoóioii. 


Kan 


Muluo 


Hix 


Cauac 


.Chicchan 


90ó 


Mett 


Ahau 


^Cimili 


'ChUen 


Cib 


* • 

Imix 


:Mañik 


m 


'Gabaa 


Ik 


jLamát 


Been 


Eonáb 


Alíbal 



Xa ^emma ^e 'compoiüa de trece dias 7 él a£o de veinte 7 
«cello «emanas. IBsta división, que uos pareoe^un ^mstigio de la 
«cronología antigua ó ifed^ liacía que ^'el curso de los años siguie- 
se la misma -progresión ordenada.de los trece números de la 
;semana; asi es que si el año comenzaba por él numeroprimero 
de ella, el siguiente debía :pfincipiar precisamente por él se- 
gundo, 7 asítiueesivameiíteliasta cerrar sud trece n!ámerod*' (5). 



(5) D. Joan Fio Pérez, obra d8tda§]IL 
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La palabra U oon que s^an hemos dieho, se designaba el 
mes, parece que solo se empleo cuando comprendía el período 
en que la lona hace su eyoluoion al rededor de la tierra; pero 
luego que se aceptó la corrección tolteca, en que solo tenia una 
duración de yeinte dias, se le llamó Umoil^ según Pérez, y üinal 
Hun Ehehy según Landa (6). — ^Es digno de notar que luego que 
la cronología europea fué introducida entre los mayas, yolvie- 
ron á dar al mes su antiguo nombre de 27/ 

El año se componía de diez y ocho ucnoZes, cuyos nombres 
se verán en la tabla Hs^iguiente, en que hemos cuidado de anotar 
su correspondencia con los meses del calendario común. 

1. Pop comenzaba el 16 de Julio. 



s. 


Uo 


ff 


6 de Agosto. 


8. 


Zip 


íi 


96 de Agosto. 


4 


Z09 


n 


14 de Setiembre. 


6. 


Zeec 


ff 


4 de Octubre. 


6. 


Xul 


ff 


24 de Octubre. 


7. 


Qe-yazkin 


ff 


13 de Noviembre. 


8. 


Mol 


ff 


8 de Diciembre. 


9. 


Gtien 


ff 


23 de Diciembre. 


10. 


Taax 


ff 


12 de Enero. 


11. 

é 


Zao 


ff 


1.* de Febrero. 


12. 


Ceh 


ff 


21 de Febrero. 


13. 


Mac 


9f 


13 de Marzo. 


14. 


Kankin 


ff 


2 de Abril. 


15. 


Moan 


ff 


22 de Abril. 


16. 


P¿x 


ff 


22 de Mayo. 


17. 


Kayab 


f9 


I.** de Junio. 


18. 


Onmkú 


11 


21 de Junio. 



Se vé por la tabla anterior que Pop^ el primer mes, comen- 
zaba el 16 de Julio. D. Juan Pío Pérez ha observado con mu- 



(6) Lagares oitadoB. 



—186— - 

oha rason que log astrónomos mayas intentaron fijar el princi- 
pio de sa año en el día en qne el sol pasa por el zenit de esta 
península; y oaasa sorpresa qne no contando para sns observa- 
ciones con mas medio que la simple vista, solo se hubiesen 
equivocado en cuarenta y ocho horas de adelanto (7). 

Componiéndose el año de diez y ocho meses, y éstos de 
veinte días, la multiplicación de éstas dos sumas solo daba un 
resultado de trescientos sesenta; mas como los que arreglaron 
este cómputo sabian muy bien que el año debia tener trescien- 
tos sesenta y cinco dias, por las observaciones que habían he- 
cho sobre el movimiento aparente del sol, imaginaron aumen- 
tar cinco dias entre el fin de Chumkú y el principio de Pop, Lla- 
mábase á estos dias aDmahabá hin^ no porque no tuviesen nom- 
bre, sino porque no formaban parte de ningún mes. También 
jse les llamaba u t%m Hn, u loból kin (d), u yaü kin y u yaü haab, 
porque se les tenia por aciagos y se creia que traian consigo di- 
sensiones, riñas, muertes repentinas y todo género de calamida- 
des. En estos dias, los mayas no iban á sus labores del campo, 
ni sallan de sus casas mas que para ir al templo, doi^de el 8¿- 
cerdocio que sabia explotar las supersticiones, multiplicaba 
las fiestas religiosas. 

Una de éstas era la que celebraban en honor del dios Mam^ 
que significa abuelo (9), la cual puede ser considerada en rigor, 
como una ceremonia para despedir al año que se iba, y esperar 
el nuevo. El dios era un trozo de madera que vestían ridicu- 
lamente (10), y el primero de los dias aciagos le festejaban con 
gran pompa y magnificencia: en el segundo disminuía la solem- 
nidad: en el tercero le bajaban del altar, en el cuarto le ponían 
á las puertas del templo, y en el quinto le arrojaban lejos de 
allí para que pudiese entrar el año nuievo. 

(7) Obra oitftdE& V. 

(8) GogoUado, HiRtoría de Yucatán, libro IV capítnlo V. 

(9) Pérez, Cronología, § V. 

(10) OogoUado, Historia de Ynoatan, libro IV capitolo VIU. 
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FiétóaSám que los mayan adélaniftroB tonto en ras olner^ 
t&oione» que habían llegado á ccninmiiidcnr la necesidad de mbk 

« 

iéroalar días adíoionaléff cada: cierto námeroder anoa^ á fin de 
gustar el aSo cítíí oon el acironóniico^ Pero lea antóxea qne 
lían i tratado esta materia» no están dé ae«erdb en el modo oon 
qne^ ae practicaba esta intércaláciaD. • D. Jnan Fío Pérez de- 
dará = témiinantsniente qne lo ignora. Landa' aaegora que an- 
mentaban' nn^ dia^ cada cuatro añoa, da Ikmüimahmanera con 
qne loa romanos Iaoiéroikaa»'bÍH»eto6 (11).^ 

Ya hemOB 'dicho qner loa ye{nt»dia»del mes se díiddian en 
cnatro fraceionesv cada nna compoeata de oiaeo; mas como dea- 
pues de terminado GKttmiik^entraban loa-cinco diaaaoiágoa pa- 
ra completar el numeradátreacie&ibs'aeaeniá y cinco, resnita- 
ba qne si el aao había, comenzado por la prnuera^firaecíon, el 
aigniente debía comenaar por la gegnada^ el tercero sor^ lá^ter;-- 
cera» y el coarto por la cvartá^ DeaqiQÍ dimanaba qne tbdbalóa 
añoa comenaaBen preoicamenté por Kan^ por Muluc, por Eix ó 
I>or Cánac, que aott los primeroa días de tas cnatro firaccíóneF** 

Existia nna creenoíafieligiósa, íntimamente enlazada con 
este meoanisma Según I» mitolcgía^ nMgra»J)ioa líabiá creado 
en el principio del mnndb cnatíre^Kermauos de apellido JBacab, 
á los coalea había eneomendUfc^lbtÜínica empresa de sostener 
el cielo para qne no se cayese^ sobre Iba bomKíes. Decían loa 
indios qne estaban colocados^ en< cada uno de los cnatro puntos 
cardinales» y anadian qno sí tbdavia deaempeñslMatsndiiipor-' 
taute misión» era porque so tallaFgjigpmibscalbs había librado 
de perecer en el díloviow iEl abate Brassenr ha leTantadomny^ 
ingeniosas coiqeturas sobre estas cnatrodirinidades* C^eqno- 
simbolizan á las cnatro grandea Antillas» qne son lascímaador 
las montanas, preservadas del ca^sdismo (12)»; y les dedícame 
pocas páginas del Mánwcrüo Twano. 

(11) Lugar citado. 

||2) Hasuseiita Xioaiio» totto I § SU y foobmftjia 



Eafare los mnobos noxiibxieB con que loa Bcux^ibss son desíg*-^ 
|ifidoa> j que Landa refiere con prolijidad (18) hay cuatro qne 
llaman foertem^nte nuestra atención. El dios que sosienia el 
cielo por el sur, se llamaba Kan-Xibdiap: al oriente lo sostenia 
Chújo-Xibchac; al norte, Zc^c XibcíiaCf y al poniente Eh-XUbchac. 
Estos nombres solo se diferencian en las aílabaa con que co- 
mienzan, Kauy GbaCf Zac j Ekj que se tr «dncen por amavüh^ tih 
jOf Uanco y negro. Como }a pe^labra Xib significa vC'^oHm y 0%ap, 
gigante, es de presumir que la religión ensenase que loa oui^tro 
gigantes sostenedores del cielo, teniw U pie| de diatintp color» 
ó pertenecifkn quizá á distintas, raz^. Puede, sin embarga, 
tener otra explicación esta diversidad <^ colores* 

Ha de saber el lector, que además de ^a misión que Píos 
confió á los BacabeSy los mayas le co^^on otra, que oonsislift 
^n presidir altematÍTameste su^ años, y en servirles de agüero 
para sus sortilegios. El i^o que comenzabS' OQU el dia llama- 
do Kan se hallaba bajo la protección del gigante amarillo: si 
comenzaba con Mt¿tuc bajo la defgigante rojo; ^i coa Six bajo 
la del blanco; y si con Caiuxc bajo I9, del negro. Al cuateienio 
siguiente volvía á comenzar el mismo tumo, y cqando se covo^ 
pletaban á cierto número estas divisiones, que Oogolludo Ua* 
ma lustro&f se colocaba en los templos y otros monumentos pi&- 
blicos, una piedra adornada de labores y pinturas (14). Estas 
:^o eran probablemente otra cosa que la reproducción de hechos 
notables, y acaso los colores de que hemos hablado, servirisA 
para designar el año en que acontecieron. De esta costumbre 
nació la idea de dar el nombre de Katun á las épocas mayaa^ 
porque esta palabra quiere decir piedra atravesada (15)« Haj 



(13) Relftcion, VXXXIV. 

(U) Gogolludo, Historia de YncAtan, libro IV oap. V--Luida, Belftcion § IX. 

(15) D. Jaan Pío Pérez, Cronología «^e Yucatán § VIH— El ah^te Braisenr 
inpone sin rnzon qne Katun significa * 'piedra que pnede ser interrogad^ ^obre 
los saceROB pnRados" porqne se doríva de Kai interrogar, y de tun piedra. (In- 
troducoiou á 1» Kelacion de Lauda § III. ) 
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6Í1 la península nn pueblo llamado TixuaJaihtvn, que significa 
lugar donde están tevantadas las piedras, porqne se dice qtfe 
alH se erigianí periódicamente los kdtunes para conmemorar to- 
4^» loB hechos de la nación (16). 

¿Que némera de años contenia el hatun^ el ahtí.u ó ei áhau 
hxtuiii ecnaa le llaman indistintamente los autores? 8egt¿n 
llanda (17) y CogoUndo (18) contenia veinte, y segUií D. Juan 
Pío Pérez veinte y cuatro (19). El abate Brasseur cree qtíe 
lo^ do0 primeros tienen razón, y se esfuerza en buscar razonen 
para combatir al último (20). Nosotros mismos estuvimos & 
](>unto de caer en la equivocación del abate; pero un estudio 
mas atento de CBta materia nos hizo comprender que el escritor 
«yucateco es el que tiene tazón contra todos sus adversarios^ 
ÍLe aqui la demostración. 

' Casi todo» los* pueblos del mundo han contado sus años, 
siglos 6 cualquier otro período de tiempo, en el orden natural, 
esto es: 1, 2, 3, 4, átc. Los mayas, al contrarío, ordenaban su6 
épocas así: 13, 11, 9, 7, 5, 3, 1, 12, 10, 8, 6, '4, 2. I>e esta manera 
se hallan colocadas en el manuscrito que tantas veces hemos 
citado, y en otros que consultó el Sr. Pérez para escribir su 
cronología. Esta ordenación no es caprichosa, sino el resulta- 
do' de la combinación de los trece dias que tiene la semana con 
los veinte y cuatro años que comprende elo^au. Conteniendo 
el año maya veinte y ocho semanas y un dia, resultaba que si 
el año primero de una época dada comenzaba con el dia nú- 
mero 1, el año segundo comenzaba con el dia 2, el tercero con 
el 3 y así sucesivamente hasta el año décimo tercero, que co- 
menzaba con el dia 13. Entonces se completábalo que sellan 



(16) OogoUudo, ubi supra, 

(17) ReUoion, § LI. 

(18) Historín de YuoAtan, b'bro IV capítulo VUL 

(19) Cronología ^ IX. 

(20) Notas al mauuBcríio de **La8 épocan mayas/' 
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naba «na semana de años, y el décimo cuarto, que era el pri- 
mero de otra senfana, voWia á comenzar con el día número 1. 
Ságniendo este orden, el año vigésimo caarto, último del oAciu, 
comenzaha con el día 11. El ahau sigaiente comenzaba con el 
ano» cn^ primer dia era el número 12, j se componía de éste, 
del sigmente que comenzaba con «el dia 13^ de toda la semana 
de años que llamaremos terceroy y de nneve anos de la cuarta, 
Jcntónces el ahau inmediato comenzabacon el año, cuyo primer 
dia era el 10. Siguiendo el lector esta cuenta, verá que iras 
de los ahanes que hemos mareado con los números 12 y 10 (que 
son los de los dias con que comienzan) Tienen inmediatamente 
otros, marcados invariablemente con los días, números 8, 6,4, 
% 13, 11, 9, 7, 6, 3, 1. Solo conteniendo el ahau veinte y cuatro 
años sale esta combinación, qud 'CogoUudo, Landa y Brasseur 
no quisieron tomarse el trabajo de «xaminar. Acaso la falta 
de datos, podia excusar á los dos primeros. ¿Pero cómo pudo 
«escapar á la perspicacia del abate francés, que tuvo ¿ la vasta 
los excelentes trabajos de D. Juan* Pío Pérez? 

El 'ahau se dividía en dos partes: una de veinte años que 
era incluida en la rueda ó cuadro (21) y que por esta razón se 
llamaba amoytun, lamaitun 6 lamaüé; y otra de cuatro años, 
•que figuraba como pedestal de la anterior, y á la cual se daba 
«1 nombre de dieh-oo-katun 6 lath-oo-katun^ palabras que tradu- 
(Cidas al español, quieren decir pedestal. A estos cuatro años 
se les consideraba como intercalares, y como no existentes* 
^creyéndolos aciagos por esto, y como á los cinco dias comple- 



(21) * 'Estos indios pintaban ana rueda peqnefla, en la cual pónian los cua- 
tro geroglífioos de los dias con que principiaba el afio Además de la rueda 

^equefia ya dicha, hacían otra rueda grande, que llamaban bukxoc, en que' ponían 
Hres revoluciones de los cuatro gerogUficos de la pequeña, haciendo un total de 
;doce signos, principiando la cuenta con el primero Kan y siguiendo á oontaijos 
hasta nombrar cuatro veces el mismo Kan indusivanvante, haciendo asi trece 

afios y formando una indicción ó semana (de aj&os)" J>. J. P. Pérez, Gxoao- 

logia § VU. 
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mentaríos del año^ se les Uáittsba también u yaü hacíb 6 ifioB 
trábajosoB. 

Ooñ rneÜTo dé esta ultima división, observa D. Juan Pío 
Pérez lo siguiente: ^'De la costumbre de considerarlos como 
no existentes^ separándolos de la cuenta de los años, nació la 
opinión de creer que los ahau htxtunea eran solamente de veinte 
ande, yerro én que cayeron casi todos los que trataron de paso 
el asunto; y si hubieran contado los años que intermediaban 
de uika á otra épooa^ jamás hubieran dudado de esta verdad, que 
coB&rmán lo6 mttnnscritoá, diciendo terminantemente que eran 
de veinte y cuatro anos en la forma dicha (22)." 

AAemás dó la ¿|:íooa de que acabamos de hablar, los mayas 
tuvieron otras dos: una compuesta de cincuenta y dos añoSj 
resiütado de la multiplicación de 13 por 4, y otra de trescien- 
tos d&oé «noS| compuesta de una semana de ahaiteSf que se lla- 
maba gran siglo, ó también Ahau-Katuru 

" Podríamos todavía dar algunos pormenores sobre la crono- 
logía maya; pero creeiños conveniente omitirlos, porque solo 
pueden tener intetés para los que se sienten con vocación de 
antíouaríos. 

(29) Obra citada § rSi 
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CAnTÜLO XIl. 



'Ciencias, bellas artes y legislación.— Aritmética, geo- 
metría y mecánica.— Historia.— Poesia lirica y dra- 
mática.— Música y baile.— Escultura y pintura.— 
Derecho público.— El rey, los sacerdotes, la nobleza, 
el pueblo y los esclavos.— Derecho internacional.— 
Reglas concernientes ü las embajadas y á la guer- 
ra.— Armas y traje délos guerreros.— Legislación 

civil y penal. 

• 

Para terminar el examen que hemos emprendido sobre la 
>cnltnra intelectual de los mayas, vamos á presentar un bos- 
«quejo de los adelantos que habían hecho jen algunas ciencias, 
ceu das bellas artes, en política y legislación. 

No debian tener muchas nociones de aritmética, si se ha 
de creer á Landa, quien asegura que no conocian otra opera- 
ción que la de arrojar algunos granos de maíz sobre el suelo, ó 
cualquiera otra superficie plana, para hacer sus adiciones y 
sustracciones (1). Pero esta aserción parece estar desmentida 
por las ingeniosas combinaciones numéricas que empleaban en 
8U sistema cronológico, de que acabamos de hablar. Al revés 
de otros pueblos Americanos que solo sabian contar hasta una 

(1) Belaoion de las cosas de Yucatán, § XXIV. 
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cantidad determinada, los mayas tenían combinaciones y pala* 
bras para extender basta el inñnito la numeración. Su manera 
ordinaria de contar, usada especialmente en la administración 
publica y en el comercio, era ''de cinco en cinco basta veinte (2) 
y de 20 en 20 basta 100, y de 100 en 100 basta 400'* (3). Se 
comprende que la multiplicación por veinte sirvió de base para 
formar las grandes cantidades, porque todas estas multiplicar 
ciones se expresan con palabras simples y sencillas, que solo 
pueden compararse con el ciento, el mü y el millón de nuestro 
idioma, productos todos de la multiplicación por diez. El 20 
(halj multiplicado por sí mismo daba un bak^ 400: el bak multi* 
plicado por 20 daba el pie, 8.000: el pie sujetado á la misma 
operación, daba el calab 160.000; y en fin la multiplicación del 
caJáb por 20, daba el kinc/iü, 3.200.000. Este solo dato basta 
para comprender que la aritmética no se hallaba enteramente 
en mantillas entre los mayas. 

En cuanto á las demás ciencias exactas, que constituyen 
las matemáticas, es de creer que poseyesen también algunas 
nociones, no muy vulgares. Pero sobre este punto, solo pue- 
den aventurarse algunas conjeturas, sacadas de las construo» 
ciones con que regaron el suelo de la península. La geometría 
y la mecánica, por ejemplo, no (íebieron serles del todo deseo* 
nocidas, á pesar de los defectos que pueda encontrar en aque- 
llas, una civilización mas avanzada. 

Pasemos ahora á habla)r de la literatura, que los mayas 
cultivaban en muchos de sus ramos. Tenian por la historia 
una predilección especial. Esta no solamente se escribia en 
los libros de que hemos hablado, sino también en los katunes y 



(2) HabU hace mny poeo tiempo la moneda ínAma de nnestFos mercados 
e» el cacao, y He contaba por cincos y por veintes. £ia ¿ate indudablemente un 
resabio maya y ana de las no pocas costumbres, impuestas por el pueblo vencido 
al vencedor. 

(3) LnndA, nhiatlpra. 
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otros monumeintos públicos. Esos geroglíflcos misteriosos que 
se encneiitraü en las paredes, en las vigas y en las comizas de 
los edificios de este pueblo, no son otra cosa que páginas in- 
comprensibles de sns anales. La historia constituia por HÍ 
sola una ciencia, que se enseñaba en los colegios de los sacer- 
dotes. Acompañaba á esta enseñanza la de la escritura figura- 
tiva, simbólica y fonética, á fin de que el alumno pudiese es- 
cribir Tin dia los sucesos que acaeciesen en su época (4). He 
aquí la instrucción de que debia estar dotado un escritor ame- 
Hcano, segün el testimonio de Las Casas, citado por el abate 
Brasseur: "Los que ejercian este encargo — dice — conocían el 
origen de todas las cosas y todo lo que tenia relación con la 
religión, con los dioses y su culto, y con los fundadores de pue- 
blos y ciudades. Sabiaü como hablan comenzado los reyes y 
los señores, sus reinos, sus leyes sobre elección y sucesión; el 
numero y la calidad de los príncipes que hablan venido; sus 
trabajos; sus acciones y hechos memorables, buenos ó malos; 
8Í hablan gobernado bien ó tnal; quiéíies erati los hombres vir- 
tuosos ó los héroes que hablan eicistido: qué batallas hablan 
librado y cómo se hablan señalado en ellas; cuáles hablan sido 
BUS costumbres antiguas y las primeras poblaciones; los cam- 
bios dichosos y los desastres que hablan sufrido; en fin, todo 
lo que pertenecía á la historia ó que de cualquier modo tuviese 
conexión con los hechos pasados." 

La historia maya recibió un golpe terrible con el auto de 
fé de Maní, de que ya en otra parte hemos hecho mención (6). 
Treinta y cinco piedras, que probablemente contenían escul- 
turas preciosas, fueron destrozadas en aquel acto inquisitorial, 
y reducidos á cenizas veinte y siete libros, ó rollos de signos y 



(4) Cogollndo, Historia de Yucatán, libro TV capítulo V.— Lauda, Belaciou 
§VIL 

(6) MauaHcríto Troano, tomo I § III. 

(6) Capítulo II de este libro. 
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g8TQgl!fioos en piel de reniño (7). Pero np todos I09 rnono^ 
inentos históricos de los maya4», ; debieron haber perecido eir 
aquella ocasión. Segnn el téstiiifipnio de CogoUndOy el Dr. D. 
Pedro Sánchez de Agoilar, qué fué muchos anos posterior (í 
üandáy , tuvo en sus manos un anaJUéf que quito á unos indios, 7 
der cual tomó varias noticias^ Mas de dos siglos hace por Ip 
monos que no se tiene noticia de ninguno; y aunque el abate 
Brasseur murió con la esperanza de que todavía podría enoon- 
trarse alguno en los sepulcros antiguos (8)^ nosotros la creemos 
irrealizable. Quizá se nos arguya C09 el anahtéf á que su des- 
cubridor dio el nombre de Manuscrito Troano; pero la verdad 
es q^e no se sabe con seguridad el origen de este documenta 

Otr<yamo de literatura, que indudablemente cultivaron los 
mayas, fué la poesía lírica y dramática. Es verdad que no nos ha 
quedado ninguna pieza, que nos pueda hacer juzgar de su mé- 
rito; pero de la existencia de la primera^ se encuentra la prue- 
ba, en los cantos con que los indígenas* acompañaban suft> bai- 
les sagrados (9). Es de creer que estos cantares estuviesencom- 
puestos en un genera de metro que se amoldase á la música 
salvaje, con que se mezclaban. Es de presumir también que no 
solo se usasen en las festividades religiosas, sino aun en otras 
de distinta especie, que tendrían por objeto un simple entrete- 
nimiento. Pero cualquiera que fuese el género de estas poe- 
sías, ninguna ha llegado á nuestros tiempos, porque los misio- 
neros creyeron encontrar en ellas algunas estrofas diabólicas, 
y pvocuraron desterrarlas de la memoria del pueblo. 

Los mayas cultivaron también el drama, no seguramente 
como los griegos y los romanos, ni mucho menos como los pue- 
blos modernos; pero sí dando algunas representaciones, que 



(7) D. Jasto Sierra, apéndice al tomo I de la Historia de OogoUndo. 

(8) Introducción á la Belacion de Landa. 

(0> Gogollado» Historia de Yacatan» libro lY ^ capitulo Y. 



'"•^ 
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ñdioaban ja la in&noía det tftier Lauda habla de los teafrotf 
qoe vio es Chioheii Itxá, onyo pavimezvto era enlozado, y donde 
aegaii le dijeron^ se repTesenfaban farsas y comedias para so- 
láa del paeblo (10)^ Algunos viajeros modernos ban creído en- 
contrar un vestigio de estas oonsfráccídnes en las minas de 
aquella ciudad, lo cual nos hace suponer qne los mayas tuvie- 
ron un logar determinado para entregarse á estos espectáculos, 
^Ugnos de un pueblo civilizado. Historiadores de los siglos 
XTI y XYII dan testimonio de que todavía en aquella época 
se representaban farsas, en que los actores á que se daba el 
wxmbre de hotíbameSf ejecutaban piezas dramáticas de distintos 
géneros: en la tragedia ó en el drama histórico vestían con pro- 
piedad el antiguo traje de sus príncipes y sacerdote^ y en la 
^comedia de costumbres remedaban con tal gracia á sus caci- 
'qnrá y aun á sus encomenderos, que los espectadores prorum- 
pían. generalmente en aplausos y carcajadas (11). Dábanse es- 
'ias ínnoiones en algunas fiestas religiosas 6 de familia, y se 
'Comprenderá sin duda que ni antes ni después de la conquista, 
las piezas fueron nunca escritas por ningún dramaturgo. Se 
improvisaban sobre el escenurio mismo, y el babam era á la vez 
autor y actor» Desgraciadamente sucedió con el drama lo mis- 
mo que con la poesía lírica: los que gobernaban la colonfa vie- 
90SI en las representaciones teatrales un recuerdo demasiado 
idvo de los tiempos pasados, y las prohibieron baj'o el pretex- 
to de que eran obscenas y de que el demonio se mezclaba en 
/ellas (12)^ Mas como el pueblo no renunciaba fácilmente á su 
/diireniion favorita, sus dominadores le compusieron una espe- 
cie de autos sacramentales con los misterios de la religión cris* 



(10) Belacion de las cobes de Yncatan, § XLII. 

(Xi) lABda, obfft altada, § XXIL--CogoUttdo, Historia de Taeatan, Mbro 
ÍVj c^BftnJo V. 

(12) Ordenanzas de Tomas López. 

" . ' ' ♦ 19 
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tíana y con algonos vida» de santoB^ Así desaparrecié aquel T9r 
mo de literatura Daeional^ de qne todaría suele verse un d^bU 
destello en las vaquerías j en las fiestas del eamav^L Pero ya 
los actores no ion los mayas, sino los miembros de la raea mix- 
ta, que los ha sucedido eñ la dominación del pa{s« 

Todas las fiesta», todos los actos públicos de los mayas, iban 
siempre %companados con una música salvaje, que na estaba 
ciertamente al nivel de su cultura^ Bl instrumento dominante 
en esta música era, y es todavía, el tunhd^ que en vano sé ha 
intentado traducir al español por tambor, atabal, cfmbala ó 
timbaL Ninguna de estas denominaciones le conviene, porque 
es un instrumento original americano, que probablemente no 
tiene sejpejanza con ninguno otro del antiguo mundo. Es un ci- 
lindro hueco de madera, ordinariamente de trespiés de largo y 
uno de diámetro, completamente abierto en la patte inferior y 
dotado en la superior de dos aberturas longitudinales, paralelas 
entre sí, y cruzadas por otra horÍ2ontal« Se toca con dos palos 
ó baquetas, y el sonido agudo y monótono que produce, se oye 
á seis y ocho millas de distancia. Con el caracol marítimo pro- 
ducían también un sonido lúgubre y agudo que tenía un alcan- 
ce prodigioso. Estos dos instrumentos debían ser usados de 
preferencia para llamar al pueblo á los actos civiles y religio- 
sos, en que debia estar presente. También usaban los mayas 
de un tambor, cubierta en una de sus extremidades con piel da 
vepado, de las conchas de tortuga que se tocabÍEUi con astas de 
ciervo, y de sonajas de varias formas y especies. En cuanto á 
los instrumentos de cuerda y de metal, les eran completamente 
desconocidos. 

Los mayas usaban del baile, menos para divertirse, que 
para solemnizar sus grandes fiestas religiosas. Juntábanse en 
la gran plaza del templo ochocientos 6 mas hombres y empren- 
dían un baile pesado y monótono, que duraba hasta la noche, 
y que solo interrumpían para comer la ligera colación qua alli 
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nkmo les lleTában bub esposas y sns hijas (18). Las mujeres 
no ooBcanían á estos bailes sagrados y qnizá tampooo á los 
profanos. Entre los últimos habia ano, llamado Cóhmckéf que 
según asegura Landa, era una especie de juego de cañas. Así 
el canto como el baile, se hallaban bajóla dirección de un maes- 
tro, á quien se daba el nombre de Hclpop, y á cuyo cuidado y 
YSgilaiicia se hallaban los instrumentos de música (14)« 

No eran solamente la poesía, la música y el canto, las bellas 
artes que cultivaban los mayas. Cultivaban también la escultura 
y la pintura con la misma perfección que los mexicanos. De la pri- 
mera hemos hablado ya algo en las páginas anteriores. De la se- 
gunda se conservan restos preciosísimos en nuestras ruinas. Sue- 
len encontrarse en los departamentos interiores, cuadros que 

• 

representan asuntos mitológicos y escenas de la v^da pública y 
doméstica. Alguna vez suele hallarse también el paisaje, y en 
Ohichen sé conserva todavía una pared, en que se vé pintada 
una canoa. Los colores que dominan en estos cuadros son el 
Terde, el amarillo, el azul, el rojo y un rojizo particular que sir- 
ve constantemente para dar el colorido & la carne. Mr. Stephes 
opina que los mayas habían hecho en este arte progresos mas 
rápidos que en la escultura, y refiriéndose á un cuadro que vio 
en la ciudad que acabamos de mencionar, añade estas palabras: 
^en los golpes de pincel hay ciertos rasgos, que muestran la 
libertad y destreza, con que el asunto era manejado por manos 
maestras** (15). Pero en la materia que nos ocupa, no solamente 
«s digna dé admiración la habilidad del artista: hay que con- 
federar también otra circunstancia no menos notable. ¿Con qué 
sustancias se producían esos colores peremnes, cuya viveza no 
ha podido debilitar el transcurso de los siglos? 



(IS) LftBda, ii6i supra, 

(14) Oogellado, lagar citado. 

(10) Viaje á TncataB, totto n, capitulo XVIL 
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Ya qna iLemod liáblado de las laienciaa y de las bellas aciM 
que caltirabiin los inayas^ tiempo es de entrar en el ex^ei» dnr 
«ciertas institndiones, que también nos servirán de term^kaetro 
para jcuEgar de los pasos que habian dado en la senda del pn>* 
greso« Yamos ¿ bablar de sa constitadon política y ma iegi»- 
lacion* 

El derecho público de los mayas era muy semejaisie al de 
tocios los pueblos que se han detenido en los dinteles de la ci- 
yilizaoion. Los reyes eran absolutos, y solo se dejaban guiar 
algunas veces por el sacerdocio, que le imponía su voUuitad en 
nombre de los .dioses. La constitución de Mayapan, de que ha- 
blamos en el capítulo VJLL, debió servir de modelo para la de 
tocios los cacicazgos independientes, que después se íormaroa 
en la península. El rey^ los sacerdotes, la nobleza^ el pueblo y 
los esclavos» be aquí las cinco clases en que generalmente sa 
bailaba dividida la sociedad. Hay motivos para creer que la 
monarquía era hereditaria; sábese al menos que los TtUid Xum 
y los Cocomes fueron dos dinastías que bajo el mismo nombre, 
se prolongaron por el transcurso de varios siglos. Lauda habla 
de ciertas reglas que se habian adoptado para la sucesión de 
los señores, que acaso se refiera & la de los grandes feudatarios 
del imperio, ó á la de los pequeños soberanos que dominahan . 
en el país al tiempo de la conquista* Cuando el heredero no era* 
apto para gobernar, sucedían al difunto sus hermanos, eligién* 
dose siempre al mayor ó al mas inteligente^ Lo mismo se pxacv- 
ticaba cuando el huérfano *eia menor de edad; y si acontecía 
que no tuviese parientes, los sacerdotes y los jefes principales 
elegian una especie de regente, que gobernase el cacicazgo^ 
mientras el heredero llegaba á la mayor edad (16). 

La nobleza gozaba de ciertas exenciones y privilegios. Fi- 
guraba entre las primeras la de no pagar tributo ni impuesto 

(16) Belaeion de 1m coias de Tacaban, § XXIV. 
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ide -iBJigtnia daso al soberano. Pero, estaba obligada á servirle 
es la gnerra 7¿ ooncnrrir periódicamente al templo para aytt- 
*dará loa sacerdotes en la celebración de laa ceremonias religio- 
sas. Todos los nobles tenían un palacio dentro de los mnro9 
4e las ciudades. Puede de^rse en lo general que Tivían en la 
ecioaidady aunque algunas veces sacudían su pereza para serrir 
de abogados 7 patronos á sus vasallos en los litigios que les 
promovían. 

El {>U8blo estaba sujeto á^q^randes cargas que pesaban du- 
ramente sobre «us hombros. Estaba obligado á labrar la tierra 
•en el lugar que eligiese ó se le señalase, porque era poseida en 
;<5omun por toda la nación. Debía también cazar, pescar y re- 
coger «al en las costas, y de todas estas ocupaciones, que eran 
vigiladas y ordenadas por funcionarios ací Aoc, debía pagar el 
tributo, de que vivían los prílicipes, los -sacerdotes y la noble- 
za. ^£ran recogidos y armados en masa para ser llevados al 
campo de batalla, en las frecuentes guerras eñ que se empeña- 
ban sus señores. Sus mujeres y sus hijas tejían las- mantas y 
Otras telas de algodón, de que también se pagaba tributo (17).' 

Los esclavos componían la ultima* clase de la sociedad 
maya. Su^condicion era la mas miserable, porque podían ser 
«comprados y vendidos, no solamente para servir en toda clase 
^~de ocupaciones, sino también para h^cer de víctimas en los sa- 
crificios. Los señores tenían sobre ellos el terrible derecho de 
Tída y de muerte, y en la historia de Gerónimo de Aguilar, que 
referiremos en el libro II, se encontrará mas de un rasgo que 
confirme esta aserción. Landa atribuye á los Cocomes la triste 
celebridad de haber introducido la esclavitud en la península 
(18); pero no nos parece que la memoria de los indios de quie- 
nes recibió sus noticias, pudiese alcanzar al origen de estains- 
■ 

(17) Landa, Relación, § XX.-Cogollado, obra citada, libro IV, capitulo IIL 

(18) BelacioD, § Vm. 
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titucion. Debía ser muy grande el número de esclavos, porque 
no solo se imponía esta pena al prisionero de guerra y al ex- 
tranjero, sino también á los reos de algunos delitos del orden 
común (19). 

La división en pequeños Estados á que generalmente y en 
todo tiempo estuvo sujeta la península, hizo nace^ ciertas re- 
glas ó costumbres en sus relaciones mutuas, á las que bien po- 
dríamos dar el nombre de derecho internacional. Cuando al- 
gún reyezuelo tenia qué tratar algún asunto público con cual- 
quiera otro del país, le mandaba una embajada, compuesta de 
nobles y de sacerdotes. La persona de un embajador era sa- 
grada, y cualquiera que fuese el objeto de sú misión, podia tener 
la seguridad de volver ileso á su domicilio. Cuando la guerra 
se declaraba, los ejércitos de ambos contendientes se levanta^ 
ban rápidamente, y todo ardid era lícito para triunfar del ene- 
migo. Genevalmente el éxito de una batalla decidía la con- 
tienda, porque no se llevaban mas provisiones que las que cada 
guerrero podia cargar á las espaldas. El vencedor era impla- 
cable con el vencido. Dirigíase en triunfo á la capital enemi* 
ga, y si no tenia el pensamiento de ocuparla peremnemente, la 
reducía á cenizas. Tenia el derecho de matar á sus prisioneros, 
y se consideraba como un acto de clemencia, el que los reservase 
para la esclavitud. Muchas veces, sin embargo, era la avaricia 
la que le dictaba esta resolución, porque el prisionero de guer- 
ra podia rescatarse. 

La guerra era en la vida de los mayas, la ocupación prin- 
cipal y mas honrosa de la nobleza. De su seno.salian los ge- 
nerales, de los cuales había dos clases: unos heredaban este 
grado de sus padres, otros eran elegidos cada tres años y se les 
daba el nombre de Nacones (20). Todos los que salían á cam- 



(19) CogoUudo, ubi suprá, 

(20) LftndB, Relación § XXIZ. 
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paña 86 teñían la piel con diversidad de colores, & fin de cansar 
espanto en el enemigo. Pero en el traje de los capitanes había 
cierta elegancia y nn esmero particular. Algunos usaban mor- 
riones de madera, otros se adornaban la cabeza con plumas, y 
no faltaba quien aumentase sus arreos con pieles de tigre y 
otros animales feroces. Usaban en la guerra diversas clases 
de armas. Las ofensivas eran piedras, flechas, hachas, lanzas 
y espadas. Las primeras se tiraban con unas hondas de hene- 
quén: la flecha se hacia de unas varus delgadas que producen 
las lagunas, y á cuya extremidad se afirmaba un agudo diente 
de pescado: las hai*has eran del cobre que se traía de Ulúa y 
las lanzas de pedernal. Esta ultima arma debia ser de las mas 
usuales, porque se encuentra á menudo en las escavaciones 
que se practican en. las ruinas. En cuanto ala espada era 
enteramente igual á la que usaban los mexicanos: era una pie- 
za de madera con canules, en que se introducían pedernales 
aguzados, los cuales se aseguraban con resinas ó hilo de hene- 
quén. Entre las esculturas de Kabah se encuentra la de un 
guerrero que tiene en la mano una espada de esta naturaleza, 
según el testimonio de Stephens (21), y Bernal Día? del Casti- 
llo la víó-en las manos de los indios que atacaron á los espa- 
ñoles en Cabo Catoche, juntamente con las demás armas de 
que hemos hablado (22). 

Merece llamar la atención del historiador el código civil 
de los mayas, ó lo que á falta de otra expresión llamaremos así, 
porque no sabemos al menos que hubiesen escrito nunca sus 
leyes. Tenían disposiciones concernientes al estado civil de 
las x>er8onas, á las herencias y á los contratos. El matrimonio 
solo podía celebrarse entre un hombre solo y una sola mujer, 
y si los misioneros creyeron encontrar huellas de poligamia en 



(91) Viije A Yacatan. tomo I capitulo XVII. 

(23) Historia verdadera de la conquista de la Nueva Espafia, capítulo IX. 
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«rl país, fué porqae siendo piertnitido el di'irorcib en sti antigua)^ 
legislación, no era remoto encontrar dos ó tres mujeres^qne pre-- 
tendiesen á la vez ser esposas^dé un mismo marido. El matriz 
monió se celebraba ante tm sacerdote; y la principal ceremonia- 
eonsistia en qnc la novia diese de oomery belíer á su fotnra* 
en presencia dé todos los concnrrentes. Parece qne no había 
otro impediinentó para el matrimonio qne el parentesco de* 
consanguinidad y afinidad, que en la línea recta no tenia limi- 
tación, y en la colateral, se^xténdiahastiEr lo que nosotros lla- 
mamos el tercer grado civil (23).- 

Las leyes sobre las herencias eran tan clárasy terminan* 
tes, que no habia necesidad de testamentos. Eran^ llamados á 
ellas en primer lagar lo» hijo» del difiínto y en segando Ingar,^ 
los parientes mas cercanos. Las mujeres tenian prohibidoD 
legal para heredar, y se consideraban muy felices cuando se 
dignaban hacerles un pequeño regaló los herederos varones. 
Ouando éstos eran de menor edad, se les nombraba entre sos- 
deudos un tutor, el cual administraba su hacienda hasta que 
Be hacian hombres. Entonces se la entregaba á su pupilo ante- 
testigos caracterizados, y sin los frutos que habia producido,, 
porque decia que harto habia hecho con conservarla (24).. 

En los contratos solo se requería para que se considerasen* 
válidos la formalidad de que las partes contratantes bebiesen* 
ante testigos. Cuando el que habia contraido alguna deuda,, 
no podia pagarla, pero la confesaba delante de su mujer y de 
sus hijos, éstos se hallaban obligados á pagarla después de sur 
•muerte (25). 

Todos los derechos de que venimos hablando, se dednciaa 
ante los jueces, que el rey ó señor colocaba* en cada lugar. P»- 



(*23) Landa, Relación § XXV. 

(24) Kl mismo, § XXIV. 

<25) Cogollado, Historia de Yacatan, libro IV capitolo IIL 
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reoe que el delegado llamado Baiah, que ejercia la autoridad 
política en nombre del soberano, asumia tambien'varias veces 
las funciones judiciales. Como la escritura era una ciencia que 
cultivaba únicamente el sacerdocio, todos los juicios eran ver- 
bales y jamás se escribían las sentencias. Habia una especie 
de costas, que consistía en un regalo que el litigante presenta- 
ba al juez, antes de entrar en el juicio. 

El Código penal maya, aunque puede ser presentado como 
una prueba de la moralidad de este pueblo, contenia castigos 
muy severos y generalmente desproporcionados á la culpa, de- 
fecto de que adolece la legislación primitiva de todos los paí- 
ses. No habia mas que tres penas: la muerte, la esclavitud y 
el resarcimiento del daño que se causaba. La primera se im- 
ponía al traidor á la patria, al homicida, al adúltero y al que 
corrompía á una virgen. La segunda al ladrón, al deudor, y 
según hemos dicho ya, al extranjero y al prisionero de guerra. 
Se condenaba al resarcimiento de perjuicios al ladrón que po- 
día pagar el valor del hurto, y también probablemente al ma- 
tador de un esclavo que se libraba de la pena del talíon, pa- 
gando el muerto, ó entregando otro siervo en su lugar (26). 

La prisión nunca se imponía como un castigo; pero había 
¿árceles para guardar á los cautivos y álos delincuentes, mien- 
tras se llegaba el día de que fuesen conducidos al sacrificio, 6 de 
que sufriesen la pena, á que habían sido condenados. La de 
muerte solía aplicarse de una manera bárbara, bien estacando 
al paciente, bien aplastándole la cabeza con una gram piedra 
que se dejaba caer desde cierta altura, bien finalmente sacán- 
dole las tripas por el ombligo. Las cárceles consistían en unas 
grandes jaulas de madera, expuestas al aire libre y pintadas 
muchas veces con sombríos colores, adecuados sin duda al su- 
plicio que aguardaba al preso (27). 



(26) Landa, obra citada § XXX. 

(27) Cogollado, Historia de Yucatán, libro IV capitulo IV. 
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CAPITULO XIIL 



íntimos 8\cce303 de la historia maya.— Desconfianza 
entre los reyes de Mayapan, Uxmal y Chlchén.— 
El primero solicita el auxilio extranjero y declara 
la guerra al último.— Popularidad de Tutul Xiú.— 
Se apodera de Mayapan.— Origen délos cacicazgos 
de H-Kin Cliel y Sotuta.— Desavenencias entre las 
familias mas poderosas de la peninsúla.— Destruc- 
ción del imperio maya y su capital.— Los itzáes 
se reíugian al Petan.— Yucatán se' fracciona en 
multitud de Estados independientes.— Situación 
que guardaban éstos á. principios del siglo XVL 



El lector recordará que interrumpimos la relación de loe 
enceeos de la historia maya^ en la época en que, la alianza de 
los reyes de Mayapan, Uxmal y Chichén dio algunos anos de 
paz á la-penínsala. Landa habla también de esta tranquilidad 
y de la buena armonía que reinaba entre los principes de aque- 
llas ciudades (1), porque es digno de notar que ^esde la época 
á que nos venimos refiriendo, la relación del obispo concuerda 
en muchos detalles con la del autor anónimo de las "EpocM 
mayas.*' 

(1) Belacioa.^Yia 
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Se Megnxa <|aela iriq^e aliftoza doró hasta el v&o de 1180 
é I2OQ9 erto 68, doscientos años después de haber sido oele- 
lirada, fil abate Brasseur oree que duraate este periodo los 
ises aliados se hicieron á «lenudo la guerra (2); pero no hay un 
solo dato qae confirme esta saposieion. Lo que se comprende 
perfeetamente, estudiando con atención las dos fuentes histó- 
ricas de que hemos hablado, es que habia una desconfian^ 
sautua entre aquellos principes 7 que há^ciael fin de la época 
^oitada^ cada uno tomó sus medidas para no ser sorprendido en 
4eJ caso de uoa traición* 

El rey de Mayalpan, á quien darómos el nombre de Cocam 
•«•aunque con la desconfianza de que hablamos ep otra parte-^ 
-temeroso sin duda de que sus grAndes vasallos ó sus aliados 
ialtaaen i la ió que le habian jucado, buscó en los países exr 
Itranjeros un apoyo contra ellos. Entabló relaciones con los 
jefes militares que el gobierno de México tenia colocados ep 
JTabasoo j XiciUango, j se asegura que prometió entregarles 
^ ciudad de Mayalpan, ai se mandaban algunas tropas para afiaA- 
«sar su poder (3). Aunque por aquella época no se habia fun- 
•dado todavía en Anáhuac el imperio azteca» es io dudable que 
.las proposiciones de Cocom fueron aceptadas y que entró Á la 
xsapital de los mayas, una fuerte guarnición de origen ndkuaO. 
Ifinguna duda se puede. abrigar sobre este importante hecho 
Jústórico, porque lo revelan clai^amente los nombres de los sie- 
<te j'efés que la mandaban. Estos, según elmanuscrito. maya, 
MB llamaban Ahainr-Teyut-Ghain, 'Tzwmtecmn^ TaxccH^ Pccnte-Mit^ 
Xuch-üecutf Itzteeuat j KnJcaUecat Es digno de notar que todos 
losTSCuerdos que conserYamosde los tiempos anticolombianos, 
wostén de acuerdo en este punto de la venida de algunos mesi- 
.4anos á la península» aunque difieran algo en las fechas. En 



<2) Cslecoion da docmnanioB ya citad», tomo m, página 425, nota. 
. ifi) ' ¿anda, tM tvprQ. 
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la información promovida por D. Juan Kaiúl, de que en otra 
parte hemos hablado, todos los testigos afirman qne los ante- 
pasados de aquel yinieron de México, por orden de Moteuozo* 
ma, aunqtfe los nombres que cita son muy poco semejantes i 
los que acabamos de mencionar. 

Mientras Gocom ponia asi á los pies del extranjero la au- 
tonomía maya, los itzáes de Ghichén buscaban un apoyo en los 
príncipes de Itzmal, que como descendientes de la misma raza 
que la suya, no tardaron en acordárselo. Esta alianza fué ce- 
lebrada entre ülü, rey de la última ciudad y Chacxíb Chao de la 
primera. Este nombre dado á un rey de Chichén, y que como 
recordará el lector, era el de uno de los gigantes que sostenían 
el cielo, nos hace sospechar que en aquella población domina- 
ba todavía el gobierno teocrático, á no ser que el príncipe, pa- 
ra concitarse el respeto de sus subditos, hubiese adoptado el 
nombre de un dios. 

El Tutul Xiú que dominaba en Uxmal, viendo que sus ve- 
cinos buscaban un apoyo en los príncipes, se dedicó á popula- 
rizarse entre la nobleza y el pueblo de toda la península. La 
entrada de tropas extranjeras en el territorio de Mayalpan, le 
proporcionó una oportunidad para conseguir su objeto; porque 
el disgusto que causó entre los mayas esta guarnición, solo se 
calmó cuando aquel príncipe les prometió su ayuda para li- 
brarlos de ella. Calmó á los impacientes que hablaban ya has- 
ta de asesinar á su rey por la tiranía que hacia pesar sobre 
ellos, y les aconsejó que se dedicasen á aprender el manejo de 
las armas, para saber usar de ellas el dia de la venganza. 

Tres aliados que hacian preparativos de esta naturaleza, 
estaban muy próximos á un rompimiento. Era de comprender 
que el que se considerase mas fuerte, debia ser el primero que 
se lanzase á *la lucha. Este, según el manuscrito maya, fuá 
Hunac Ed, rey de Mayapan, el cual por pertenecer tal vez á la 
familia Cocom, usarla también este último nombre, como ape- 
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Ifído (4). Orgnlloso este príncipe con las ' numerosas 'fueorzag 
que tenia á su disposición, alegó el pretexto de haber sido ofen- 
-dido ó traicionado por Cha/^jcíb Chac^ j al frente de un ejército 
<Iiie 86 componía de mayas y mexicanos, marchó sobre Chichón 
Itzá. El éxito de la lucha no podia ser dudoso, verificándose 
^ntre dos fuerzas tan desiguales. El itzálano fué desbaratado, 
aunque parece que esterevés estuvo -muy lejos de hacer tormi- 
Tiar la guerra. 

El manuscrito maya es bastante oscuro en la relación de 
esta campaña, porque á continuación, cuando parece que vá á 
^ar pormenores sobre la batalla de que acabamos de hablar, 
refiere otra que tuvo lugar entre el mismo Hunac Eel y el rey 
*de Chichén, que ya no se llama Chacxib-Chac, sino Ulmü. Sir- 
Tieron de pretexto & esta segunda guerrn, si es que en realidad 
hubo dos, las fieátas ó banquetes con que Ulmil obsequiaba á 
BU aliado, el rey de Itzmal (5). Hunac Eel, & quien sus huestes 
mexicanas hacinn invencible, volvió á desbaratar & su adversa- 
rio, á pesar de que éste levantó trece divisiones para resistirle. 

Pero llegó él dia en que Hunac Eel debió cumplir á los 
extranjeros la palabra que les habia empeñado de entregarles 
^su capital, y las cosas comenzaron á cambiar de aspecto. El 
^manuscrito maya no dice si murió ó -se eclipsó para cumplir su 
«promesa. iBefiere sí que al cabo de algunos años reinaba el 
«desorden en *Mayapan, porque eran muchos los que goberna- 

(4) Es la Anica manera con que en e5%te punto pueden concillarse el M. ^. 
maya y la relación de Landa.— La conjetnra nnda tiene de inverosímil, porque 
fuera, de que los mayas usaban nombres y apellidos, en las familias reales se 
acostumbraba anteponer al nombre dins^stieo, otro que sirviese para designar á 
4Ukda individuo. Por epo hemos visto que en la dicastía Tutul Xiú, hubo un 
3>ríncipe llamado H-Mekat y otro, H-Cuitók. 

<5) Brasfieur de Boiwbourb, obra citada, página i26, nota.— D. Juan Pío 
IPérez cree, al contrario, que el motivo de la lucha, faé la guerra que el rey de 
Gbichén liacia al de Itzmal. £1 M. S. maya ep casi intraducibie en este pasnje, 
aunque parece que el hecho de traer á colación los panes, indica que habla da 
banquetes. He aquí las palabras textuales: hlndb upááh— übnÜ Ahau, tuimená u 
uahal oahob yM ah Itxmal ütÜ Ahau. 
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baa eti la (ñudad. La maerte ó la desaparición de H)anao Bel 
<¿habia hecho recaer el gobierno en los jefes de la raza nahmM 
6 de sus descendientes? ¿Habían estos establecido una repú- 
blica semejante á la de Tlaxeala, ó reinaba entre ellos la aoar- 
qiáa? A todas estas conjeturas dá margen la eittrema conoi-. 
sion de la fnente de qne extractamos nuestras noticias. Pexo 
las disensiones anteriores no impidieron al gobierno de Maja- 
pan el tomar varias medidas contra* el enemigo exterior, por- 
que sentía sin duda rugir la "tempestad en toda la península. 
. La principal de todas fué construir una muralla ó fortaleza, de 
que todavía se conservan vestigios en el antíguo aliento de 
aquella ciudad. 

Motivos eran éstos muy suficientes para alarmará todos 
los soberanos de la península. El rey Ulmíl, que no había p}- 
vidado sin duda las derrotas pasadas, encontró un pretexto 
para vengarse, y levantando fuerzas numerosas, invadió el ter- 
ritorio de Mayapan. No se dice cuál fué el éxito de esta guer- 
ra; pero es de creer que el invasor hubiese sido rechazado, ó 
que hubiese vuelto voluntariamente á Chichén después de su 
triunfo, en virtud de alguna satisfacción ó reparación que hu- 
biese exigido y alcanzado. Decimos ésto, porque ambos con- 
tendientes aparecen después en la historia, ocupando sus anti- 
guos Estados. 

Cocom,. según Lauda, (6), ó cualquiera otro que ocupase 
el trono de Mayapan, temeroso probablemente de una segunda 
invasión, volvió á í^olicitar el auxilio de los jefes de Tabasco y 
Xicalango, y nuevas tropas extranjeras vinieron á guarnecer la 
ciudad. Pero entonces la indignación de los mayas llegó á su 
colmo, y como era muy fácil el acceso hasta el trono del popu- 
lar Tutul Xiú, le excitaron á ponerse á la cabeza de los descon- 
tentos para acabar con el tirano. Esta era la palabra con que 

(6) E©laclon§VIIL 
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ya designaban á Cocom sms subditos, porque decían que eie- 
yéndose demasiado fuerte con el numeroso ejérdio que tenia á 
BUS órdenes, su gobierno habia degenerado en tiranía y había 
introducido la esclayitud en sus dominios. 

Mucho antes de que estallase la tormenta que se prepara 
ba, un hombre prudente, un sabio de Majapan la prcTÍó, y to- 
mó sus medidas para tener un retiro seguro á donde acogerse 
en el caso de una desgracia. Era éste el Ahau Can 6 sumo sa- 
cerdote, que como todos sus predecesores, llevaba el nombre 
de May, y el cual casó ¿ una hija suya con un noble llamado 
S-Chd. En la intimidad que después del matrimonio, reinó 
^ntre suegro y yerno, reveló á éste que Mayapan sería destruí* 
do con el tiempo, y le aconsejó que si sobrevivía á esta desgra- 
cia, se retirase con sus vasallos á los pueblos de la costa sep- 
tentrional de la península, donde es de presumir que el Ahau 
Can contase con algunos parciales, adoradores tal vez de Kukul- 
can. Aventuramos esta conjetura, porque el anciano sacerdote 
grabó á su yerno, en la tabla del brazo izquierdo, ciertos signos 
cabalísticos, con que le dijo que sería reconocido. Le instruyó 
además, en todas las ciencias del sacerdocio, á fin de que llega- 
do el caso, pudiese desempeñar con éxito la alta misión á que 
se le destinaba (7). 

Xia indignación pública contra el rey de Mayapan, conte- 
nida tanto tiempo por la presencia de un ejército extranjero, 
estalló al fin en la época comprendida entre los años de 1280 
y 1300. El ejército de Tutul Xiu salvó las montañas que le se- 
paraban del tirano, y cayó súbitamente sobre la antigua capi- 
tal de los mayas. Terrible debió de haber sido la acción que 
se empeñó entonces, porque las fiíerzas invasoras se aumenta- 
ron sin duda alguna con los muchos descontentos que ansiaban 
vengarse. Las tropas extranjeras que guamecíap la ciudad, ao 

(7) Landa, Belacion § IX. 
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bastaron para hu defeusa, porque muy pronto fué tomada por 
Tutul Xiu j sus aliados. T era tal la rabia que dominaba ¿ 
unos y otros, que asesinaron sin compasión al rey vencido y á 
todos sus hijoá, de los cuales solo escapó uno que se hallaba 
ausente (8). 

Después de sn sangrienta victoria, Tutul Xiu quiso ser 
generoso con los mercenarios e^^tranjeros, que habian apoyado 
la tiranía. Perdonó á todos la vida; pero no queriendo abrigar 
en su imperio unos huéspedes tan peligrosos, les designó por 
residencia la provincia dé AcanuT, situada entre las de* Cehpech 
y Campeche. Los extranjeros aceptaron con reconocimiento 
este destierro, y lo prefirieron á su propio país, á causa, seguñ 
dice Landa, de los mosquitos que abundan en él'. 

H-Ctiel, siguiendo el consejo de su suegro, se iretlró con un 
gran número de sus vasallos á la costa septentrional, donde per- 
maneció algún tiempo hasta que se asentó en Tikoch (9). Es da 
presumir que él y sus descendientes hubiesen sido eficazmente 
apoyados por los correligionarios que tenían en aquella región, 
porque de tan humildes principies ae levantó la poderosa di- 
nastía de los Cheles, que extendió su dominación hasta ItzmaL 
Su imperio recibió el nombre de H-Kin Chdy lo cual prueba 



(8) El manuKcrito mavA no nombra A los invasoreH de Mayapan. Dice úni- 
camente qne fncrou los aenoreR de Io« cerros (ah Uitzil uul), £1 abate Brasaear 
oree que Be trata aqní de una afs^esion venida de Guatemala y acaudillada por el 
rey Cucumas. Pero si los agrcBorcs de Mayapan hubiesen sido extranjeros, se 
habría encontrado al'gnn' vestigio en el idioma, habiendo tenido lugar ernin» 
^>Qca tan cercana A la conqnintii espafk>la. — Landa dice expresamente que fueron 
loB Tutul XiuH, y uoBütroB hemos aceptado esta versión, porque los señorea de 
los cerros no podían ser otros qne estos principes descendientes de H-Cuitok, el 
onal en el sixlo X habla fijado su trono en UxmaL Esta c^njetm-ft- está además 
apoyada en la relación de Cogolludo, qne asegura que los Tntnl Xins fueron se- 
llores de Mayapan en los tiempos inmediatos A la llegada ñe Montejo; y si sn do- 
minación no fne' en los siglos XIV y XV, no sabemos en qué otra época puede ser 
colocada. 

(9) Tikoch e»* ciUido con algana frecuencia por Landa, y se comprende qn» 
debió ser en la antigüedad una población d« importancia, porque se dice qneoon- 
te&ia edi&cios muy notables. 
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qfi^ Wfftbieoió eA ¿I un gobieniQ teeofáiíee, indispensable tal 
?^ psfA b|uo0r V^ el pueblo olyiclase á los snoeaoreB de Zemná. 

m. l^jo 4el rfiy.4Q Majapw, que segas Landa, se hallaba 
fA QQQduraSf otiaad? aquella ciudad Hé batida, luego que yol- 
t;ó á la península y supo lo acaecido^ juntó á yanos de sus pa- 
ñentes y vasallos, y fundó oon ellos la ei«di4 da TibuUm (10), 
kpj ^ibolon, en 1^ proyincia de Sotuta» 

Tutul Xiu trasladó su corte á Mayapan, sin duda por la im- 
portancia que tenía para toda la península» la oeupacion de la 
antigua capita»! de los mayas. Pero fueron inutilea todos los ea- 
fuer^Qst que^ hi^o pa^ consolidar su poder. Loa CSoeoones y Im 
Qtieles no le perdonaron nunca su triunfo y no se tomaban eief- 
iwiwte If^ pe^a de disimular su enojo. Publicamente le repro- 
chaban su origen extranjero y le llamaban traidor; porque se 
habi^ :cebelaG(o contra un rey, á quien debía eonsideravcojQO 
^ senpi^ naturaL No se limitaron $ este ataque de palabras, 
iñno que probibieixw el comercio entra sus Eatadoa y el da 
Tutql 24Q» prohibición quQ causó grande pequieia 4 loa babi- 
twitea da Kajaptais^ poapqua loa .obligó i ocurrir A puntos muy 
.)¿^aw>s,. cuando deseabau surtirse de los productos déla costa. 

7utií4 H^'^ contestaba á los reprochea de ana enemigóla 
dieienda que su f unilia. habia conquistado la nacionalidad mar 
j%QOi^ loa largos e^os que Hoyaba, de residir en elpaís;y que 
ap bftbM^ comedido una traición al rebelarse contra su anteen 
aof I. pohesto. que la guerra que le habia arrojado del trono da 
Ifoyapaa, habia sido acordad» antea muehoa de sus aaAíguoa 
fendakarloSi pata librar aleáis de la tiranía que pesaba sobra 



(10) Laiidfli di«^ qa» eeie sombrt ligiií^o» ju9Ído#./Wmo«« te parMoolik Ü 
que denota el lagar, y el yerbo bui que puede significar **perder6neljaego," dan 
& entender que la Terdadeca tradnceion es "lugar en que perdimos en el juego.** 
¿No será éste un motlYO suficiente para dudar de que Tibolon deba su origen & 
la causa que asigna Lenda, puesto que en aquel lugar no la di6 la acción qjn» de- 
cidió de la suerte de Mayapan? 

ai 



—102— 

¿1. Pero poca valen en política las rassones y los argumentos/ 
ctiando no se tiene el poder bastante para sostenerlos en el ter- 
reno de los hechos. Los mismos nobles <|iie habían e^eitado 
á Tul Xin á apoderarse de Mayapan, comensaron á mtmtmrsr 
de él, dando probablemente el pretexto de qne no cumplía las 
promesas qne habia hecho. El descontento comenzó desde en* 
tónces i extenderse en todo el país, y no tardó en Tolver á en- 
oederSe la guerra. 

Landa liabla de los grandes bandos y divisiones, qne hnbo 
entre los Xiás, los Gocomes y los Gtieles, qne eran las tres bn 
milias principales de la península (11). Asegura además que 
la guerra entre las dos primeras, duró mas de quinientos años 
(12). Difícil se hace concordar esta fecha con la del manuscri- 
to maya, á menos que se cuente desde la ópoca en que H-Cui- 
Tok fijó su corte en TJxmal. Pero se comprended pesar de esta 
•contradicción qne en todo el siglo XIV y primera mitad del XV, 
el trono de los Tutul Xiús estuvo á menudo combatido por st» 
vecinos, annque con éxito desfavorable para los agresores. 

Llegó sin embargo el dia en que los Ctieles y los Oocomes 
•lograron sublevar todo el país contra el rey de Mayapan. A juz- 
gar por la relación de Gogolludo (13) y aun del mismo Landa 
(14), este soberano tenía el carácter de señor supremo de la pe- 
nínsula, porque toda la tierra le pagaba tributo. Este impuesto, 
cualquiera que fuese su valor, no dejaría de hacerse odioso á los 
caoiques qne se creían con fuerzas bastante para independerse; 
y es de presumir, por lo que aconteció después, que todos los 
sublevados convendrían en suprimirlo, en el caso de qne les 
fnese favorable el óxito de la guerra. Los autores de la conju- 
ración no dejarían de jugar este resorte, como el mas adecuada 
para ensanchar su partido. 

(11) Belaoion 6 IX. 

(12) ibid, § vni. 

(13) Historia de Yncatan, libro IV, capítulo Tí, 

(14) Relación, § VIU. 
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Ba la é¡pM9k ooiapre&dida entre los años de 1440 j 1400 (15) 
Im OooomBEf los Oheies y otros machos reyezuelos de lapenfn* 
amia, cada ano á la cabeza de sus vasaHos, cayeron impetuosa- 
mente BO¡bx0 Mayapan. Empeñóee entonces nn combate tan 
sangriento, como el que ciento sesenta años antes habian soste- 
nido en el mismo lugar los abuelos de ambos contendientes, y 
el resultado fué idéntico: la ciudad cayó en poder de los agre* 
sores. Solo que áatos, en vez de asesinar á los jefes vencidos, 
tomaron una determinación, no menos bárbara, aunque de dis* 
tinto género. Dispusieron la demolición de la ciudad, y*no se 
£eron por satisfechos hasta que no quedó piedra sobre piedra. 
lios templos y los palacios fueron arrasados hasta sus cimien- 
tos y las chozas de paja entregadas á las llamas. Yarios datos 
históricos están conformes en este terrible detalle, y este es el 
motivo por el cual apenas puede hoy reconocerse el asiento de 
la antigua capital de los mayas. 

La destrucción de Mayapan acaso no tuvo otro objeto, que 
el de hacer desaparecer la preponderancia que sus reyes que-!- 
rían siempre arrogarse sobre los demás del país. Conseguido 
este fin, los despojos del vencido fueron repartidos entre los 
jefes principales de la conjuración, y solo se dejó á Tutul Xiú 
la provincia de Maní, á la cual se retiró inmediatamente. Los 
antiguos feudatarios del imperio maya fueron declarados inde- 
pendientes de todo otro poder, y cada uno se retiró á sus domi- 
nios, satisfecho de que no habiendo en la península quien fue- 
se superior á él, podSa dormir tranquilo en brazos de la con- 
fianza (16). 

£¡n la misma época en que se verificó la destrucción de Ma« 
yapan, aconteció en otro lugar de la península, un hecho que 
no deja de llamar la atención, á pesar de que tiene algunos an- 

(15) CogoUndo dice que el acoxitecimlento referido en el texto, tnTO lugar 
«n 1480. 

(16) Oogolludo, IngET citado. * 
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tédédentés en iitiestra historia. Los ííbms ábcndoiiMKiil lé]^- 

tinameato i Ohieken, é internándose en laé regiones meñdiótiar 
les de la peninsnla con direoeioa á Qoatomala» se detuvieron 
en el Pdciu Allí fundaron una colonia^ á la emal a^^wx aoor" 
tnmbraban dieron sn nombre, llamándose por ¿sto Peieii^JteL 
Pretende. FnensaUda, citado por CogoUndo, qne fai«eion el vía** 
je por mar, y basta se señala un pnnto de la oosta, Ikuaadé 
ZMkibQoíini donde se dice que desembarcaron y tendieron las ve- 
las de sus canoas para éecarlaa 

Dos causas se asignan á esta emigración: religiosa la usa» 
romancesca la otra. Befiérese la primera ií ciertas profeeíai^ 
que se dice tuvieron los fugitivos sobre la venida de los espa* 
ñoles. En el libro segundo demostraremos que las llamadas 
predioeiones de los p]:t>feta8 yucatecos, si es que existieron^ fué* 
ron hechas en el tiempo que medió entre el arribo de Hernán 
Cortés á Cozumel y la primera expedición de Montejo..No po* 
dian por este motivo ser conocidas en 14á0, ni obligar á todo 
un pue.blo á desamparar sus hogares, para huir de un eníemigO' 
desconocido coa den años de anticipación. Sxaminemoa laotrir 
causa. 

Díceee que tin rey de Ghiehen, llamado Cotaáci se éaamotó 
perdidamente de una jÓTcn princesa, la cual, sea porque no oov»' 
respondiese á su amor, ó por obedecer al mandato de algún par 
dre tirano, se desposó con otro cacique de la península, mas^ 
poderosa que su rival. Canek, ciego de colera y desespéracion^t 
armó mi gran numero de sus vasallos y cayó repenünaanento 
sobre' el lugar en que se celebraba la boda. A la alegría del 
festín sucedió el rumor de la» armas; á los cautos epitalámicos, 
el grito de los ^mbatientes; y entre el estruendo y confnsion^ 
da la batalla, el príncipe itzalano robó á la novia y desapareció 
con ella. Pero temiendo con razón que el ofendido esposo qui- 
siese vengar su afreifta y reconociéndose mas débil que él por 
el abatimiento á que habia llegado su tribu^ huyó con su Elena 



iñSih mi 9ététk, flegúido dé una granearte 3e stid vasallos (Éf). 
De Ids dos Historiadores que refieren la desocttpadon dé 
Ghiohen, OogoUudo no se decide por ninguna de las tsánsairf 
que kentos mencionado, y yilla.gutierre acepta la primera, ale- 
gando que 3a segunda no está fondada en ninguna aütoíi&ad. 
Pero reconociendo ambos hechos el mismo origen, no-^ábeinos 
qn6 raaon haya para declararse en favor delmaraTilloso y te- 
chazar el qne^ bien considerado, nada tiene dé inverosfmiL Cual- 
quiera» sin embargo, que haya sido la causa del suceso qT\e nos 
ocupa, expUca do^gmi modo el motivo del abandono dé Ghi^* 
db^n, explicación de que carecemos respeéto del de las demKs 

» 

aiédades de la península. 

Nuestra historia, en efecto, después de referir la destruc* 
eioñ de Mayapan, Solo añade que el país se dividió en multitud 
de pegúenos Estadoír indeppndieiites, que se ocupaban en ha* 
cerse mutuamente la guerra. No hay ningún suceso de alguna» 
importancia que ocupe el período transcurrido desde 1460 hasta 
1517, en que Fernandez de Córdova se presentó en la costa. lÉlaf 
T6r3ad que Landa habla de varias calamidades publicas, óomo 
hambres, pestes, huracanes y guerras; pero con tan poca crl- 
tfci<^ yttan grande exageración, que á la verdad se hacen indig- 
nas de' crédito. Dice por ejemplo, que diez y seis años Sespue^^ 
de una peste que asoló al país, se renovaron los bandos entibé' 
los caciques, y que solamente en una batalla murieron ciento 
dneuenia mü cóTnbatíetUea (18). Para ^ue perezca este número ^en' 
n¿a acción de guerra, sería necesario creer que entraron -en 
«combate. quinientos mil hombres cuándo menos. Pero para qué 
una nación pueda levantar esta cifra de soldados, necesita te- 
ner quince ó veinte millones de habitantes; y poranucho que 



(17) CogóUndo, Historia do Tucátan» libro IX, cupllulo XIV.— D. Jnan de 
ierre Soiomayor, Histotift de lik oonquista y reducoion de loe iisaek y la- 
libro I, capítulo V. 

(18) Belaoion de^hti ooeas de Tuoatan, § X. 
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se haya qnerido exagerar la población que Yucatán tuTo'Ébites 
de la conquista española, nadie oBará|[afirmar que haya llegado 
ni con mucho, á este número. 

Dejando al juicio del lector que califique estos hechos, co« 
mo lo merecen, nos limitaremos á presentarle un bosquejo de 
los cacicazgos en que quedó dividida la península después de 
la destrucción de Mayapan. Mas^como todos losjjiatos que yán 
á servirnos de guía, están tomados de escritores españoles, es 
muy verosímil que algunas de las divisiones que vamos 4 men- 
clonar, solo hayan surgido en los tiempos muy inmediatos á la 
expedición de Montejo. Y es esto ciertamente lojque interesa 
saber al lector, para la inteligencia de los sucesos que han de 
referirse en el libro segundo de esta historia. 

Al S. O. de la.península se hallaba la provincia de Gho' 
kampidun, Potonchan ó Chompoton^ que en 1517 se hallaba go« 
bemada por un individuo, llamado Moch Gonoh (19). Acaso el 
apellido de este regulo era el de una dinastía que gobernaba 
allí, desde una época que no refiere la historia. 

Al norte de esta provincia se extendía la de Compefh, 6 Kin- 
Pechf que la defectuosa pronunciación española convirtió en 
Campeche (20). Es probable que esta provincia hubiese sido 
por mucho tiempo patrimonio de la familia Pech, como parece 
indicarlo su nombre y la costumbre que habia en Yucatán de 
dar á las provincias el nombre de sus reyes. Sin embargo, en 
la época de la conquista española el cacique debia llamarse Ná, 
porque, cuando se convirtió al cristianismo, recibió en la pila 
el nombre de D. Diego^Ná (21). 

Seguíase la provincia de iTCbnuZ ó ^cant^Z, situada poco 
' mas ó menos en el radio que hoy ocupan los partidos de Hecel- 



(19) Landa, Relaoíos, § IIL 

(20) Brassenr supone que esta provincia también se llamó Kakipeeh, garra- 
pata de fuego. (Vocabulario). No dice el abate de donde tomó esta noticia. 

(21) (Mogollado, Historia de Yucatán, libro V, capítulo L 
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chíücan, Calkiní, y .parte del de Maxcanú. Ocupada por los 
descendientea de los tabasqueños, desterrados deMayapari 
se hallaba gobernada en la época de que hablamos por una fá^ 
milia apellidada Chan ó Can. El cacique que entabló relacio- 
nes con Montejo se llamaba Na Chan Can (22). • 

La provincia de Cehpeck, situada al norte de la anterior, 
contenia entre sus límites á T-hó. A pesar del importante pa- 
pel que desempeñó en la conquista, ninguna noticia se conser- 
va, sobre los señores que por aquella época la gobernaban. 

"Entre. Cehpech y la costa setentrional, se hallaba el territo- 
rio, que probablemente se llamó Zipaian. Estaba gobernado por 
una familia apellidada Pech, que tenia su corte en Gonkal (23). 

La provincia de H-Chel 6 de H-Kin Chel comprendía con 
poca diferencia el terreno que hoy ocupan los partidos de Te- 
mas y de Izamah De algunas frases de Landa podria colegir- 
Be que estuvo dividida en varías fracciones (24), cada una de 
las cuales estaba gobernada por un cacique del mismo nombre. 
El de Qilam se llamaba Uamux Chdl La ciudad de Itzmal y 
acaso la de Chichén, se hallaban dentro de los dominios de es- 
ta familia: la primera muy decaída de su antiguo esplendor; la 
segunda completamente despoblada.^ 

La provincia de Maní, último refugio de los Tutul-Xiús, 
comprendía los pueblos 4© Tekit, Oxkutzcab, Panabchen, Saca- 
lum, Teabo, Pencuyut, Muña, Tipikal, Mama, Chumayel y pro- 
bablemente to(^os los de lo^ actuales partidos de Ticul y Tekax. 

El cacicazgo de Sotiday que probablemente ocupaba un ter- 
reno igual al que hoy ocupa el partido del mismo nombre, es- 
taba gobernado por los Gocomes, descendientes segud Landa, 
de los antiguos reyes de Mayapan. 



(22) Instraociones del Adelantado Montejo á su hijo, qne se publicarán en 
el apéndice. 

(23) Dr. Pedro Sánchez de Agnilar, Extractos de su informe contra iáóUh 
narn culiores pablioados por Sierra y Carrillo. 

(2á) Landa, Eelacion, §§ IX, XIH y XV. 
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4i oriente de la península se hallaban situadas las pío- 
;mcias de Choacá y de Iqs Cupuks^ sin qne nos sea posible fijar 
con algnna exactitud los límites de cada tma» Xo»l&aítaaréino» 
4 consigpar el^hecho de que en la comprehepsionr de la nltimay. 
se hallaba. el pueblo de Zací^ donde déspues^fíié^ fondada la^ 
Tilla de Yalladolid. 

La pronncia de Cochváó de CooRvah, de que se habla bas- 
tante en la historia de la conquista,, debía esCarsitoada al S. B 
de El» 'península. Según el Dr. Agoilar (25), el cacique Cookvah 
^nia su corte en Ichmul.. 

Kada^ en fin, tenemos- necesidad dé decir allector sobre 1» 
situación de las provincias^ de J?a¿XaZaíj CKefem 
bastará arrojar una muradas ool^re^ eExnapi^ actual de Xiveataift 
para reconocerlas». 

• 

<SC^) Bxtraoto citftdou 
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CAPITULO XIV. 

m 

Üd08 y costumbres de los mayaé.— Coínercio.— Ágñcul- 
tnra.— Moneda .—Ttajes .—índole y caráctar del 
pueblo.— Sus vicios y sus virtudes*— Conclusión. 

Creemod mtiy necesario arrojat la ultima mirada sobre loa 
mayas y su ciyilizacion, antes de referir la campaña memorable, 
que acabó pai'a siempre con su imperio. Ün rápido examen 
sobre su índole y sus costumbres» nos bastará para el objeto 
que nos proponemos. Haremos notar de paso que hasta aquí, 
los historiadores han querido juasgar á los mayas por el tipo 
de sus desoendienteSi qUé han podido examinar en los tiempos 
posteriores á la conquista española. Este sistema ha produ- 
cido no pocas inexactitudes, que nosotros procuraremos evitar, 
juzgándolos como debieron ser en la ¿poca de su esplendor. 

El maya ha sido acusado de indolente y apático. Aunque 
para contestar á esta inculpación, bastaría recordar el gran nú- 
mero de construcciones con que dejó regado el suelo de la pe- 
nínsula, vamos á decir dos palabras sobre el estado floreciente 
en qué se hallaban el comercio y la agricultura, las cuales ala 
Tez de servirnos para pintar las costumbres de aquel pueblo, 
vendrán á demostrar también que se hallaba dotado de activi- 
dad y amor al trabajo. 

El comercio se hallaba tan adelantado en Yucatán, que 
poseía una marina mercante, compuesta, es verdad, de embar- 

99 



caciones pequeñas;' pdto la única tal vez del Hemisíerío oeoídeii'' 
tal. Los- mismos príncipes no se desdeñaban de ejercer esta^ 
profesión, y. de ello tenemos nn ejemplo en el viaje qne, según 
Landa, emprendió el hijo de Cooom á Honduras, pocos dias án^ 
tes de íet destrucción de Mayapan, y el cual solo había tenida 
nn objeto mercantil (1). Los mercaderes llevaban á los paísea 
extranjeros, sal, Top%'Uífíízy otros¡ productos de. la península, 
7 ellos en cambio se proveían de cobre para sus hachas, de ora 
j aplata para el adorno de sus personas y sus templos, y jde 9I- 
igunos otros objetos que creían de fáóil realización. La compra 
y venta de esclavos era jono de logramos mas producÜTo^ de 
este comercio (2). 

.La moneda de .que mas comunmente se. usaba W los mer- 
cados, era el cacao y ciertos cascabeles de cobre, cuyo valore^ 
proporcionado al tamaño (3). También se usaban como mone* 
da, ciertas piedras preciosas y conchas raras, que se traían.del 
extranjero, y que Á la vez servían de joyas á los señores. L«nda 
refiere un hecho, que no deja de ser singular en la historia del 
comercio: Asegura que habia tanto .desint^eriés en las relaciones 
mercantiles, que los comerciantes se fíabany prestaban. mutua- 
jmente, sin usura de ninguna especie. 

La .agricultura debía, estar tambieA muy adelantada. entce 
los mayas, porque de otra manera no podría concebirse la sub- 
sistencia de sus grandes y numerosas ciudade^. Los terrenos 
que como hemo» dicho, eran cultivados en con^un (4),. se cose- 
chaban bajo la inspección de Ja autoridad, y los granos se de- 
positaban en trojes y sitios especiales para diatribuirlos des- 
paeB> s^gun 1^ necesidades dei los pueblos. 

(1) Relación de las cosns de Yaoatan, § IX. 

(2) Obra citada § XXm. 

(3) CQgoUado, Hi8U>]rift d^TaeatfiA, l\bro-iy, foapllalo HL 

(4) Parece gae estaban excluidos de esta regla general, los terrenos en qna 
86^ oiiltívaba <el- nsaesío y otfos áif^lefl ^MsiosoSt •«&«qii«JbM&^podlMi liiieK.fnK 
piedftd los sefiores. 
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J^dMBás^ «a-«elividad jjamior al trabajo, los ma^as téniarnt. 
otrasidriadeB dignas: de« ser consijpiadas: en la historia. Eran 
Ira^^itfflarios consas compatriotas, y el viajero que tenia neoe* 
sidadde recorrer gandes distaacias^ podia estar seguro de que* 
•entrando- en la* mas* humilde cabana, no solo encontraria un. 
abrigo para- reposar de sios fatigas, sino también el alimento 
necesario para recobrar sns fuerzas. Cuando un grnpo de car- 
minantes se detenia en. el campo ¿comer, todos* los transeun- 
tes erau'cordialmente invitados ¿participar del rusticobanque* 
ie(&). 

Im sobriedad era otra virtud característica ^1 pueblo que^ 
nos ocupa. Su prindpal alimento era el mais« de que hacia el. 
pttu 7 bebidas de muidas clases. Caredendo el país de ganado 
lanar y vacuno^ no comia mas carne que la de los animales^ 
nK>utéseS'qAe'Ca£abai Esta se servia en la comida que general- 
mente :se hacia al anochecer, y su falta que era harto frecuente,, 
-se suplia «con legumbres. Durante el dia-no se tomaba ordir* 
nariameínte otro alimento que las bebidas que se preparaban 
con el mai& Solamente se prescindid de esta aobriedad en las. 
grandes» solemnidades civiles ó religiosas, que por lo comuní 
terminaban <K)n un espléndido banquete, en que se embriaga- 
ban tódos^ los circunstantes» El vino se fabricaba con agua^ 
miel y la«eo!rteza de un árbol, llamado haltM. I^os. conquistodo-^ 
M» que desdeñaban, hablar el idioma de la raza vencida, diaros 
Á estar especie de licor el nombre de pUarríUa, 

El pudor lera obra virtud dbl pueblo maya, que resaltaba 
^peoialmenrte en la mujer; y si los trajes que nsaba, pucQeroní 
paraeer ligeros a1 conquistador ^europeo, debe tenerse presento 
^ne- m los pueblos primitivos hicieren nunca un crimen -de la 
«léSBttde^; ni el dlima de la península se presta á trajes, en que 
Jft demsaíada tela acalore- mucho el cuerpo* El.hombre usaba 

IB) Ltnd», vH supm 
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de la Caja ó listón, que según hemos dioho ya, fie llamaba tdih ó 
eXf 7 además se cubría las espaldas oon una manta cuadrada, 
que generalmente llevaba anudada sobte los hombros. Su cal* 
zado eran unas sandalias de cuero de venado, que se sujetaban 
i las piernas oon cordeles de henequén. Usaba el cabello lar- 
go, excepto en el centro, en que se lo quemaba, j con el que 
crecía en la circunferencia, se formaba una especie de guirnal- 
da al rededor de la cabeza. Se horadaba las orejas para col- 
garse los zarcillos de que usaba, j se tenia la piel con pintura 
roja 7 de otros colores, especialmente si era guerrero. Tenia 
también á gran virtud el sujetarse á operaciones dolorosas 
para labrarse el cuerpo de una manera indeleble. El oficial en- 
cargado de ejecutar estas operaciones, señalaba primero con 
tinta las figuras que debía grabar, y después las cortaba con 
una cuchilla de pedernal, que bañaba en sangre al paciente. 
El qqp no se sujetaba siquiera por una vez en su vida á este mar- 
tirio, era tenid6 por un cobarde. 

*E1 traje de las mujeres era una zaya, que se sujetaba en la 
cintura y caía hasta la mitad de la pierna. Llevaban en la ca- 
beza unas tocas blancas, cuando salían de sus casas, para pre- 
servarse del sol. Se asegura que las mujeres de Campeche, 
Bacalar y otras provincias de la costa, usaban además una man- 
ta doblada con que se cubrían el pecho (6). Labrábanse y te- 
ñíanse el cuerpo lo mismo que los hombres, aunque para esta 
última operación usaban de aguas olorosas, á que eran muy afi- 
cionadas. No solo llevaban zarcillos en las orejas, sino tam- 
bien en la nariz, á cuyo efecto se les hacía una incisión en la 
ternilla desde su niñez. Traían el cabello largo, generalmente 
lo dividían en dos partes y formaban trenzas para hacerse toca- 
dos de distintas formas. Aparte de estas cualidades físicas, la 
mujer maya tenia grandes virtudes, de que no pocos testimonios 

(6) SeUoion d« Lauda, § ZZXH. 
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Tbla recogido la historia. Era hacendosa, amaba el hogar do- 
méstioo, senda á sa marido-oon cariño y edacaba asas hijos 
«on. esmero. El obispo -Lauda habla con calor de la honesti- 
dad, de la hermosnra y otras grandes cualidades de estas mu- 
jeres, y no tiene embarazo en darles la preferencia sobre las 
españolas (7). 

Hemos hablado de laavirtudesde los mayas, de su oivili- 
sacion, de sus adelantos en las ciencias y en las artes, de todo 
en fin, lo que ha hecho de ellos, uno de los pueblos mas .céle- 
bres de la antigua América. Yamos á echar ahorauna rápida 
ojeada sobre las sombras de este cuadro, sobre los vicios prin- 
eipales de que adelecian. El maya era cruel, sanguinario, hi- 
pócrita y supersticioso. «Podia además ser tachado por su in- 
sociabilidad,, por su propensión á la embriaguez y por su^odio 
implacable contra todo lo que era de origen extranjero. 

De Bn erueldad y su inhumanidad H^nemoB un ejemplo e« 
la suerte qucTeseryaba al vencido en la guerra. * Nose conten^ 
taba con matarle 6 esclavizarle, sino que después de muerto, 
le descuartizaba friamente, tomaba alguno de sus mienibros, 
separaba la carne y se colocaba los huesos en el brazo en se<^ 
nal de victoria. Este trofeo repugnante se ostentaba en los 
Ibailes, en las ceremonias ^religiosas y en otros actos de la vida 
pública. El odio contra el enemigo no se detenia en su perso" 
•na:, se extendia á su mujer, á sus hijos, ásu Jiacienda, á sus ciu- 
dades, á todo en fin lo que le pertenecia. Quizá á esta negra 
sombra del carácter nacional, se deban las numerosas ruinas 
de que está sembrada la península. 

El maya era también /hipócrita y taimado, meffeed tal vez 
rá la educación que recibía ' del sacerdocio y á la obligación 
«que se le impuso de afectar unción y alegría en las ceremonias 
mas repugnantes del culto. Cuando Francisco Hernández.de 

(7) £1 íoittto, § XXXL 



O&iáótsí' tdóó la primera vez^ü C^bo Oatoehé, cuando Iob ixv- 
dió& no podían sábernftda todaríadelav intencionen de los en^ 
páñoléd, el gacique de aquel lugar los atrajo con mentidos ha* 
lagos á una emboscada,- que porpoco cnesta la TÍda á los ei^ 
t^atjéros; 

La superstición que dominaba en el carácter deloB-mayaa^ 
y que insensiblemente los condujo al fatalismo, también fué 
j^bablemente una triste consecuencia de la educación sacer- 
dotal. Acoí^umbrado á depender del sacerdote para todos los* 
aietoá de la vida pública y privada, á que le revelase lavolun* 
tad de los dioses, á que le curase en sus enfermedades, á que le* 
djjése el día en que debia sembrar y coseetiar sus sementeras^v 
el' maya se olvidé de pensar por sí mismo y cayó en la mayon 
degradacñoli. Este sistema fué de fatales' consecuencias para^ 
los mismos qnú lo explotaron en su favor, porque desde el mo-' 
mentó en que el pueblo vio vencidos á sus dioses y á sus sa- 
cerdotes por el conquistador europeo, los condenó al olvido yi 
adoptó fácilmente la religión del vencedor. 

Habia en el carácter maya ciertb fondo de melancolía, ó tal 
ves de slilvajismo, que lo indinaba al retraimiento. Esta pro** 
jietstón, qué según veremos después, se desarrolló con mas fuer- 
za' én- la época de la dominación española, existió también en 
los tiémpoÉ( anteriores á ella, sin ser combatida por la autoridad 
pública. Veíase muy frecuentemente á un padre de familia 
Cai^alr con su mujer y sus hijos^ armar una chozaen medio del 
bosque y establecerse en ella para siempre. Con el tiempo 
venia tal vez otra familia á establecerse á inmediaciones de la 
limera', ot^as la seguían después, y así se* formaba insensible- 
liiénte xjíñ grupo dé habitaciones, en que la gran distancia'que 
láif ee]^árabá, equivalía árl aielamiento. Pe esta costumbre que 
llegó á generalizarse demasiado, vino sin dúdala- noticia cobü- 
signada en los historiadores españoles de que la península es- 
taba tan poblada, que parecía toda una líolli' ciudad; 
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^e lia aAttaado. alguna t^z al conquistadpr enropeo ^^.hj^' 

ber esseñado á los indios el uso del aguardiente con el objeto 

de degradarlos. Esto no es exacto. Ya hemos dicho q^e en el 

^s se elaboraba un licor especial con la corteza del hcHcMy^'^ 

rodos los recuerdos que se conservan de aquella, época remgtta» 

JtSéguran que corria con abundancia en todas las. festiyidades 

. publicasi en que generalmente se embriagaban los cixcuQsjtf^- 

vies* J^as mujeres que nunca bebian ni.comian con los bombr^s, 

tenían la obligación de levantar á Ips beodos y conducírlps^á 

.BU habitación (8). 

Ponúnaba en el carácter maya un odio implacable ^9?^^ 
.iodo lo que era extraño á su país. £1 extranjero, por elsimp^ 
hecho de serlo, era, condenado á. muerte ó á esclayitudperp^- 

Ana. Cuando hablepaos de Gejpnimo Aguilar y su9 cpmpañ^- 
rosy réremos que luego que arribaron á Yucatán, no^en son de 
.guerra, sino después de un naufragio, que Ipshabia redjicido 
;á la mayor miserfa, unos fueron conducidos al suplicio y Qt];§s 
^xeducidos á la servidumbre. Esto no se hizo. porque fuesen 
aspañol^s, ni, porque se tuviese noticia de quQ éstos andaban 
iconquistando la .América, sino ^implemente pprque lo, mismo 
. se practicaba con todos los. extrüi^jeros. Cuando Juan de- Qri- 
jaiva, aportó en 1518 áC/ozumel, encontró allí una india de «ja- 
maica, quien le jefirió que dos años antes, habiendo naufragado 
.diez compañeros suyos en la costa de aquella isla, sus ha|:^itan- 
,tes los habian cruelmente asesinado (9). Estos actos de barba- 
. jrie, .cometidos contra extranjeros indefensos, quizá no tuvi^i^on* 
otro origen que el deseo de vengarse de los caribes, que.ejercian* 

)a piratería en las costas de la península. Pero la descpnfianza 

» ' ' ' 

y .la ferocidad del carácter nacional hizo que esta especie de 



(8) Landa, Relación § XXII. 

(0) Oental- DUs del GMtiUo^Hifiteria verdadera de laoonqniet^t de 1»^ Nue- 
va Eepafia, oapítolo YIII. 



fdpresAliA degenerase* Bien pronto en coatamBre, y se 
extensiya á todo forastero* qne se presentase en sns costas. 

No creemos haber omitido ningnn detalle esencial' de lo» 

• qne nos ha conservado la historia, respecto del pneblo mau^ 
uno; dé los mas dignos db sei* estedíad os dé Tar América antf^ 
colomliiana. Como habrá observado el lector, sus vicios y 
sns virtudes, sn misma civilización imperfecta, no lo hacen me-^ 
jor ni peor qne- otros pueblos antiguos de Europa, con lo» 
etralés tiene no pocos puntos de contactos ¿Qué eran tos galos 
hace dos mil años? Eran unos hombres rudos,, á quien los ro- 
manos llamaban con razón bárbaros, qae tenian armas de co- 
bre; pero no de hierro, que apenas conoeisn Ta* escritura, qu^ 
no usaban libros, y que trasmitían de' viva voz sus' lecciones 
políticas y religiosas. ¿Qué eran los germanos hacia la misnm 
época? Qué eran, en* fin, los mismos gritBgos hace treinta si- 
glos? Crueles y supersticiosos, como los mayas, también sa- 
crificaban víctimas humanas á sus dioses, también odiaban á 
muerte al extranjero, tambfen se adornaban con los despojos 
fúnebres de sa enemigo vencido para hacer alarde de su valor. 
¿Pero porqué mientras varios pueblos del continente orien- 
tal hablan llegado á un alto grado dé cultura, los del occiden- 
tal permanecían todavía en la barbarie? Eran mas nuevos qu» 
aquellos sobre la tierra? La raza americana era una raza es- 
tacionaria, como algunas asiáticas y africanas, 6 su civilizacian 

. se hallaba en decadencia, como pretende el abate Brasseur? 
Cuestiones 8on!éstas demasiado elevadas quizá para el que so- 
lo escribe la historia de una pequeña porción de la América. 
Pero cualquiera que sea el origen- de este fenómeno, el hecha 
es que el atraso intelectual* existia^y por una de esas Teyes pro<- 
videnciales, que siempre han regido en las evoluciones de la 
humanidad, la raza que se'habia detenido en los dinteles de la 
eivilizacionv iba muy pronto á ser dominada por la que habia 
recorrido en el mismo tiempo, varias de sus etapas^ 
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Se Iiabia llegado para los mayas, lo mismo que para todos 
los americanos, la hora en qne, tin pueblo mns adelantado que 
elloBi viniese á disputarles la posesión de la tierra en qne na*' 
eieran* Iban á pasar por la misma crisis dolorosa, que allá en 
tiempos mny remotos, atravesaron los galos, los iberos, los sa« 
jones, los germanosi todos los pneblos, en fin, qne despnes han 
llegado á nn alto grado de cnltnra. La tierra iba á empaparse 
con la sangre de los combatientes: pneblos enteros debian dea- 
aparecer de la arena; pero todo un hemisferio debía ser ganado 
á la civilización: las riquezas de todo género que la naturaleza 
ha esparcido en su suelo, iban á desparramarse por el orbe en* 
tero; y ese gran todo, que se llama humanidad, debia sacar una 
utilidad positiva de esta evolución, la mas notable que re- 
cuerdan los siglos. Si la raza americana pierde en la contien- 
da su autonomía, ella se amalgama con el transcurso de los si- 
glos á la de sus dominadores, y de esta fusión nace una nueva 
raza, vigorosa y activa, que ya ha vuelto á la América su antigua 
independencia, y cuyos altos destinos se revelan en los grandes 
pasos que ha dado en el sendero de la civilización. 



as 
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UBEO SEGUNDO. 



CAPITULO I. 



Huropa en el siglo XY.— DescutrlmientOB anteriores al 
de. América.— MotíLyos que los impulsaron.— Cris- 
tóbal Colon.— Su nacimiento, sus estudios, la pro- 
íBSion gue abraza.— Pretende Irusoar por el Orate 
un paso á la India.— Origen y fundamentos de su 
convicción sobre la existencia de los paises occi- 
dentales.— Solicita la cooperación de varias poten- 
cias europeas.- España acoede á sus instancias y 
leconfla tres navespequeflas.— Jlmprende con ellas 
su primer viaje al hemisferio occidental.— Su éxi- 
to.— Ei; 8u cuarto viaje estuvo á punto de descu- 
brir Yucatán.— Expedición de Vicente Yaftez Pin- 
:zon y Juan Diaz de SoUs. 

Bl que escribe la Ixistoria de un país americano, no puede 
xesistir á la tentación de dar una noticia, aunqne aea ligeree, 
sobre elüastre navegante que reveló al antiguo mundo la exis- 
tencia del nuevo, y sobre las circunstancias que precedieron 
y acompañaron á su dascaibrimiento. Este suceso^ el mas ex- 
traordinario que se registra en los anales del género humano, 
.arrastra la pluma del historiador, asi por lo maravilloso del 
.asunto^ como porque forma la base del cambio radical que se 
obró entonces en las instituciones de América^ y en el modo 
de ser y^ costumbres de sus habitantes. 
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En "el ultimo tercio del siglo XY» la Europa estaba preo- 
oupada oon la aolncion de un problema geográfico, en qae la 
ciencia» la religión y, el comercio, sobre todo» estaban viyamen- 
te interesados. Tratábase de bascar nn paso por mar á las In-' 
dia# orientales. Lss prodacciones de este remoto país, qoe 
formaban y forman aun la delicia de los europeos, solo podían 
conseguirse á precios muy «levados, á causa de la inmensa dis« 
tancia que teman que recorrer para llegar á los mercados don- 
de podían comprarlas. Después de atravesar vastas regiones 
del Asia por varios medios de locomoción y escoltadas por ca- 
ravanas numerosas, llegaban por fin á Constantinopla, donde 
los mercaderes italianos las tomaban para esparcirlas por toda 
la Europa. Los venecianos y los genoveses se hablan hecho 
tan ricos con este comercio, que podían rivalizar en opulencia 
con muchos príncipes soberanos. 

En el reino de Portugal, se habían hecho ya varias tenta- 
tivas para arrancar á estos mercaderes, el monopolio de los co- 
diciados productos del Oriente. El príncipe Enrique, cuarto 
hijo del rey Juan I y de Eelípa de Lancaster, había formado el 
audaz proyecto de buscar por mar un paso á la India, que de- 
bería abreviar y facilitar considerablemente el trayecto que 
hasta entonces recorría el comercio. Era D. Enrique nn prín- 
cipe ilustrado: se había aplicado al estudio de las ciencias, es- 
pecialmente á la geografía, y en4os libros de la^sabia antigüe- 
dad había leído con agradable sorpresa que los fenicios y los 
cartagineses, no solo habían circunnavegado el África, sino que 
habían llegado hasta la India. En la posición que ocupaba 
cerca del trono« D. Enrique pudo armar sucesivamente bnques 
que navegando siempre al sur, reconocieron una gran parte da 
ia costa africana -hasta el cabo Yerde. Muerto el príncipe, las 
expediciones se continuaron durante tres reinados sucesivos 
hasta el año de 1486, en que los portiigueses descubrieron el 
cabo de Buena Esperanza, sin atreverse á doblarlo, porque He- 
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^ában muohos meseB de haber galido de Lisboa, y «su» driles 
«mbateadoaes se esoontraban' en^un estado deplorable. 

.▲uaque^el resaltado no oorrrespondiese exactamente to- 
<daT(a átlast esperanzas que se habían abrigado/ la» obserrado- 
^es hechas en estos viajes^ ccmenzabaft á hacer creer que no era 
•quimérica la empresa* en que D. 'Enrique habia empeñado á sus 
■compatriotas. A medida qne los navegantes habían avanzado 
hada el Sur, se habia notada que el continente africano co* 
menaabaá indinarse hádaelS. E. j se esperaba que doblado 
el cabo de Bue&a.Espevanza, se podía navegar francamente ha- 
dada el Este. paca encontxar las ambicionadas costas de la India. 
Cuando empezaba-á: popularizarse este pensamiento en toda la 
Europai rmiántras que los -sabios ocurrían á la ciencia y á los 
^jm^gnos^manuseritostpara investigar la posibilidad del proyee- 
tto/y entretanto que^afluian á Lisboa. marinos-de todos lospai- 
:8es para tomar parte^^ni las espedidones lusitanas, presentóse 
•en la escena un «hombre, osourohasta entonces, que se propo- 
iBÍa también abrirse >un paso^para lalndia, noporel Oriente 
«donde todos lo buscaban, dno por el rumbo enteramente opues- - 
ito, es dedr, por el Oeste. 

Este hombrease ilamaba Cbibtóbal Colon. 
Como Homero y cemo XJervantes, el ilustre descubridor 
«de la América ha recibido la honra postuma de que varias cíu- 
^Lades se disputen la gloria de haberle dade^ la^existenda. ^La * 
-disputa está todavía en pié, porque aunque se sabe que erana- 
tural de Qénova, se ignora aun á cuál de las «pobtadones de 
aquella ant^a /repáblica deba adjudicarse el honor, que mn- 
xhas de ellas solicitan. La misma confusión reina sobre el año 
•de su nacimiento. fLon historiadores han hecho varios cálcu- 
los y conjeturas -para fijar esta fecha, pero á ;>e8ar de todo va- 
lgan en .una época que abraza doce años: de 1435 á 1417 (1). ' 

f 

(1) Washington IrVing, vidA y Tíajes de Oristóbid Colon, capítulo I.-B6- 
bertaon, Hiitoria de América, libro II, nota IL 
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Tampoco ae sabe quienes faeron loa pads«8 de Oolon, aunque 
ya se comprenideri que traiándoae de nn hombre ilustre, naoi^ 
do.esL Europa. en el siglo XY no ha faltado eniore los escritores 
tcasatláotioos la pretensión de hacerle descender de una fami* 
lia noble y antigua. Su hijo Fernando, que hizo infructuosas 
pesquisas sobre el particular parala historia que escribió, po- 
ne fin á sus dudas con esta bella frase: creo que menos dignidad 
xacibiriayo de ninguna nobleza de abolengo, que de ser Ujo de 
tal padre (2.) En resumen, todo lo que se sabe de la familia de 
Colon, es que su padre era un tejedor ó cardador de luía, y 
que muchos miembros de ella habían abrazado la trabajosa 
profesión de marinos, por la pobreza á que hablan llegada 

No obstante la penuria de su casa, el niño que mas tarde 
debia legar á la historia un nombre tan glorioso, tuvo una edu- 
cación que podía llamarse esmerada en su época. Muy tem* 
prano aprendió á leer y escribir; y como se notó en él una To- 
cación muy decidida al estudio-^-especialmente al de los ramos 
qne constituyen á un buen marino — se le envió á la universidad 
da Pavía, donde adquirió los primeros rudimentos del latin y 
del dibujo y cursó con ardor la geometría, la geografía y la as- 
trpnomia. A pesar del corto tiempo que Colon permaneció en 
las aulas, acaso porque su pobre familia carecía de recursos 
para, sostenerle en ellas, su vasta inteligencia y su amor al es- 
tudio le hicieron adquirir profundos conocimientos en estas 
ciencias, que estaban todavía en mantillas. 

A la edad de catorce años hizo su primer viaje de mar. Co- 
mentó por el Mediterráneo, cuyos puertos visitó, navegó lu^o 
por los mares del Norte hasta mas allá de Islandia, y se asoció 
por último á un individuo de su familia, que hacia el corso con- 
tra los turcos y los venecianos, enemigos de los genoveses. 
Conjibatiendo en cierta ocasión contra unas carabelas venecia- 
nas cerca de las costas de Portugal, la vida de üoloo corrió un 

(2) Washington Inring, ubi srqtrcL 
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^gíñ^ "pGÜigro, de qtie quiso salvarlo la Provideiiieiá, qm le ha- 
bia escogido para las tfias altas empresas* Una iiaTé Venedía^ 
na Gomünieó el incendio -á la qne éste montaba, y en aqné) 
momento de angnstiai el andas genorée se arroj6 al rnaar, f 
tMsiendo de nn remo qne flotaba sobre el agua, nadó dos leguali 
para ganar la orilla* 

No le pesó á Colon haber llegado, annqne de tan pel%rosa 
manera Á Portugal, en cnya marina tenia deseos de servir, y ooiS 
Tió Á Lisboa para ejecratar sn designio. Allí contrajo matrimo- 
nio eon nna hija de Bartolomé de Perestrello, uno de eiíós hé- 
roes de las expediciones portuguesas, cuyos servicios había pre- 
miado el rey con el gobierno de Porto-Santo y de Madetu, islitíi 
que él mismo habia descubierto. Perestrello habia dejado A 
morir varios mapas y apuntes, que su yerno pudo consultar, ^ 
que le sirvieron mucho para algunos viajes que hizo luego á lab 
costas de África y á las islas recientemente descubiertas. 

Parece que por este tiempo surgió en la mente dé C/dloh A 
atrevido pensaxhiento de buscar por el Oeste, el paso que lob 
lusitanos buscaban por el rumbo opuesto. No entra én él plan 
de esta obra examinar los principios científicos, las revelacio- 
nes de la antigüedad y las narraciones mas ó menos confusáb 
*de los viajeros, que produjeron en él ánimo del genovés la con- 
vioeioü de que un viaje al Occidente de Europa tendría un éiitó 
•bi^illante. Nos contentaremos con decir lo muy indispensable 
para la inteligencia de esta materia. 

Era aquella la época del renacimiento. La imprenta aca- 
baba de inventarse, las ciencias comenzaban á salir de los con- 
ventos para difundirse entre la nobleza y la clase media, y lob 
libros de la docta antigüedad se extraían de los archivbs, doíí- 
de los habia sepultado lo ignorancia y el fanatismo de la edad 
media. Se estudiabim las lenguas muertas y se les interrogaba 
sobre midtitud de conooimiedrtos, olvidados hacía muchoí^ si- 
glo» en Europa. 
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Colon estudiaba mucho y meditaba maa. Creía eon álgV^ 
nos filÓBofoB griegos en la forma esférica de la tierrai aanqa» 
Tolomeo, el orácalo de la geografía en aquella^ ¿poca» habia di^ 
eho q^e era plana,, qiie estaba inaióbil y que los astros giraban 
al rededor de ella. Pero Tolomeo habia negado también loe- 
viajes que los fenicios y los cartagineses habían hecho al re^ 
dedor del África, y los descubrimientos de los portugueses oo-^ 
mensaban á desmentirle^ 

Dada la formar esférica de la tierra, era claro que podía 
buscarse el Este por el Oeste. En cuanto á la* distancia que 
habría que recorrer, Colon se la imaginaba mucho menor de la 
qjae existe en realidad, gracias á que se ignoraba- entonces la 
yerdaderaextension^ de la. superficie del globo. Imaginábase 
ademas qpe necesariamente debían existir en el lado opuesto 
de la esfera terrestre, tierras que contrapesasen el eontinente 
conocido, las cuales debían ser: ó una prolongación del Asia.- 
que aun no habia sido explorada, 6 cuando menos algunas is- 
las, próximas á las costas orientales de aquella parte del mundos- 
Ademas- de las obras de la^ antigüedad,. Colon leía con avi- 
dez las relaciones de los viajeros, que en los tres-siglos anterior 
res, se habían internado en el Asia con diversos motivos* El 
mas célebre de todos^ Marco Polo, que habia vivido á mediador 
del siglo Xin, no se oontentó condesoríbir larPersía,laChina^ 
y los demás países que* habia visitado, sino que habló también^ 
de una gran isla llamada Zimpango, sobre la cual decía haber 
recibido los informes mas seductores. Si- á esto se añade la &• 
hulosa Atlántida de Platón, que este filósofo colocaba al Oeste^ 
de España,, fas preocupaciones vulgares sobre la existencia de 
la isla de san Brandan y la de las siete ciudades, y las confusa» 
relaciones de algunos navegantes que pretendían haber visto^ 
flotar, en remotas partes del Atlántico, maderos y plantas des- 
conocidas en Europa, se comprenderá fácilmente que todos sa- 
tos hechos y paradojas, por extravagantes que pudieran parecer» 
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al mislBio'€!oion> na dejaban de inflmr en sti ¿aimo, BÍqtá^ 
tB coma el presentimiento nnivej^sái de (pie no eta dhñtada la 
idaa q¡a6 acariciaba* 

Xjoffadelantosbeeho&eti la naregaeíon* ¿iterante aqt(el sigloy 
liacíuf fícit la realización del j^ojecto* La brújula inventada 
Moí& el aáo* de 1302 por Flavío Gíoía y el asirolabio perfeccio- 
nado recíentemenie en Lisboa^ Habían animado á los navegan- 
iaa poco á pocp^ i olvidar la antigua costumbre de no perder d» 
vista las costas, y gracias á estas invenciones, los portugueses 
kabian descubierto la Madera y laa A^oteS) islas qae distan da 
la tiaxra^ la primera tsescientaB millas, y las segundas, nove^ 

liuego que Colon hubo adquirido la convicción profunda 
de que su proyecto era realízatele, comprendió que necesitaba 
de la cooperadon de un Estado soberano para acometer Ib em- 
presas Dirigi<SBe con este objeto en primer lugar al país en que 
babia nacido; pero los senadores gedoveses tacharon de visio* 
narie á aa compatriota y se negaron á admitir sus proposición* 
aídSi Oo«mó en Mguida al' Portugal, su patria adoptiva; maa 
¿t Tey y algunos pretendidos sabios de Lisboa, sorprendi«- 
des- con la. audacia de aquel aventurero que inteaieba buscar 
por di Oeate lo que ellos buscaban por el rumbo contrario, pa^ 
giftron'sus ofertagfr con una desdeñosa negativa (3). Entonces 
Coloii Volvió los ojos á España; pero receloso de una nue-^a re* 
pukav porque la experiencia comenzaba á hacerle desconfiado, 
deaptehó al mismo tiempo á su hermano Bartolomé á logia» 



(3) Caéntftse qae los oonsejeros del rey propaeieron á éBte qtie mandtoiB 
secretamente ana nave hacia el rambo qae indicaba Colon, con el objeto de bns- 
oar las tierras de qoe hablaba. Joan II tavo la debilidad de esenohar el consejo; 
peio el piloto íjbb se envió en la expedición, se cansó mny pronto de navegar al 
Oeste 7 se volvió ü Lisboa, haciendo borla de Colon y de lo qoe llamaba so qni» 
nníric empresa. ^ 
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térra, autorizándole para proponer 1» emprefl» al rey Endy* 
que VII. (4) 

!Ejspaña empezafya á levantarse del estador de postración á 
qué la babian reducida mnchoi^ siglois de divisiones y discordias 
civiles. Los reinos de Castilla y de Aragón acabatmn de reu- 
nirse, gracias al matrimonio de Isabel y de Fernanda, monar- 
cas que ocnpaban á la sazfon el troíro. A este estada de pros- 
peridad debió seguramente Colon la bttena acogida qué la cortd 
dispensó á su proyecto, na obstante qne todos los recursos de 
la monarquía, estaban empeñados en la guerra de Granada. 
Pera con el recela, mtiy natural por cierta, de aventurarse en 
una empresa quimérica, previnieron al genorés que compare* 
ciese ante ttna junta de sabios, que debía reunirse en Salaman- 
ca para examinar su proyecto. 

Tenían lugar estos sucesos por el ano de 1486, época en qué 
no solo en España, sino en toda la Europa, teólogo era sinóni- 
mo de sabio^ As! pues, la junta de Salamanca se compuso en 
su mayoría de teólogos, y la mayoría de las objeciones que se 
opusieron á Colon, tüé tomada de las Sagradas Escrituras y de 
los Santos Padres. La forma esférica de la tierra fué condenada, 
no solo como una idea &lsa, sino también heterodoxa, porque 
en algún pasaje de la Biblia se dice que -los cíelos están eston- 
didos, como un cuero, lo que hacía suponer á sus comentado- 
res que la tierra era plana. La existencia de países habitados 
al lado opuesta del globo, suponía la de los antípodas, la cuál 
fué rebatida con la autoridad de san Agustín y de otros docto*' 

(4) La nave en qne Bartolomé Oolon se embarcó para Inglatem, ftié apre- 
sada por unos piratas, quienes después de despojarle de cnanto llevaba, le tovie- 
ron muchos pfios en cautiverio. Guando Bartolomé se vio fíbre, corrió á Lon- 
dres, pero en tal estado de miseria, qne se vio obligado á constmir mapas y cartea 
geográficas para ganar su subsistencia y vestirse. Pnd'i al fin presentarse en la 
oorte, y se dice qne Enrique VII le escuchó benignamente y le prometió asociarse 
con su hermano. Bartolomé se apresuró i volTerr;e á Espalb por FraDcin; pero 
en París quedó agradablemente sorprendido, sabiendo que Oristóbal habia ya 
descubierto el Nuevo Mundo, á despecho de cuantoe le "^m^Vn viáoiiaria 
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IM de la Iglesia^ quienes tachan á aquellos de imposibles, por* 
qne el Oénesis enseña que todos los hombres descienden de 
Adán, j no se sabia ni se érela posible que esta descendencia 
hubiese pasado en parte al otro lado del Océano. Hiciéronse 
objeciones de otro género, como la de que, dada la existencia 
de las tierras que Oolon suponia, se necesitarían tres años para 
hacer el naje, y la de que, llegado á cierto punto del Océano, 
no podría volver con sus naves á Europa, porque se lo impedí* 
ría la misma convexidad del globo .(5)« 

Ho BíkhemoB ^mo Colon no pasó de los bancos del Conse- 
jo á los calabozos de la Inquisición, que acababa de estable- 
cerse en Espima. Esto nos admira tanto mas, cuanto que Ga- 
Hleo, que tenía en física las mismas opiniones que el descubri- 
dor de América, fué eondenado medio siglo después por la in- 
quisición de Boma á abjurar públicamente sus errores. Por 
fortuna los miembros del Consejo de Salamanca vieron en Co- 
lon mas bien un iluso que un hereje, y se contentaron con in- 
formar desfavorablemente á la corte sobre el proyecto que se 
habia sometido asa examen. De esta Junta salieron, no obs- 
tante, algunos hombres verdaderamente instruidos, que fueron 
x[esp«es los apóstoles de la empresa y los que ayudaron al que 
Ha liabia concebido, á realizar sus deseos. 

Has de cinco años perdió Colon en España entre repulsas, 
vacilaciones, dilatorias y esperanzas siempre frustradas. Can- 
sado ai fin de hacer el papel de pretendiente, que no se avenía 
<K>n la dignidad de su carácter, hizo sus preparativos para mar- 
char á Inglaterra; pero próximo ya á embarcarse, le alcanzó un 
correo de Isabel, que le llamaba á su corte; y en 17 de Abril de 
1492 se firmó en Santa Fé entre los soberanos de España y 
Oolon, un tratado que contenía las bases, bajo las cuales se em- 
prendería el descubrimienta 

.{6) Washington Irvingt^bift citada, libro n, capítulo IV« 



— 1S8- 

de Andaluoia, 7 gmeias ¿ ««a «Bfaetraos j á IO0 de loB'PinsoiuNW 
fámilMb de mauítOB que quiso ««ooiarM á U .emqprMAi en poo9 
tiempo (Bsttiyievoxi diepneetos pai» la^xpedicoon novaot* hots- 
l>ff68 y 4c«0 naTiee tan peq^ornaa, qne W^isliiqgionlrafigyelbió* 
grafo JMOS úwuÁemBnioAerCMon (6)ie8egiUBqiii6 4oad0^afl 
no tedian «ooMerta^ y las <K>]apaára á ios buqiieacle tio j 4e oos* 
tes de nuestra ép^útk. La mayor de «etsB embainaeionefl» eoyo 
mando tomó el Almirante (7)« recibid el Bombne de Sttmta Mí^ 
TÍOf «oomfió si Buundo de la jPíjda á Martin Jüqüm» Píazoií, y i 
Yioeniie TaSee finsoB el de la JSiña. 

HeQÍhos «stos preparatiyos, los expedidonanos se diri^i^ 
ron en procesión á la iglesia de Saota María de la {Rábida, y 
después de conlesarae y de<oomalgar, enlaaxfeañaoAddS de 
Agosto de 1492« se bioleron i la Tela »ote unamnltitad de és* 
pectadoTes« que «entre grimas y sollozos los eueomendafaa al 
cielo. Colon se dirigió primero & las Canariaer de donde tñsüé 
el 6 de Setiembre paraaiventomrae en ese Ooíaio misterioso jr 
deseonoqidOf cnyasagoas no babia snreado jamás JungunAnanm 
europea. 

Difíoilmenta seenoontrará en la historia del mundo un es^ 
peotácnlo mas conmoiredor^ que el de aquéllos noventa bom^ 
brea, que sin mapas ni denroteros, «e entregaban en £cl«iles 
embarcaciones á merced de las <das, ^l mando de un «yes^usa* 
£0, desdeñado en las cortes« yáquienlossabiosdeBuvcg^ia 
llamaban visionariol 

Pesde los primeros diasde naref^ion -oonoeió el Aliaivan* 

■ 

te que eran muy árd»as s»un las dificultades que leqmdAba» 



<6) Obr» oite4m espítalo IX, Gbro H y Apéadioe aúmm> 16. 

(7) Este foé el lítalo qae los reyes de Espafia concedieron á Colon en él 
Tratado de Santa Fé, haciéndole además Ynrey y <3k>berttador delasISenw qtié 
descubriese, cuyos títulos y dignidades debían heredar sus descendientes. Ia 
suspicacia de Femando y la ingratitud de sus sucesores impidieron que se oumk 
pli«B6 Mts oferta, en-que etteba oompr o metido d hoaot de Is corona espaS^a. 
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9M TenoeT. Lnago que 86 borraron en el tojaxio hozizonie las 
.^ttiinas aanaleB de tierrai «as txuapañeros de aventiira entraron 
•^n tal deaaUentOy que muolies de ellos prorantpieron en lágri- 
iBfta. F^arábanse ya perdidos ten los desiertos del Océano, ira* 
gados por las aadsa 6 tostados on la zona tórrida, y temían no 
yclretá pisar jamáslas «ostasde su querida España. Colon» que 
babia ya disoatido oon lossabios «a teoría, reaniidó, por deoir- 
lo aai» 6U8 disoarsos de Salamanoa para desvanecer los temores 
'4e aos oyentes, qne por su jignoxancia en la teología, podían 
aer mas dóciles qne los doctores; portiJigaeses y salamantinos. 

Vana esperanza} Mióntras mas se avanzaba hacia él Oes- 
te, mmbo que había tomado la flota desde las Canatiaa, era 
mayor^el desaliento y la impaciencia que reinaban á' bordo. El 
smenorjcontrátiempo que acontecía enia navegación, aumenta- 
ba !La desconfianza^ no de Oolon que permaneció siempre tran- 
quilo, áixio de ans compañeros, que. pocos dias antes se inani- 
üéstabtta tan animosos en Falos. Pero lo que puso el colmo á 
9a consternación de los viajeros, fué la desviación de la aguja 
de marear, que se aumentaba á medida que se adelantaba en el 
^ Océano, y cuyo fenómeno aun no ha podido explicar satíafác- 
toriamente la ciencia. Sin embargo. Colon inventó una expli- 
cación ingeniosa, aunque ól mismo debía estar sobresaltado, 
renovó aus discursos y comenzó á ocultar la ver dadera ^dii^^n- 
cia qua los separaba de Europa, estratagema que observo 
hasta el fin del viaje. Habló á sus companeros de la gloria 
que les resultaría da descubrir unos países, en que' jamás hafaia 
puesto la planta ningún europeo, les recordó que iban á plan- 
tar la incuignia de la Cruz en regiones donde jamás se había 
predicado el ofistianísmo, y sobre todo, les pintó con muy vi- 
vos oolores el oro, las piedras preciosas y todo género de rique- 
zas, que les aguardaban del otro lado del Atlántico. 

Pero pasaban los dias, los fenómenos se multiplicaban y 
la tierra prometida no parecía. Los viajeros, con muy pocsA 



^ 
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excepoiones, pasaron de las lágrimas á las amenazas y de éstas 
á la insubordinación. Formábanse corrillos en qne se tildaba 
á Colon de loco, ó cuando menos de temerario: se le acusaba 
de que, como extranjero, le importaba poco sacrificad en una 
empresa descabellada á los subditos del rey de España; y se 
arguia que podian ya volverse á Europa sin menoscabo de su 
reputación, puesto que hablan llegado á ud punto del Océano, 
no visitado jamás por embarcacio;i alguna. Hubo quien propu- 
siese arrojar al mar al Almirante para tornar con las naves á 
la madre patria, asegurando que allí nadie se ocuparía de ave- 
riguar el paradero de un impostor, que habia sorprendido á 
8.S. A.A. (8) con su imaginada ciencia. 

Por último, los mas resueltos de los descontentos se reu- «^ 

nieron un dia sobre la cubierta de la capitana, y con palabras ' vW 

descompuestas é irrespetuosas, le intimaron que tomase la 
vuelta de España. Colon intentó pronunciar uno de esos dis* i> 

cursos con que tantas veces los habia calmado; pero los sedi- 
ciosos le interrumpieron, gritando que estaban ya cansados de 
vanas promesas, y que se hallaban dispuestos á todo, si no acce- 
día inmediatamente á su justa petición. Este fué acaso el mo- 
mento de mayor ansiedad y tribulación, qne tuvo Colon durante 
su vida. Con esa intuición de qne la Providencia le habia dota- 
do para que pudiese llevar al cabo su gloriosa empresa, adivi- 
naba que las tierras que buscaba, no podian estar muy lejanas. 
Además, las señales de esta proximidad comenzaban á manifes- 
tarse. Bandadas de pájaros volaban hacía el S. O., cañas y ra- 
mas de árboles flotaban sobre el agua y la sondalesca tocaba 
ya fondo. Hizo entonces una transacción con los amotinados: 
les exigió que le siguiesen y le obedeciesen durante tres días, y 
les prometió solemnemente que si transcurrido este plazo no 
divisaban tierra, tomarían todos juntos la vuelta de Europa. 

(8) £1 tratamiento de Jfa^/e^tod no comenzó i darse á Iob reyes de Espalia, 
fáno hasta la época de Carlos Y. 
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üna noche dn que Colon consultaba sus mapas y manus- 
orítos en el castillo de popa de la Santa María, creyó ver una 
luz que aparecía y desaparecía á intervalos, como sí fuese con- 
ducida por un terreno quebrado. El corazón le dio un vuelco; 
pero temeroso de equivocarse — porque no era la primera alu* 
cinacion de este género que acontecía á bordo— «llamó á tres ó 
cuatro personas para enseñarles la luz« Mientras éstas se 
ocupaban de rectificar la visjpn del Almirante, la flota toda se 
conmovió, como por un golpe eléctrico, al grito de tierra lanza- 
do desde la PintOé 

A la mañana siguiente, cuando el primer crepúsculo de la 
aurora comenzaba todavía á disipar las tinieblas déla noche, 
los viajeros que habían permanecido muchas horas en vela, 
lanzaron un grito de admiración y de gozo, uno de esos gritos 
que muy pocas veces modula la voz humana, contemplándola 
hermosa realidad que se desarrollaba delante de sus ojos. Allí, 
á seis millas de distancia de la nave, surgía de entre las aguas 
del mar una isla fresca, virgen, lozana, y que parecía aun mas 
bella que las mas bellas comarcas de la Europa. El Te-Deum^ 
ese cántico que la Iglesia católica ha reservado para las gran- 
des ocasiones, salió al mismo tiempo y espontáneamente de 
todos los labios, porque el primer impulso del hombre, cuando 
siente el corazón henchido de gozo, es elevar un himno de gra- 
titud al Hacedor de la naturaleza,* dispensador de todos los be- 
neficios. 

Pasadas estas primeras expansiones, los ojos de los viaje- 
ros se volvieron á Colon entre confusos y suplicantes; y los se- 
diciosos de ayer, los murmuradores de los días anteriores, todos 
en fin, cayeron á los pies de aquel hombre estraordínarío, ro- 
gándole que perdonase su falta de fé y olvidase sus extravíos. 
El aventurero, el visionario, el extranjero, adquirió á sus ojos 
proporciones colosales, y le consideraron desde este ínstante« 
como uno de esos instrumentos de que de tarde en tarde se vale 
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Ib Pi'cvídencia, para ejeontai* ras grandes deBÍgniofir. • Ool^n IÓ8'* 
]í6pdonó á todos y los invitó á pasar á la isla^ ei^ae costto em^ 
pezaban ¿ llenarse de desnudo» amerioanos. El fné el friiaer' 
europeo que puso los |»éa en el nuevo mundo, y después de 
besar la tierra que acababa^ de descubrir, tomó posesión de* 
ella en nombrede los^ rejee de España* 

Tenian lugar estos^ aoonteeiniíentos el 12 de Octubre de* 
1492, dia para siempre memorabljd^e&los^analee'del giánerohu*' 
mano. 

La primera isla que descubrió Colon, era una de lae Imcci^ 
yas ó Sahamas. Dióle el nombre de S. Sidvadory^j pareeiendole 
de poca importancia por el reeonoeindento que practicó de ella',^ 
se hiso de nuevo á la veltr en busca de esos^ países, de que Mar^ 
co Polo y otros viajeros hacian descripeionee tan seductoras^ y 
de las cuales creía no^estarmuy distante.' Descubrió aígunas 
otras islas de tan poca importancia, que apenas láe visitó; pei^e^ 
el descubrimiento de CtAa y Sanio Domingo le hizo creer por" 
algún tiempo que habiá llegado al término de sus constantee^ 
afanes. En esta última, habiendo preguntada'á'Ieenaturalea'' 
de dónde extraían el oro con que se adornaban, señalaron con el 
dedo un país, al cual daban el nombre de Cüxw. Este nombre 
exaltó la imaginación del Almirante, creyéndole una corrupción* 
de ZimpangOy que como se recordará, era eínombre dado por 
Marco Polo á una isla opulenta^ situadcir eir la» inmediaciones' 
de la costa oriental del 'Asia. Pensaba ya Colon visitar á Ctbaoy 
cuando perdió en una tormenta la Samta María, y esta desgra- 
cia le obligó á volver á España. 

Honda sensación causó en toda la Europa la noticia de que 
se hablan descubierto ricos y hermosos patees al extremo 
opuesto del Atlántico. Iterábase aun la importancia déldes» 
cubrimiento, porque el mismo Colon creia no haber nallado 
mas que las islas situadas al Orienté* del Asia, y aun se imagi* 
naba que Cuba podía ser tma^ parte extrema de aquel continen- 



l^v Sin embaído, la corte de España, que qnedó exiasiWar aú> 
<e el oro j qtraB proidiiocioneB qiie trajo consigo Oolon^inmgind» 
luego un arbitrio par^ que nadie pudiese disputarle^ en» Io> su-^ 
e^sivo la posesión' de la» islas deacubiej^ta»; de^la»q]cie'8e'dea-^ 
fubi^esen en* adelante. 

Según las ideas de la época,^ ídeaa que el pontifieador ou^^ 
dabtf de* enseñar y de praeticar' cuantas veces se presentaba la 
ocasión, el ]?apa, como representante de la Divinidad en la 
tierra, ejercia un derecho incontestable de soberanía sobre to* 
dos los países del .globo« En virtud de este pretendido dere- 
cho» el pontífice Eugenio IV había concedido en 1438 á la coro- 
akft de Portugal el doxainio de los países situados desde el cabo 
Mm hasta el continente de la India. Femando é Isabel, que 
tenian noticia de esta concesión, ocurrieron á la Santa Sede, 
pidiendo, ei tenorio de las tienras que acababan de descubrir 7 
q9e en adelante descubriesen sus vasallos, comprometiéndose 
á enviar misioneros, que predicasen y extendiesen en ellas la 
religión católica. Alejandro YI que ocupaba á la sazón eltro^ 
no de 1^ Pedro 7 que, como, aragonás, era subdito de Pemando, 
no. vadl<$ ^^ insUnte en acceder á la soUcüud; peto para que 
e^ta. esplénd^d^^donacion no perjudicase i la que se habia he- 
cho á. la cQstq de Xisboa^ S. S. tiró una línea imaginaria 
de un polo á otro de la tierra, que debia pasar cien leguas 
al Oeste de las Azorea, mandando que iodos los países que se 
encontraran al Oriente de esta línea» perteneciesen al Portugal, 
' 7 los que se descubriesen al Poniente, á la España, Es conocida 
con el nombre de Int&r'ccetera la bula en que se hizo esta distri* 
bu^pn, del mundo entre dos de las naciones mas pequeñas de 
Euiropa, 7 la.coloc^unos.euel Apéndice, como un monumento 
que caracteriza o^^iii'Ablemente la época en que se expidió (9)* 



(9) Véase al fin del tomo el dooamento numero 1 del apéndice, correspon- 
diente á esto libro. 
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Parapetados los reyes de España oon esta traía, qtie los 

• 

americanos del siglo X[X hemos tenido la gloría de rasgar, se 
prepararon á continnar sus descnbrimientos. El mismo Oris- 
tóbal Colon hizo tres viajes mas al Naeyo Mnn^lo desde el año 
siguiente de 1493 hasta el de 1502, en los cuales descubrid, en- 
tre otras islas, las llamadas Antillas y el continente meridional, 
cuyas costas recorrió desde la embocadura del Orinoco hasta 
Caracas. En sn cuarto y último viaje estuvo tan á pique de 
descubrir Yucatán, que las circunstancias én que éstese verifi- 
có, pertenecen hasta cierto punto á la historia de la península. 

Navegando al S. O. de Cuba, descubrió el 30 de Julio de 
1502 un grupo de islas, que los naturales llamaron Guanajos. 
Desembarcó en una de ellas, muj poblada de robustos Tpinoa^ 
cuyo nombre dió'á la isla. Descansando á la sombra de estos 
hermosos árboles, vio venir del Occidente una canoa, cuyo 
grandor le sorprendió, y que solo podia venir de Yucatán, así 
por la corta distancia que hay de las Chianajas á la península, 
como por el rumbo que traia (10). 

La primera impresión que los yucatecos hicieron en los 
europeos, fuó desde luego muy favorable. Cuando la canoa se 
hubo acercado lo bastante para reconocerla, los españoles no- 
taron con admiración que aunque estaba hecha de una sola 
pieza, como todas las embarcaciones americanas que habian 
visto, tenia una capacidad extraordinaria, pues media ocho piós 

de ancho y era larga como una galera. Alzábase en el centro 

• 

una rústica construcción, cubierta de palmas, que cerraba la 
entrada á la lluvia y á los rayos del sol. Ocupaba esta especie 
de cámara un cacique indio, que viajaba con su familia, y que 
se permitia el lujo de traer consigo veinticuatro remeros, que 
hacían volar su navecilla sobre las aguas del mar. No mani- 
festaron ningún temor á la vista de los españoles y de sus na- 

(10) Washington Irving, obra oitada, libro XV, eapftnloIL— OogoUnéo, 
Hiatoria de Yucatán, libro I, capitulo I. 
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Tes, mi eaapanaron tus «mas para manijEestar desconfianza. 
L^'os da ésto, metieron su canoa entre la flota para mirar de 
oeroa aquel espectácolo, tan nuevo para ellos. 

Colon, que se habia vuelto á embarcar, los invitó á pasar 
á la capitana, pellos accedieron de muy buena voluntad. En- 
tonces pudo examinarlos con deteñimienta Tenían la frente 
mas elevada que cuantos habían visto hasta allí. A diferencia 
también de los indios de las islas que andaban desnudos, éstos 
gastaban -el traje yucateco, que hemos descrito en otra parte. 
SI pintoresco vestido de las mujeres llamó fuertemente su 
aieneion, y las tocas que traian en la cabeza, las comparan los 
historiadores á los mantos con que se cubrían las moras de Gra- 
nada. También llamaron mucho su atención varios objetos 
qae traian los yucatecos para su uso, ó para comerciar en la 
isla, y que por primera vez veian los españoles. Estos eran, 
entre otros, el cacao, las primorosas tortillas de maíz y las di- 
versas bebidas que hacían de este cereal, sus espadas de made- 
ra y pedernal, sus hachas de- cobre, sus vasos y utenbilios de 
barro caríosainente tabeados, y sus tejidos de algodón, casi tan 
suaves como la seda y adornados de vivísimos colores. 

Colon hubiera querido visitar el país de estos indios, que 
parecían ser los mas civilizados de América, y cuyo idioma no 
entendían sus intérpretes. Pero preocupado con su idea favo- 
rita de ir á la India Oriental y creyendo que este viaje le sepa- 
rarla mucho del estrecho que buscaba para pasar al Océano 
índico, despidió á sus huéspedes, quedándose con un anciano, 
que parecía el mas despejado de todos, y continuó su viaje has- 
ta la oosta de Honduras. 

17o fué ésta la única noticia que los europeos tuvieron de 
•Yucatán antes de su formal descubrimiento. En 1606 volvió á 
surgir del misterio en que permanecía envuelta esta tierra en- 
cantada, que debía conducir á los españoles al opulento impe- 
rio de Moctezuma. 
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Durante el «tercer yiaje tde Colon, j cuando las jyerlAs ids 
la costa de Paria empezaron á despertar mas que nunca en Eu- 
ropa la ambición de pasar al Nuevo Mundo, la corte de España 
sé propaso conceder licencias particulares para hacer nuevos 
descubrimientos bajo las bases que fijaba. Uno de los que 
alcanzaron un jjermiso .de*esta naturaleza, fué Vicente Yañez 
Pinzón, que como recordará el lectori tuvo el mando de la Ntíta 
en el primer viaje hecho á este hemisferio. Por ciertas desa- 
venencias que hubo entre £!olon j los Pinzones, estos no si- 
guieron al Almirante en sus expediciones subsecuentes* Martin 
Alonso habia ja bajado á la tumba; pero Vicente YañeZi luego 
que se abrid la puerta á las empresas particulares, se lanzó al 
Océano en busca de una iortuna que nunca pudo encontras. 
En el segundo viaje que hizo en 1506 en compañía de Juan 
Díaz de Solisi se propusieron ambos buscar el estrecho, que 
según Oolon, debia unir el mar del Sur con el Atlántieo. No 
existiendo este estrecho, el viaje tuvo neoesaatiamente mal éxi- 
to (11); pero habiendo llegado :á las Ouanaja» j navegando al 
Occidente, descubrieron la costa oriental de Yucatán (13)| que 
ni visitaron ni exploraron entonces, seguramente porque su 
viaje no tenia mas objeto que el de bascar el estrecho. 

(11) Washington Irving, Viajes y descobrímientos de los oompafieroa 46 
Colon, artfcnlo Vicente Tafitz Pinzón, eñ la nota del ñn. 

^13) Oogolludo, Historia de Yaoatan, libro I, oapttcúo L^-Fresooil, Histe- 
ria de la conquista de México, libro II, cajBÍtalo I, nota 10, qaien cita & Henen^ 
Historia general, década 1. ', libro TI, capitulo XVH. 
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CAPITULO n. 



cQuiénee íueion los. primeros españoles que aportaron á' 
Yucatán.— Cíon qué motivo.— Desgraciada suerte 
que les. cupo.— Gonzalo Guerrero y Gerónimo de 
Aguilar sobreviven ásus compafieros.— Aventuras 
. de ambos.— Vuelta del último á la vida civilizada. 

El Darieny una de las primeras colonias establecida^ por 
los eerpañóles en el continente americano, iaé desde su funda- 
ción, teatro de los mas escandalosos sucesos. Los aventureros 
que la poblaban, sé bailaban siempre divididos en bandos, nque 
tenian por objeto alcanzar el gobierno de la provincia, medio 
el mas pronto y seguro de enriquecerse. Hacia el año de 1511, 
logró al fin triun&r de todos sus competidores, Vasco Nuñez 
4e Balboa, el futuro descubridor del Pacífico, que ciertamente 
tenia un mérito sobresaliente para ocupar el alio puesto á que 
fué elevado. Pero como el último de sus enemigos acababa 
de embarcarse para la Española,- donde aun podia hacerle la 
guerra, imaginó enviar á aquella isla un comisionado, que pu- 
diera defender con celo su causa. Fijóse para esta importan- 
te misión en un regidor del Darien, llamado Valdivia, á quien 
confió* docomeatod iini>ortaate8 y una fuerte sumade'Oro> ele- 
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mentó maj indispensable entonces para mover cualquier asun- 
to del Nuevo Mundo, por iusiguificante que fuese. 

Valdivia se embarcó en una carabela, que llevaba veinte 
hombres, entre tripulantes j simples viajeros* La navegación 
' fué feliz hasta el momento en que se dio vista í la isla de Ja» 
maica« Pero alli sobrevino una tempestad que arrojó á la pe- 
queña nave sobre el peligroso banco de los Alacranea^ donde 
se hizo pedazos. Los infelices náufragos no pudieron salvar ni 
sus víveres, y para no morir de inanición en aquel inhospita- 
lario arrecife, se metieron todos en el bote, que por fortuna no 
habia recibido ningún detrimento, y se entregaron á merced de 
las olas con esperanzas de arribar á las costas de Cuba, que no 
creian muy lejanas. Vagaron trece dias por el mar, devorados 
por el hambre y por la sed, y sujetos á todo género de incomo- 
didades. Siete de los viajeros no pudieron resistir á estos su- 
frimientos y terminaron sus dias en aquel mísero esquife* Los 
catorce restantes fueron á desembarcar, pálidos y extenuados, 
á la costa oriental de Yucatán, en las cercanias del Cabo Cato- 
che, á donde los habian arrastrado \ba corrieiites. Allí fueron 
asaltados por unos guerreros indios, que destruyeron el bote y 
los hicieron cautivos, sin que opusiesen ninguna resistencia. 
Parece que la aprehensión se verificó en un pueblo llamado 
Snma^ que en la actualidad ha desaparecido, y que los aprehen- 
sores fueron subditos de un cacique, á quien se daba el nombre 
de Kinich (1). 

Hemos dicho que en Yucatán las prisiones consistían en 
unas grandes jaulas de madera, y ya se comprenderá que los 
infelices, náufragos fueron encerrados en estos incómodos alo- 
jamientos. A pesar de todo, su suerte les pareció mucho mas 
llevadera, no solo porque y a no veían próximo el peligro de 
ser devorados por las ondas, sino porque sus carceleros los 

(1) Pedro Sánchez de Agoilftr, Informe Mntn lofl.idólalrM de TnflftlftQ. 
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prof eian abundantemente de víveres, 7 comenzaban á recobrar 
BUS faerzas perdidas. 

Admirados de este tratamiento, estaban ya dispuestos á 
creer en nn milagro de la providencia, cuando un horrible acon- 
tecimiento vino i disipar todas sus dudas, ün dia Valdivia 7 
cuatro de sus companeros que eran los mas robustos, fueron 
sacados de sus" jaulas 7 conducidos á un templo cercano, donde 
los indios los sacrificaron á sus ídolos. En seguida se celebró 
un gran banquete, en que la carne de las víctimas fué servida, 
como el plato mas privilegiado. 

Al dia siguiente, los cautivos que habian quedado con vida, 
apenas se atrevieron á gustar los alimentos, que según costum- 
bre, les sirvieron con abundancia. Los sustentaban bien para 
que engordasen 7 su carne fuese mas aceptable á los sanguina- 
rios dioses de la tierra! Los desgraciados comprendieron al fin 
todo el horror de su situación, 7 no sintiéndose con valor para 
correr la misma suerte que sus inmolados compatriotas, prefi* 
rieron otra clase de peligros. Bompieron una noche sus prisio- 
nes 7 corrieron á ocultarse en el bosque. Pero Yucatán era uno 
de los países mas poblados del Nuevo Mundo, 7 la existencia 
de los fugitivos no pudo ser ignorada por mucho tiempo. Ca7e- 
ron otra vez en poder de los*naturales 7 fueron llevados á la 
presencia de un cacique, llamado Kin Cniz (2). Este era ene- 
migo del antiguo señor de los españoles 7 hasta cierto punto 
mas humano, porque se contentó con reducirlos á la esclavitud. 
La clase de trabajo á que se les sujetó desde entonces, el ri- 
gor del clima, 7 mas que todopiobablemente, la desesperación 
de volver á la vida civilizada, produjeron un resultado tan funes- 
to en los cautivos, que no tardaron en sucumbir, con excepción 
de dos andaluces, llamado el uno Gonzalo Guerrero, 7 el otro 
Gerónimo de Aguilar. También falleció poco tiempo después 

(3) Cogolludo, Híttorift de Yucatán, libro.I, capitulo YII. 
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Kin Gu^, y los esclavos del difanto posaron á la servidiunfiv^ 
del sncesor, á qnien llamarémos May^ á pesar de la variedad'^ 
con que este nombre se halla escrito en los historiadores (8). 

Guerrero y Aguilar eran dos caracteres enteramejate distínr 
tos. El primero era un marinero del puerto de Paloe^ que en* 
su trabajosa profesión, habia aprendido á luchax contra toda 
dase de obstáculos. Era robusto y emprendedor, y ou^do ae 
hubo convencido de que era poco menos que imposible la vuel- 
ta á su risueña* Andalucía^ comenzó á i>enBar en un medio cual- 
quiera, que aliviase su angustiosa situación. La fortuna, que 
no parecía haberle cerrado todas sus puertas, no tardó en pre- 
sentarle una ocasión para alcanzar sus deseos. 

Por motivos que se ignoran,. May se deshizo de ól y pasó á 
ser esclavo de Nachj(mcanf{4^ cadque de la proviíioiade ChatemaL 

Guerrero solicitó desde los primero^ días servir en el ejór- 

• 

cito de su nuevo amo;, y óste no puso ningún inconveniente 
en acceder á su petición. No tardó en presentársele la oca- 
sión de mostrar su esfuerzo, porque la mxdtitud de reyezue- 
los que dominaban en la península, se despedazaban en oonti-- 
nuas guerras, como ya hemos dicho; y fueron tales la habilidad 
y destreza que el español desplegó en el campo de batalla, que 
inmediatamente comenzó á cambiar su suerte de una manera ne-^ 
table. El cacique de Chetemal rompió sus cadenas y le confirió» 
un mando elevado en el ejército. Animada con este primer éxito,. 
Gonzalo redobló sus esfuerzos y osó levantar los ojos hasta la- 



(3) Washington Irving (en sob ^mges j desonbrimientos dé los oofnpft&eto» 
de Colon, urtfonlo Valdiviií^le llama Taocmar, C!ogollado, (obra citada, libro I,. 
oapftulo Vni) le llama Ahmayt annqne dice que también se le daba el nombre de 
J^amaiy. Nosotros nos hemos ' decidido por el de May, 6 B-May asf por ser no 
nombre indígena de feímilia, mny conocido y extendido en el país, como por las 
razones apuntadas en el espítalo VI del libro I, nota 29 de esta obra. 

(4) Tal es al menos el nombre qne le d& Landa (Belaoion de lai^ ooaaa de Vq- 
catan, § III, apnd Brassenr). Es digno de notar que este es también el nombre 
del cacique de Aecmulr con qnien algunos aftos despnes entabló Monteo alga* 
oas relaciones» 
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kija del hombre que le habi^ dado la libertad. La beldod 
jAf cautivada por la arrogante presencia del español y por el 
mido que habían hecho sus hazañas, confió esta pasión á su pa- 
dre, quien no opuso por fortuna la mas ligera objeción al ma- 
toimonio. El Hberto ingresó con este motivo en Id familia del 
cacique y pudo acariciar la esperanza de ocupar un dia el' mo- 
desto trono de Chetemal. 

El otro espAiñol que sobrevivió al rigor con que Ein Cutz 
trataba á sus cautivos, se llamaba, como hemos dicho, Geró- 
nimo de Aguilar. Era natural de Ecíja, en la provincia de Se- 
villay y habia comenzado á educarse para el sacerdocio. Llegó 
hasta á ordenarse de Evangelio (5); j cuando parecia que no 
debia tener otro pensamiento que el de aspirar al presbitera. 
dOy ocurrióeele un dia colgar la sotana y embarcarse en una na- 
ve, que se hacía á la vela para Santo Domingo. Desde allí tu- 
• 

To la desgracia de pasar al Darien, y empleó muchos años de su 
vida en llorar este paso. En su largo cautiverio recordó su an- 
tigua vocación, y se revistió de tanta humildad, que hacía sin 
replicar, no 'solo cuanto le mandaba su amo, sino cuanto le or- 
denaban los demás indios. A propósito de esto, refieren una 
anécdota loe historiadores^ 

Divertíanse un dia varios guerreros en tirar con sus flechas 
á un perro,^colocado en la extremidad de un palo muy elevado, 
ün personaje, cuya categoría no se cita, se acercó á Aguilar que 
se hallaba entre la concurrencia, y hacióndole notar la destreza 
de los tiradores que martirizaban al infeliz animal, metiéndole 
sus flechas en los ojos ó donde intentaban, le preguntó: — ¿Crees 
que si te colocaran en lugar del perro, errarían sus tiros esos 
flecheros?— rTu esclavo soy, respondió humildemente Aguilar, y 
puedes disponer á tu voluntad de mi existencia; pero tu corazón 



'6) Bernal Díaz del Castillo, Historia vercladera de la Conquista de la Nue- 
va Espaüa, capitulo XXIX. 

26 
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M bueno y no ereo qne qnieras pezder á nn pobm aieno, mué 
puede servirte en lo qne le mandee. Pnrece qne esta fffMbaee 
hizo de acnerdo con May, quien se manifestó muy satieiedho de 
la respuesta del español (6). 

Otra virtud no m^nos difioil ilustró la penosa oa»kÍ¥Ídad 
de Glerónimo. Huía de las mujeres y bajaira los ojoa eu ando laa 
encontraba á su paso, no solo porque las ordenen oa e eid otales 
que habia reeibido, le imponían la castidad^ site porque temía 
ser sacrificado por sus bárbaros señores, si le sorprendían en 
algún desliz amoroso. La continencia absoluta es una virtud, 
que por su poca conformidad con laa leyes de la nafuralesa, 
excita mas bien la incredulidad que la admiraeiosi^ May 'son- 
jseia cada vez que oía hablar de la castidad de Agmhu^ y tal 
vez para dar al traste con esta reputación, que ól creía usat^ 
pada, resolvió aometerle á una prueba durísima, de qne acaso 
liabria salido con monos gloria un anacoreta de la Tebaida* 

Una joven fresca, robusta é insinuante fuó escogida para 
servir de instrumento en esta intriga. May llamó una tacde á 
en esclavoy y enseñándole á la joven, le ordenó que ambos se pu* 
aiasen inmediatamoite en camino para un punto de la oost% 
que distaba dos leguas del cacicazgo: que á la madrugadh cM 
día siguiente se levantasen á pescar, y que procurasen estar de 
vuelta en las primeras horas de la mañana, á fin de que el pes*^ 
cado pudiese servirse en la comida. Aguilar cargó eon «aa 
bamaoa, que le dio el cacique, y se puso en camino, seguido de 
wat beVla eompefiera. Habia ya entrado la noehe ouando lisgs^ 
ron al término de su viaje. La joven ató laa dos extreitoidadBa 
de Ii^ hamaca á laa ramas de un árbol, se aeostó en ella, y no^ 
tando que el esclavo se había retirado, le invitó á hacerla com*» 
panía. Gerónimo delwS haberse enoomendado en aquei ástci»* 



(6) Cogolludo, obra citada, libro I, .capfitüo VIIL— Washíagtoa Irtlog^ 
ubi Bupra. 
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ta á todos Iss maxácm úe «n dsTDoion, porque oon una flema ver* 
dadesamente aeoétiiGa, se puso á recoger algunas ramas secas» 
lea prendió fuego y se acostó cerca de la lumlire, que mitigaba 
UB tanto la frialdad de su lecho de arena. La muchacha puso 
initílmenée^i juego todos los medios de seducción que la hora 
7 la sidedad la propordonaban: el esclayo habia hecho voto de 
no mandbarse con el contacto de una mujer idólatra» y la aun> 
xa del dia siguiente alumbró.un triunfo» solamente igual al que 
BÚf6 el honor de Puü&r. 

La heróina de esta anécdota contó á May con una especie 
de moriáfioadon todo lo que habia pasado. El cacique se im- 
panMJcmó profundamente y depositó desde entonces toda su con- 
fianaa en el esclavo. Le confió la administración de su hacien* 
da» y segnn se asegura» hasta su pequeño serrallo. 

*No féeron estas pruebas los añicos méritos que Aguilar 
ooBtrajo para pcm May. Como (Gonzalo Guerrero, pidió también: 
muc aliatado en el ejército de su amo» y también como aquel» fnó 
Bmyleliz en aus primeras campañaa Combatió á la vista de 
su ae&Nr» y éste no tuvo embarazo en confesar que le debía la 
vicioria. La reputación de Aguilar se difundió por una exten- 
skm considerable del país» y los jefes de los cacicazgos circun- 
vecinos comenzaron á envidiárselo é May. Pero como compren- 
diercm que no habría querido deshacerse de él por ningún pre- 
4iio» resolvieron perderle. 

Xa religión ha sido «n todos los tiempos y en todos los 
países la primera capa de que ha echado mano el perverso para 
oeuliar sus torddas intenciones. Beuníéronse varios de aque- 
llos envidiosos y mandaron á May una embajada, cofocebida 
posa mas ó menos» en los términos siguientes: que los diosee 
péÉtioa «ataban indigaadoá de que hubiese armado é un extran- 
jero jjuifiel oontra sus hermanos los mayas» y que la cólera 
divina no tardaría en estallar» si persistía en el sacrilegio de 
ciMDMRaria en su «¡péralio. Pedíanle en tal virtud qua tos fosM^ 
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entregado el eaelavo á fin de sacrificarle en el altar de S¡»- 
diachavJtabafu May escuchó con orgulloso desden á los emba- 
jadores y les respondió con dignidad que no aoostnmbraba pa- 
gar de la manera que pretendían exigirle,, los gr3.nde8 servicios 
que le prestaban sus vasallos: qae Aguilar le habia servido con 
tanto valor como fidelidad, y que sus dioses debian ser muy po' 
derosos, puesto que habían concedido á su adepto las victorias 
que acababa de alcanzar. 

Los confederados se indignaron con esta respuesta, y reu«- 
niendoentre todos un ejórcito numeroso, invadieron los domi- 
nios de su orgulloso vecino. La antigua entereza de May va- 
ciló en tan crítico momento, y deseando consultar la voluntad 
de sus vasallos, reunió un consejo á que asistió también Agui- 
lar. Algunos miembros de la junta se decidieron valerosa- 
mente por la guerra; pero otros propusieron que se aceptare la 
paz bajo las humillantes condiciones que proponían sus ad- 
versarios, y que se les entregase al extranjero, único motivo de 
aquel conflicto. Gerónimo creyó notar que su amo habia es- 
cuchado con indignación este último consejo, y comprendiendo 
que su vida, conservada en medio de tantas dificultades, corria 
el peligro mayor de cuantos habia arrostrado hasta entonces, 
se expresó en los términos siguientes: 

''En la guerra á que nos provocan los confederados, la jus- 
ticia está de nuestra parte. Nuestro cacique no les ha inferido 
ninguna ofensa, y sin embargo se arman contra ól. Mi Dios, 
que nunca puede permitir el triunfo de la iniquidad, me inspira 
lo que debemos hacer para alcanzar la victoria. Salgamos al 
campo en busca de nuestros adversarios: dividamos nuestro 
ejórcito en dos partes: jo me ocultaré con una en la espesura 
del bosque; la otra, que estará á las órdenes de mi valiente se- 
ñor, fingirá huir á la vista del enemigo: óste le perseguirá, co- 
mo es natural; yo saldré entonces de mi escondite, May se de- 

m 

tendrá, y entre nuestras dos fuerzas cogeremos á los ccmfedera* 



X 
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jioBy qm «reyéndose BÍtiados por un ejército numeroso, Bebdes- 
iMuidarán como pájaros." 

£1 estratajema era bastante sencillo; sin embargo, los súb- 
ditos de May lo hallaron mciy ingenioso y lo adoptaron con ca^ 
lor. Salieron alcampo, y Itiego que 'se avistáronlos dos ejér- 
citos, Agnilar que hablaba ya con perfeccimi^l idioma maya, 
prommció jana breve arenga para animar á sns compañeros, y 
se ocultó entre la espesura. Acometiéronlos' confederados, 
May retrocedió un buen espacio, aparecieron los ocultos, y 
aquellos, sintiéndose heridos por el frente y por la espalda, 
buaoaronven la fuga su«alvacion. 

JL pesar de esto» servicios prestados áBU amo, Aguilar que- 
dó siempre reducido á su condición de esclavo. Menos audaz 
• que su 'Compatriota' Gh>nzalo Guerrero, imposibilitado de con- 
traer matrimonio por' las órdenes -sagradas que hábiá recibido, 
y ^con la mente siempre fija en la esperanza que abrigaba de 
▼olver un dia á la vida civilizada, aquel hombre, mitad eclesiás- 
tico y mitad soldado, nunca intentó siquiera salir de su humil- 
de condición, temeroso acaso de que le costase la vida, el pri- 
imer paso que diese para romper sus cadenas. 

>ün dia la vida del esclavo recibió una conmoción extraor- 
dinaria. Esparcióse por toda la tierra el confuso rumor de que 
estaban desembarcando en la «osta unos' hombres blancos y 
barbados, que habían 'venido en canoas de grandes dimensio- 
nes. £1 corazón de Aguiiar latió de alegría, porque compren- 
dió que se trataba de sus compatriotas, los cuales sin duda aca- 
baban de descubrir la tierra de los mayas. Pero ay! cuando 
todavía se entretenía en discurrir un medio para salirles al en- 
cuentro, llegó la infausta noticia de que los extranjeros habian 
-vuelto á embarcarse y desaparecido (7). 

(V) EstOB eflpafioles debieron ser los que en 1617 desembarcaron en Cabo 
€atooh6al mando de Francisco Hernández de Córdova. Bemal Bias (obra citada, 
4sapítalo XXIX) y Ck>goUado acusan á Gonzalo Guerrero de no haber observad» 
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AguU«4^ mapiró profcundliimeaie y Tolñó ain m ur mu r a g á 
sns penosas tareas. Al cabo de dos años y enaado oomeBsalM 
yib á desesperar de la vuelta de bhs oompatriotaAi preaentáron- 
BcJe repentinameuite dos indios, c¡wb oon mucha cautela le en* 
tsQgarcm una carta» la cual habian traído envuelta entre sus cbt 
^llas (8), acaso por un exceso de precaución. £1 corazón del 
eslavo debió haberse estremeeido de alegria al simple eoniao- 
to da aquel papel, que no podía menos que ser de procedencia 
europea. Lo abrió ten;Lblando de emodon y halló que deda 

"Señores y hermanos: aquí en Cozumel he sabido que eataas 
"en poder de un cacique detenidos: yo os pido pcnr merced 
"que luego os vengáis aquí en Cozumel, que para ello emvSo un 
"navio con soldados, si los hubiéredes menester, y rescate par^ 
"dar á esos indios con quienes estáis; y lleva el navio de placo 
"ocho días para os aguardar: venios con toda brevedad: de mi 
"seréis bien mirados y aprovechados. Yo quedo aquí en esto 
"isla con quinientos soldados y once navios: en ellos voy, me» 
"diante Dios, la vía de un pueblo que se dice Tabaacoó Fotón* 
"chan &c." (9). 

Aguilar quiso saber pormenores de los mensajeros, y éstos 
le dijeron que sus compatriotas que estaban en la isla, habían 
llegado hacia pocos días, y que sabiendo que había hombrea 
blancos cautivos en el continente, habían dado á los que hablA^ 
ban unos objetos para pagar su rescate. Estos objetos eran 



mMk coa^tictapAtríóIlca, como la áe Aguilar. Dicen que Goasalo ftié «I qnt «oon- 
8ej6 á los mayas la gnerra qne hicieroz^ A los castellaDos en Catoche y ann creen 
qne se halló entre los combatientes. Gogollndo (obra^citada, libro I, capítulo 
YIH) le acosa adem&s de haber ensefiado á pelear 4 los indios, por caja oaiwft 
cree qne los hallaron tan bravos los conquistadores de esta península. Ningún 
otro historiador hace mención de estas cireonstancias. 

(8) Lauda, obra citada, § IV. 

(9) Hemos copiado textualmente la carta de Bemal Diai (obva oitada, oa- 
^Uúo ZZVn), A cuya presencia la escribió Hernán Cortés, Unuwwo» dd ÚMfO^ 
¡füfik ]shi8tojim de la menor prtabrs gae le p a rt eaqgca 
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raoittw ÚB tidrio, qno Agi&ilAr teoibü oon oxtratodifliftrift 
alagriai j corrió con ellas á buscar í sti amo^ Na paveoe qae 
Haj haya puisto nisgun obstáculo á los deseos áe su esdlato: 
aceptó el rescate y le dÍ4S lii^ncia para irse donde quisiera (10). 
Gerdnimo no era egoísta: no quiso üsf rutar solo* de la la- 
licidad de volver con sus compatriotes^ j á pesar de la distan- 
cia que le separaba de Oonaalo Guerrero, corrió & Chetémal á 
buscarle* El aoitiguo marinero de Palos se habla amoUtedó 
por completo á lae ooiatumbres de su patria adoptiva. Tenia 
labiada ia cara: se babia horadado las orejas, lañaría y el labio 
inisrior, de (pM colgaban ricos pendientes; y todo tí¡n cuerpo ea- 
iftba marcado con los símbolos indelebles de su pvofeúon; Se 
hallaba tan cambiado, que su compañero de cautividad estuvo 
Á punto de no reconocerle. Expúsole, no obstante, elobjeto de 
8U venida, le leyó la carta de Coaumel, le ensenó las cuentas d6 
vidffio qoe habian traido los mensajeros y le invitó á que lo sv> 
guíese. Pero Q^onsalo opuso el obstáculo insuperable de que 
tenia una esposa y tres hijos, á quienes adoraba eoqio á las úih 
ñas de sus ojos: añadió que los castellanos se reirían de ól al 
verle llegar á su campamento, hecho todo un salvaje, y conclu- 
yó diciendo que su posición era bastante elevada en Ohetemal 
para que pudiera quejarse de su suerte. Aguilar se escandali- 
zó al oir esta respuesta, y con ese fervor religioso tan propio 
de su carácter sacerdotal y de la época en que vivia, reprendió 
á su compatriota de que quisiese perder su alma por tma india. 
Oonzalo replicó que habia unido su suerte á esta india, que 
habian procreado tres hijos y que tenia obligación de permane* 
cer en el seno de su familia. Aguilar se ablandó entonces y le 
dijo que si tanto quería á su mujer é hijos, podia llevarlos con- 
sigo. Pero todas sus instancias fueron inútiles; Guerrero ama- 



(10) Bernal Diaz, ubi sapra. Otros historiadores dicen qno Aguilar para 
oonsegoir su libertad, íqto qae ooorrír i yarios estratajeinas, y aun i ofireoer la 
podexpsa amistad de los hombres blanooa 
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fia mucho su hogar y no 'quiso trocar su calidad de principa^ 
maja por la dé nn oscuro aventurero, que vá todavía en busca 
de la fortuna. La esposa de éste se presento repentinamente 
en la pieza» donde tenia lugar ea|a entreyista, j adivinando el 
asunto de que se trataba, llenó de improperios al que oreiá to- 
. davía esclavo de May, y le echó de su esaa¿. 

Aguilar salió desesperado de Chetemal y corrió al cab» 
Catoche. Pero su deseo de llevarse consigo á Guerrero le ha^ 
bia hecho «perder mucho tiempo, y los navios de que hablaba 
la carta, habian desapareoido. ¡Gomo debió haberse oprimida 
con ' este golpe el corazón del pobre cautlvol ¡Cuánto debió dé 
haber acusado á la fortuna,, que no pareeía oansada de perse*- 
guirlel 

Pero sus padecimientos debian tener pronto un término fe^ 
liz, porque poco tiempo después supo que los españoles habian 
vuelto á Cozumel. Corrió entonce» á la eoeta, fletó una eanoa 
de seis remos con las cuentas de vidrie que Ve quedaban» y sm^ 
hizo- conducir á la isla.. 
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CAPITULO m. 



Origen de la primera expedición al continente septen- 
trional.— Sale de Cuba á las órdenes de Francisco 
Hernández de CórdóYa.— Descubrimiento de la pe- 
nínsula.— Los mayas hostilizan cruelmente á los 
españoles en Cabo Catoche y Champoton.— Dase al 
país descubierto el nombre de Yucatán.— Etimolo- 
gía de esta palabra. 

Por los años de 1516 y 1517 andaban ociosos en la isla de 
Cuba muchos de esos aventureros españoles que comenzaban 
á abandonar á centenares 1a madre patria para buscar fortuna 
en el Nuevo Mundo. Aunque la sujeción y colonización de la 
isla se habia verificado en 1511, su gobernador Diego Yelaz* 
quez, no tenia ya indios que repartir (1) entre los pretenHientes, 
venidos de España y del Darien, que los solicitaban. En Espa- 
ñola, primer punto de América en que desembarcaban los que 
venian de Europa, la poblacion^indígena se babia disminuido 
tan considerablemente,|gracias á la dureza con que fué tratada 



(1) Has adelanie esplioarémos la nataraleza de estos repArtimientos, A qne 

■e dio el nombre de encomiencfatf. 

27 
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por sus dominadores, que á los quince años de descubierta, se 
habia reducido á la vigésima parte (2). Esto mismo sucedía, 
poco mas ó menos, en el Darien, 7 habia allí tan poca ocupación 
para los colonos, que la mayor parte babia sida licenciada por 
el gobernador Pedro Arias de Avila, el verdugo de Ya&co Nu-* 
ñez de Balboa. 

Todos estos aventureros reunidos en Cuba, envidiaban á 
sus compatriotas, que vivian regaladamente en sus encomien- 
das, y se desesperaban de haber llegado demasiado tarde á la 
isla. Pero como la necesidad es madre de la industria, un cen- 
tenar de estos hijos desheredados de la fortuna se reunió á 
deliberar, y después de haber elegido por jefe á un hidalgo, 
llamado Francisco Hernández de Górdova, acordaron lanzarse 
á la mar en busca de nuevas tierras, que diesen ocupación á su 
ociosidad. Los gastos de la expedición debian hacerse á pro- 
rata entre los mismos que la meditaban, porque la corte de Es- 
paña, que siempre habia sido mezquina para esta dase de em- 
presas (3) estaba muy lejos, y además, ninguno de Tos expedi- 
cionarios, á pesar de su pretendida hidalguía (4), tenia influen- 
cias en ella. Acordaron no obstante ocurrir al gobernador, así 
para pedirle la autorización de que necesitaban, como para in- 
vitarle á que contribuyese á los gastos de la empresa. Diego 
Yelazquez, que también tenia sed de conquistas, concedió al 
punto la licencia y ofreció contribuir con un buque, siempre 
que los expedicionarios pasaran á las Ghiaivajas á coger indios 



(2) Bóbertson, Historia de América, libro IIL 

(3) Cristóbal Colon, cuyos grandes servicios no podrán ponerse en dada, 
lachó toda sn vida contra esta mezquindad y murió poco ménoa que en la mise- 
ria. Los que en adelanto emprendieron descubrimientos y conquistas, hicieron 
casi siempre de bu bolsillo todos 6 la mayor parte de los gaato& Las mas im- 
portantes de estas empresas, la de Cortés y la de Pizarro, no costaron on óbolo & 
la corona de España. 

(4) Bemal Díaz que fué uno de los miembros de la junta y mas adelante de 
la expedición, los llama á todos hidalgoa y peraonaa de oalidad. (Obra citibda,¡ca-. 
pitulo I.) 
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para traer á Ouba, donde badán falta para el cnltivo de la tier- 
ra. Parece qae los solicitantes se negaron á aceptar esta con- 
dición ciiminal, alegando que ni Dios ni el rey podian aprobar 
que fuesen redncidos á esela-vitnd, hombres que habian nacido 
libres. No obstante, oomo se mostraban tan entusiasmados 
con su empresa y confiaban mucho en las utilidades que pen- 
saban sacar de ella, el gobernador consintió al fin en dar el bar- 
co y retiró la condición (5)« 

Alentados Cordova y sus compañeros con esta concesión, 
compraron otras dos naves, y hechas todas las provisiones de 
booa y de guerra (6) que creyeron necesitar para su empresa, 
oyeroa misa, se encomendaron á Dios y se hicieron á la vela en 
el puerto de Jaruoo el día 8 de febrero de 1517. La fiota, ade- 
más del capitán, llevaba cinco personajes importantes: los tres 
pilotos, Antón de Alaminos, Oamacdio de Triana y Juan Alva- 
iiez el Manq«ilk>: un clérigo^ llamado Alonso González, que no 
debía tener mucha vocación de misionero, pues según Bemal 
Diaz, le ganaron con buenas palabras y ofrecimientos; y por úl- 
timo, !on individuo, nombrado Bernardino Iñiguez, á quien los 

(B) Tal 68 la explioaoioii qno Bemal Díaz dá del orfgen de esta expedición. 
Mogollado la acepta; pero Prescott, apoyado en Oviedo y otraa autoridadcB, refiere 
•el snceso de may distinta manera. Dice qne Velazqnez mnndó expresamente á 
<C6rdova j «na compañeros á bascar indios & las Luoayas; pero qne extrayiadas 
las naTQS de sa mmbo, k cansa de los vientos y las comentes, al cabo de tres se- 
manaa, descubrieron los viajeros á Yucatán. Nuestros lectores sábrAn escoger 
«otre estas dos veraiones la que les parezca mas verosímil. Landa «e inclina á 
la última, aunque también refiere como po8Íble, la primera. 

(6) Copiamos á continuación un pasage de Bemnl Diaz (obra citada, capí- 
tElo I), que dará á nuestros lectores una noticia de estas provisiones y una idea 
de las privaciones á que entonces estaban sujetos*los aventureros en el Nuevo 
Mundo. "Y desque nos vimos con tres navios y ma^lotaje de pan cazabe, que 
se hace de unas rafees qne llaman yuca y compramos puercos que nos costaban 
«n aquel tiempo á tres pesos, porque en aquella sazón no habla en la isla de Cuba 
vacas xd carneros, y con otros pobres mantenimientos y con rescate de unas 

•jouentaa que entre todos los soldados compramos recogimos los marineros 

que hubrimoB menester y el mejor aparejo que pudimos de cables, y maromas y 
anclas y |3pas de agua y todas otras cosas oonvenientes para seguir nuestro via- 
je, y todo esto & nuestra costa y minsion. " 
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expedicioBanos eligieron Yeedor por S. M. á fin de qtie linlne- 
«6 quien col>i»ra el real qtdnto de las perlas, oro ó plata, qii6 
podriau encontrar en. las tierras qne iban á descubrir. 

A los doce días de su salida, la flota dobló el cabo de San 
Antón, j entonces el piloto Alaminos gobernó ¿ la buena de 
Dios b¿GÍa el Occidente, sin saber lo que podria eneontrar por 
aquel rumbo, ni conocer el mar á que se arrojaba. Poco des* 
pues sobrevino una tormenta que las naves pudieron resistir 
acaso porque solo duró dos dias, j el "3 de mar^ descubrieron 
un país, de que ninguno de los viajeros tenia noticia. A dos 
leguas de la costa, vieron una población con tantas casas blan- 
cas y de tal extensión, que por no haber visto todavía ciudad de 
tal importancia en toda la América, le dieron el nombre de Oran 
Cairo (7). 

A la mañana siguiente, cuando ya los españoles se dispo- 
nían á desembarcar para visitar la tierra, vieron venir cinco 
graneles canoas, que se acercaban sin temor á sus naves. Su- 
bieron á la Capitana por invitación de Córdova, treinta de ellos, 
y causaron á bordo la misma impresión favorable, que sus com- 
patriotas hablan hecho quince años antes en Colon. El jefe da 
la expedición los obsequió con una comida mixta entre ameri« 
cana y europea (8), y les regaló algunas de sus cuentas de vi- 
drio, que los indios durante la conquista cambiaban <$on puña- 
dos de oro. Como los extranjeros no traian intérpretes^ la en- 
trevista fuó infructuosa. No obstante, el jefe de los indios dio 



(7) Benial Diaz, ubi Bnpra, capítulo IL—CogoUndo, obra citada, libro I, 
o\pltalo L — Este pueblo á que se di6 un nombre tan pretencioso seria Isla-Mu- 
jeres? Hay varias razones para creerlo asi, aunque Bernal Diaz, que era de U' 
expedición, según hemos advertido, no lo dice. Lauda (obra citada, § IH) pre- 
tende que Hern&ndez de Córdova bajó á la isla, y que k la yista de muchas esta- 
tuas de piedra de mujeres casi desnudas, qne probablemente representaban 6 
Xchel, á Xchebelyáh y á otras diosas de la mitología maya, le di6 el nombre de 
ItUa de Mujeres, con que es conocida hasta el dia. 

(8) La comida se compuso de pan de casabe y carne de cerdo^ según Bec^ 
nal Diaz. 
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tá entender por ? señas que al siguiente dia vendría con mayor 
Harnero de canoas para que pudiesen desembarcar sus hués- 
pedes. 

El tsacique— tal por lo míenos es él nombre que le dan Ber- 
nal Díaz y CogoUudo — fué fiel á su promesa, y al dia siguiente 
se presentó con doce canoas, movidas por considerable número 
de remeros Pasó á la capitana, y señalando la costa con la 
mano, les dijo conex otoch, palabras que en el idioma yucateco 
quieren decir: venid conmoabíros 6 venid á nuestras casas. Los 
españoles creyeron que aquel era el nombre de la tierra^ y cor- 
rompiendo la frase del cacique, llamaron Catoche á la punta ó 
cabo, que tenían delante de los ojos, y tal es el nombre que 
«conserva hasta ahora (9). 

'^Conocido al fin lo que el cacique deseaba por las señas que* 
'hacia, los españoles arrojaron al i^ua sus lanchas, y en éstas, 
ten la mas pequeña de sus naves y en las Hoce canoas, bajaron' 
á tierra, armados con quince ballestas y diez escopetas. El jefe 
indio les señaló unos edificios de piedra que se veían á cierta 
distancia, y por los ademanes que hacía, entendieron que los 
invitaba á seguirle. Los españoles, creyendo que los mayas 
serían tan débiles como los demás indios que habian conocido 
hasta entonces, siguieron á su huésped, pasando entre unamtfl- 
titud de curiosos, que había atraído ala playa su venida. 

No habían llegado á los edificios, cuando el cacique dio 
voces, y los extranjeros se vieron repentinamente rodeados de 
una turba de guerreros indios, que al primer disparo de sus fie- 
/chas les hirieron quince. Acto continuo, empuñaron sus lanzas 
y sus espadas y se arrojaron sobre los castellanos con tanto de- 
nuedo y brío, que se juntaron pié con pié con sus enemigos, se- 
gún la expresión de Bernal Píaz. Si los de Górdovano hubíe- 



(9) Oastíllo y OogoUndo, lagares citados.— Ambos histoiiadorea eeciiben 
ineorreotamenie látese maya que hemos subrayada 
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ran tenido mas que sus espadas y ballestas, mal lo habrían pa- 
sado en aquel primer encuentro con los yucatecos; pero éstos, 
luego que oyeron la detonación de las escopetas y advirtieron 
el estrago que causaban, bayeron, mas bien sorprendidos que 
derrotados, dejando en poder de sus contrarios dos prisioneros, 
que luego fueron llamados Julián y Melchor. 

Durante la escaramuza, el padre González se adelantó á los 
edificios, que no eran otra cosa que adoratorios, y recogió algu- 
nos ídolos pequeños y varias piezas de oro, que encontró allí, 
para llevarse á Cuba.* Sus compatriotas no tardaron en seguir- 
le, y aunque la superstición les hizo ver en los ídolos, caras de 
demonios, y algo peor, admiraron las construccionss de piedra, 
primeras que veian en el nuevo mundo, como hablan admirado 
el valor de los naturales, la fortaleza de sus armas y la riqueza 
de sus trajes. Todo esto les hizo creer que hablan descubierto 
un país de grande importancia; y deseosos de reconocerle, se 
volvieron á sus naves para costearle hasta donde pudiesen. 

Antón de Alaminos siguió gobernando hacía el Occidente, 
sin perder de vista la costa. Al cabo de quince días, esto es, el 
20 de marzo, descubrieron los viajeros una gran población, y 
cerca de ella unos pozos, en que advirtieron que los indios to- 
maban agua y la bebían. El agua andaba escasa en la flota, por- 
que las pipas en que venia eran de mala calidad, y se salía por 
las junturas que iba abriendo el rigor del clima. Además la 
gente había bebido sin tasa con la esperanza de que no tarda- 
rían en hallar algún río ó arroyo, que desembocase en el mar 
para rellenar sus envases. Pero desvanecidas sus esperanzas, 
acordaron ir álos pozos y se metieron en las tres lanchas y en 
la nave mas pequeña, todos los que pudieron caber, porque la 
experiencia les había enseñado cuan belicosa era la gente del 
país. Llenaron sus pipas, y se disponían ya á reembarcarse, 
cuando se presentaron cincuenta indios, cubiertos con sus man- 
tas de algodón, quienes señalando al Oriente, pronunciaban re- 
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petidas veces la palabra Castüan (10). Los castellanos creyeron 
oír pronunciar el nottibre de sn patria y entendieron que se les 
preguntaba si venían del Oriente. Ellos á su vez quisieron sa- 
* ber el nombre del país, y los naturales respondieron que se 
llamaba Oampech 6 Kinpech. Los españoles oyeron mal como 
siempre, y le llamaron Campeche, no obstante que antes le ha- 
bían dado el nombre de San Lázaro, por ser aquel dia el domin- 
go de cuaresma, que el rito católico llama de Ldzaro. 

Terminada esta conferencia, en que debió de haber inter- 
venido mas de una equivocación por falta de intérpretes, los 
indios invitaron á los españoles á pasar á la población inme- 
diata. Aceptaron éstos y contemplaron con admiración los 
grandes templos del pueblo, adornados con varias figuras de 
animales, esculpidos en piedra, y especialmente con la gran ser- 
piente, imagen de Kuhdcan (11) Al rededor de una especie de 
altar, había manchas frescas de sangre, lo que ¿izo suponer á 
los viajeros que acababa da verificarse allí algún sacrificio. 
Este era sin duda parte de una ceremonia religiosa, que en se- 
guida presenciaron, porque no tardaron en aparecer varios es- 
clavos, cargados con haces de leña, que arrojaron en la plaza, 
y dos escuadrones de guerreros, armados á la usanza del país. 
Presentáronse en seguida diez sacerdotes, que sahumaron á los 
españoles con el copal que hacian arder en unos braserillos de 

(10) Todos los historiadores qae han tratado de la expedición de C^rdova, 
estAn conformes en asegurar qae los indios de Campeche y Champoton pronnn- 
daron esta palabra, tal cnal la hemos escrito. Los espafioles creyeron que les 
preguntaban si eran de Castilla, y con razón se admiraron entonces de oir el nom- 
bre de sn patria en nn país qne ann estaban descnbriendo. Pero esta admiración 
debió haber cesado dos afios después, cuando se supo que Aguilar y Qnerrero 
babian residido yarios años en Yucatán. Parece muy natural qne éstos hubiesen 
dicho qne eran de Castilla, cuya palabra grabaron los naturales en su memoria, 
por lo mismo que se trataba de hombres de una raza tan distinta de la suya. De 
paso advertiremos que los indios — los de ahora por lo menos, — no dicen casií' 
laut sino coHtran, cuyo nombre aplican á todo lo qne es de procedencia española 
6 europea. Asi llaman castran ihan al idioma castellano, castran uah al pan de 
trigo etc. 

(11) Véase el capítulo X del libro I. 
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barro y se metieron en uno de los templos, después de haber* 
mandado prender fiiegó^ la leña. Luego <ine ésta coi&eiusó i 
arder, dejóse oír una música salvaje, compuesta de trompetas 
7 túnJ¿ules4. la cual no tardaron en mezclarse los gritos y des. 
templadas voces de los guerreros. Los españoles, á quienes loa 
sacerdotes liabian indicado con sus gestos que se retiraron, aca- 
baron de resolverse con este aparato belicoso, y corrieron. He* 
nos de temor, á sus bateles. 

Siguió la flota su rumbo liácia' el Occidente, y á los seis 
dias de navegación, sobrevino uno de esos Nortes que son tan 
frecuentes en elgolfo, y que pusaen grave riesgo á los expe* 
dicionarios. Tuviéronla fortuna de que solo durase cuatro dias, 
al cabo de los cuales dieron vista á una ensenada y á un gran 
pueblo. La necesidad de agua los obligó otra vez á desembar- 
car, lo que verificaron todos, con excepción de quince marineros, 
que se quedaron al cuidado de las dos naves mayores. Encon- 
traron unos pozos, con cuya ag^^comenzaron á llenar sus va* 
sijas; pero no hablan tenido tiempo de embarcarlas, cuando se 
vieron cercados por numerosos escuadrones de indios, que como 
los de Campeche, señalaban. aLEste y pronunciaban la palabra 
Castüan. Comenzaba á entrar la noche, y los españoles creye- 
ron mas prudente pasarla en tierra, que volver á embarcarse* 
con la oscuridad. Pusieron centinelas, y en vano intentarox»< 
conciliar el sueño, porque á cada instante se sentia ruido de * 
nueva gente que llegaba al campamento indígena. Celebróse* 
una especie de consejo, y aunque hubo quien opinase por el 
reembarque inmediato, se acordó esperar el día, confiando exü 
la clemencia del cielo. 

A la mañana siguiente los españoles se llenaron de pavor, 
viendo la gran muchedumbre de indios que los tenia cercados..- 
Dióse principio al combate con la acostumbrada lluvia de fle- 
chas; pero los guerreros aborígenas no se contentaron con ésto, 
sino que como loa de Catoche, al cabo de poco tiempo se arro- 



fí^&á ñohvü 0trs eoüii^tieB, armados de Uik&B f evpsJí^, qtté 
iuiiMfJAbii& á dee BMtfDs. Lo» oastellaoios se vieran e«^ graTÍei-' 
mo aprieto, y á pesar de su denuedo y de la swperíoridad de 
me amae,* loe ]pticateoea en ter de oeder se aanrontalan, y se 
lesTeui ponerse de i»seUUas tranqpiilaltaiente en el eampo de 
ItafiaÜa pai» eomet los alimentos, que niftoe y mnjeres les traían 
ée la poblaoion inmediatar El ■oelo' eM^nsaba á sembrarse 
de cadáTereSy y aunque loa españoles no perdían tiefttpo, poi' 
qne míántrae nnos cargaban las ármaselos otros las disparaban, 
su número se disminuía mas á eada inatantoy y Íes qne a«a se 
sostenían en pi¿, estaban enbiertos de heridas. 

Bá tnrnce tan amargó, CórdoTa maadid romper el eereo del 
iodo de la mar, y annqne oonaignió an objeto, los yneatecoaper^ 
siguieron á sn gente, azuzándose m^jituamente con ans gritos, 
entre lo» oaatea se oía el de ''al BáLach vinid' qne quiere decir; 
al jM^ ó espitan. Xios fugitivos se arrojaron contal desorden ^ 
BIS lancb^Sy que éstas zozobraron con el peso, y algunos solo 
p9diaron salvarse nadando, asidos con una mano á los bordes. 
Jioa iifdios, animados con su victoria, se metieron en sus canoas 
7 i^ontinnaron el combate en el mar. Felizmente para sus ad- 
verwrioSr ^Uta de las naves que se babia quedado á distancia, 
se eproximó á la costa y pudo recogerlos á tiempo. 

m lugar donde se verificó esta memorable acción, era llama*- 
do por los naturales Pot(/rvcJi(m', los españoles le pusieron el 
nombre de Bahía de la mala pdea, y hoy se llama Ohampoton. 

Beeogidos los castellanos á sus naves, conocieron todo el 
horror de su situación. Faltaban cincuenta y siete de sus com- 
paneros» de los cuales cincuenta habian sucumbido en el campo 
de batalla^ cinco qpe murieron de allí á poco, porque el aguik 
del m£^ enconó sus heridas, y dos 'finalmente, que los indios 
cogieron vivos y que probablemente inmolaron luego en el al- 
tar de los sacrificios. £1 resto de los~combatientes — con excep- 

26 
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cion de un soldado llamado Berrio — salió tan mal parado <|ite 
el que menos tenia áo& 6 tres beñdas^ Bl animoso Hernand» 
de OórdoTa saoó dooe^ 

Reducidos les castellanos á una escasa mitad dé 8>q n-omero, 
acordaron Tolrer á Cnba para dar cuenta de una expedioieto 
qne ja no podian contimiar. Qnemaron una de sos noves, poÉ-- 
que ja no la necesitaban y porqne enréoian de maiiteiros' <{tte 
la gobernasen^ No pndienda encontrar agna en la costa de* Tñ^ 
catian, pasaron á Florida^ donde tnrieton nn encuentro con \ob 
indios 7 ^nde Berria, qne cometió la imprudencia de intei- 
narse en un bosque^ desapareció para siempre. Llegaron por 
fin los expedicionarios á la Habana, donde murieron ci&atro de 
sus heridas. Córdova murió también de las suyas en su en- 
comienda. 

La fama del descubrimiento dé Yucatán s^e extendió inme- 
diatamente por toda la isla. Los aventrrreros que hablan so- 
breTivido á la expedición, contaban cosas maravillosas de este 
pais. Pondetabaü el numera de indios que lo poblaban, sus ar- 
mas, su va>or, sus trajes de algodón, las casas de mamposterfa 
que construian, y el esmero con que cultivjaban la tierra. Ase- 
guraban también que habia mucho oro, á pesar de la pobreza 
de las muestras que habían traido. Interrogados los prisione- 
ros Julián 7 Melchor sobre este último punto, respondieron que 
existia en abundancia. 

Por este tiempo comenzó á darse el nombre de Tvcaian á 
la tierra nuevamente descubierta, sin que se sepa fijamente 
quien fué el primero que arrojó al publico e¿ta palabra, ni la 
circunstancia á que deba su origen. Cuando Bemal Diaz del 
Castillo, uno de los expedicionarios, fuó á visitar al gobernador 
de Cuba, este le preguntó que sí ja habia sanado de sus heri- 
das para volver á Tucatan. Sorprendido el soldado de que se 
diese á la península un nombre que ól mismo no conocía,, pre- 
guntó riendo quién se lo habia dado. — Julián y Melchor-res- 
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pondió Diego Velazquee (12)u Pero la verdad es qne los pobres 
prisioneros del Cabo Catoche no pudieron ser los inventores de 
esta denoBlinaoion, porqne los detalles con que se refiere el 
becho, lo hacen inverosímil. Dicese que unos indios cubanos 
que preparaban un terreno para sembrar yuoa^ preguntaron á 
loa dos mayas si aquel fruto se producia en su país; y que ha- 
biendo contestado éstos afirmativamente, añadiendo que aquí 
se daba el nombre de tale á la tierra en que se cultiv€^ de las 
dos palabras subrayadas se formó el nombre de Yucatán (13). 
Nuestros lectores, que saben sin duda que no hay tierra en la 
península á que se dé el nombre de ^oZe, y que la yuea se dice 
•en lengua maya ottm, comprenderán perfectamente que esta 
versión carece de fundamento. 

Dícese también que cuando Fcancisco Hernández de Gór- 
dova preguntó á los primeros yucatecos con quienes habló, 
«cuál era el nombre de su país^ estos respondieron Tedetan^ 
cubi c^than^ ó Matan cauyi athan, palabras que, según CogoUudo, 
dignifican ''no entiendo tus palabras.*' Añádese que los espa- 
ñoles, qi|e entendieron mal la respuesta y la oyeron peor, cre- 
yeron que se les habia dicho el nombre de la tierra, y desde 
«entonces la llamaron Yvcatan (14). El lector yucateco sabe 
perfectamente que la frase ^no entiendo tus palabras" se tra- 
(duce en lengua maya por ésta: ma tinnaatícá than. Pero puesto 
<que de suposiciones se trata, también podría •creerse que los 
indios al oir ^n boca de Ciórdova un lenguaje tan extraño para 
•ellos, se hubiesen dicho los unos á los otros uy u than (oye ese 
lenguaje), frase cuyo sonido se aproxima mas al de Yucatán, 
^que cualquiera otra de las ya mencionadas. Todas estas ver- 
diones son ^erosísailes; pero ninguna de ellas está suficiente- 
mente apoyada en la historia. 



(1^) Benud Diaz áél Castillo, obra dtada, oapitcílo TTL 

<13) Idam capitulo VL 

ili) Cogoltado, Historia da Taoatan, libro U, capítulo L 
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.fik ba pcet^Eidido p&t áliittK) qaé de la eo&tl'aooioñ de IV 
4M||;)eto«y luutígtto jooiBibse ÍA la penioéula, se formó el q«e tíese 
«n la aetuftiidad {16). Peía esta opínioft übo» en eottfara el te»- 
iiokoxdQ ÚA CogiMijtd04 4^^ no ae 

doa%iMÍbaá4aatepiafaiBaaaii nofi»bse gefi^oo(16), jeldeBer- 
nal Diae xiel ¿laatíUo» al e«al eanaé ñaa la palabra ¥uoataA, 

porqse aegian aaegior^, «tt el idicHOA ^ 1^ aeUiaiiik 

ba aai (17.) 



<16) X}ogollnda, ii^ «i^Ntii 
|[]17) LiigareBxáto4o4. 
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CAPITULO IT-. 



muevas expediciones sil continente septentrional.— 
Juan de Orijalva.— Batalla de Champoton.— Her- 
nán Cortés. —Su residencia en Cozumel.— Disposi- 
ciones que toma para lesoeLtar & los españoles cau- 
tivos en la peninsula.—JLlegada de. Aguilar al cam- 
pamento. 

Las noticias qae circulaban ea'Cúba sobre la península cto 
Tticatan, impresionaron de tal manera al gobernador Diego 
Telasqaez, que inmediatamente dio cuenta al Consejo dqln^ 
«diaSy atribuyéndose toda la gloria del descubrimiento (1). 
JSntretantOy comenso á hacer los preparativos' de una según- 
«da espedioíon, para la eUl compró dos navios, que se unie- 
ron áotros dos que liábian vuelto de la prknexa. Alist^onse 
¡para tomar parte en la empresa doscientm^ouarenta aventure- 
mos, entre los cuales figuraban todos les queluAiian vuelto con 
-vida del viaje anteriot. 

Hallábanse por aquél tiempo en Cuba, cuatro hombres 
«destinados á hacerse célebres en la historia de los descubri- 
inientos y conquistas de América, y que .por entonces. no eran 

(1) B«malI>msdel(^tmo,HMtox»yerdA^efadeI»cofaqaí8t94e l«N«t- 



— 222 — 

mas qne unos simples encomenderos. Llamábanse Jnan de 
Grijalva, Pedro de Alvarado, Francisco Mont§jo y Alonso de 
Avila. El primero, joven de veintiocho años y pariente de Ve- 
lasquez, fué elegido para jefe de la expedición. Tomó el man- 
do de la mayor de las naves, y á los tres últimos confió !el de 
las restantes. Los mismos pilotos que sirvieron en el viaje an- 
terior, se presentaron á servir en éste, y en cnanto al capellán 
y al veedor — dos funcionarios sin los cuales no podia acome- 
terse ninguna empresa de esté género — era el primero el P. 
Juan Diaz, y el segundo un hidalgo llamado Peñalosa. Por úl- 
timo, iban de intérpretes Julián y Melchor, que hablan sido ya 
cristianizados y que comenzaban á tartamudear el español. 

Provistas las naves de bastimentos y armas, costeadas en- 
tre el gobernador, los capitanes y algunos soldados, la flota se 
dio á la vela en el puerto de Matanzas á 15 de abril de 1518 (2). 
A los diez dias dobló él cabo de San Antón y á los ocho siguien- 
tes, descubrieron los españoles una isla, que no hablan visto 
en el viaje anterior, seguramente porque en éste, hablan sido 
desviados'de su rumbo por las corrientes. Esta isla, que hoy 
se llama Commd tenia entre los indios el nombre de Cuaamü 6 
C-Cmmaü^ que en su idioma quiere decir tierra de las góUmdri' 
nos (3). En cuanto á los expedicionarios, la llamaron Isla de 
Sarda Cruz por haberla descubierto á 3 de Mayo (4.) 

Con buen número de gente y armas, Grijalva desembarcó 
en un punto de la costa, limpio de los arrecifes que rodean la 



(2) Bernal Díaz, ubi supra capitnlo VlXl, Cogollndo, obra citada, libro* I, 
capítulo III, dicen que fué el 5.— Herrera pretende que la flota salió de Santiago 
de Cuba el 8 de Abril, y Prescott, que cita un manuscrito del capellán de la ex» 
pedición, asegura que fíaé á 1.° de Mayo. — Nosotros no hemos adoptado ninguna 
de estas fechas y sí la del texto, porque habiendo llegado Gr^alva k Coznmel el 
día de la Giuz, que es el 3 de Mayo, después de diez y ocho dias de navegación 
— hechos qne el mismo Bernal refiere — es evidente que salió el 16 de Abril do 
Matanzas. 

(3) Cogollndo, Mmipra, 

(4) Bernal Díaz y CogoUudo, ibidem. 
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ÍsIa. Cerca de ftUi había nn paeblo, cuyos habitantes hnyeron 
á la yista de los ásftarñoies, con excepción de dos viejos, á quie- 
nes detuvo la imposibilidad de correr. El oapitali acarició á 
tastos venerables sexagenarios, les regaló cuentas verdes, y por 
medio .de los interpretes^ les dijo que fuesen á llamar á los fu- 
gitivos. Peno éstos se hicieron sordos al llamamiento y no per- 
mitieron volver á los embajadores^ El mismo éxito corrió un 
segundo mensaje que se les mandó con una india de Jamaica, 
que por una casualidad se hallaba en Cozumel. Estos tímidos 
isleños ño parecían compatriotas de los hijos de Catoche y 
Potonchan^ 

La flota volvió á darse á la vela, dobló el cabo Catoche, y 
á los ocho dias dio vista á Champoton^ Los españr les manifes- 
taron deseos de desembarcar para vengar la derrota sufrida en 
el año anterior. Orijalva accedió á sus deseos y ordenó que 
cuántos estaban á bordo á excepción de los marineros, bajasen 
en dos mitades á tierra. La primera sección desembarcó con 
harta dificultad, porque los indios comenzaron á disparar sus 
flechas desde la playa, y las lanchas que volvieron ft las naves 
por la segunda mitad^ iban ya manchadas con hartas gotas de 
sangre española. 

Juntos ya todos los aventureros en la costa, el combate se 
empeñó con mayor encarnizamiento. Los españoles iban aho- 
ra mejor armados, porque llevaban falconetes, que eran unos 
cañones de corto calibre, y Xcanipiles, especie de coraza indíge. 
na, hecha de algodón, que era una excelente defensa contra las 
flechas (5). En cuanto á los indios, se hallaban en peor condición 
que la primera vez, porque ahora hablan sido sorprendidos 
hasta cierto punto, y no hablan tenido tiempo de llamar á los 
aguerridos soldados del interior. No obstante pelearon con 
tanto valor que mataron á tres castellanos e hirieron á mas de 

(5) CogoUudü, lugar citado. 
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MBentai entre los onales se halló el mismo OrijalTO, qne saeo^ 
ttes flechazos y perdió dos dientes. Los indios se retiraron-ai 
fin, no pudiendo resistir á la superioridad de las armas euro- 
peas. 

líos ' expedicronaríos yisitaron entonces el pneblo, qtíéfjí<r 
&abian podido yer ^n el primer viaje. EnccMifaráronle desierto' 
7 desmantelado, j despoeade enterrar á stfs muertos y earAr* 
BUS heridos, hicieron varias gestiones^par» haoei volver á loa^ 
foj^tivoSi enviándoles de regalo algunas fraslerías. Pero no' 
iiabiendo conseguido sn objeto, tomaroi> á" embarcarse, y nave- 
gando siempre al occidente, descubrieron unaXiagtna, que Ha- 
maroni de Términoa, porque Antón de Alamino», que sostenía 
desde su primer viaje que Yucatán era una isla, creyó de pron- 
to que esta laguna ponia términos ala tierra descubierta. 'So* 
tardó en»reconoeerse qjoie Yucatán erai>aite del oontínente,pe- 
90 aunque* se advirtió el error, el lugar quedó bautizado par» 
jñBmpre,.eeB el nombre que le dio aquel celebre piloto. 

Juan de Grijalva continuió sa viaj^ y recorrió la costa del 
goBo mexicano hasta el rio Panuca Entonces se volvió áOu- 
ba, después de haber dado su nombre de familia al rio de Ta- 
basco, y el de pila, á la isla que está enfrente de Yeracruz (6). 
LoS' ricos descubrimientos que hizo en este viaje y que abrie- 
ron á Hernán Cortos las puertasdel imperio de Moctezuma^ 
terminan la carrerade^GArijalva, porque su nombre no vuelve £ 
sonar jamás en la historia del Nuevo Mundo. 

El oro recogido en esta última* expedición, la notida de* 
que la^tierra descubierta era un vasto contínente y las doradas- 
nuevas adquirida^ sobre el opulento Anáhuac,. impresionaron 
vivamente el ánimo del ambicioso* gpbeíatador de Cuba. Des** 
pacho á su capellán á la corte con el rea! quiatedel oro traido 
del ultimo viaje, j le autorizó paira solicitar que le permitiesen 

(6) No referimos los pormenores de esta parto deja expedición, porque &a 
yertonccen á 1& hújtoria dü YucaUui. 



Muqnúiur y coloninr íos países devcnHerios. Feto coftÉO el 
ttiens^eoro podía tardar denoraniado,^ comeDzó á hacer los prepa- 
ratÍTOs de ma teiü^a expedidcmv que debía eoinrespondeT á la 
«aiporiatieia del dosGnbriioieiKto; En brevtf tiempo Íbto dích 
puestae diex Baire8,<y oottc^loe gastos^qtfe la empresa exigía, de- 
iNum de ser cuantiosos, bnsoó quien le ayudase á soportaarlosw 

Eo media de sus disposxoioixea^ iaqtiíetaba macho á Yelaa- 
quea la eleeoícm de la persona, á quien dehia eolkfiMr el maoido 
de UBA flota taa formidable* Propa»iéro»I& Tarios eaadidatos, 
.%iiie él rehoso siaíeesivamente,» t^aáendo que se akasen para 
usurparle la gloria y las utilidades del descubrimiento* Por 
fin, 4espues de ittucba» dudas y vaeilaeiones, se fijó en un hom- 
bre» que le recomendaron su seerétcurio, András^ del Duero, y el 
eouiador del rey. Amador de Lares (7). i^a érte un hidalgo 
extremeño, llamado Hernán Cortes, que p<)dia contribuir á los 
gastos de la, empresa, porque tenia éneomieuda de mdios en 
Cuba. I>ióse prida para que le firmaran sus despaehod, y lue- 
go que loa tuyo en su maao^ híso pregonar^ ásOn de tambores 
la expedición y ecmsiguió qtie<ae alistasen bajo su bandera ca- 
si todos los aventureros ociosos que viraban por la isla. Des- 
pués de vario» incidentes, en que estuvo á pique de' ser despo- 
ytdo del mando, supo al fin burlar 1» susiMcacia y la vigilancia 
del gobernador, y se dúS á la vela del puerto de la Trinidad á 
10 de febrero de 1519. 

Antón de Alaminos que también e» esta tercera expedidion 
era el mas caracterizado de los pilotos, recibió orden de gober- 
nar háeiía la .isla de Oosumel, donde el g&neral había mandado 
qnase reuniesen todoslos navios^ porque- quería haoer allí vaam 
reseña de sus fuerzas. Los indios, ségun costumbre de la isla^ 
hxi^n!» á la vista de los españoles; pero Hernán Cortés, qua 

(7) Hernán Cortas oonsigaíó esta recomendación, ofreciendo al contador y 
al secretario, que partirían entre los tres el oro que trajese de la Nneya Espafla. 
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desde este momento empezó á desplegar la política que mas 
tarde le valió el imperio de Mootezomay tomó nn afectado int^ 
ros por los naturaleír j ordenó que se les deyolyiesen algunos 
objeto», de que hfibíañ sido despojados por Pedro de AWarada^ 
Dio libertad á tres indios que éste babia cogido en el momento 
de desembarcar^ j bacióndoles regalos de poco yalory^ leffdqiey 
qne fuesen á buscar á sus compatriotas, asegtfrándoles que se^ 
rían respetadas snt vida» 7 baciendas/ Los indios qne vieron 
en libertad & los cautivos y festittddos los objetos robados, 
empezaroü á acercarse poco á poco ál campamento espano), 
donde gracias á la disciplina que el general empezaba á intro- 
ducir eñ su tropa, fíieron tintados cotf mfuchas consideraciones. 
Entabláronse luego varias pláticas entre los isleños 7 sus 
huéspedes, sirviendo de intérprete el indio Melchor, porque su 
compañero Julián babifli 7a mtrerrto por aquella apoca (8). En 
uno de estos coloquios los indígenas soltaron la estupenda no- 
ticia de que en el continente que se divisaba á catorce millas 
de distancia, habia algunos hombres con barbas, semejantes i 
los españoles, que no eran naturales de Tuestan, 7 que eran es- 
clavos de un cacique, cajo domicilio distaba de la costa vecina 
dos dias de camino. Hernán Oortós recogió entre los noticio- 
sos todos los informes que pudo sobre estos cautivos, 7 no du- 
dando que fuesen europeos, pensó en rescatarlos, imaginando 
que podian serle de mucha utilidad unos hombrea que hablan 
residido por largo tiempo en el país. Llamó con este objeto á 
los indios que as^i^raban haberlos visto en el continente, los 
colmó de regalos 7 les ordenó que pasasen á la residencia de 
aquellos para entregarles la carta, que hemos insertado en un , 
capítulo anterior. Los llamados consintieron en prestar el 
servicio qne se exigia de ellos, siempre que se les diesen sAgo^ 
nos objetos de valor para pagar el rescate de los esclavos. Her- 

(8) Berniil Díaz, obra citada, capítulo XXV. 
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nan Cortés accedió y les entrego varias fruslerías de Europa. 
Dispuso luego que los mensajeros fuesen llevados al cabo Ca- 
toche en dos naves, que puso al mando de Diego de Ordaz, pre- 
viniéndole que desembarcase allí á aquellos j que si á los ocho 
días no habian vuelto, se tornase á Cozumel. Hizose todo lo que 
el jefe había dispuesto, y los aventureros quedaron aguardan- 
do el éxito de la embajada con cierta curiosidad, que no care- 
éis de impaáenria. 

Por este tiempo tuvo lugar en la isla un incidente que no 
debemos omitir, por ser el primer paso que se dio para cum- 
plir con el objeto ostensible de la conquista. Ya hemos dicho 
qne Cosumelera ano de los primeros santuarios que tenian los 
jucatecos, y esta oiremnstaneia es bastante para comprender 
que las eeremonias religiosas se celebraban allí con harta fre- 
euenda. Una mañana notaron los españoles que los indios se 
vemuan en considerable número al rededor de un templo pira- 
midaiy i cuya cima no tardó en subir un sacerdote, adornado 
con sus vestiduras sagradas, quien habló y fué escuchado res* 
petuosamente por la multitud. Hernán Cortés quiso saber el 
objeto dé este discurso y Melchor le informó que era un sermón 
idolátrico. Entonces el aventurero extremeño, que parecía tan 
apto para la carrera eclesiástica como para la de las armas, hi* 
zo á su vez una plática sagrada á aquellos gentiles, en que des» 
pues de explicailes brevemente los principios del eatolicismo^ 
los exhortó á que abandonasen sus ídolos, que los conducirían 
indudablemente al infierno, y á que abrazasen la reUgion de 
Crúrto, único manantial de bienes en toda la tierra. Meldior tra- 
dujo erta pieza oratoria con la imperfección que se deja cóm- 
prender» mucho mas si se considera que era trasladada á un 
idioma, que aunque el mas rico tal vez de Amérioa, no tiene aofi- 
cientes pidabras para expresar las ideas abstractas. Loa-indios, 
so obstante, entendieron con espanto que se les quería hacer 
Jiudar de religión y respondieron que los dioses queadoxabaUf 
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«ran loe xolsuos qne deflde tíampo úunemoriB] babian yoomar- 
4o ana majorea, y que no tenían motívoe paca dadm' d&mi ox€» 
gen divino, puesto que «Uoa eran los que hacían madarar bum 
sementerafli, los que daban salud Á sos adeptos y los que los 
cohnahan de prosperidades. Aoonsej aron i los «spaooles qoe 
no tocasen i sus aras, pofqoe serian eastigados con la perdida 
de sus naves en el mar. Hernán Cortés no esoucbó el consejo^ 
y á una señal que hizo, yarios soldados se subieron al adórate^ 
rio y precipitaron sA Uaüo ios ídolos. Hizo en seguida blan- 
q[near con cal ana especie de capilla» se colocaren en cUa una 
cruz y una imagen de la Tkgen Haría, y el padre Juan Dias 
dijo una mis% que iodos los españoles y los indios ntismoeoye-^ 
ron con derodon. 

Esta fué la primera Tez que la religión cristiana íné predio 
eada en los dominios de Yucataní y Hernán Oortés quedó mny 
aatisfecbo áiel áxito^ porque loa indios que vieron impotentes en 
tierra á sus ídolos y triunfantes á los aaerilegoe estranjerca; 
creyerob que los dioses de ésto» eran mas poderosos y se humi* 
liaron á adorarlos, con una resignación yerdadsramente eatóioa» 

Pocos días después de este episodio, Diego de Ordta volvió 
con sus llaves de Cabo Catoche, donde había aguardado iná^ 
tilmente la vuelta de los mensajeros, que habían ido^n busca 
de los españoles cautivos. Entonces Hernán Cortési no tenie^n- 
do ya nada que> hacer eñ aquella isla, que ofreda muy poop áMk 
pacio á su ambioion, tornó á embarcarse con toda su gente» qua 
aa comi>cnia de quinientos oc3io soldadoa y ciento nueve hom^ 
bres da mar. Pero todavía la jBoia no había pardido á» viata 
la islsi cuando tuvo que volver áalli^ porque la nave en qua< 
iban las provisiones del ejército, estaba haciendo agua y era 
necesario repararhk 

Este contratiempo causó un retardo de ouateo días, en uuo 
de los cuáles se vio venir del continente una canoi^ qna babíenr 
do llagado 4' Goanmel» dajó en tierra á siete uidivídlDiQB..qiQai 
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todos paieoutii indiot. Por taleB los tomó al m^nos Andrés de 
'Ta^pia, qoa había ido á reconocerlos de orden de Cortés, pues 
'loe siete traían por nnioo traje la exigua joampamBa que solo 
Yestíatt losÍBdios.ee¿IaTos y los liombres de la clase mas ínfima 
•de la sociedad. Pero {cuál ftié sn asombro amando ano de los 
reeien llegados se adelMitó á él, y en un lenguaje no muy castí* 
zo le dijo estas pocas palabras: Dios 4 Santa María é Sevilla (d) 
Tapia le abrazó y le condujo al campamento/ gritando que ha- 
bía Tenido de Catoche, uno de los españoles que estaban cauti- 
TOS en el continente* Todo el mundo, incluso Cortés, pregun- 
taban d¿nda estaba el español. Era que el antiguo esclavo de 
May, además de su desnudez, traía cortado'él cabello como to- 
doalos sierros/y sn color mereno^por naturaleza, se había pues- 
;to Jgual al de los indios, bajo elardiente sol de Yucatán. 

jLHeman ^.Cortés le hizo Testiril) mediatamente, le sentó á 
• su 'mesa;ty manifestó curiosidad de saber quién eraelcauti- 
TO y cnál era la aventura extraordinaria, que le había llevado á 
:tal condición. .1E¡1 español dijo llamarse Gerónimo de Aguilar, 
y ahogándose bajo su jQuevo 4;raje^uiopeo y gustando poco de 
«aquellos^manjares y vinos, que Jiacia ocho años no probaba, 
•contó á Hernán Coitos la historia que ya conoce el lector. 

Aguilar no oabia ensí de gozo al verse entre sus€ompar 

triotas, aunque parece que allí mismo recibió tristes, noticias 

de su familia (10). Ofreció servir al general, que era^u salva- 

-dor, en todo.cuánto le jnandase, y este le nombró desde lu^go 

su intérprete (11). 

(9) Bernal Diaz, cfipítnlo XXIX. 

^ (10) Pedro Martyr, citado por Washington Irvin^, dice que cuando se espar- 
ció por Europa el ^ago rumor de qne Agailar habia caído oau ti vo entre los indios, 
so. madre perdió el jaicio y qne cada vez qne veía carne asada en la mesa, daba 
gritos exclamando: -*'jOh madre desventurada! siempre tienes A la mesa la car- 

.ne de ta hijo, dervoradó por los caníbales." 

(11) Gerónimo de Aguilar contribuyó mucho á la conquista de M^co, no 
'Sólo . como intérprete, sino también como soldado. Hernán Cortés premió sus 
4Mrvioioe nombrándole regidor deSegura de la Frontera, cuya plaza íe confirmó 
•el rey en 1523. fAróhivo mexicano, tomo II, página 183) JSeEoalDiaz, (oh» 
•ótftda, capitulo COY) dice que murió tullido de btlbas. 
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El 4 de marzo del año arriba citado, Hernán Oortái y todas 
BUS tropas yolyieron á embarcaree, siguiendo siempre el mmbo 
de Occidente. Pero aquí debemos perderlos de vista, porque 
la memorable empresa que acometieron desde entonces hasta 
el 13 de Agosto de 1521, en que la gran Tenochtitlan cayó en 
poder de los expedicionarios, no pertenece ya á la historia de 
la península. 
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CAPITULO V. 



Impresión que óáüsan en los mayas las expediciones 
espaftolas.— Sii atención se fija especialmente en 
la Cruz.— Chilam Baiam.— Otros sacerdotes genti- 
les, á (iTilenea se atribuye el don de profecía.— ¿El 
cristianismo fué predicado en América antes del 
descubrimiento?— Examen de los fundamentos en 
que se apoyan los defensores de esta opinión. 



Las tres eipediciones de qtie acabamos de hablar, debieron 
producir un efecto terrible en toda la peninsnla. Annqne los 
españoles no pasaron por entonces de las costas, la simple pre- 
sencia de aquellos hombres extraordinarios, tan distintos de 
todos los americanos, hizo qne la noticia circulase rápidamen- 
te hasta las provincias mas internas del país. Todo era nuevo 
y sorprendente en los extranjeros: la blancura de su cutis, las 
barbas que poblaban su rostro, sus trajes que cubrian todo el 
^cuerpo, sus armas que despedían el relámpago y el trueno, y 
por ultimo aquellos monstruos de la guerra, que aunque pare- 
cían un compuesto de dos seres distintos, el caballo y el gine- 
te, la uniformidad de sus movimientos les hacia sospechar que 
fuese uno solo. Los mayas en sus expediciones marítimas á 
las islas vednas y á las costas de Honduras y Yeraeruz, no re- 



GOrdaban haber YÍsto hombres de tan extraña apariencia, y esta** 
circunstancia' debió de haber dado origen á mnltiind de conje-- 
turas sobre eljugarde qtid yenian los españoles. 

Entre las suposiciones que se hacian con este motivo, en- 
iré los comentarios á que se prestaba todo lo que rodeaba á ' 
los europeos, hubo un objeto que llamó mas fuertemente 1» 
atención de los maya% que sus armas, sus barbas y sus cabe- 
llos: aquella gran cnz que Hemsn Cortas habisí hecho colocar 
en el santuario principal de Cozumel. Se recordará que el cau- 
dillo extremeño despees de la arenga sagrada con que intenta 
persuadir i los isleños de la vanidad de sus dioses^ habia he- 
cho arrojar á ástos del templo y colocar en sus aliares una cruz 
y una imagen de la Virgen María. Permítasenos insistir so- 
bre este episodio que dio origen á dos hechos, sobre los cualM 
se levantaron después varias invenciones con honores de mila- 
gro. Bernal Diaz del Castillo dice que Hernán Cortés ^^and6 
á dos carpinteros de lo blanco, que se decían Alonso Yañez y 
Alvaro López, que hiciesen una cmz de unos maderos nuevos, 
que allí estaban: la cual se puso en uno como humilladero, que 
estaba hecho cerca del altas" (1). Pedro Martyr de Ang^iera, 
citando el testimenio de tres testigos presenciales, Alamiaosy . 
Montero y FuerÍ€>carrero, se expresa de esta manera: "nuestros- 
hombrea lesdieron un cuadro pintado de la Yírgen Santísima* 
ijue colocaron conr reverencia en su templo, y sobre él una craz'^ 
para honrarla en recuerdo de Dios y del hombre y de la sadv»- 
don de la humanidad. También erigieron otra cruz grande d^ 
madera sobre el templo, donde concurrían juntos á menudo £• 
honrar la memoria de la Virgen" (2)* 



(1) HiRtorin verdaderft de la conqnista de laNneva Espafia, capituló XX Vil.. 

(2) No conocemos la obra de Pedro Martyr, que eer por cierto demasiada 
rara. Aeaso no naya un soló ejemplar de ella en toda la paninmih. La dik qve- 
hacemos en el texto, la hemos tomado de otro libro ^ poco conocido también en el 
Estado, y qne es nna historia de YucatAD, escrita en inglés por Mr. Fanconrt» 
ontigao intendente do Bolice (cap<9alo vni). 



Teto »cr fué «I madio de María «1 qpxe ma» ttviMttettCe xnK 
IMftíeiió á lo» babita&ies de Obzumel, á pesar de que debía ser 
«Dft piniíarar bdtteima, comparada al mémm eoB ettalquiera otra 
qne pudiese existir en la isla. Lo que \leaa6 loaaiiiertenienie 
WKt' atexKSÍottf toé aqttel elevado madexa^ que se ergnia trhmíaxi- 
ie Bckfté «i aofiágno altar efe loa dioses, y aufle el cual éstos y»- 
flíaa ea tierra» madosy impotentes y destrozados. Terrible de- 
bía, ser di poderde aqnella diTinidadextraníera, puesto qaelaa 
é» los mayas úo osaban levantarse para arrojarla de Stf templo! 

Guando Beman Cortés se presentó en Cozomel^ era ya la 
IsTOera vee qpxe loa españolea arribaban ai país* Los mayas 
•oníe&flabas ya á familiarisarso con estas visitas anuales, ea 
qod dbspoe» de algosaa esearaaiwas, easi siempre favorables á 
los áUimos^ loa extranjeros volvían á embarcarse en sus naves y 
desaparedaiir Con este motivo, la ultima expedición hubiera 
impresionado poco á los naturales, si no bubiese estado acom.. 
panada' de la huniillacion impuesta al eulto nacional* Un ter- 
ror profundo se apodenS de todos los á^nimosi cuando se supo 
^ue enCozumel,. ea el santuario mas respetado de todo el país, 
«a cKos! extranjero se habia enseñoreado de todo el templo, sin 
i^ae las deidades patrias osasen disputarle el lugar» Los isle- 
ños» l^os de indignarse con este triun&s lo consideraron como 
una prueba, inequívoca delpoder de la cruz, y no solo la oon- 
aervarcut en el altar donde la habia hecho colocar Cortés, sino 
que la adoraron con tanta fé, como á sus antiguos dioses (3). 

una cosa semejante sucedió en las demás poblaciones del 
paífb Se quiso tener una oopia de la divinidad importada por 
los. españoles, y» en Maní por lo menos, según asegura Herrera» 
se mandó hacer en piedra an e^e, y fué colocada en los patios 
de todos: loa templos (4). Parece que este culto, precursor del 



(3i> Bsnal Di» del Oftstfllo^ obm citada, capítulo XXVIIL 
(4) CogpUndo, Historia de Yncatao, libro n, capítulo XL 



30 



-234— 

qne pocos año» después debía predicarse en la penínsnlft, fné 
ordenada por Mochan Xiú, última demendiente entdnees de la 
antigua dinastía de Mayapan^ ¿Ckm qa4 Motivo tomó ianez* 
traña determinación? 

Habia por aquel tienípo en la misma provincia un sacer^ 
dote, llamado Bcüanif el cual }>ertenecia á la clase de los duta^' 
meSf que como recordará el lector, era la que tenia la misión da 
interpretar la voluntad de los dioses* Este ibinistro del enUo, 
deaeoso tal vez de adquirir una reputación, j aatisfeolio de qm 
se le presentase tina oportunidad tan brillante para ejeroer su 
oficio, bi2o con motivo de la cruzr deCozumel, «na de esas é^ 
claraciones, con que el sacerdocio llenaba de pavor á los pue* 
blos. Dijo á los mayas que aquel palo enhiesto (háhom che) era 
el dios de unos hombres blancos j barbados, que pronto se 
enseñorearían de la tierra y harían cesar el culto de las divini*- 
dades inacionales^ 

De estos dos hechos tan naturales y sencillos en sí mismos, 
es decir, de la colocación de la cruz en Cozumel y de la poesía 
de Obilam Balam, se han querido deducir cosa» estu{>endas y 
maravillosas, con que se han llenado las jiáginas de ta historia. 
Se ha dicho que la cruz bié adorada desde tiempo inmemorial 
entre los mayas, y que la venida de los españoles fué profeti- 
zada, cuando menos desde el siglo XY, por varios sa; erdoteíít 
gentiles. Tamos á examinar estos dos puntos, con vista de los 
datos en que se apoyan los que los sostienen. 

La primera' especie no' descansa en otro fundamento, que 
en las siguientes palabras de Gomara: ^ Junta á un templa 
como torre cuadrada, donde tenían un ídolo muy celebrado, al 
pié de ella habia un cercado de piedra y cal muy bien lucido y 
almenado, en medio del cual habia unac^nc tan alta, como dies 
palmos, á la cual tenían y adoraban por dios de la lluvia, por- 
que cuando no llovía y había falta de agua, iban á ella en pro- 
cesión y muy devotos. Ofrecíante codornices sacrificadas por 
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i^laoarle la ira y enojo^ qva eon ellos tenia, ó mostraba tener 
eon la sangre de aquella simple ayeoica. Quemaban también 
cierta resina á manera de incienso, y rociábanla con agua. Tras 
esto ieniani por cierto que iiiego Uovia. Tal era la religión de 
estos a(»aám¿aiio8<]iabitantesdeOoznmel). Y no se pudo sa^ 
ber dónde ni cómo tomaron devoción con aquel dios de cruz, 
poique no faay rastro ni señal en aquella isla, ni aun en otra 
ainguna de Indias, que se haya eñ ella predicado el Evangelio, 
eomo mas largamente se dirá en otro lagai*, hasta nuestros 
üempQS y nuestros españoles. Estos de Acuzamil acataron 
mueho de allí adelante la cruz, como quien está hecho á tal se- 
ñal." (6) 

Debe advertirse que el autor de las lineas que acabamos 
^ citar, no formó parte de la expedición de Hernán Cortés, 
ai estnro niineaen CozumeL Pero cqmo su Crámoa de la Nver 
va EspcAa fuó una de las primeras obras que se publicaron so- 
bre aquella cólebre empresa, todos los historiadores que vinie- 
ron después de £1^ jio solo copiaron la noticia, sino que la co- 
veatacoa de mil maneras distintas, para deducir de ella que la 
religión cristiana habia sido predicada muishos siglos antes en 
América. S^rrera, Torquemada, Bemesal y oíxob muchos es- 
critores, citados por Cogolludo, no tuvieron probablemente otro 
apoyo para consignar la misma noticia. El hallazgo era de^ 
gusto ' de la época, y también una arma excelente para conver- 
tir á los indios al cristianismo. 

No se sabe hasta dónde puede llegar un grano de simiente, 
airroíade en un terreno ávido de producir. De las palabras de 
Qomaia no solo se pasó á la idea de que el cristianismo fué pre- 
dioaáó en el Nuevo Mundo al mismo tiempo que en el antiguo, 
sino que se crayó^descubrir que Santo Tomás habia venido á la 
América con ese objeto y que los indios conservaban f n re- 
cuerdo de él bajo el nombre de Qttetzalcoaü 6 Kukúlcan. Varias 

(6) CogoUado, obn oiftad», libio IV, oupitnlo IX. 
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generacioaes de kistariadoros kan repetido despm&s las 
ñas eapeoiea, y todavia en maestra époea no kan laUíado algu- 
nos qne laa dbfi^Adan eon calor. 

Pero redeciéndonos akoca á loque «tañe á Yocaten^obseiH 
Taremos qme para eombatár la objeeion de qne la omzkaUad* 
«n Coanmel pndieoe ser la qme allí dejó Henan Oortés en IBiál^ 
«e ka alegado qne las emees mayas eran de piedra, y q«e um 
de ¿stas «e kalla aotmalmente en la iglesia de la Mejorada de 
ICériday en la primera capilla del lado iapüerdo deis onira* 
4a (6). OogoUndo no se afreye á afirmar precisamento<ii» 68^ 
ta croE sea de las eneontradas«n aquella isla; pero aeegara^pie 
ASÍ se creía generalmente «n sn tiempo y (ata el nombre dé xat 
«nra 4e Hootnn, qme tenia el kadio por indtidabfe. D. Jnsto 
8ierra tampoco cree bien ayerigaado qme la repetida cnm tengtb 
la procedencia que se pretende; pero también dia el nombw 
de un deán de la Catedral, qne opinaba k> mismo qaae él benefi«» 
«iado de Hoetnn (7). Pero kay una drennstanda qne kabU 
mcny alto en contra de estas opiniones. Esti tallada en la 
«rus, de medio reliere, la imagen de Jesús erudftoado, y esfes 
«Bonitura acusa indudablemente su origen espafioL 

No es este ciertamente el único argumento para probad 
que no kubo cruces en Ooramel áates de 1619. Al testímomo 
de domara, que como kemos didio no estuvo nunca en aquetta 
isla, puede oponerse el de BemalDiasdaKüastilib, yloUéoí 
Montejo, Puertocarrero y Alaminos, que la TÍáitamn yusiás vu-> 
ees. El primero, en su Historia verdadera áe la & mq ma t a de ¡a 
Nueva España^ refere con una prolijidad asombrosa baita km 
menores detalles de lo que observaba en sus TÍqeB;y es'aegil-' 
ro que si kubiese visto alguna^erus en Coznmel, no kabriá de^ 
jado de consignar la especie en su libro. Al contrario, la raki» 
ek>n que kaoe del episodio religioso á que tantas yeoes aoé Ih^ 

(6) OogoUado, logar citado y apéhdioe IV del totno L 

(7) Momo Yaosteco, págiaa 35. 
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atosTefBiidx», prueba perfectamente que toSae las imágenes qtie 
Cioiiéa piAsentó á los indios eran enteramente nuevas para ellos 
^). En cnanto á Montejo, Puertooarrero y AliU|dnos, ya he- 
votos Visto qne kablaron con Pedro Martyr, y enando ¿ste no 
habla de la eras de Ooznmel, es ibm prueba indudable de qm 
'Hada le dqeron sobre ella. 

El otro punto que nos hemos propuesto examinar en este 

isapitulo, es el relativo á los llamados profetas yucatecos que 
^egnn se asegura predijeron la venida de los españolee. Como 
la poesía de Chilam Balam, de que hemos 'hablado, carecería 
del mérito de una profecía^ si hubiese sido compuesta en los 
años posteriores á 1519, se ha pretendido que este personaje 
floreció en el siglo XY, y para demostrarlo se trae por prueba 
lo mismo que está en cuestión, es decir, el texto de las pala- 
bras del profeta. A fin de que eliector pueda pronunciar con 
mayor acierto su fallo, sobre el asunt<9 de que se trata, inser: 
tamos á continuación las líneas, que se hacen,pasar por laproi 
f e<áa de Balam. 

^^En él fin de ladScitna tercia edad, estando en su pujanza 
Itzá y la ciudad nombrada Tancah, vendrá la señal de un Dios 
que está en las alturas, y la cruz se manifestará ya al mundo, 
•con la cual fué alumbrado el orbe. Habrá división entre las 
voluntades, cuando esta señal sea traida en tiempo venidero, 
lios hombres sacerdotes antes de llegar una legua y á un cuar- 
to de legua no mas, veréis la cruz que se os aparecerá y os ama-i 
necerá de polo á polo. Cesará el culto de vanos dioses. Ya vuest 
tro padre, viene, oh itzalanosl Ya viene vuestro hermano, oh 
tantunilesl Eecibid á vuestros huéeipedes barbados del Orien- 



(8) Hftblando de Campeche se expresa asi BemalDiaz, **y A otra paite 4e 
loa ídolos, tenían unas sefiales, como á manera de cmoea, pintados de otros bol- 
toa de indios." Anniiae el nido lengnije del soldado castellano no es siempre 
-ttivy darok se domprende aqtií qne rió algnnas pintoras, qoe se parecían algo á 
la sefial de la oroz. Pero de esto á qoe la croz ftiese adorada por los maj^cgs, baj 
una enonne diferencia. 
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te, que vienen á traer la señal de Dios. Dios es que nos viene, 
manso y piadoso. Ya viene el tiempo de nuestra vida. No te- 
neis que te^r del mundo. Tú eres Dios único, que nos crias- 
te piadoso. Buenas son las palabras de Dios. Ea, ensalce^ 
mos su señal en alto: ensalcemos para adorarla y verla. La 
cruz hemos de ensalzar. En oposición de la mentira, se apa- 
rece hoy, en contra del árbol primero del mundo. Hoy es hecha 
al mundo demostración. Señal es esta de un Dios de las altu- 
ras. Esta adorad, oh gente itzalana, adorémosla con voluntad 
recta, adoremos al que es Dios nuestro y verdadero Dios. Be- 
cibid la palabra del Dios verdadero, que del cielo viene el que 
os habla. Cobrad juicio y ser los de Itzá. Los que creyeren, 
serán alumbrados en la edad que está por venir. Mirad si os 
importa la que yo os digo, advierto y encargo, yo vuestro inter- 
prete y maestro de crédito, Balam por nombre. Y con esto he 
acabado de decir lo quS Dios verdadero me mandó, para que lo 
oiga el mundo.*' (9). 

Los que aseguran que Chilam Balam floreció muchos años 
antes que Grijalva y Cortés aportaran á Cozumel, se fundan en 
la frase con que comienza la poesía. Si el profeta, dicen, hubie- 
se hablado después de 1619, no habria dicho en dfin de la déci- 
ma tercia edad, sino en dfin de ¡a edad presente (10). Tampoco es 
de creer, añaden, que hubiese hablado en la aoterior inmediata, 
porque entonces hubiera dicho en la edad que sigue á esta. Luego 
el profeta, concluyen, habló, cuando mas tarde, en el último 
tercio del siglo XV (11) esto es, en el cuarto ahau katun 6 sea 
en los años comprendidos entre 1469 y 1493. 



(9) OogoUudo, obra citad», libro H, capítulo XL 

(10) No obstante la confusión que reina entre ei cómputo de D. Pío Perea 
y loa de Landa y el autor de las Mjf>ocas mayas, puede decirse que la décima ter- 
cia edad á que se alude en el texto, fué la comprendida éntrelos afios 1517 y 1641 
de la era vulgar. 

(11) CogoUudo, obra citada, Ubro IV, capítulo IX. 
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Peto no es Ohilam Balam, según los historiadores de qne 
hablamos el único sacerdote gentil, qne hubiese profetizado 
la venida de los españoles. Se dice que tambíin la predi- 
jeron Patzin Yaxun Chcm, Nahau Pech, H-Kuhil Chd y H-Na 
Puc Turié CogoUudo refiere al pié de la letra las palabras de 
estos cuatro sacerdotes, entre las cuales merecen llamar la aten- 
ción Icks de Kahau Pech, por haber fijado en cuatro eda- 
des la época en que el cristianismo debia ser predicado en Yu- 
catán. Según este v^aticinio, aquel celebre personaje debió haber 
florecido hacia el año 1445 da la era cristiana. 

D. Justo Sierra ha observado con mucha razón que todas 
las profecías de que venimos hablando, se hallan concebidas en 
un lenguaje tan expresivo, que parecen hechas en vista de la 
realidad. De esta observación concluye el juicioso escritor que 
todas ellas son apócrifas e inventadas en todas sus partes (12). 
También nosotros eramos de la misma opinión, antes de reco- 
jer los datos que nos están sirviendo para trazar esta historia. 
Creíamos que los profetas yucatecos y sus vaticinios habian 
sido inventados después de la conquista, con un fin que nunca 
nos habríamos atrevido á censurar, porque quizá fué el esfuer- 
zo supremo á que apelaron los misioneros para que los mayas 
no adoptasen la vida salvaje. 

Pero unas palabras del Dr. D. Pedro Sánchez de Aguilar, 
extractarlos de su informe contra idolorum cultores, nos hicieron 
comprender que Chilam Balam, al menos, no debe ser conside- 
rado como un personaje fabuloso. Este historiador asegura 
que dicho sacerdote floreció en Maní en los años comprendidos 
entre 1519 y 1540, y que con ocasión de la cruz que Hernán 
Cortés dejó en Cozumel, hizo una poesía en lengua maya, di- 
ciendo que los españoles que veneraban aquella señala sojuzga- 



(12) Maseo Yacateco, página 7. 
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tíim el peSs con el tiempo. Nada tiene de inyeroBÍttil Ik notf-^ 
eia, como tampoco tiene nada cié profética la palabra dé mv 
hombre, qna angara el predominio de una raza, de cttya snpe^ 
xioridad é inteneioctes hostiles, se tienen pruebas ihconteeta- 
bfes. Harto babion maniféstádb los españoles su deseo de so-^ 
jñzgar el país en sus viajes anteriores, y m. los mayasbnbieseii' 
podido abrigar algnnirduda sobre el asnnfo, se lá habrían dx-^ 
sipado los mercaderes qne visitaban frecuentemente las islas- 
inmediatas ai continente, donde indudablemente debieron sa^ 
ber que Ouba j Santo Domingo estaban ja en poder de lor 
£ombres blancoNK 

Abora ¿las palabras qne Hemos copiado anteriormente, fae-^ 
ron en realidad las que pronunció Chilám BaFam en la corte de^ 
Mochan Xin? Seria necesario estar dotado de una candidez á 
toda prueba para creerlo así. üs de presumir que luego que 
los españoles tuvieron noticia de este personaje, fi>i]aron Iw 
profecía que se^Ie atribuye, calcándola sobre alguna dé susfra^ 
ses, que acaso conservaría la tradición, con el objeto dé que lir 
popularidad que el profeta gozaba entre sus compatriotas^ pro^ 
düjese en el ánimo de éstos el efecto que se buscaba. 

En cuanto á los otros profetas yucatecos, quizá todos seair 
fabulosos, porque á excepción de Cogolludo, no sabemos quer 
ningún otro historiador haya hablado de ellos. Landa (13) quer 
escribió en tiempos mas inmediatos á la conquista, solo habls 
de Ohilam Balam (14). 



(13) Belaoion de las oqbm át Yucatán § XL 

(14) Landa, lo mismo que Herrera, y axm el Dr. Agoilar Üamoii á este sa^ 
cardóte Ghilam Cámbal ¿El nombre déBcUam con qne le designan los historiado* 
res qne vinieron despnea, no le habrá sido dado con efotjeto de qneftiesebom^* 
nimo de aqnel hechicero, qne enviado por el rey Balac á maldecir á los hebreos,, 
los llenó de bendiciones y predijo la venida de GristOr segnn refiere la Biblia? Mu* 
oho nos lo tememos, porque Cogolludo asegura qne á mediados del siglo XVH 
ya se hacía mérito de esta identidad de nombres, y se decía que si el Balan te 
la» EscrituiM habia sido profeta, según el sentir de los doctores de la Iglesia, &• 
habia motivo paia qiie no lo ítiese el Balam yuoateco^ 



Copiamos patft fermiiiar esta materia, las palabras del Dn 
D. Pedro Sánchez de Agnilar, á que tantas veces nos hemos re' 
ferido en las líneas precedentes, '^te Agnilar (Gerónimo) fué 
el que halld Cortés en la isla de Coznmel^ en donde puso una 
emz, la mandó adorar cuando pasó á México con su armada, la 
cnal quitó el gobernador D. Diego Fernandez de Yelazco el año 
de 1604 y la envió al marqués del Valle, nieto de Cortés. De 
esta cruz tomó motivo un sacerdote de ídolos, llamado Ghilam 
Cambal, d ehacer una poesía en su lengua, que be leído muchas 
veces, en que dijo que la gente nueva que habia de conquistar- 
los, veneraban la cruz, con los cuales habían de emparentar. 
Esto mismo refiere Antonio de Herrera; y como el Adelantado 
Montejo^ cuyo cargo fué la conquista de esta provincia, tardó 
mas de diez años en volver á ella, pensaron los nuestros que 
estos indios pusieron esta cruz, y tuvieron por profecía la poe- 
sía de Chilam Cambal; y esta es la verdad, la cual averigüé por 
saber la lengua de ellos, y por la comunicación de los indios 
viejos, primeros neófitos que alcancé, los cuales iban á su ro- 
mería al templo de Cozumel, y allí vieron la cruz (16). 



(15) Fragmentos del inüonne oontr» idoUnvm ciittoroi, pablioadoe en *'La 
Bevisto de Mérídiu" 
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CAPITULO VI, 



Francisco de Montejo.— Sus primeros pasos en el Huff- 
vo Mundo.— Yá á la corte con una comisión de 
Hernán Cortés.— Dificultades que encuentra en su 
desempeño.— Las vence.— Es nombrado segunda 
vez procurador de la Hueva España.— Capitula con 
Carlos Y la conquista de Yucatán.— Alonso de Avi- 
la.— Sus aventuras antes d0 empeñarse en la em- 
presa de Montejo. 



Becordarán nuestros lectores qae en el viaje de desenbrí- 
miento emprendido por Jnan de Grijalvaen 1518, nombró por ca- 
pitanes de dos de sus naves á Francisco de Montejo y á Alonso 
de Avila. Como estos dos personajes, especialmente el prime* 
ro, representaron un papel muy importante en la historia de la 
conquista qae vamos ya á referir, creemos conveniente hacer 
un9 lijera reseña de los servicios que una y otro habian pres- 
tado á sn patria, antes de acometer aquella empresa» 

Francisco de Montejo era natural de Salamanca (1). En 
ninguno de los historiadoreade América, que hemos tenido ala 

(1) Oogollndo, Historia de Yacatan, libro LE, oapítalo L— Landa» Beladoii 
de ka oosas de Yacatan, apnd BraBaenr, § XL 



irnta^ liemos onooiitrado la laoha del nacimiento de este cah^ 
Uero* El único que dá a^osua luz sobre el partioolar» es el mi- 
nucioso Bemal Diaz del Castillo^ qnien dice'de aqnel que cuan- 
do <xci pasó (2) tendría treinta j cinco años. Si con las pala^ 
bras que hemos subrayado j que son las mismas del texto, el 
^sronista qtuso referirse^ «omo es Tcnosímil, al primer viaje que 
Montejo hizo al l^neyo Hnndo, el conqnbtador de Yncatan de- 
bió de haber nacido por el Año de 1479. 

No era su familia de la mas éleyada alcurnia; pertenecía sí 
Á esa especie de noblazainíenor, llamada /ddaígmaf sobre.cuyas 
prerogatxvas dan muy poca luz^ aun los mismos escritores es- 
pañoles del dia (3)! Una de «estas ^ra tal yez la de usar blasón 
j6 escudo de armas, y Montejo teniaelcsuyo, el cual consistía en 
trece estrellas doradas en campo rojo (4). Poseía en España 
algunos bienes de fortuna, que hábia heredado de bus abuelos^ 
y los cuales le producían una renta de mil ducados .al año (5). 
Nada se sabe de la primera juYontud de Hontejo, ni de la 
«dueadon que vecibiób Únicamente podemos afirmar que en 
los ¿itimos tres años del siglo XY residió .en Sevilla, donde amó 
Apasionadamente á nna dama, llamada Ana de Jjeon. De esta 
unión clandestina nació nn niño, llamado Francisco, como bu. 
padre (6), y que mas tarde debia también hacerse célebre en las 
.conquistas de América. 

francisco de Montejo poseia muchas de esas cualidades^ 
«on que el hombre se. abre paso en la sociedad al través de las 
difieuUades de la yida. Poseia un talento natural, que tal yez 
no careciade eúltiyo, ^rque tenia una conversación agradable 
j amena, y se distiiigiaió siempre por el tacto exquisito con que 

.(2) Historia TerdadfirtL de la «ongowta 4e llueva Espafia, oapitalo COVX. 
(3) Escríohe, Dicoionario de Legislación, artícnlos, noMexa é fddalguia. 
(i) .Oogolludo, obra citada, libro I, capitolo i^VI, quien cita el testimonio 
¿e HArrera* 

(5) GogoUndo, obza^iada, libro 11, oapitalo Y. 

(6) £1 miamo libro Y, capítulo XI.~Landai i^ supia § XI, 
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snpo arreglar en la corte los negoeios mas importantes de Amé*- 
rica. Era robusto y bien proporcionado, manejaba las armas 
oon perfección, i&ontaba á caballo, como el mejor ginete, y no 
carecía de valor personal, aunque sus companeros de armas le 
estimaban menos por esta cualidad que por su elevada inteli- 
gencia. Ocultaba estas relevantes prendas bajo un exterior agra- 
dable, amaba los placeres, y se captaba las simpatías de cuan- 
tos le rodeaban con una prodigalidad, superior á su fortuna (7). 

Llega una época de la vida, en que el hombre se pregunta 
é sí mismo para que ha sido arrojado al mundo; y en la época 
en que Montejo se hizo esto pregunto, habia una carrera abier- 
ta para la juventud española, que podia llenar todas las aspi- 
raciones. En el mundo que acababa de descubrir Colon, habia 
vastos imperios, fóciles de conquistor con la punto de la espada, 
y montañas de oro y costas de perlas para enriquecerse sin mu- 
cho trabajo. Si habia algunas conciencias timoratas, bien es- 
casas por cierto en aquellos tiempos, que dudasen sobre la 
legitimidad del derecho de conquisto, habia un argumento pia- 
doso que concluía por decidir hasta i los mas escrupulosos. 
Los americanos eran gentiles, y todo el que contribuía á arran- 
ear sus almas del infierno, adquiría un mérito inapreciable á 
los ojos de la iglesia. La empresa parecía digna de un caba- 
llero cristiano, y no debe extrañarse que Francisco de Montejo, 
á imitación de otros aventureros españoles, abandonase la ma- 
dre patria para buscar fortuna en el Nuevo Mundo. 

Hiflo su primer viaje en el ano de 1614, formando parte 
de la numerosa comitiva, que Pedrárias Dávila llevó á su go- 
bierno del Daríen (8). En esto provincia, que fué la primera de 
América que visitó, prestó importantes servicios á la corona, se- 
gún se asegura (9), y tal vez hubiera permanecido por mucho 

(7) BeniBl Dias, obn dtftd», capítulo OCVI. 

(8) CogoUudo, obn dUda, libro I, capitulo UL 

(9) £1 luismo, ubi sapnL 
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tfiempo en ella^ bí el gran nómero de ayentureros qae se había 
Ajomalado allí, no hnbieae sido un obstáculo para hacer fortuna. 
.Era tal este exceso de población, pesaba de unU manera tan one- 
.Tosarfiobre la infeliss colonia,' q«e él gobernador se vio obligado 
á Ucenciar á la mayor parte de sns soldados. Hemos ya dicho 
«en otro capítulo jijue nn buen número de estos emigró á Cuba, 
y es probable que Montejo haya sido uno de loa^ primeros, por- 
que en. 1517 ae encontraba ya en aquella isla, y se embarod con 
Francisco Hernández de.Córdoya enlk primera expedición he- 
>cha á la^penÍBSula (10). 

Cuando Diego ^Yelazquez preparaba él segundo viaje en él 
siguiente año de 1618, Montejo tenia ja una encomienda en 
'Cuba ^11) y disfrutaba sin duda de bastante consideración en* 
.-iré los colonos, pues faé nombrado capitán de <ina de las cua- 
dro naves de la flota. CogoUudo (12). pretende que en aquella 
• 4poca estaba por visüador de la tala. Ignoramos si con esta fra- 
.-se quiao decir nuestro historiador que se' hallaba de simple vi- 
sita en «Cubi^ ó^que ejercía en ella algún cargo pública con el 
¡nombre de visitador. Participó de todos los^peligros de la ex- 
pedición, se batió con valor en Fotonchan >y el general Juan de 
'Orijalva le acordó merecidas distinciones. 

En la tercera expedidon también: se-dió á Montejo el man- 
ado de ana de las trece naves que llevó' consigo Hernán Cortas. 
Esta vez se le confió la misión importante de navegar al Norte 
•de S. Juan de Ulúa, en busca de un buen puerto* que ofreciese 
•mayores comodidades que Yeracruz. Montejo reconocióla 
woosta hasta le desembocadura del Panuco, y á su vuelta le sor- 
prendió una fuerte tempestad, que aumentó; sus sufidmientes, 

(10) Asi oonsta de nn pedimento qne el proonrador Joan de Üiibe prel^ll- 
"tó en 1562 al (Consejo de Indias en tí litigio qne D. * Catalina de Montejo segnia» 
•i«olamando el- cnaiplímiento de laa promesas hechas á sn padre. Paede- reyse nn 
^extracto de este pedimento en OogoUndo, oh» citada, libro Y capltvlo XIL 

(11) Bemal Diaz, obra citada, oapitolo YIIL 
(13) Obra dtada, libro I, capitulo m. 
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pnes ya venia escaso de víreres. De todo supo 
con sn tino y valor, y volvió á Ulúa s»no y salvo <3on sn peque- 
ra flota. 

Por aqnel tiempo surgió en el campamento de Hernán Cor- 
tés tin incidente^ que nos vemos obleados á referir, por estar 
intimamente enlazado con la vida de Montejo. Algunos de los 
expedicionarios pretendieron que no habiendo traido aqnel 
catidillo instmcoiones de Diego Yelazqnez para colonizar, debía 
Tolverse inmediatamente á Gaba con el oro rescatado y dar 
cuenta de la grandeza del imperio mexicano, á fin de que seor« 
ganizase una expedición mas fuerte que pudiese penetrar al in« 
terior del país. Pero la mayoría opinaba precisamente lo con- 
trario: decía que este era el tercer viaje que se hacia á la Nueva 
España y que no debía malograrse, como los anteriores: argüía 
que era perder un tiempo precioso volver á Cuba» donde ten- 
drían que luchar siempre con la suspicacia del gobemadorry 
sobre todo confiaba en que su número y la habilidad de su jefo 
le harían triunfar de todas las huestes de Moctezuma» 

Francisco de Montejo pasaba en el campamento por partí- 
^rio de Yelazquez y se creyó en consecuencia que se decidiría 
por el primer extremo, es decir, por la vuelta á Ouba. Calló 
sin embargo, y se propuso observar, acaso porque iba compren-^ 
diendo yá que Hernán Cortés era muy capaz de llevar al cabo 
las mas audaces empresas. ]3íen conocida es la sabia política 
con que el general se manejó en este primer disturbio que surgió 
^ 'entre sus tropas. Fingió acceder á los deseos de los partida- 
rios de Yelazquez y mandó disponer las naves para dar la vuel- 
ta á Ouba. Inmediatamente estalló en el campamento una se- 
dición: se pidió á gritos la revocación de la orden, se trató de 
cobardes á los que opinaban por la retirada y se habló de des- 
pojar del mando á Hernán Cortés para sustituirle con un cau- 
dillo mas digno de la empresa. Muchos de ios partidarios de 
Yelazquez engrosaron las filas de los amotinados, temerosos 
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de quedar maneliados eot la nota de cobardes^ BotÓBoes Stítr» 
Han Ooriás dijo^ que piieg ae trataba de bu penona» iba á fon- 
dar nna ciudad, ante cuyo Aynntamienlo resignaria el mando 
que habia recibido de Velastqnez, á fin de que aquel oaerpo 
nombrase á bú sUccBor y determinase lo que debía hacecae en 
tan críticas circunstancias^ 

Compúsose el Ayuntamiento todo de partidarios de Her* 
nan Oortés. En el nombramiento de los demás faneionarioB 
públicos» el único que alcanzó gracia entre los antiguos amigos 
de Yela^queZy fué I^rancisco de Montejo, quien quedó designado 
para Alcalde de la villa. ^ El Ayuntamiento aceptó al general la 
renuncia que ante él hizo del mando que babia recibido ds Ve« 
lasquez y volvió & conferírselo en nombre de la dudad. Desde 
este momento Cortés se consideró independiente del gobenu^ 
dor de Cuba y pudo entregarse con mayor libertad á sue ambr 
ciosos proyectos. Pero comprendiendo que Yelaaquea no le 
perdonaría jamás esta emancipación y que no desoansaiia hasr 
ta vengarse de ól, resolvió enviar dos comisionados ala corte 
para pedir al emperador Carlos Y qne confirmase lo que apar- 
baba de hacer la población nuevamente fundada ccm el nombra 
de VSla rica de la Veracrvz» 

Francisco de Montejo y Alonso Hernández de Puertocar- 
reto fueron designados para esta importante misión. Debían 
llevar á Carlos no solamente lo que se llamaba el real qtdíáOt 
sino también gran parte del oro y objetos preciosos que habia 
rescatado la expedidon, porque casi todos los soldados habían 
cedido su parte. Becibidas todas sus instrucdones, Ips comi- 
sionados salieron de Yilla rica con la prohibición expresa de 
tocar en Cuba para evitar que Yelazquez llegase á saber el ob- 
jeto de la embajada y pretendiese detenerla. Pero Francisco 
de Montejo tenia en la isla una encomienda llamada Marien^ y 
como estaba á la orilla del mar, creyó poder visitarla, sin que 
se divulgase el motivo de su viaje. Dijo á Puertocarrero que 



BBoesitaba proveerle de víveres en Cuba, éste no opuso nín^ 
guna clase de obstáenlos y la'caravela echó sos anclas frente á^ 



Diversas interpretaciones stt han dado á esta contravendon 
áe las órdenes qne llevaban los comisionados. Algnnos histo--* 
liadoreSi recordando los antiguos sentimientos de Montejo ea 
lavor de Yelaasqaez, han pronimciadala' palabra traidon. Otros 
dioen^queiba realmente escaso de víveres, j esto es tan cierto^^ 
qne solamente se detnvo en la costa el tiempo necesario para- 
bajar á sn encomienda y continuó su viaje. A pesar de esta 
precaudon^. el objeto de laembajada llegó á notidtb de Velase* 
qnez^ porfiaberlb divn^padó n& marinero qne bajó á tierta. El 
gobernador qne residía en Santiago» armó inmediatamente dos 
pequeñas naves con artUlerí» y soldados, y poniéndolas á las 
órdenes de Gabriel de Bojasy Gonzalo de Guzman^iles previno 
qne apresasen la- caravela de los comisionados,* haciendo uso 
de las armas, si se resistian á obedecer. Pero por mncha prisa 
qne se dieron los agentes del gobernador^ cnando llegaron á laa 
aguas de Marien, ya Montejo y Puertocarrero hablan ganado el 
canal dá Bahama, no navegado hasta entonces por ningún via<^ 
jero (13;. 

La comisión de los procuradores de la Kueva España no^ 
dejaba de estar erizada de dificultades. Diego Yelazquez era^ 
poderoso en la corte, porque tenia de su parte al Obispo Foi»- 
seca. Presidente del Consejo de Indias^ Hernán Oertés era 
todavía un oscuro aventurero qne no debia tener de pronto ma» 
apoyo que el de su padre D. Martin y el de aquellos dos envia- 
dos suyos, tan desconocidos como ót.- Es verdad que óstoslle-- 
vaban ricos presentes de oro y plata, capaces de allanar los obs— 
táculos mas poderosos; pero hasta de este talismán supo des- 
armarlos la vigilancia de sus enemigos. 

(13) Gogolludb, obra uitada, libro 1} capituló Xlli. 
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t!ii efecto, Inégó (¡M desembarcaron en el puerto de Saíi 
Láoar, á principios de octubre de 1619, ¿nerón deüilliciádcA» á 
la casa de Contratación de Indias por un tal Benito Martin, 
capellán de Diego Yelazquez, que insidia en Sevilla. La acu- 
sación efa grave, puesto que se imputaba á los comisionados 
el delito de sedición y alzamiento contra la autoridad del go- 
bernador de duba, y parece que ctíh este xdotivo se mandaron 
embargar todos los objetos que hablan venido á bordo de la 
caravela. 

Montejo y Puertocarrero no se desanimaron con este golpe 
y corrieron á Yalladolid, donde supieron que estaba la corte. 
En aquella antigua ciudad se presentaron al Obispo Fonse- 
ca, aunque sabian que era hombre que no daba cuartel á 
sus enemigos, y le expusieron francamente el objeto de bu via- 
je. Le entregaron las cartas y relaciones que traian y le supli- 
caron que las enviase al emperador juntamente con el oro y 
demás objetos preciosos que les hablan sido entregados. El 
Presidente del Consejo de Indias los escuchó con frialdad y 
les dijo que ellos y Hernán Cortés eran unos rebeldes, que me- 
recían ser castigados por haber desobedecido las órdenes de 
su superior, el gobernador de Cuba. Los comisionados pre- 
tendieron ablandar á Fonseca, haciendo una narración pompo- 
sa de los servicios quQ Cortos y sus compañeros estaban pres- 
tando á lacorona; pero el reverendo Obispo, á quien el P. Mar- 
tin acababa de informar de todo, quiso terminar la audiencia, 
diciendo que daría cuenta á Carlos Y, quien determinarla lo que 
le pareciese mas conveniente. Montejo comprendió que nada 
mas podia sacarse de aquel sacerdote irritado y resolvió pre- 
sentarse personalmente al emperador. Pero Puertocarrero 
que era de un carácter mas irascible, no pudo contenerse ante 
el mal resultado que hablan producido sus primeras gestiones, 
y seguramente se explicó de Una manera tan descomedida y 
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poeo'respetaosa, que el obispo le maadó prender y le húk) coa-' 
dlícír á Ucárcel {l4tf^ 

iSniónces Montejo y t>. Martín GortéB, que ya se había aaiK 
ciado á los comisionados de ñxí hijo, se ptfsierottiiiBiedíatameii* 
te eñ camino para Gonfposfelay en cuya ciadad debían cetebriup^ 
se las cortes qiíe Oárlos Y había cóir^ócada ánietí ¿er embatcltf^ 
se pata Alemania^ AIcaaziGkron á este en TbrdJdtílIaflr, donde* 
los recibió en el mes de mfarza de 1520. En esta; enfif^tüsta 1er 
presentaron el duplicado de los documentos qne habiaai e&tM-^ 
gado £ Fonseca, y como por este^ tíemipa llegaron también los*- 
tesoroflí que babia embargado la casa de Contratación/ leí m&ícH» 
de Montejo comenzó á mejorar de aspecto; Carlos^ (fMió^ éff^ 
cantado con la riqueza de los presentes que le envió Cortos» y 
ya se disponía tal vez á despachar favorablemente el asunto, 
cuando intervino el implacable Fonseca con su consabida de- 
nuncia de rebeldía. El emperador citó entonces á los procu- 
radores para la Coruña; pero allí al fin se embarcó para su 
nuevo imperio, sin decidir nada respecto de un negocio, que le 
parecía tan arduo como' insignificante (15)» 

Francisco de Montejo necesitó desplegar en estas cúcuns- 
tancias toda su actividad y energía para no con^oaaeter la 
causa que le habían confiado sus compañeros de* aventura. Vi- 
sitó á las personas que gozaban de mayor influencia en la corte 
y logró que se interesasen en su favor varios personajeSi con 
especialidad el duque d&Bójar. 

Carlos y al ausentarse de España, había confiado el go- 
bierno de la monarquía á su preceptor Adrián, que en 1521 cí- 



(14) Dice Bemal Diftz que Pnertocarrero se animó' á hablar foertemeiiito al 
Obispo, porque era caballero y primo del conde de MedelUn. La cansa osteniri- 
ble de au prisiou faé el rapto de una mnjer casada, llamada María Bodiignes, á 
quien tres affos &ntes se babia lleTado á Cnba. £1 infeliz caballero mittió en la 
cárcel, victima del odio del implacable Fonseca. (Bemal Diaz, eapítoloLXVI y 
OLKVII). 

(15) Prescott, (}onqnista de México» libro IV, capitulo YL 
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-BÓ á ÉMis sieses 1» .diadema del pontífioado^ con el nombre dé 
Adriaiio YL Montejo j sn% patronos corrieron á yisitarle, y 
'^spnes de darle la enhorábofina por su eleTacioná la suprema 
idígnidad de la Iglesia^ le hablaron de Hernán Cortés y del pe- 
ligro que ásorria ¿u expedición por jel odio que le profesaba el 
Presidente del Consejo delndias. £1 regente loa escuchó al 
prineipio con írialdadj pero tanto debieron importunar los pro- 
«axadores, que al fin consiguieron una orden en que se prohibia 
Á Fonaeca toda iaterrencion en los asuntos de la Nueva £¡s- 

JBra ya ¿ate nn paso muy BTanssado, y Montejo comenzaba 
4 feticítaMe del aspecto favorable que presentaba su causa^ 
(Cuando ocunáó nn incidente que estuvo & punto de hacerla 
yaufrugar para siempre. Presentáronse repentinamente en 
^España Panfilo Narvaez y Cristóbal de Tápii^ Acusando á Cor* 
^de haberse resistido á obedecerlos, á pesar de que el prime* 
xo .€pra un teniente del gobernador de Cuba j el segundó un 
^eofviado de la corte misma, 

TSio ae desanimó Montejo con este contratiempo, y aprove- 
4^hando la vuelta de Cárlo^ que tuvo lugar en el siguiente año 
de 1522| se presentó á éste y le habló con entusiasmo de Cortés 
j sus compa&eroSy que ya en aquella época habian dado cima 
.4 0U empresa con la rendición de México. JEl emperador, que 
iambien de otro lado .era importunado por los agentes de Die- 
go Yelazquez, resolvió cometer el Asunto Á la decisión de una 
junten goe se ^sompuso de personas icminentes por su saber j 
prudexuña. JEste tribunal ijd hoc oyó detenidamente á las dos 
partes >contendienies, y en las conferencias que duraron cinco 
dias consecutivos (16),£sde presumir que Montejo hubiese usa- 
do de la palabra con su acostumbrada habilidad, como único 
^ de los procuradores de la Nueva España, qué sobrevivia. El 

• 
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¿lito mas brillante coronó sus esfaerzos, porqae la junta sen- 
tenció en favor de la parte qne representabc^ sentencia qne 
Carlos y confirmó en 15 de ootabre de aquel año, colmando de 
honores y distinciones á Hernán Cortos y sns soldados. 

Francisco de Montejo dio entonces la vuelta á México, y 
sus compañeros de armas, de los cuales habia estado separado 
tres años, le recibieron con alborozo. Publicáronse los despa- 
chos que traia, y tan satisfechos quedaron todos del óxito de 
sus gestiones, que no tardaron en enviarle por segunda ves á la 
corte, con motivo de nuevas dificultades que acababan de sur- 
gir en la colonia. Todos los Ayuntamientos establecidos ya 
en aquella época en las diversas poblaciones fundadas por los 
conquistadores, confirieron en aquella ocasión su poder á Mon- 
tejo, y con tan honrosas pruebas de confianza se presentó por 
segunda vez á Carlos Y hacia el año de 1524 (17). 

En este segundo viaje, el procurador de la Nueva España 
se ocupó mucho desús asuntos particulares, que casi habia ol- 
vidado en el anterior. Entonces solo habia conseguido la te- 
nencia de una fuerza de Yeracruz y un regimiento de la misma 
villa. Ahora se le confirieron nuevos honores, entre los cuales 
no debe olvidarse el de haber sido ennoblecido, mas de lo que 
lo era por nacimiento. Bernal Diaz hablando de su vuelta á 
México, dice que tngo Don y Señoría, y Cogolludo se complace 
en dar una descripción detallada del escudo de armas que se lé 
concedió (18). Pero la merced mas importante que entonces 
obtuvo Montejo de la corte, fué la de conquistar y poblar la pe- 
nínsula de Yucatán, bajo bases de mucha honra y provecho pa« 
ra sí y sus herederos. 

(17) Cogolludo, obrs oitoda, libro I, CApítnlo XIL 

(18) Obra citada, libro I, capitulo XVL **Qae ftxese un escndo, yqne en el 
medio de la parte de arriba, A la mano^dereoba, hubiese una ieleta oeroada de 
mar y encima nn león dorado en oam^ rosado, con unos granos de oro en sellal 
de la isla de Sacrifloios, adonde salió ooando llegó k ella la armada de Joan de 
GnüalTS. £n la otra mitad del eaoudo, A la mano isqnierda, á 1a parte de abajo 
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En los momentos^ en que firmada ya la eapitiilacion, se dis- 
jpomík á emprender -sa viaje para el Nueyo Mundo, se encontró 
i6n España con uno de sus antiguos camaradas, ¿ quien quiso 
vasociar á su empresa, y del.cual. hemos ofrecido. hablar á nues- 
tros lectores. 

Alonso de Avila era dos años menor que Montéjo, con 
^uien tenia muchos puntos de semejanza. Era como éste, de 
-rostro alegre,- de conTei-eacion animada, franco con sus cama- 
aradas y amigo de.regoeijos. Poseía también -esa complexión 
frobosta, con que loe conquistadores de América pudieron desa- 
fiar todo géneíode privaciones y dificultades. Tenia un valor 
que:rayaba^en temerario, y sólo habia en este conjunto un lur 
nar,' que desluoia en parte tan brillantes cualidades. Era dís- 
«oolo, pocas ^ veces estaba de acuerdo con las opiniones de los 
.demás y censuraba á menudo las órdenes de sus superiores. 
tOustaba poco de obedecer y mucho de mandar, tenia un orgu- 
41o que lastimaba á sus oompañeros de armas y aun le tilda- 
4>an de envidioso (19). 

Ignoramos el lugar de su nacimiento y la época en que^asÓ 
al Nuevo Mundo. Sábese únicamente que en 1618 se encontraba 
ya en Cuba, donde poeeia una encomienda. Esta circunstancia 
4e hacia pasar por rico en la isla, y contribuyó á los gastos que 
^se erogaron en los- viajes de Juan- de Grijalva y Hernán Cortés. 
En ambas espediciones tuvo el mando de una de las naves, 
7 en la última se le confió el delicado encargo de contador. 



-tíeto pMnea de oro TéaoniSoa en oftmpo azñl, en memoria del oro que le dieran loe 
indios onando en el roismo descubrimiento fué por capitán En' la otra mi- 
tad de la parte superior del escodo, á la mano izquierda, nn castillo dorado pnes- 
'to en la Tierra Firme, ^ la costa de la mar, con tres bandeías coloradas sobre el 
joastillo, en sefial de la fiíerza de los indios y bandera qne tenían. En la otra mi- 
tad inferior de la mnno derecha, cinco banderas azules en campo dorado en sefial 
•ée las banderas qne le dieron los indios, y que este eseudo tuviese por orla los 
trece estrellas doradas, que eran sus armas antigtlas, y que le coronase un yelmo 
^Abierto oon su timbre." 

(19) Beraal Días, obra citada, capitulo GOTL 
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Ijas faneiones anexas á su oficio no le impidieron bátivee 
«omo soldado en la ardua empresa de conquistar el imperio dé 
Moctezuma; y sos servicios fueron de tal importancia j magni* 
tud, que seria necesario escribir la historia de aquella memo- 
rable campaña, para bacer la biografía completa de nuestro 
béroe. Hernán Cortés que conocía su ralor indomable^ le con* 
¿aba siempre las misiones mas peligrosas, y fué uno de los ea^ 
pitanes que llevó consigo, cuando tuvo la audacia de prender 
al emperador de México en su mismo palacio. 

Hay en esta espedicion^ un rasgo concerniente á Alonso de 
Avila, cuya relación no debemos omitir, porque pinta admira- 
blemente su carácter. Guando Hernán Cortés, con una habjk 
lidad superior á todo elogio, hubo derrotado á Panfilo Narvaso 
que con fuerzas superiores habia ido á prenderle en el teatro 
mismo de sus hazañas, comenzó á repartir entre los vencidos, 
^on el deseo de atraérselos, varias de las riquezas adquiridas 
en la espedioion. Mandó ademis que se les devolviesen los ca- 
ballos, armas y otras prendas que habian perdido en el com* 
bate, y con este motivo comenzaron á murmurar muchos de sus 
antiguos amigos, que nunca se creian bastantemente recompen- 
sados de sus servicios. Alonso de Avila figuraba, como siem* 
pre, en el número de los descontentos; pero mas audaz que sus 
compañeros de aventura, llamó aparte al general, y sin dejar 
de lisonjearle, porque le comparó á Alejandro Magno hasta en 
su ingratitud (20), le reprobó con áspera franqueza su conducta. 
Díjole que sus soldados, que habian participado con él de to- 
dos los peligros de la expedición, acababan de librarle de un 
gran peligro, ayudándole á vencer á Narvaez; y que no era 
justo que se les despojase de las riquezas habidas en una tierra 
tantas veces regada con su sangre, para repartirlas entre unos 
advenedizos, que pocos días antes habian desembarcado en el 

« 

(20) El mismo, capítulo OZXIY. 
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pBÍu eon el ánimo de prenderle. Hernán Oortés respondió que 
eus amigos eran pocos y los de Narvaez mttclios; que yunque 
Tenoidos eran todavia mny poderosos, y que necesitaba hala- 
garlos con dádivas para atraerlos á sus filas y poder un dia do- 
mar la bravura de los aztecas. Alonso de Aidla no quedó satia- 
ieclio con esta esplicacion, y tales fueron sin duda las palabras 
qtte mediaron en esta conferencia, que el general acabó por de- 
aíi que si alguien estaba descontepto de su servicio, podía r^ 
tirarse del campamento.-^Las mujeres de Castilla, añadió, han 
dado poír fortuna^ y darán todavía á su patria, soldados que me 
Ayuden en mi empresa.-^Bien merecemos que nos tratéis de esa 
manera-^ replicó con sarcástica altanería Alonso de AtíIa, j 
volvió las espaldas á su jefe* 

Estas escenas eran muy frecuentes en la espedicion, aun- 
que pocas veces se reproducían con tanta franqueza como la an- 
terior. Todas, sin embargo, terminaban de una manera uni- 
forme. Hernán Cortes llamaba secretamente al quejoso, le po- 
nía un puñado de oro en la mano y le hacia grandes ofertas para 
el porvenir. Alonso de Avila no era menos sensible que sus 
oamaradas á este género de demostraciones, y el hábil vence- 
- dorde Karvaez tardó muy pocos días en disipar su enojo. No 
olvidó, á pesar de esto, la aventura, y aprovechó la primera 
c^ortunidad que se le presentó para alejar del campamento al 
turbulento capitán. 

Después de aquella memorable jornada, conocida en la his- 
toria con el nombre de la Noche triste, en que los españoles se 
vieron obligados á evacuar la ciudad de México, Hernán Cortés, 
privado de los auxilios de la madre patria, porque Montejo lu- 
chaba todavía en la corte contra la malevolencia de Fonseca, 
resolvió mandar una nueva embajada á la isla de Santo Domin- 
go, cuyo gobierno estaba encomendado á unos frailes de la or- 
den de S. Gerónimo y en donde residía la primera Audiencia 
que hubo en el Nuevo Mundo. Alonso de Avila fué el escogido 
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pftra desempeñar está misión j j probablemente se teflia tan pep- 
ea fó en sn habilidad para esta clase de negocios, qne le dieroB 
por compañero á Francisco AWai^2 Chico, hidalgo que poseil^ 
en alto grado aquella cualidad. No parece que la embajada fue- 
Be dé las mas honrosas*, porque uno de los puntos qfie los oo^ 
misionados debian gestiona^', era la facultad de hacer indios e»* 
clavos y herTmlba* facultad que los benditos frailes Gerónimos 
no tuvieron embarazo en conceder, con la única^ limitación de 
sujetarla á* la aprobación- de la corte. 

Mas de un* aña estuvo Alonso de Avila' sepai'ado del oam-^ 
pamento, y cuando efecHió su vuelta, encontró á sus antiguo» 
oamaradas regiamente instalados en las tierras que habian al- 
canzado en et repartimiento. Nuestro- aventurero se llenó de 
envidia y de cólei'a, y argüyó que habiéndbse batido, como el 
que más, en el primer año de la espedicion, tenia un derech» 
incontestable á los despojos del vencido. Hernán Cortee no su- 
po que responder á está argumentación y le hizo encomenderer 
de Guautiüan, bella población situada en^ una comarca pinto-" 
resca á pocas leguas de México: 

Alonsade Avila se hubiera quedado tal vez tín snf encomien- 
da á descansar de sus- fatigan, si su receloso jefe no hubieser 
encontrado otra oportunidad para alejarle. Hernán Cortés ha-^ 
bia' triunfado de los aztecacr, pero no de sus compatriotas. Lio- 
vian acusaciones contra él en la corte; y como estaba acostum-^ 
brado á ganar sus pleitos con oro, preparó un rico presente, 
capaz de ablandar á su ambicioso soberano. Compúsose és te- 
de ochenta y ocho mil castellanos en barras de oro, de la recá- 
mara de Moctezuma y de muchas joyas, entre las cuales habia 
perlas, grandes como avellanas, segtin B^mal Diaz. Alonso de 
Avila y Antonio de Quiñones fueron los designados para poner 
estas fabulosas riquezas á los piós de Carlos Y, con unas cartas 
en que los conquistadores encarecían sus servicios y pedian 
jeradaa recompensas. 



Cúañáramue á Iob oomiéiaiMidos dbvúttvíos, los onales nr-' 
jmton del puerto de Yeraornz el 20 de dídembre de 1522 (21). 
Kmgiminoidente notable ocurrió á los viajeros hasta la isla 
ffiarotta, ana de las Azores, en que Antonio de* Quiñones, que 
aamím muohoios placeres sensuales^ recibid de un rival celoso 
üaM euolállada en la cabeza, de que á pocos días murió. Alonso 
4e Avila sepultó á su infortunado compañero y volvió á embar- 
carse. Fero estaba escrito que aquel viaje debia tener un fin 
"desastroso. A pocas millas de las costas españolas, j cuando 
ya tal vez el comisionado empezaba á felicitarse dal óxito de 
BU embajada, sus naves se vieron repentinamente acometidas 
por él cólebre J'uan Florín, corsario fi^ncés. Alonso de Avila 
se defendió con desesperación; pero todos sus esfuerzos fueron 
inütaes ante la superioridad numérica de su enemigo. La flota 
cayó en poder del corsario, y los tesoros aztecas y su conduc- 
tor, fueron llevados á Faris. 

Francisco I reinaba entonces en Francia; y aunque habia 
oido ya hablar de las riquezas del Nuevo Mundo, se quedó des- 
lumhrado ante las joyas y barras de oro, que acababa de usur- 
par á su rival Oárlos Y. Entonces fuó cuando prorumpió en 
aquella célebre frase, repetida por muchos historiadores. — Qui- 
siera conocer, dijo, la cláusula del testamento de nuestro padre 
Adán, en que hubiese repartido la mitad del mundo entre los' 
reyes de España y Portugal. — ^Alonso de Avila, que de seguro . 
no pudo responder categóricamente á esta pregunta, fué en- 
cerrado en una fortaleza, con la esperanza tal vez de que el con- 
ductor de tan ricos tesoros, podria pagar un fuerte rescate (22). 
Juan Florin, después de recibir las felicitaciones de su sobe- 
rano, volvió á embarcarse y continuó sus hazañas. Fero muy 
pocas volvió á inscribir en su hoja de servicios, porque algún 

(21) El mÍ8mo, capítulo GLIX. 

(22) £1 mismo, ubi BUpra. 

33 
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tíempo después, íaé apresado por nna flota Tizcaína que le perse^ 
gnia y terminó en una horca su borrascosa carrera^ 

Alonso de Avila consiguió ablandar al gobernador de la 
fortaleza en que sufria su cautiyerio, y por níedio de éste hisso 
llegar á manos de Carlos Y las cartas que había traído de M^ 
-xico y una relación de los tesoros apresados. Parece que eAtón- 
ees se entablaron algunas negociaciones para oonsegimr la li- 
bertad del cautivo; pero éstas debieron ser tan lentas y de tan 
poca eficacia, que Alonso de Avila no pudo vdlver á Espafioy 
sino hasta fines de 1526 ó principios de 1527. 

Fué entonces cuando se encontró con Erancísco de Monte* 
jo, quien le invitó á tomar parte en su empresa; y el incansable 
aventurero, deseoso sin duda de recobrar el tiempo perdido en 
las prisiones de Erancia, aceptó sin vacilar sus proposiciones. 
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CAPITULO vn. 



Capitulación que Francisco de Montejo celebra con 
Carlos Y para conquistar y colonizar la península. 
—Puntos (jue comprendía— Elementos de la prime- 
ra expedición.— Desembarca en Yucatán.— Esfuer- 
zos Inútiles del Adelantado para atraerse á los ma- 
yas.— Batalla de Akó.— Besidencia en Chichen 
Itzá.— Penalidades de la colonia.— Huevo comba- 
te con loe naturales.— Los invasores se ven al fin 
(Obligados á huir, valiéndose de un estratagema. 
—Buscan refugio en Campeciie. 

Desde sti primer viaje á la corte en su calidad de procura- 
dor de la Nueva España, habia comenzado D. Francisco de 
Montejo á gestionar la licencia para conquistar j colonizar la 
península. Gerónimo de águjlar le habia hablado mucho de 
la fertilidad de la tierra, de los grandes edificios que habia vis- 
to en ella y de la cultura relativa de sus habitantes. Es verdad 
ique no ha'bia podido dar una noticia categórica sobre las minas 
<de oro y plata, objeto casi exclusivo de los <}<Hiquistadores; pero 
«e ^iseulpaba su ignorancia en e^e punto con la esclavitud i 
que estuvo siempre oondenadot; y las alhajas de ínfima clase que 
liábia visto en los adoratorios j entre los adornos de algunas 



señoras pñncipálea, autorizaban á creer qne Yucatán, como to- 
•da la América descubierta liastaentónces, debia producir aque- 
llos preciosos metales. 

Las gestiones de Montejo quedaron terminadas el 8 de di- 
ciembre de 1526, dia en que Carlos T firmó eu Granada la ca- 
pitulación que pasamos á extractar en seguida, no obstante que 
en el Ap^dice (1) reproducimos integro este importante do- 
cumento. 

El rey daba á Francisco de Montejo la facultad de conquis- 
tar y poblar las idas de Yucatán y Gommd (2) con las condicio- 
nes siguientes: 1.- que los gastos de laexpedicion fuesen hechos 
por el agraciado: 2/ que emprendiese su primer TÍa;e, d^itro 
de un año por lo menos, contado desde la fecha de la concesión: 
3." que construiría á sus expensas dos fortalezas en el pajs con- 
quistado: 4/ que cada población que fundase^ constase de cien 
vecinos por lo menos; 5/ que no pudiese llevar consiga perso- 
nas de las que tenian prohibición de pasar & AméncA» como 
herejes^ moros y abogados. 

En cambio de estas obligaciones, se le otorgaba lo siguiente: 
que sería Gobernador y Capitán general vitalicio de la tierra 
que conquistase y poblase: que tendría para sí y sus herederos 
el título y honores de Alguacil mayor y Adelantado: que él y 
sus sucesores obtendrían el mando de las fortalezas que cons* 
truyese: que como Gobernador disfrutaría el sueldo de 150.000 
maravedís, como Capitán general el de 100,000, y como Alcaide 
de cada fortaleza 60.000: total 370.000 maravedís: que además 
disfrutaría del cuatro por ciento de lo que se granjease en 1& 
conquista y población: que obtendría en propiedad un terreno 
de diez leguas cuadradas: y que por último estarla exento de 

(1) Véase el número 2. 

(2) Son las palabras textaales de la capitulación. Bien atrasada de npÜr 
das estaba la corte, llamando isla á Yucatán, en nna época en qtie todos los via- 
jeroB que habían recorrido en parte las costas del continente^ habían oomprobedo 
que era ana peníQsoU. 
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¡pagar deveaboft áditaBáleB por los efeótos qus trajese para sn 

roaot i la eólooia. 

Zios que AooxnpaSasvi & Montéjo en la conqoista y pobla- 

-cion» debiaQ gozar de la misma exención de derechos: debía 
diárselefi además dos solares y dos caballerías de tierra para 

;.8a establecimiento, propiedades que solo podrian enajenar al 
cabo de cuatro años: estarían exentos por el mismo tiempo de 

- ciertos impuestos, y por el oro y piala de las miimSj solo paga- 
rían en los tres primeros años el décimo, en el cuarto el nove- 
no y así sucesivamente hasta el octavo, en que comenzarian á 
pagar él quinto, establecido para toda la América. 

Estipulóse además en el contrato que los diezmos serian 

> destinados al sostenimiento del culto, que iba á predicarse, y 

* que pudiesen ser vendidos como esdavos los indios que resis- 
tiesen la conquista, y los que estuviesen reducidos á la servi- 

*dumbre por los caciques. 

Terminaba la capitulación, ordenando al Adelantado que 

' se sñj^itase á ciertas disposiciones dictadas en 17 de noviembre 
de 1526 para ^corregir los abusos que se cometían en las con- 
^nistas del Nuevo Mundo, disposiciones de que nos ocupare- 
mos mas adelante (3). 

Luego que D. Francisco de Montejo tuvo en su poder.iesta 
concesión, comenzó á preparar activamente su viaje. Cuantió- 
sos fueron los gastos que hizo con éste objeto, y no bastándole^ 
para pagarlos las riquezas que habia adquirido en América, tu- 
vo necesidad de vender los bienes patrimoniales, que según he- 
jnos dicho, poseia en España (4). D. Justo Sierra (5) pretende 
.^ue el Adelantado debia ser inmensamente rico en aquella épo«» 

(3) Véase en el iipéncUoe de este libro el docTimento marcado con el nú* 
mero 3. 

(4) Gogollndo, Historia de Tncatan, libro n, capitulo V. 

(5) Consideraciones sobre el origen, cansas y tendencias de la sablevacion 
de los indígenas, sus probables resnltados y su posible remedio. El Fénix, nú- 
mero correspondiente al 10 de noviembre^^de ISáSii 
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ca, en atención á que se había verifioado ja el saqueo del tesoro 
de los príncipes aztecas. Hay en esta apreciación alguna 
inexactitud, porque cuando aquel saqueo tuvo lugar, Mon- 
tejo no se hallaba en México, sino en España, gestionando los 
asuntos de la colonia. Landa (6) asegura que para completar 
los gastos de la expedición, D. Francisco enamoró á una viuda 
rica de Sevilla, con quien trató su casamiento. No era éste un 
dechado de virtudes en la rigurosa acepción de la palabra, y 
bajo este punto de vista la aventura no nos parecería inve* 
rosímil, si por aquella época, según nuestras conjeturas, no hu* 
biese sido ya casado con D.' Beatriz de Herrera, (7) natural de 
la misma ciudad, capital de Andalucía. Es verdad que el obis- 
po pretende que este matrimonio fué clandestino y que se ne- 
cesitó de la autoridad del Yirey de México, D. Antonio de Men- 
doza, para que Montejo lo hiciese público y reconociese á su 
mujer é hija (8). El criterio de nuestros lectores sabrá dar á 
esta especie el crédito que merezca, teniendo en cuenta el carác* 
ter un poco maldiciente del Beverendo. 

Pero cualquiera que hubiese sido el origen de las sumas 
empleadas en preparar el viaje, el hecho es que fueron cuantió* 
sas, porque el Adelantado compró cuatro navios y se proveyó 
de caballos, armas y víveres, con la abundancia que creyó ne- 
cesaria para una expedición, cuyo término ignoraba. Luego 
que la capitulación se hizo pública en España, multitud de esos 
vagabundos que pululan siempre en las cortes y en las ciuda- 
des de alguna importancia, corrieron á buscar al Adelantado, 
pidiendo ser alistados bajo su bandera. Acababa de llegar á 
Castilla el cañón de plata que Hernán Cortés había mandado 
de regalo al emperador^ y los incautos creían que se trataba da 



(6) Relación de las eosas de Yucatán, § XII. 

(7) Mas adelante, cuando nos ocupemos de la descendencia del Adelanta» 
do, daremos los pruebas de esta aserción. 

(8) Landa, obra citada, § XIIL 



—263— 

\á eou^nisia de eete país fabuloso, donde los metales preciosos 
se f undian para hacer piezas de artillería. Montejo no los des- 
engañaba, porque él ihismo cteia en montes de oro, y los acep- 
taba á todos, no como soldados, sino como cooperadores, por- 
que ninguno debia disfrutar sueldo. Hízose un contrato for- 
mal entre ellos y el Adelantado, sobre las utilidades y preemi- 
nencias de que debiati disfrutar en el país conquistado, regla 
general de que solo fueron exceptuados los pilotos y marineros. 
No nos parece ocioso consignar aquí estos y otros pormenores 
dd la misma naturaleza, porque mas tarde han de servirnos de 
base para estudiar la constitución primitiva de la colonia. 

En los últimos meses del año de 1627 Montejo salió de Es- 
paña, acompañado de cerca de cuatrocientos aventureros (9) y 
de la gente de mar necesaria para gobernar sus cuatro navios. 
Traia de contador Á Alonso de Avila, de tesorero á Pedro de 
Lima, de veedor de lasfundicicnea á Hernando Moreno de Quito, 
y de capellán á un clérigo secular, llamado Francisco Hernán- 
dez. En este último punto, Montejo faltaba á uno de los artí- 
culos de la capitulación, en que se le prevenía que trajese cuan- 
do menos dos religiosos, á cuya omisión inconcebible ha atri- 
buido algún escritor piadoso el mal éxito de la expedición. 

También traía el Adelantado en su compañía á dos indivi- 
duos de su familia, que tenían su mismo nombre. Era el prime- 
ro el hijo natural que había tenido en Sevilla de sus amores con 
Ana de León, y el cual contaría á la sazón la edad de cinco lus- 
tros. Se crió en la corte de Femando (10) y había dado ya sus 
primeros pasos en la carrera de las armas, acompañando á 
Hernán Cortés en calidad de paje, en su peligrosa expedición á 
Honduras (11). Era el segundo un sobrino de D. Francisco, 
que solo contaba entonces trece años, y que á tan temprana 



(9) Landa pretende que faeron 500. 

(10) £1 mismo, obra oitada, § Xn. 

<11) Bernal Diaz, obra citada, capítulo CLXXIV. 
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edad comenzaba á hacer -lau ii{>r«ndÍ2aíe en las mdasgveximscle^ 
la conquista. 

La flota, después de haber tocado en algunas isÍM del 
tránsito para refrescar sus víveres, aportó áOozumel en febrera^ 
ó marzo de 1528. Los isleños no huyeron á la vista de los es- 
lióles; pero la acogida que les dispensaron fué mas bien re- 
celosa que amigable. Mezcláronse entre ellos, probabtoGoente 
con el exclusivo objeto de penetrar sus intenciones, y luego que 
comprendieron que se trataba de una invasión á Yucatán, die- 
ron aviso dé lo que ocurria á sus compatriotas, los peninsula- 
res. Montejo hubiera querido desde entonces hacerles saber 
que 8u misión era de paz, palabras que se hallan siempre en la 
boca de todos los conquistadores; pero se lo impedia la falta 
absoluta de intérpretes, porque el único que habría podido des- 
empeñar este oficio — aquel Melchor aprehendido por Hernán- 
dez de Córdova en Cabo Catoche — se habia fugado del campa- 
mento español nueve años antes, durante la residencia de Her- 
nán Cortés en Tabasco. 

Parecía de poca importancia la isla de Cozomel, y los ex- 
pedicionarios, después de haberse provisto de un guía que loa 
internase en la tierra que iban á conquistar, se reembarcaron 
en sus naves y recorrieron la costa oriental de la península 
hasta Cabo Catoche ó sus inmediaciones (12) donde se detu- 



(12) Desde este primer desembarqne de los espafioles en las costas de la- 
penfnsnla hasta la fundación de 1» ciudad de Marida, es deoir^ en nn eipaeio de* 
qnince aftos, qne abraza ano de los períodos mas notables de nuestra historia; 
reina desgraciadamente nna notable coofasion entre los escritores que se haiv 
ocupado de ella. Montejo no tnvo la fortuna, como Hernán Cortés, de tmer un 
cronista entre su pequeño ejército; y si á esta falta se afiade la circunstancia de- 
que la conquista de Yucatán fué intentada y abandonada varias veces hasta el so- 
metimiento voluntario de Tutul Xiú, se comprenderá fácilmente la oausa y eT 
origen de esta confusión. Ko existiendo ningún historiador contemporáneo de los 
sucesos que vamos á referir, Lauda, el bachiller Valencia y GogoUudo, no pudie- 
ron beber en otras fuentes que en la tradición y en las probanzas que los conquis- 
tadores hicieron levantar para pedir el premio de sus servicios. De intento no 



DtfwubiirMAifi üodb»'lo6 Bveiiki¥6f 08 con sus osballos;* 
itmw y iDUtüoiotieA» 7 Bolaae quedó á bordo 1» gente de mar 
«eoesMirm púa otiidar de fas naves. El priAver caidado de Moa- 
•iejo 'fa^ tooM): posesión de la tierra en nombre del r«y de Es- 
•ffttfii^ oon todas las solemitidades que prmmbian las lejes de 
iwép^és^ Ooi»0Sto objeto, el alférez €íonsaky Kisto enarboló una 
«baiMbM «1 grito de Bspa£a, España! viva Espanal Allí también 
^^bié imberse dado lectura Á Bquel célebre doomnentOy redac- 
tado por Varios teólogos españoles, en que se Itada saber á los 
americanos que el Papa, como señor de tMialatüerra^babia 
'donado el Nuevo Mundo -á Iosr«]re8 de Gasülla, jen tal virtud 
«e lés notífi^sabft que no opusiesen Tesisténcia á sus armase «e 
»IeS bada refi(ponteb)es de todos los dsnos que pudiese ocaeio- 
aar ia guerra y se les conminaba con las penas de esdavítud y 
boÉ&Nsadon* Beproducimos e&el apéudíce esta léyeBda, ^soaio 
é^MA díB Itts pieeae mas curiosas que posee la historia de laa 

lEete eeremonia no tuvo entonces por uníoo objeto asegu- 
mr á ia H^orona 4e Espíana la posesión de la península. Por 
aquella ^poca ninguna potencia europea se hubiera atrevido éi 
diiqrataaF AV{>odsroso Carlos Y sus Tastos dominios de XJltrama¡r. 
El objeto principal de Montejo fué el de que ningún otro aven- 
ttfpevQ pudiese -disputarle en lo sucesivo, lo que él consideraba 
■f^ 'Cemo derecho suyo, y satisfecho de haber alcanzado su de- 
ceso con el acta ..que l»zo levantar de todo lo acaecido, creyó 
>eenveaienie »eamenaar su obra de pacificación. 

hemos menoionado al famoso oronista de las Indias, D. Antonio de Herrera, por- 
qne basta comparar su historia oon la relación de Landa, para comprender qne 

-«O'Uflwaas'qQa eopiar á éste en lo qne se refiere á Yaceitan. Nosotros no hemos 
▼acilado en segnir de toda preferencia & Gogollndo, así por el criterio de que se 
manifiesta adornado este historiador, cuando no le dominan las preoenpaciones 
religiosas de sn época, como porqne tuvo á la yista, al trazar su historia, muchas 

idektf probttiflM deqwe hemos hablado, y los papeles de la ünailia MonCsJa 

4I8) Yésseelaámeroi. 

34 
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Nuestro abrasada clima comenzó desde Inego á Eaoer 
trago entre ló>» en^yafioles^ y taTievos necesidad de detenei^^ 
se algunos diai» esf el punto de i^ de8eib1>af icjtce para enrar 
sus enférmofiíi Cuaztdo estdís se hubieron restablecido^ empreft* 
dieron su marcha bácia el Occidente^ sin abandonar por enton- 
ces la costa, acaso porque el Adelantado no quería internarte 
sin sondear antes la intención de los naturales. No iaidarott 
en llegar á un pueblo llamado Ooní 6 Gonü (14) donde un golpe 
de audacia de parte de los indios, revelé á Montejo lo qne tanto 
deseaba averigtaf^ 

Presentáronse en el campamento español algunos perso- 
najes de la provincia de Ghoaoá con el protesto de cumplimen- 
tar á los extranjeros por su arribo ala península. El Adelan- 
tado, que deseaba mucho comunicarse con los mayas para reve- 
larles sus intenciones, se apresuró á recibirlos. Durante la 
conferencia, que no debió ser muy esplícita por falta de intár- 
pretes, un indio se acercó súbitamente á un esclavo de Montejo, 
le arrancó el alfange que traia en la mano, y se e^rfojó sobre el 
caudillo español con el ánimo de herirle. Pero óste tuvo tiempo 
de sacar la espada y defenderse, hasta que acudieron otros cas- 
tellanos, que solo supieron librarle del asesino, dándole muerte 
en el acto. 

Este suceso reveló al Adelantado que los mayas estaban 
resueltos á disputarle la herencia de sus mayores y que no per- 
donarían sacrificios de ninguna especie para conservar su li- 
bertad. Así era en efecto. Luego que los peninsulares tuvieron 
aviso por sus compatriotas de Cozumel, de que los hombres 
blancos y barbados del Oriente se habían presentado de nuevo 
con el ánimo de invadir la tierra, celebraron una gran confede- 
ración y se hicieron el mutuo juramento de oponerse con todas 

(14) Pretende Oogollndo qne el hecho referido en el texto tnfo Ivg»r en 
Omi y qae Oonü era otra población distintai mas inmediata á^Oabo^Catoche. En 
la actualidad solo existe lo qne se llama Bocaa del Conü, entre este cabo y el (%ou 
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Énñ fuerzas á Ift inraaion extranjera. Es de presumirse que to- 
dos los eaoiqnes de la región oriental de la península, formaron 
parte de esta alianza; pero lo que parece indudable es que el 
de la prorinda de (yhoaoá fué el alma del movimiento. El in- 
cidente de Ooní no fué mas que el preludio de las hostilidades 
que muy pronto iban á emprenderse y que tan caras debian 
eostar á ambos contendientes. 

Entretanto los españoles continuaron su marcha por don- 
de quiso llerarlos su guía de Cozumel, que iniciado tal vez en 
los secretos de los confederados, servirla mas al designio de 
éñtoñ que al de Montejo. No tardaron en llegar á un pueblo 
llamado Coba, donde fueron bautizados por los indios con el 
apodo de h-mak opob (comedores de anonas). El indio es ob- 
servador por naturaleza, y al notar el ansia con que los espa- 
£oles devoraban la fruta del anón para mitigar la sequedad de 
«US fauces, celebró encontrar aquella oportunidad para desig- 
nar í «u enemigo con un nombre, que se acomodaba tanto á la 
Índole de su idioma. 

La marcha del pequeño ejército se hacia cada vez mas pe- 
nosa por la estrechez de los caminos, la aspereza de lasciva, la 
falta de agua y el ardor del clima. Venciendo todas estas di- 
ficultades, llegó al pueblo de Gfaoacá, el cual acababa de ser 
Abandonado por todos sus habitantes. 

Mucho sintíó el Adelantado este incidente, porque hubiera 
deseado encontrar á alguno para comunicarle su desigmo. Se- 
guia abrigando la idea de que podia sojuzgar á los mayas con 
solo el poder de su palabra, y no pudiendo hacer uso de este 
elemento en Qioacél, dio un ligero descanso á sus tropas y con-* 
tinuósu marcha háeiael interior, precedido siempre de su guía 
4e OozumeL 

A las inmediaciones de un pueblo llamado Akó, c^ebre en 
los anales de la conquista, los castellanos oyeron súbitamente 
ima gritería inmensa, acompañada de un estruendo salvaje, que 



eetvemeeex la üerra bajp sob plaot^si. ApiNrecUJ i^|i,i|i|gií4f^ 
una gpran iDU0hedtiml>«e de indios, que ae haillabA eqjkboae^iJA. 
:á los dos lados del camino, y qaa no tardaron en coiti^íJa^ 
•covta íuecBa del Adelantada Aqu^llos de los ÍA^a,So^^áj[i)(9 r^ 
«e dejaran dominar entecamente por el miedo^debi^roo^ os^e^Ht^ 
iranspoxtados á aquellos tiempos fabulosos de la paball^í^ 92^. 
dante, en que los soldados cristianos eran acoxoe^dps poip ^^PÑ^' 
des, Tesüglos 7 demonios. Tal en efecto debía s^r la ijp|a^8Íon 
que <yfcnaafte en un europeo la viaiía de un ejercito fji^iejricqJVPK 
Aquellos hombres desnudos que se tenian l;a piel 4^ dj^yerspit 
colores» con el ánimo deliberado de causar borror ¿ sus ^i^^W'' 
goSj aquellas armas de madera j pedernal de formas tan ei^trin 
ua^ aquella música guerrera» compuesta de tunkules, 4^, 4^ar. 
coles y de conchas de tortuga que se tocaban ^^m fUBifiA de di^ifr, 
To, formaban un conjunto^ cappiZ de infundir e^i^t^i pp^ ^ 
solo al que por primera vez lo contemplaba- 

Pero los castellanos no pudieron entr^arsfa pof m^e^ff 
tiempo á este sentimientodeadmiracion^ poique miorp^Q^^ 
hubo necesidad de apelar á las armas para d^fenders^ 4^ los 
majas, que comenzaban á poblar el aire con stis fi^chiv^. T:;^ 
bóse entonces una batalla, que necesariamente d^bi^ sf»r re^^; 
por las ideas que dominaban en ambos campos, cppten^entef; 
lios españoles deseaban demostrar en aquel pi:imQ7encii^^|ii)t 
au valor j la superíoridf^ de ei|s armas pari^ ae^tar 4p npa Tez 
en la península aquella fama de invencibles y de ^ijo^ de \qf^ 
dioses, con que sus compatriotas se habian abierto p^o qx( qbcfi^ 
regiones de la América. Los pinjas se haai^.n la ijiusipn de qj^ 
peleando aquel dia con su fiereza acostumbrada, ^oabar^aQ ffi^y 
pronto con los pocos invasores que tenian delante 4^ \o§ p}qn, y 
escarmentarían para siempre á los extranjeros que e{^ ylftlOTte 
quisiesen imitar su ejemplo. 

Aquel dia todi^slas venti^^s estuvieron 4o pji^rte de Iqs jfi^r 
«pfbteGCf. Qm tpdos los soldados de TÍo^í^Iq era^ ^j^^i$»; J 
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^Btoa gme ^bioi^ cádo deeir on. Europa que los ameñoanos^, 
desbandaban aterrorizadosi al primer estruendo de una arma 

'de fuego, se llenaron de asombro al ver que los mayas no re- 
trocedí^ ante las descargas de sus fálconetes y fircabuces. La 

•caballerís^ o^ra ^rma ventajosa para ^os europeos,, porque los 
caballos : eran desconocidos en elJN^uevo Mundo/ no. podía ma-, 
niobrar con antera libertad por lo. pedregoso del terreno y la 

^sj>esuEa de la selva- Sin embargo, algunos, ginetes s^ acerca- 
ban á Iba filas de «us enemigos y pasaban rápidamente jxuito ^ 
ellos, ;procui»bndo .herirles en el rostra A pesar de esto y d^ 
los estragos : que .causaban en la multitud las armas de fuego, 

líos yncatecosse mantuvieron firmes, y en lugar de disminuirle 
c^ :se aumentaron, porque los fnuertqs eran reemplazados por nufH 
oL woaBscnadrone^, que de tieiapo en tiempo venian á incorporar- 
^ ¡se : ál campamento. Guando el sol se hubo. ocultado en el bo- 

:rizpnte, los indios que, como sabemos no acostumbraba pelear 

«de noch^, suspendieron las hostilidades, pero quedando dueño^ 

^del . campa Los castellanos, temiendo alguna celada, se man- 
tuvieron en vela en el centro de aquellas masas oscuras, que 
se confundían allá en lontananza,'scon las tinieblas en que esta- 

^ba sumida la naturaleza. 

-Ala mafiana del dia siguiente volvió á empeñarse con:nu6W 

:ardor.eL combate. El Adelantado y Alonso de Avila Jiábian ani- 
mado á suaconapatriotas durante aquella vigilia contándoles los 
.numerosos triunfos que en su larga carrera habian i^lcanzado 
contra los americanos; y ellos, que no tenian otro recurso que 
vencer ó morir en aquel campo de batalla, quedistábacentenares 

nda leguas de lamadre patria, redoblaron sus esfuerzos para no 
labrar su ruina en .'aquel primer encuentro con los mayas. Es- 
tos hicieron también un esfuerzo supremo .para conquistar de 
;iina vez para siempie en aquel vcomba te su tranquilidad; pero 
no pnidie^on resistir por mucho tiempo á la superioridad de la 
táctica 7 de his armas españolas, y á eso del medio dia, dieron 
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señales de comenzará retroceder. Apretaron los castellanos, 
7 entonces los indios se desbandaron completamente y desa* 
parecieron entre la espesnra del bosqne. Cogollndo, qne es el 
nnico historiador qne habla de esta batalla, dice qne tuvo la- 
gar á fines del año de 1527 y asegura qne mnrieron en ella mas 
de mil doscientos indios (15). D. Justo Sierra añade qne el 
Adelantado perdió una tercera parte de sus fuerzas (16); pero 
ignoramos la fuente de donde tomó este dato, porque Cogolln- 
do solo dice que murieron algunos españoles y salieron heridos 
otros (17). 

La victoria de Montejo fué decisiva. Tal impresión, sin 
embargo, debió hacer en su ánimo el valor de los mayas, que 
creyó necesario ponerse al abrigo de alguna fortaleza. Con este 
objeto se dirigió á Chichen Itzá, de que probablemente le ha- 
bla hablado su guia; y como los grandes edificios que allí en- 
contró, le parecieron una defensa suficiente contra las flechas 
de sus enemigos, determinó establecerse por entonces allí para 
comenzar su obra de pacificación. Hizo construir para sus sol- 
dados algunas cabanas de palma y de zacate, semejantes á las 
que usaban y usan todavía los mayas, y procuró atraerse á los 
habitantes de los cacicazgos vecinos con aquellas medidas blan- 
das y prudentes, que tanto se amoldaban á su carácter con- 
ciliador. * 

Sea que el Adelantado tuviese un poder irresistible para 
captarse la voluntad de los indios, sea que estos hubiesen que- 

(15) Historia át Yucatán, libro II, capitalo VL 

(16) Los indios de Yncaian, capftnlo I. 

(17) Stephens, en ea Viaje á Tuccáan tomo 11, eapftnlo XXIV, pretende qne 
la batalla de que acabamos de hablar, se di6 en el sitio que hoy ocupa una hacieii^ 
da denominada Akét ^1 sur de Gaealchen. Se equivocó evi\lentemente el ilustre 
▼ligero. Viniendo el Adelantado de Coní ó Gonil & Chiehen IteA, donde después 
se establedó, debió haber tocado en el pueblo que lioj se llama ^onoí Aké, donde 
oreemos que tuyo lugar el combate con los indica Así lo hace comprender ade- 
más la oirounstanda referida por OogoUudo, de que este pueblo se haUaba á Íb- 
mediaoionee de Chamh/aá, donde primitÍTamente fué íimdada mas tarde la villa 
d« VallAdoUd. 
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dado amedrentados eon su derrota en Aké, sea en fin que fin- 
giesen aoeeder hipécrítamente á los deseos del conquistador, 
el caso es que no resistieron por entonces el establecimiento 
de las encomiendas, qne se intentó desde entonces, como nna 
' de las concesiones mas importantes de la capitulación. Oon 
este objeto el Adelantado hizo bajar á Chichen á los indios que 
habian manifestado ya disposición de someterse, les dio á re- 
conocer sus respectivos encomenderos y les impuso de sus obli- 
gaciones, que por entonces se redujeron probablemente á abas- 
tecer de cierta cantidad dé víveres el campamento. 

Los indios se prestaron de tan buena voluntad á esta pri- 
mera exigencia, que Montejo creyó que podía dar otro paso en 
la vía á que se habia lanzado, siempre en observancia de la ca- 
pitulación, único código político de los invasores. Fundó en 
Chichen una ciudad con el nombre de Salamanca (18), y se asen- 
taron como vecinos de ella, ciento sesenta de los españoles que 
traia consigo* 

Hasta aquí todo parecía marchar perfectamente. A fin de 
que los indios no perdiesen el respeto que habia sabido infun- 
dirles el valor castellano, Montejo hacia salir diariamente de la 
nueva ciudad varias partidas armadas, que así servían para re- 
conocer la tierra, como para recoger los tributos de las enco- 
miendas. Sin embargo los invasores no se hallaban contentos. 
Comenzaban á escasear en el campamento algunos efectos de 
Castilla, que no podían procurarse en Yucatán, y que era im- 
posible sacar de los navios, porque no se habia tenido cuidado 
de conservar expedita la comunicación con la playa. 

Había sobre todo una causa de descontento universal. To- 
' das las indagaciones que se habian hecho para averiguar si el 
' país producía minas de oro y plata, habian sido hasta allí in- 
fructuosas. Cuando los indios eran interrogados sobre el par- 

(18) Oogollndo, úH svpra, 
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ticnlár, respondian siémpte' negátiVaiiiénto cott imifotmidldn 
'de8esi)era¿te. Pero tindiá circuló entre los mvasoreB imii no-- 
iióia que conmovió á todo elcampalfiento. Bédase que bacia' 
el rombo de Bakhalal habia oro con abttndazreia, especie que 
probablemente eoltariaxicon malicia los itidioa, con el áníiba' 
de dÍTÍdir á sis^^nemigps para debilitarlos. Si ésta foó en in- 
tención, alcanzaron completamente sn objeto, porqne el Ade- 
lantado,, haciéndose eco de la aspiración general, despachó in- 
mediatamente para aquella lejana provincia al capitán Alonso 
de Avila c(m cincuenta infantes j diez j seis caballos» Idetó 
instrocoiones para atraer á los indios á la obediencia del rey 
de España, para fandáar una ciudad en el asiento qne creyese 
mad adecuado,, j sobre todo, para reconocer las minas, con cu- 
yo objeto llevó en su compañía á un individuo baatíuité versado * 
^en la mineralogía, llamado Francisco Yasquez* 

Esto movimiento feo de consecuencias desastrosas para el 
ejército invasor. Luego que los indios notaron que había dis- 
minuido el número de los pobladores de Ohicfien^cxidyerón lle- 
gado el momento de sacudir el yugo qtle se les había impuesto» 
Comenzaron á negar á sus encomenderos el tributo que áhtés 
pagaban voluntariamente, tal vez con la esperanza dé que los • 
castellanos abandonarían el país pars no morirse^ de hambre.- 
PiBio éstos no se hallaban reducidos todavía á tan lamentable' 
totremo. Las partidas que* diariamente salían deFeampamento^ 
iiuvieron ya por única ocupación recorrer los pueblos encemen— 
dados para exigir con las armas en la mano los bastimentos de* 
que tenían necesidad. Los indios no opusieron al principio mu- 
cha resistencia; pero llegó un dia en que los españoles tuvie- 
ron necesidad de librar un combate en cada encomienda. Lb. 
nueva Salamanca no podía proveerse do víveres, sino al precien 
de la sangre de sus pobladores. Y como éstos eran pocos, Mon— 
tejo calculó con espanto que si aquella situación se proloQgabai 
por algún tiempo, su ruina era irremediable. 



Fato. «fomniiiir •& lo posible estos encnentros, adopta ÍO' 
•ledide de haeer salir los destaoame&tos antes de amanecer y 
ton iodo if Btícíiíbo que se podia. Vana preeaneíoní Los indios 
Úe hb oomarea kabian celebrado una naevs eoalícíoD con sns 
«soinoa, 7 sn numero habia llegado á ser taír exorbitante, qne 
lodos los alrrededores de Gbio&eD etma teoottiÍM por las ban- 
das de sns gserreros. Ningún déetac^aikíento español dejaba de 

itopeaar con algnna de eetaa bancas; y si como sncedia casi 

• 

«ienpré» el ooonbate se empeñaba al instante, éste era de ínnes- 
tM oonseimencias para los castellanos, porque al estampido de 
•US amatf de fuego, numerosos escuadrone» de indios acndmn 
ai auxilio de sus compatriotas, y aquellos no teniait otro reenr- 
flo qne retirarse á su campamento oaa el mayor órdm posible. 
Y diariamente babia que deplorar la muerte de uaoómBB com- 
pañeros aBandonados enrel campo de batalla y escuc&ar lea la- 
mentos de los q\ie volvian heridos y maltreehóB del combate» 
Acaeció en uno de estos encuentros un becbo singular, que 

* pvobó á los ínvaaores el indomable orgullo de que se bailaba 
poseida la rasa que intentaban sojuzgar. Habia un ballestero 
espanta cuya destrosía habia causado tanta estrago en Tas filas 
ttiesttigas, que los indios llegaron Á señalarle y á jurax su exter- 
minio. Olreoi6se ¿ cumplir con este juramento un indio,, que 
gozaba de gran reputación entre los suyos por su habilidad en 
úispBonat la fledia. ün día que el ballestero y el flechero se en- 
-eoatronm en el campo de batalla, oomensaroo una especie de 

. ' combate singular, procurando aproyechar cada uno un descui- 
do de su contrario para herirle. El indio que comprendió el de- 
sipiio del español, aparentó un instante no cuidarse de él á fin 
^ obligarle á salir al raso á disparar su ballesta. El español 
cayó en el lazo y apenas habia salido la jara, el maya armó su 
Bvoo y disparó su flecha. Ambos quedaron heridos: el primero 
en un braflio y el segundo en medio del pecho. Conociendo el 

36 
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indio que aquella herida iba á oauaarle la mnerte, ee ahored 
con^un bejuco á la presencia de los dos campamentos, paraqse 
no se dijese nunca que habia ñdo vencido por un castellano. 

La situación del Adelantado se hacia cada vez mas angus- 
tiosa. El numero de sus soldados se iba disminuyendo nota- 
blemente y no podia recibir socorro de parte alguna* Varios 
meses hacia que Alonso de Avila habia partido para Bakhalal, 
7 ninguna noticia se habia recibido de su paradero* A jusgar 
por lo que pasaba en Chiehen, Montejo llegó tal ve2 á imagi- 
narse que el valiente contador habia perecido con la corta fuer- 
za que llevó á sus órdenes^ Entonces fnó cuando conoció el 
error que habia cometido en fraccionar su pequeño ejórcito; 
porque fuera de que la separación de sesenta soldados habia 
debilitado mucho su campamento, hacíanle falta el valor y la 
esperiencia del antiguo compañero de Hernán Cort&y acredita- 
dos en mas de una ocasión difícil. 

Pero no era aquel el instante oportuno de entregarse á un 
estéril arrepentimiento. Era necesario obrar con prontitud y 
energía. Ya no solo faltaban á los españoles los objetos de Cas- 
tilla, de que hacia tanto tiempo estaban privados, sino hasta las 
provisiones para su rancho diario. Los indios se hablan engreí- 
do tanto con sus pequeños triunfos de los últimos dias^ que 
hablan cercado completamente á Chichón, aunque á considera- 
ble distandia, porque comprendían que los extranjeros eran 
inexpugnables en su fortaleza. Las partidas de que hemos 
hablado, intentaron romper alguna vez este cerco para provees- 
se de víveres; pero sus esfuerzos se estrellaron siempre contra 
el valor de sus enemigos. Montejo comprendió entonces que 
su pequeño ejército estaba de todas maneras condenado á pe- 
recer. Si las armas americanas eran impotentes contra las su- 
yas, el hambre se encargaría de destruirlo. No le quedaba mas 
que elegir el género de suplicio, de que debia morir. El valor 
castellano no titubeó un momento en la elección. Pero como 
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el enemigo ao ie atrevía á atacar el leal, Montejo determinó 
aalir con los en jos á basoarie. 

Laego que los incUos TÍeron á los españoles en campo ra- 
so, poblaron el aire con sns gritos, sus vocinas y atabales, j 
«na mudiedambre inmensa de guerreros acudió al lugar de 
donde partía este estruendo salvaje. Empeñóse al instante una 
batalla mas sangrienta todavía que la de Akó, porque el núme- 
so de los indios era entonces considerablemente mayor, y se for- 
maron el propósito de acabar en aquel dia para siempre con 
todos sas enemigos. Inútil era que las armas de fuego sembra- 
sen el campo de cadáveres: inútil qoe los ginetes desordenasen 
los escuadrones con sus terribles lanzas y el espanto que in- 
fnndian: los dispersos volvían con algazara á ocupar su puesto, 
y los muertos eran reemplazados con nuevos combatientes, que 
acudían de diversos puntos de la tierra. 

Comenzaba á reinar el terror en las filas españolas. Gran 
múmero de soldados caía atravesado por las flechas, y las ter- 
* ñbles lanzas y espadas de pedernal concluían la obra. Los ea- 
%idlos^ esos monstruos de naturaleza desconocida, contra los 
enales asestaban de preferencia sus tiros los aborígenas, arras- 
traban en su caida á sus ginetes, y unos y otros perecían al ins- 
tante, porque ninguno que caia, volvía á levantarse. El corazón 
de Montejo se oprimía de dolor, porque ya no'^odía volver los 
430S á ninguna direecion sin encontrar con algunos compañe- 
ros diliuitos, ó luchando ya con las convulsiones de la agonía. 
Entonces dio la orden de replegarse á Chiohen para conservar 
«1 corto número de soldados que le quedaba. La retirada se 
verificó con orden, y los indios no se atrevieron á seguir á sus 
enemigos, no obstante que iban casi todos heridos y que deja- 
ban cietfto cincuenta cadáveres en el campo de batalla. 

El Adelantado no reconoció toda la extensión de sus pér- 
didas, cfino cuando hubo entrado en el real y hecho requisición 
de su gente. Quizá entonces comprendió por la vez primera 



— are— 

qne no le &rñ poubíe Inoliar ya «cmtra la indotaáble tüb» deWí 
mayas. Si el se lia^bia heelio la ilnsion de amedroniar ¿ los mdtcd» 
•oon ana l>atalla campal, la denrotaqtie acalcaba de «aiiir, debía 
•quitarle toda espexaoza. Ijos elementos oon qae hábiadBfiíesi^ 
baroado es^baa vBdaddos ya á la teioera parte^ j la kBíp0BÍM* 
Udad de aauaentarlosy aun coBaeTrarlos, le obli^ í tomar la 
deiermiQMnon deabaadosar por completo á Cbiohen, bnsoaad» 
Tta refaga en sus Ba^íOB. Pero basta «sta retirada 4 las costas» 
88 hallaba eñzada de peligros. Los indios oontínnabati i^ehind» 
al rededor del oampaaiento, y no era mny Meíl burlar tro Tigiw 
lanoiab El Adelantado ocurrió» sin embargOi é un ingeniosa es- 
tratagema, que logró adormecerla en parte. 

Decidida la bora de la retirada» los castellanos aalieron unai 
tarde de sa campamento y se pusáerojd á esoaramusear con k» 
indios á fin de cansarlos é impedir oon esto que celaran duran* 
te la noobe. Guando el sol se bubo ocultado en el occidente^ 
los sitiados se replegaron á sus estancias, y después de alganasi 
boras de reposo, se levantaron y salieron todos de Chiobei^ 
guardando el mayor ailenoio posible. Habían atado un penx> 
A la lengua de una campana y colooádole un pan al alcance da 
su olfato, pero no de su boca. Los esfuerzos que el desTsalaUf- 
rado animal bizo al prindpio para seguir al ejercito que le» 
abandonaba, y después para alcanzar el pan deque btirtanece» 
sidad debia eentir su estómago, produjeron el efecto de que la 
campana estuviese dejando oir sus tañidos toda la noobe. Iioa 
indios, que escuchaban este ruido en el campamento, no sospe^ 
charon por mucho tiempo, ni remotamente» que hubiese Mdki^ 
abandonado; pero cuando los primeros albores de la nüafil^na 
revelaron la . realidad á ios mas audaces que se aeercsdron Áhk 
fortaleza, ruj^eron de vergüenza y de cólera y corrieron ^i potf 
de los fugitivos. 

Entretanto los españoles, que habían tenido la fortuna (le 
2U> tropezar con ningún maya en su tránsito» avanzaban oon pri^ 
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t9aliAdftel N(yrte, aunque na <xmi toda la fue hubieran deiíeado, 
lK3Ttj«e Be loe impedia la edtreehez de los caminos. Hacia la 
xnüad del día, la retaguaidia fué alcanzada por los indios, que 
» como se hablan dividido para buscar en distintas direcciones & 
. 8UB ádtemarios, eran ahora pocos, comparados con los que ha- 
blan asistido á los últimos combates. No obstante la diminu- 

• eion de 8U número, laoles^ban harto á los castellanos, y entre 
otros gritos con que ensoidecian la tierra, los denostaban de^ 

'Cobardes, porque hablan huido secretamente de Cbichén. Al- 
gunos soldados exasperados con tanta injuria, quisieron dete^ 
nerse, para vengar con sangre esta afrenta; pero el hijodel Ade- 

.lantad<^ que aunque joven, demostraba ya las grandes oaalid»- 

• d)d8 que habia de desplegar en su mayor edad, los contuvo, ha- 
.dándoles comprender que toda detención daña lugar áqua 

fuesen alcanzados por el grueso del ejército enemigo. La inso- 
lencia de los indios era sin embaído tanta, que el Adelantar 
' do hubo de disponer que seis ginetes se emboscasen en lugar 
donde pudiesen maniobrar, á fin de alcanzar ásus perseguido- 
res cuando enfrentasen con ellos. Cumplióse la orden del cau- 
dillo, y aunque los indios se desconcertaron de pronto con este 
.ataque inesperado, hubo alguno tan audaz, que detuvo á un 
caballo que corría, asiéndole de una pierna, como si fuese un 
camero (19). Desde este momento los mayas comenzaron S 
aflojar en su empeño, y cuando los españoles llegaron á las 
aguadas de .Buctzotz, donde la casualidad los llevó, ningún in- 
£olba ya en su seguimiento (20). 



(19) £1 mismo, obra citada» libro n, oapftnlo IX.- -Herrera» Historia ge- 
neral. 

(20) En el liaseo de eóta capital hemos visto ana peqnefia pieza de artille- 
rfa de anos tres pies de longitud, qae segan nos ha informado sa aotaal Director, 
P. Juan Peón Oontreras, filé encontrada á las inmediaciones de Ohlchén liza, 
rSe presume qae sea an {aleónete abandonado por los españoles en su marcha 

precipitada iiáoia la costa, de qae se habla etx el texto. 
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Francisco de Montejo dio allí algan descanso á sus fuer- 
zas, y en seguida se dirigió & la costa en busca de sus naves. 
Encontrólas no se sabe dónde (21): se metió en ellas con los res- 
tos de su desgraciada expedición y fuá á desembarcar en Cam- 
peche, no en son de conquista, sino con la moderación del que 
solicita hospitalidad de un enemigo generoso. 

¿Quó era entretanto de Alonso de Avila y de sus valientes 
companeros? 



(21) Landa y Herrera pretenden que los espafioles hicieron el viije á Cam- 
peche por tierra, escoltándolos por todo el camino Mnx Chel, cacique de o^lam, 
y dos jóvenes principales de Yobain. GogoUudo sujeta esta opinión ánna crítica 
muy Juiciosa, y observa qne destrozado como se hallaba, el peqnefio ejército de 
Hontqo, no hubiera podido hacer una travesía de cincuenta leguas entre pueblos 
enemigos y belicosos, por mas que viajase bajo la ejida de aquellos tres perso- 
nijes, cuya influencia, por otra parte, no pasaba mas allá de los límites de sus 
respectivos dominios. Si á esto se afiade que Cogolludo se Itmda en la autoridad 
del bachiller Valencia, quien expresamente asegura que el viaje se hizo por mar, 
M comprenderá cuánta razón hemos tenido en adoptar la opinión del texto. 
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CAPITULO vm. 



Expedición de Alonso de Avila en bneca de las minas. 
—Fundación de otra población española en la pe- 
nínsula.— Insurrección de los naturales.— Vanos es- 
fuerzos que hace el contador para comunicarse con 
Montejo.— Medios de que se vale.— Situación ex- 
trema á que se vé reducido.— Abandona por fin á 
Yilla-Real. 

Cnando BÍn ningana preocnpacion en favor de las dos razas 
contendientes, nos fijamos en esos tiempos aciagos, pero heroi- 
cos de la conquista, no podemos menos qne tributar nn home- 
naje de admiración á muchos de los hombres, que desplegaron 
en ella cualidades extraordinarias. El corazón se estremece de 
espanto cuando seguimos con el pensamiento á aquellos rudos 
y enérgicos castellanos al través de las selvas en que se ínter- 

naban, en un país que no conocían y poblado comunmente de 

• 

millares de enemigos. Tal es la impresión que ha causado siem- 
pre en nosotros la expedición de Alonso de Avila. 

Se recordará que el contador solo llevaba consigo cincuen- 
ta in&ntes y diez y seis caballos. Partió valerosamente por la 
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angosta senda qne se lé presentó delante de los ojos en buscad 
de Tvlma (probablemente Tvluum) áovAq según sus instmc^ 
ciones debía fundar una ciudad. Los indios no cesaron de lios^ 
tilizarle duranter su mavclia; pero él nunca se detuvo para librar 
una batalla, j se contentó con hacer algunos disparos sobre las- 
emboscadas, continuando entretanto su viaje. Así llegó basta 
Tulma; pero el asientalepareció muy poca á.propósito para- 
poblar, porque estaba rodeado de grandes pedregales y bos- 
ques espesísimos, donde la eaballería no podría jugar para ba- 
tir á los indios en el casa de una sublevación.* Entonces se 
dirigió á Cbabló — ^pueblo que Labia ya desaparecido desde la 
época de Cogolludo — ^y tuvo la fortuna de que el cacique se 
declarase su amigo y aliado. Desde aquí comenzaron las pes- 
quisas del mineralogista Francisca yazquez;^pero todos los re-- 
conocimientos que practicó de la tierra,, le persuadieron de que 
allí no había minas de ninguna especie. 

Como el objeto principal de la expedición era buscar oro,. 
Alonso Dávila (1) abrumó á su aliada con preguntas sobre el 
precioso metal. Este,, sea por el deseo de suscitar dificultades 
á un vecino á quien tal vez odiaba, sea para librarse de la pre- 
sencia de los españoles ó por otra causa que ignoramos, res- 
pondió que en loa dominios del cacique de Chetemal podía en- 
contrarse lo que con tanta ansia se buscaba. El nombre de- 
esta última población trae involuntariamente á la memoria el 
de Gonzalo Guerrero. ¿Qué se-habia hecha del afortunado li- 
berto, que logró casarse con la hija de su antigua señor? La 
historia no lo dice, y los castellanos debían experimentar muy^ 
pronto hasta qué extremo eran aborrecidos en aquella pro- 
vincia. 



(1) Oogolliido y otroa lÜBtoríadorea Uaman oomumnente Alonso Pávü» 4 
Alonso de Avila. Estas coniracoiones eran del gnsto de la época. Asi se foTm6 
db Podio Almindez Ohirínos, Peralmindez Chirinos; y de Pedro Arias de Avila, 
Pedrarias Dávila. 
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Alonso de ÁvÜa étA íiousbre qne sabia aprovechar el iieiKf'^ 
po 7 las oportnnidadeSy^ y con el mismo cacique de Chablé man- 
dó llamar al de Chetemal, stiplicándole que bajaae á su residen- 
cia á conferenciar con él, trayéndole al mismo tiempo algunos 
triveres de que tenja suata necesidad. La respuesta del jefe 
maya fué digna de un espartano: "las gallinas que me pide — di- 
jo — est^n ensartadas en mis lanzas j los maíces en mis flechas." 

Era esta una declaración de guerra, y el impetuoso Dávila 
salió inmediatamente de su campamento con yeinte y cinco in- 
fantes y ocho caballois á buscar al autor de tan fiera respuesta. 
£1 oapjtfiin español se habia conducido hasta allí con tanta ha- 
bi^dad, que ya no solo el cacique de Chablé era su aliado, sino 
tw^bien otros muchos de las poblaciones vecinas. Algunos de 
ástos le acompañaron en su expedición, y eomo el viaje por tier- 
ra era muy penoso á causa de los pantanos, le sacaron á la cos- 
ta, donde embarcados todos en canoas, no tardaron en llegar á 
Chetemal. Encontraron la antigua residencia de Nachancan, 
coinpletamente desamparada de sus habitantes, porque el ca- 
cique que aun no había tenido tiempo de reunir todos sus ele- 
mentos de guerra, no habia encontrado otro medio de conjurar 
1^ tormenta que tan presto se le venia encima. 

Algo contrariado Alonso de Avila con esta fuga, que le pri- 
vaba por entonces del placer de la venganza, se puso á recono- 
cer la población. Los terrenos de las inmediaciones estaban 

m 

dotl^os de toda l^ fertilidad de los climas tropicales. La hu- 
medad del suelo favorecía el pronto desarrollo de las semente- 
ras, abundaban las maderas de construcción y se criaban sil- 
vestres, innumerables árboles cargados de preciosa fruta. Estas 
circunstancias, unidas á la vecindad del mar, le parecieron de 
inestimable valor para hacer allí la fundación, que traia prea- 
crita en sus instrucciones. Mandó por el resto de su gente que 
hi^bia dejado en Chablé, y cuando toda estuvo reunida, fondo 

36 
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en el asiento de Ohetemftl, una población española con el nom« 
bre de VtUa-Ileal, 

Entretanto el oi&cic[ae que habia abandonado sn capital, de 
empeñaba en^ conjurar contra los ínTafiTores á todos los indios 
de la comarca. Dávila tnvo noticia de estos- trabajos; y cho- 
rno le tenia mala voluntad, luego que supo dónde se octlltaba^ 
salió á bifsearle con la mitad de sti fuerza j algtinos aliados, 
encontróle encerrado en una empalizada rústica que le servia 
de fortaleza^ y le acometió con tanto vigor que no tardó en des- 
baratarle. Yolviósie satisfecho á m campamento, y entendien- 
do que los indio» deberían quedar amedrentados con la lección 
que acababan de recibir, quiso dar tan plausible noticia al Ade- 
lantado, y creyó que bastarían para lleYarla tres hombres de á 
caballo y tres buenos ballefirteroe. Partieron los mensajeroff á 
Chichón, y el iluso capitán se qttedó aguardando enYilla-Beal 
los sesenta dias que les fijó de plazo para dar la vuelta. 

Poco tiempo, sin embargo, le duró esta confianza; y al cabo 
de dos semanas salió para un pueblo llamado Mazanahó^ sin mas 
motivo que el de saber de sus mensajeros. Poco trecho habia 
andado cuando comenzó á encontrar los caminos obstruidos con 
toda clase de obstáculos, señal evidente de que los indios no 
hablan depuesto las armaa Dávila, á pesar de que llevaba so- 
lo veinte soldados, no quiso detenerse, y prosiguió su marcha 
talando el bosque. Salió á un sendero practicable, donde en- 
contró á un indio, á quien pidió informes. Este le dijo que sus 
compatriotas hablan celebrado una nueva coalición para aca- 
bar con los extranjeros, y que así el pueblo á donde iba, como 
todos los de la comarca, estaban ya armados para ejecutar su 
designio. Añadió que^i seguían aquel camino, indudablemente 
serian derrotados al llegar á Mazanahó, porque saldrían al sitio 
por donde estaba mejor fortificado. Dávila preguntó si el 
pueblo era mas accecible por otro lado; y habiendo respondido 
afirmativamente aquel hombre que parecía tan enterado de 



—283 — 

4Mia2ito pasaba, se liizo gniar por él y le BÍgnió al través de la 
selva. Los defensores de Mazanahó se llenaron de asombro 
cnando vieron súbitamente á los extranjeros dentro de la po- 
blacion, y comprendiendo que era ya imposible toda defensa, 
a{>elaroa al disimulay aseguraron que no abrigaban contra ellos 
intenciones hostiles. Pero Alonso de Avila les enseñó las for- 
tificaciones, y mientras los indios tartamudeaban una disculpa 
frivola, aquel tomó la palabra para exhortarlos á deponer las 
armas, amenazándolos con severos castigos si volvían á empu- 
ñarlas. 

No habiendo adquirido allí ninguna noticia sobre los seis 
hombres que había mandado á £¡hiehén Itzá, resolvió pasar á 
Ohablé, creyendo que su aliado, el cacique, podía darle algunos 
informes. Nó tuvo necesidad de ir tan lejos, porque en uno de 
los pueblos del tránsito le informaron que aquellos infelices 
habían sido asesinados por los indios de la provincia de Coch- 
tí que se habían sublevado en masa. 

AloASO de Avila se volvió triste y pensativo á Yilla-BeaU 
Aunque, haciéndose todavía la ilusión de que la noticia pudiese 
resultaíT falsa, aguardó los sesenta días que había señalado de 
plazo á los mensajeros. Poro habiendo trascorrido este térmi-* 
juo sin que pareciesen, j siendo jnucha la necesidad que tenia 
¿B comunicarse «con el Adelantado, resolvió salir él mismo á 
buscarle, con .el ánimo de pasar por Cochvá para castigar á los 
asesinos de sus compatriotas. Desgraciadamente estas ezpe* 
diciones no podían hacerse con toda la gente, porque habia ne- 
xsesidad de dejar alguna al cuidado de la nueva población. En 
«ste aprieto, Avila ocurrió como otras veces, á los caciques que 
le habían brindado su amistad, y con un buen numero de alia*- 
djos, veinte y tres soldados españoles de infantería y tjes cabí^ 
líos, emprendió su marcha para Chichén. £n Bakhalal (Baca- 
lar) algunos principales le^ dijeron que si quería eseusar tan 
largo y dilatado viaje, podía escribir al Adelantado, compróme^ 
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^iéndose ellos á traerle la reapaesta dentro de treinta -diaB. Peib 
evidentemente loe indios no tuvieron otra intención que la de 
ganar tíempo para acabar de organizarse, porque aunque reci- 
.bier^on los pliegos, nunca los llevaron á su destino. 

Avilfr lOomprendió -entonces que tenia necesidad de dar un 
golpe A'trenddo para amedrentar á los indios de aquella comar«- 
ca, queja comenzaban á faltarle al respeto. La guerra ala 
provincia de Oochvá era una oportunidad excelente, y para em- 
prenderla loon mayores probabilidades de éxito, pasó áOhablá 
á solicitar la cooperación de sus habitantes. Pero sus antiguos 
aliados se negaron á acompañarle, y sin desanimarse con esta 
repulsa^ continuó au marcba para ejecutar su designio. En las 
fronteras de la provincia sublevada, se encontró con un pueblo 
fortificado^ á. cuya vista le abandonaron los últimos Indios ami- 
gos que le ae^uian. ^ta conducta llenó de ^cólera Á los espa^ 
ñoles y corrieron en pos de los fugitivos. Xiograron apoderarse 
de dos caciques^ y ciegos de furor, asesinaron bárbaramente á 
uno de ellos. El segundo debió su aalvacion á haberse abra- 
zado de las rodillas del capitán. 

Este incidente no fuó todavía bastante para desanimar Á 
Dávilai y valiéndose del ardid que otras veces le habia dado ex* 
celentes resultados, dio un largo rodeo y atacó el pueblo forti- 
ficado por donde monos le aguardaban sus defensores. Ijos ilu- 
dios se defendieron con valor, y los castellanos ae Tienon «en 
grande aprieto^ porque eran veinte y seis contra tres mil. No 
obstante^ venció la superioridad de sus armas, y los naturales^ 
después de algunas horas de combate, abandonaron la pobla- 
ción. Un prisionero aseguró al capitán que el camino que iba 
áaeguir estaba erizado de peligros, semejantes al que acababa 
de vencer, y aunque con este motivo, los castellanos variaron 
de dirección^ no por eso disminuyeron las dificultades. Casi en 
cada pueblo de su tránsito tenían que librar un combate, y á los 
poooa dias de marcha^ notaron con espanto que muchos de elloff 
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ahfiín hetidos. Ehtóncés Alonso de Avila, comprendiendo que 
todo el país se habia pnesto en armas para resistirle, desistió 
de sn viaje á Chichen Itzá. Es verdad que la vuelta á Yilla-Beal 
estaba también muy preñada de dificultades; pero al fin la dis- 
tancia era menor, y el cacique á quien salvó la vida en Codivá, 
se ofreció á servirle.de guia. Los expedicionarios pusieron su 
f confianza en ól, y después de una marcha penosísima al través 
^ de enmairañadas selvas, de ciénegas y pantanos, lograron al fin 
.salir á su campamentQ,BÍnliáber encontrado en su trayecto una 
sola población. 

Alonso de Avila estaba muy contrariado. Parecían inade- 
cruados todos los medios que inventaba para poner én contacto 
las dos primeras poblaciones españolas de la península. Y sin 
^ embargo era urgente comunicarse con el Adelantado para que 
tomase una resolución en vista de lo que acontecía. Francisco 
Yasquez Labia acompañado . al capitán en todas sus salidas, y 
' en ninguna se habia encontrado, indicio alguno de que la tierra 
produjese: minas. Además, la nueva colonia se hallaba cercada 
i de peligros, por la escasez de sus recursos, que cada día aumen- 
taba, y por la sublevación general del país. Tal vez si Alonso 
• de Avilare hubiese determinado desde aquel instante á levan- 
tar su campamento^para reunirse con el Adelantado, hubiera 
evitado. muchas de. las desgracias que llovieron después sobre 
las dos fracciones . del pequeño ejército expedicionario. Pero 
quizá sus instrucciones eran muy terminantes, y no atrevién- 
dose á. faltar á ellas, puso en juego nuevos Tscursos para alean- 
. zar su antiguo designio. 

Algunos de estos fueron de un carácter violento y cruel 7 
sitva de ejemplo el siguiente. Un destacamento que habia sa- 
lido de Yilla-Beal á las órdenes de Martin de Yillarubia, logró 
j^preaar unas canoas, entre cuyos pasajeros se hallaba el hijo 
¿e un cacique de las cercanías. Dávila hizo venir á su campa- 
mento al padre del prisionero, y entregándole un pliego para el 
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Adelantado, le dijo qne si dentro de un mes Tolyia de Chiclien 
con la respuesta, su hijo sería puesto en libertad y devolvería 
todos los objetos aprehendidos en las embarcaciones. El indio 
recibió el paquete y se retiró. Cuando transcurrido el plazo, el 
capitán le hizo volver á Yilla-Ileal y le interrogó, dijo que el 
pliego habia marchado; pero que como todo el pais estaba en 
son de guerra, los mensajeros habian sido asesinados en el trán- 
sito. Alonso de Avila creyó comprender que se le engañaba, y 
apeló á ese recurso bárbaro, que tan en boga se hallaba á la 
sazón en toda la Europa. Puso al cacique en el tormento, y 
habiendo arrancado el dolor á éste la confesión de que el men- 
saje no habia marchado, el español quiso ensayar el medio de 
hacer cambiar el papel de sus víctimas. Ordenó al hijo que pa- 
sase á Chichen, quedando entretanto en rehenes el cacique. 
Pero el mancebo imitó la conducta de su padre, y no vaciló en 
abandonar á éste á la rabia castellana por cumplir con un de- 
ber de patriotismo. 

Las violencias cometidas por la fuerza invasora en esta ex- 
pedición, no fueron solamente del género de las que acabamos 
de referir. Aprehendida una joven india de extraordinaria her- 
mosura, fuó requerida de amores por varios castellanos, con la 
esperanza acaso de que la timidez, que se apodera de los seres 
débiles en el cautiverio, la hiciera acceder á sus torpes deseos. 
Pero la joven manifestó que era casada, que al despedirse de 
ella su marido para ir á la guerra, le habia jurado fidelidad, y 
que ningún respeto humano la baria faltar á su juramento. Bue- 
gos y amenazas fueron inútiles para vencer su constancia; y en- 
tonces su inhumano carcelero tomó la bárbara determina- 
ción de arrojarla á sus perros, que la hicieron pedazos. Tal 
por lo monos lo asegura un historiador, que ciertamente no pue- 
de ser acusado de haber disimulado á los conquistadores, nin- 
guna de sus faltas (2). 

(2) Ijaada, Belaoion de Us cosas de Yucatán, § XXXH, 
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Mientras de Verificaban estos sucesos, se conjuraba una- 
nueva tormenta contra la reciente colonia* Los indios de aque- 
lla región del país^ viendo que los españoles no salian ya de su 
campamento, resolvieron incomunicarlos con un sitio riguroso 
para matarlos de hambre. Llegó á noticias de Avila esta reso- 
lución, y para conjurarla, se proveyó de cuantos víveres pudo 
con el ánimo de resistir hasta tener noticias de Montejo. Bien 
hubiera querido sel* atacado en Villa-Beal, porque su posición 
ventajosa le habria dado indudablemente la victoria. Pero los 
indios no lo intentaron nunca, y con esa calma imperturbable, 
que es uno de los rasgos distintivos de su carácter, resolvieron 
aguardar á que el hambre y el fastidio hiciesen huir á sus ene- 
migos. 

Y no se e\:}uivocarou en sus cálculos, porque hacia el año 
de 1630, Alonso de Avila, exasperado de no haberse podido co- 
municar con Montejo y presumiendo por el largo silencio que 
guardaba, que habia perecido con su ejército ó abandonado 
el país, resolvió abandonar también á Villa-Beal para no morir 
de inanición en su aislamientOé Embarcóse con los cuarenta 
hombres que le quedaban en unas canoas que habia quitado á 
los indios, salió al mar y navegó hacia el Sur, rumbo á Hondu- 
ras. Era tal ya la miseria de los expedicionarios, que para ha- 
ber de comer en este viaje, tenian necesidad de bajar periódi- 
camente á tierra, para recoger frutns silvestres, palmitos y can- 
grejos. Así llegaron á Trujillo, donde se encontraron con que 
los colonos pasaban casi las mismas miserias que los de Yilla- 
Beal. Pero á los pocos meses de su llegada, arribaron al puerto 
dos navios procedentes de Cuba, en uno de los cuales se embarco 
el antiguo contador con su gente. Dio una vuelta casi completa 
al rededor de la península, solicitando de Montejo, y al fin hu- 
bo de encontrarle en Campeche, donde luchaba todavía con su 
mala fortuna. 



—288 



€APITÜLO IX. 



Hos indios de Campeche hostilizan también á los ea-' 
pañoles.— Pasa el Adelantado á México en busca 
de refuerzos. —Emplea casi todos los que consigue 
en Tabasco.— Situación á que se ven reducidos sus 
compañeros en la península.'— La abandonan. — 
Misión evangélica en Champoton.— Obstáculos con 
ciue tropieza. —Reflexiones. * 

Francisco de Montejo y los pocos soldados que le queda- 
ban, recibieron con alborozo á sns antiguos compañeros de ar-^ 
mas. Contáronse recíprocamente sus aventuras, y después de 
derramar algunas lágrimas á la memoria de innumerables oa- 
maradas que babian quedado sepultados bajo los bosques de 
la península, resolvieron tentar todavía el último esfuerzo para 
no abandonar aquella empresa que tantos sacrificios les oosta^ 
ba. Los pocos elementos de que el Adelanta4o disponia eir 
Campeche, le habían impedido hasta entonces pnu^tiear nin*- 
guná operación; pero ahora con la incorporación de los anti- 
guos colonos de Villa-Beal, sus fuerzas ascendían á un oente* 
nar de hombres. Es verdad que ésta no era mas que la cuarta 
parte del ejercita con que tres años antes habia desembarcada 
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i^roa dol Cabo Catoobe; peró^ era la bastante para praeCíeaírtCO 
teeonociioiento en las inmediaoones en busca del únioo' óbfito 
qxke padia recompensa* tantos padccunientos^ 

Hacia muoho' tíempo* q¡tíe buUia en í& in^agiiiacion de 
Kciaatejp al deseo' da ssyerigBar si las^ coUms^ que por tier- 
jp^ ei;roundan á Cainpe<^^ enoerrában metafea preciosos (1), 
j qnivá sir vi^)e á aq]aella región del país despves del aban- 
4ovíy de Chichea^ na Labia tenido otro objeto. La llega- 
da del contador Avila 7 dei mii^Bralogista Yasquez era una 
oportunidad qne no debia pesderse, y dispaso que ambos, 
acompaasdoa de dhouenta hombres^ salieran á reconocer el 
Aemieso. 

Los abovígenas^qn&se babian- abstenida de bostilisar á 
lo» españolea miáxtoraa se mantavieron qnietoa en sn campa- 
manto» laego qne los vieron intarnarae en el país» empezaron 
á concebir algún recelp. Sabiendo después oo^ pocos eran los 
qne habían quedado en la costa, cayeron un dia repentinamen- 
te sobre ellos, en un námero que algunos bacen llegar basta 
veinte mil. El Adelantado que oyó el tumulto desde ñjf alojV 
miento, se armó violentamentey montó á caballo» trepó una co- 
lina» ocupada ya por un escuadrón de enemigos, y comenzó á 
arengarlos, exhortánddíos á que depusiesen las armas, puesta 
que los castellanos na les hacian daño alguno. Pero loa indios 
^e no habían venido á escuchar arengas, sino á pelear, cerne- 
icds hacia él, luega que le rooonocieron, y la estrecharon de tal 
manera que le fué imposible la retirada. Allí mismo hubiera 
iarminado la canora de Montejo, si los natuvales no se hubie- 
B^a empeñado en cogerle vivo, con el deseo de ofrecerle en 
kolocausto á sus dioses. Sujetaron su caballo, la quitaron la 
lanza y. la obligaron á desmontar. Pero en aquel momento na 



(1) Siena. - -Los indios de Ynoatan, capftnlo^L 

37 
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gíneie español, llamado Bl«8 (González, se abrió paso eñfre ItfEí 
filas enemigas con el hierro de su lanza, y seguido de algffilíCW 
compatriotas suyos, llegó al grupo agresor, donde lograron sal- 
tar á su caudillo de la triste suerte á cfue habia sido condena- 
do. Malogrado este golpe^ que indudablemente babria obli- 
gado desde entonces á los españole» á desistir de' su empresa, 
los indios comenzaron á aflojar en el ataque, basta que le 
abandonaron completamente^, alejándose en distinta» direo^ 
clones^ 

Poco tiempo despue» de este incidente, Alonso de AyQa 
Tol^ó de su expedición. SLabia sida tan infructuosa como la 
de Bakhalal, y el mas grande desaliento empezó á cundir en la 
mísera colonia^ La tierra faabia sido^ reconocida éii distintas 
zonas, y en ninguna se habia encontrado un solo kadicio de me- 
tales preciosos^ En cambio, los naturales eran quizá los mas 
aguerridos y feroce» del continente^ y el ejército expedicionaricr, 
después de cuatro años de incesante lucha, estaba reducido ja 
á la cuarta parte de au fuerza y no poseia mas terreno que el 
que ocupaba con sus armas^ 

Como si todo esto no fuese bastante para hacer naufragar 
la empresa de Montejo, llegó por aquella apoca hasta la aislada 
playa de Campeche la fama de las riquezas del Perú, en cuya 
conquista se hallaban empeñados entonces Eranoisoo Pizarro 7 
Diego de Almagro. La noticia pudo haber llegado un pooo ezar 
gerada á tan remota distancia; pero de cualquier modo que hxt^ 
biese venido, debió producir en nuestros colonos la misma iai- 
presion que haria en un hombre condenado á morir de hambre, 
la relación de un banquete. La conmocioii fuá general, y Montejo 
no tardó en notar con espanto que sus antiguos amigos eomen^- 
zaban á abandonarle para ir en busca del vencedor de Atahoal- 
pa. La historia no dice como se llevaban al cabo estas deser- 
ciones; pero como el campamento se hallaba en la costa, es de 
presumir que los desertores se escapasen en las mismas canoas 
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ib los indioSi 6 en alguna nave española que de tarde en tarde 
ddbería arriba á la eolotiia (2). 

Por una de estas naves, 6 qnizá por alguna de las que ha- 
bia traído de España, el Adelantado, pocos dias después de su 
Uegadaá Campeche^ había dado cuenta á la corte del mal éxito 
de su empresa. Aprovechó esta oportunidad para pedir socor- 
ros 7 solicitar que se aumentase á su gobierno la provincia de 
Honduras, alegando ^e con la gente que habia en ésta y la 
que tenia en Yucatán podria pacificar ambas regiones. Cuando 
este documento U^ó á Madrid, se tenian allí muy malas noti- 
^as del que lo suscribía. Habiasele acusado de no haber trai* 
do á su expedición «el número de religiosos que prevenían ex- 
presamente las disposiciones dictadas en 17 de noviembre de 
1526; y la católica reina Doña Juana, que á la sazón goberna- 
ba sola la monarquía por auseneta de su hijo, había dirigido una 
eódula á la real audiencia de México, ordenándole que averi- 
guase sí erfi verdadera esta falta y que el expediente de la ave- 
riguación lo vanease cerrado j sellado á su soberana para dís* 
jponer lo convedíente. - ^ 

Esta cédula tiene la lecha de 22 de setiembre de 1530 y la 
gsoUcijtud de Montejo debió llegar á España á fines del mismo 
Año 4 fndncipiQS del siguiente. La relación de sus servicios y 
•de las privaciones á que habia estado sujeto*hicieron sin duda 
ial impresión «n el ánimo de los consejeros de Doña Juana, que 
en 4 de Abril de 1591 se despachó otra cédala á la misma au- 
diencia, en que ía reina, después de manifestar su satisfacción 
por los servicios que Montejo había prestado á la corona, orde«- 
naba que se le prestasen los auxilios necesarios para llevar al 



(2) £1 célebre defensor de los indk>e, Fr. Bartdomé de las Gasas, de qnien 
maa tac de nos ocaparémos, pretende en «u Hisloria de la destrucción de las In- 
dias Occidentales, que varias naves españolas arribaban por aquella época á las 
oattas de la península k comprar efectos del país y esdavos que los conquistad/)** 
fBM Jkiaoiuii en la guetnu 
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cabo su empi>efia. No se le «onoedió la p^ovinoladeHoiickinÉi 
que había pedido^ porque aunque eegaii Herrera (3), había latqf 
buena dísposicíoa en la corte i>ara eonoederle eete irae^oiayoi; 
impidióle la eir0UBetaiii»& de haberse opuesto los argéntea dé 
Pedro de Alvai^adov por hallarse comprendida aqoéUa ísejgfolá 
entee Iob liaiifes de Ouatemala. 

Itfuego que el Adelantado tuvo noticia de este despacho, n^ 
solvió pasar Á la llueva Eqpañe^ con el objeto de zehaúeese db 
los telemenlos necesarios para proseguir su obra. Dejó á Álon^ 
iBo <de Avila en Campeche con la poca gente que le havbia pep* 
maneoido fiel, y él se embaió acompañado de Gonnalo Hmío j 
de los individuos áe su familia. Uegado al tármino de 9a yi»^ 
je, vendió los bienes que allí poseía, como conquistador de Mó** 
xioo, j con el producto de esta venta y ios aiuxilioS qué le praisf- 
tó la tsal audienda, compró flflrmas, víveres j cahalloB y equipó 
algunos soldados para dar la vuelta á Tucatan. Pero iin]iídié^ 
selo por algún tiempo la pacificación de TabaacOj eji cttya ent* 
presia «e empeño por aquella ói)oca, sea por haber recibido una 
orden especial para intentarla, ó por hallarse comprendida 
aquella provincia entre ios límites de su gobierno. Ck>n esta 
motivo hubo necesidad de dividir aquellos elementos eu dos 
partes, una con que se quedó en Tabasco y otra que ingresó ea 
Oampeehe. • 

Llegó este refuerzo á la trabajada colonia el ano de ÍSW^ 
y apónas fuó suficiente para que Alonso de Avtla pcldieile Don^ 
servar aquel pedazo de tierra, único que poseía en la pexiíssii^ 
la. Sus soldados seguian desertándose paaa buscar el rinmi— 
del Perú, y ninguna iBcursion podia hacerse al inteiíor del 
país. Vivían de la pesca y del maíz que arrebataban á los inr 
dios de las cercanías. Pero óstos que no se dejaban arrancar 
impunemente su propiedad, herían ó mataban con frectiencia4 

(8) Oogollndo, Historia de Yucatán, libro 11, capítulo X. 
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3w merodeadores. Oomo si ésto no faese todavía bastante, él 
'Olittia eomMOBÓ á haoer grandes estragos en aquellos eztranje- 
'iros, mal alojados j peor álimeiitados, en una costa insalubre. 

EAiretanto Montejo Incitaba con grandes dificultades en 
' !Fabasco. Hakia fandado á Santa María de la Yitoria; pero los 
ni^uráles no se . habían resignado á la oeupacion, y luchaban 
' con todaíS sus fuerzas para expulsar á los extranjero^ de su 
territorio. Entonces el Adelantado, á quien el fracaso de Ohi- 
-th6& Itzá debia hacer mas caülx), comprendió que con sus pocos 
' elemeiitos no podia sujetar á la vez dos regiones tan extensas, 
«oomo TabasGO y Yucatán, y pensó en llamar ¿ su ayuda á la 
.gente cpie tenia en la península. Tino con este objeto á Cam- 
peche él capitán' Gonzalo Nieto; y Alonso de Avila, que cada dia 
•80 veía rodeado de mayores di^cúltades, celebró estadetermi- 
-naelon, que le i>6rmitia volver % reunirse -con su antiguo com- 
pañero dejainaB y participar de sus nuevos peligros (4). 

Fárecerqxie* la colonia no?fuó por entonces abandonada del 
iodo. El mismo Gonzalo Nieto (5) se quedó en ella con algtz- 
aos amigos leales, sin otro objeto probablemente que con el de 
hacer constar con aquélla ocupación precaria que el Adelanta* 
do no renunciaba á su empresa. Pero muy pronto se vierooi 



(4) Es esta la ultima Tez qne el nombre de AlonBO de Avila suena en la bis* 
toria. ¿Qaé se bizo de él? Manó en la oonqnista de Tabaísco? «Volvió ¿ Espafia 
6 á Kézico á gozar de sus encomiendas? Vanos ban sido nnestros esfuerzos para 
: «veriguarlo. Bemal DiazJdél GastíUo, qne oon irfia pioligidad asombroea ñk onenta 
de casi todos sus compañeros de aventura, al llegar al valiente contador solo dice 
que. 6 en YuccAan ó en México murió. Pero evidentemente no murió en la penín- 
sala» porque ooaáta qué ftié ft reoniíse oon Montejo á Tabosco, y si bubiese ve- 
nido á las expediciones posteriores, un nombre, como el suyo, no babria podido 
K>oultarse, y la bistoría lo bubiera consignado en sus páginas. 

(6) Los sucesos acaecidos por esta época en la penísnnla, están referidos 
' en Gogólludo oon alguna confusión. Unas veoes Gk>nzalo Nieto apareoe dando 
la vuelta á Tabasco con Avila (libro III, capitulo I) y otras quedándose en Oam- 
l^eebe basta 1536 (Ubro 11, capitulo X). Nosotros sos bemos decidido por el úl- 
timo extoemo, y los sucesos referidos en el texto nos parecen rigorosanfente bis- 
tóricos, como lo acreditan las probanzas de aquel capitán, oitadaspor el mismo 
Cogoiluda 
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reducidos á la mas ai^nstiosa desesperación. Lnego qne se 
agotaron las provisiones traidas de Tabasco, se renovaron en 
mayor escala las calamidades con que antes habia luchado Alon- 
so de Avila. Las enfermedades endémicas de la costa se ceba- 
ron en los nuevos colonos, y los que salian á proveerse de ví- 
veres en las inmediaciones, volvian casi siempre cubiertos de 
heridas. La estrella de la conquista se oscnrecia cada vez mas 
en la península, y llegó un dia en que solo quedasen cinco hom- 
bres sanos para velar por los heridos y los enfermos. La des- 
esperación de los castellanos llegó á su colmo, y al. principiar 
el año de 1535, todos gritaron á voz en cuello qi;e era preciso 
abandonar á Campeche. Liútiles fueron todos los esfuerzos 
que Gonzalo Nieto hizo para detenerlos. Los amotinados se 
embarcaron en su presencia, j^ entonces el capitán, que era á la 
vez alcalde de la colonia, se paró en la orilla del mar, protestó 
contra aquel desamparo forzoso para que en ningún tiempo pu- 
diese peijudipar á los derechos de su general, y fue el postrero 
que puso el pie en la lancha de los fugitivos. 

Tal fuó el desastroso fin de la primera expedición europea» 
que intentó sujetar á la corona de España el país de los mayas. 
La lucha fué terrible, sangrienta. En ningún campo hubo nun- 
ca perdón para el vencido. Si los invasores cometieron cruel- 
dades, las represalias de los indios fueron cruentas. El des- 
graciado español que caia vivo en sus manos, si no era inmola- 
do inmediatamente en el campo de batalla, era sacrificado des- 
pués en el altar de los dioses. Las pérdidas fueron proporcio» 
nadas á la impetuosidad y al carácter de los combatientes. Si 
Montejo perdió casi todos los soldados con que inició la lucha, 
los cadáveres de sus contrarios quedaban regados á millares 
p^ el campo, después de cada combate. 

Pero no fué ésta la única desgracia que entonces experi- 
mentaron los indios. Después de la salida de los españoles 
sobrevino una de esas sequías que son tan frecuentes en la pe- 
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íiÍAfinla, y como con la guerra se habia consiimido todo el maíz 
de los silos, se declaró una hambre cruel qne mató nna parte 
considerable de la población. No terminaron aquí las calami- 
dades públicas, porque en los años siguientes, nubes de lan- 
gostas se arrojaron sobre las sementeras y las devoraron (6). 
El hambre volvió á presentatse con todos sus horrores, los in- 
dios Se alimentaban con raíces y frutas silvestres, y los que no 
podían alcanzar ni ¿1 alimento que la naturaleza ha proporcio- 
nado á los brutos, caían muertos de inatiicion en los caminos y 
en las plasmas públicas. Habia sonado la última hora del ímpe*- 
rio maya en^l reloj del destino; y esa ley misteriosa que obli- 
ga á los pueblos á dar un paso en el sendero del progreso á ca- 
da evolución de la humanidad, allanaba á los españoles el ca- 
mino, que muy pronto debían volver á recorrer, para sujetar la 
península. 

Pero antes de engolfamos en el relató de esta segunda ex- 
pedición, reclama nuestra atención un incidente, que no carece 
de originalidad, y que mas tarde influyó poderosamente en los 
disturbios de la colonia. 

Se recordará que en 22 de setiembre de 1530, se pidió á Ta 
real audiencia de México que informase sobre el número y cla- 
se de sacerdotes que Montejo hubiese traído á Yucatán para 
instruir á los indios en el cristianismo. Ignoramos lo que aquel 
tribunal informó y si la corte tomó á no algún acue'rdo en el 
asunto. Pero es indudable que la falta que cometió el Adelan- 
tado, no trayendo en su compañía el número de religiosos que 
prevenía la capitulación, provocó la idea de intentar un nuevo 
género de conquista, muy conforme con las ideas filantrópicas, 
que defendía entonces con tanto calor el venerable Las Casas. 
Una de estas ideas era la de convertir las conquistas en misiones 
para hacer cesar el derramamiento de sangre, que estaba >con- 

(6) Lauda, Beluoion de las cosas de Tucatan, § XIV. 
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irirtíendó lá America en un Tasto cementerio. Si el objeto de lo» 
doioáiia(áoB españolai decía el ilnefee protocfor de loe indio», . 
es la introducción del eYaiig9lio entre losr gientUes, no mandéis ' 
al NueYo Mundo soldados que lo desaoiediten, aino saeordotes' 
que lo enseñen. 

D. Antonio de Mendoza, que por aquella apoca gobernaba • 
ya á la Nueva España con el título de virey, creyó que Yuoatioi 
era un teatro adecuado para hacer la prueba^y de motu propio 
6 excitado por la corte; dispuso quo cinco frailea de la orden de - 
jsan Francisco viniesen á la pejúnsula con este objeto. Tomóse 
esta determinación cuando ya ningún español exj|ptia en ella; y 
para que el elementoreligioso pudiese obrar con solo supoder^- 
los misioneros recibieron la autorización de garantizar á los ma* 
yas que uíngnn soldado extranjero volveria á pisar su territorio» 
Fr. Jacobo de Testera y Fr. Lorenzo de Bienvenida son loa 
únicos nombres que la historia-nos ha conservado de lo^ cinco 
enviados de Mendoza, Parece que la elección del virey no pu* 
do ser mas acertada. Cogolludo hace un elogio caluroso del 
P. Testera, que era el j^sidénte déla minoxiy y asegura qiie 
estaba poseído de un celo ardiente para atiaerse á loa gentUea^ 
al cristianismo. Sus colaboradoreaestaban dotados de las loia-- 
mas cualidades, y sin mas compañía que aljgimo» indios inesi-' 
canos, que poco tiempo antes habían recibido el bautismo, em- 
prendieron intrépidos el camino de la península. 

Si se considera la reputación de que entonces debían dis- 
frutar los mayas, que acababan de espulsar de su suelo á loa- 
españoles; si se fija la atención en que estos concpistadores de 
nuevo género no llevaban mas arma que su palabra, ni mas es- 
colta que unos cuantos americanos, cuya adhesión debía por lo- 
mónos ser sospechosa, no puede monos queexcítar nuestra ad* 
miración el valor cop que acometieron esta empresa,, sin dete- 
nerse á calcular las dificultades y riesgos que podían sobreve- 
fiir. Era aquella la época en que la Iglesia española producía 
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héroes que el ejercito, y la humanidad y la clviliztfciotí itf^ 
tíei^on la fortuna de que loi^ Testeras 7 Bienvenidas se hubie- 
sen multiplicado en el Nuevo Mundo. 

El 18 de marzo* de 1535, la nave que' conducía á los misio- 
ftevo9 echó sus anclas frente á Champoton> en cuyo punto de- 
fennínaron desembarcar para dar principia á sus tareas. Los 
fnesicanos precedieron á los padres, y llevados á la presencia 
del cacique, expusieron el objeto de su embajada. Dijeron que 
cinco españoles solicitaban permiso para predicar su religión 
en la tierra,, que no eran soldados, sino simples sacerdotes, y 
que ninguna arma traían consigo. Se dice que el cacique con* 
sultó el asunta con los principales de su corte y sus vecinos, y 
admirados todos de que pidiesen licencia para entraren el país 
aquellos osados extranjeros que se habían abierta siempre paso 
con las armas en la mano, se apresuraron á concedérsela. Des- 
embarcaron los cinco religiosos, y para captarse desde luego las 
simpatías de los indios, esparcieron la voz de que ningún sol- 
dado español pisaría aquella comarca, si escuchaban dóciles su 
doctrina. 

Desde este momento, si se ha de creer á Las Casas (J)jí 
CogoUudo (8), Yucatán fué el teatro de escenas portentosas, an- 
te las cuales palidecen los mas grandes milagros del cristianis- 
mo. El éxito de los misioneros fué tan extraordinario, que á los 
cuarenta días de predicación, los indios mismos les trajeron á 
sus ídolos y contemplaron impasibles que los quemasen. Des- 
pués de esto les llevaron á sus hijos para que los sirviesen y 
fuesen educados en el cristianismo, j luego les construyeron 
templos y casas para que habitasen. Pero no se detuvo aquí 

« 

el entusiasmo de los habitantes de Champoton: doce ó quince 



(7) Breve relación de la destraccion de las Indias Occidentales, artícnlo 

(8) Hifitoría de Yucatán, libro II, capitulo XIL 
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caciques dé aquélla oomarea, oon el betueplácito de Btis pueblos^ 
eoEieultado én afiasableas populare», reeonecie?on de malu pro' 
pía él 'señorío dé Iob réyés de Castilla,, j TÍniéró» á poner en 
msMoé dé loé religiosos las acta» qae se leTantatoi^ con este 
motivo^ 

Co0K> se Te, el pensamiento de Las Casas, paesta eti eje-^ 
eücioB por Mendoza, caminaba Viento en popa, j amenazaba 
confundir á sus detractores <JDn un éitito tan prodigioso. Peto 
entonces ocurrió un sucesé, del cual declara autor el piadoso 
CogoUudo, al príncipe de las tinieblas^ 

Diez y ocho soldados españoles de á caballo y doce de á 
pié entraron al país por la frontera de Tábasco, trayendo iK>r 
único patrimonio un gran cargamento de ídolos, robados pro* 
bablementé en láé provincias Tecinas. Convocaron álos caci* 
ques de la tierra, y ponderando la gran virtud de aquellos dio- 
ses, que viajaban entre su equipaje, dijeron que estaban de 
venta á razón de ídolo por esclavo^ Amenazéron con la guerra, 
si no despachaban pronto su mercancía, y los indios aterrori* 
zados se pusieron á comprar, dando dos hijos el que tenia tres, 
y uno el que solo tenia dos. 

Alteróse con este motivo toda la tienia, y los neófitos cor- 
rieron indignados á presentar sus quejas á los franciscanos. — 
Nos habéis garantizado — dijeron — que no Tolverian á entrar 
españoles en el país, y no solamente han vuelto, sino que nos 
obligan á comprar al precio de nuestros hijos, ídolos iguales á 
los qué nos habéis quemado. — Loe benditos religiosos, com- 
prendiendo que este argumento era incontestable, buscaron á 
sus desalmados compatriotas y los conjuraron á que abandona- 
sen la península, en nombre de la religión qiie unos y otros 
profesaban. , Pero aquellos mercaderes de ídolos, no solamente 
se negaron á acceder á este deseo, sino que hicieron entender 
é, los indios que los misioneros tenían parte en la negooiaeion. 

Entonces ya fue imposible á estos contener la indignación 
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|>opn1aT, próxima .& estallar «obre sus eabezas. Supieron un 
•día que se intentaría aseshiarloB, j no sintíéndose con valor 
para aspirar al martirio, apelaron á la fuga dorante la noche. 
Parece qne los neófitos, comprendiendo luego cuan injusto era 
•su resentimiento, eorrieron cincuenta leguas para hacerlos vol- 
ver. Los fraáles aecediexon á aus súplicas; pero viendo que 
Aquella diabólica treintena no abandonaba á Champoton, j adi- 
vinando que sus crímenes, que cada dia eran mas atroces, tar- 
de ó temprano volverían á sublevar el rebaño contra sus pasto- 
ires, metiéronse otra vez en sus naves y regresaron á la Nueva 
JiSpa£a.. 

Tal es el relato que d^ estos sucesos hacen, no solamente 
los dos historiadores ya referidos, sino otros citados por Oogo- 
Undo, eotno Torquemada y el bachiller Valencia. Pero supo- 
siemos que el juicio del lector nos ha precedido ya en las*re- 
jBdzioiies, que sugiere su simple lectura. 

Si se fija la Atención en qne el P. Teeteca y sus compañeros 
;no «onocian el idioma de los mayas, ni traian oonsigo ningún 
Intárprete, anaturalmente snvge en el ánimo la duda de que en 
.eolos cuarenta dias, hayan podido adquirir sobre ellos el as- 
eendiente que se pretende. Si á esta consideración se añade 
la de que ningún sentimiento se arraiga mas profundamente en 
el corazón humano, que el ^ego á una religión profesada de 
padres á hijos por centenares de años, la duda adquiere mayor 
^consistencia, y .el sentido común vacila en aceptar como histó- 
jricas, todas las victorias atribuidas á los cinco religiosos (9). 

Los treinta españoles que entran luego en la escena con au 
iCargamento de ídolos para dar al traste con la misión, son evi- 
dentemente parto de la imaginación franciscana. Cómo! Los 
habitantes de lahahia de la malapelea^ que hicieron pedazos á 
los den compañeros de Francisco Hernández de Córdova, que 
un año después lucharon valerosamente contra* Juan de Grijal- 

j[9) Oogollüdo dice que obró la gracia divina. 
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Ta y que mas tarde debían Inchar todaTÍa <3ontra la «egnnda 
expedición de Montejo; ¿«e cruzaron ahora de brazos ante trein- 
ta aventureros 7 se amilanaron hasta el extremo de entregarlos 
i sus hijos paza Ber reducidos á la servidumbre? (10). 

Pero no es esta la única razón que acusa la inverosimilitud 
del hecho, tal al menos como se le presenta. lias Casas, que 
fué en nuestro concepto el primero que lo dio á la estampa es 
su historia de la destrucción de las Indias, lo aceptó sin ningún 
examen, porque sus filantrópicos sentimientos en favor de los 
americanos, lo llevaban ú consignar todos los homores que se 
contaban de los conquistadores. Quién se lo refirió á Las Ga- 
sas? Lo ignoramos; pero es indudablequelos franciscanos se 
apoderaron luego de él para hacer valer sus derechos como pa- 
cificadores de Tucatan^ y reclamar en virtud de ellos ciertas pre* 
rogativas. 

Hay otra circunstancia, sobre la cual algunos críticos (11) 
han llamado con mucha justicia la atención* Si Fr. Jaoobo de 
Testera y sus cuatro compañeros hubieran logrado el someti- 
miento de la península, esto habría perjudicado indudablemen- 
ie á los derechos que D. Francisco de Montejo había adquirido 
•en la capitulación, y por los cuales había sacrificado toda su 
fortuna. Los franciscanos que «abían esto muy bien ¿no habrán 
inventado ó exagerado cuando menos las hazañas de los treinta 
aventureros para explicar e] mal «éxito de la misión de sus her- 
manos? Que hubo la intención de zaherir á los conquistadores 
de Yucatán, lo prueba el hecho de asegurarse que la entrada de 
aquellos se verificó por la frontera de Tabasco, provincia en 
que no había mas españoles en 1635 que los soldados de Mon- 



(10) OogoUudo también se hace cargo de esta objeción; pero BaWa la difi- 
cultad diciendo que acaso los pecados de los champotoneros enii tan grandes, 
que ann no se habian hecho dignos de ser convertidos al'Evangelio. 

(U) D. Justo Sierra, Los Indios de Yucatán, capítulo 11 y aun el mismo 
<V>golludO| libro n, capítulo XITT. 
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Itejo. t Pniébalo también el hecho de que Cogollndo se afane 
:por apartar de la frente de éstos la mancha de tan feo crimen, 
^diciendo . que la treintena se componía de fascineíosos escapa- 

• dos de. la Nueva España, donde machoa compañeros suyos ha- 
bían -sidoiahorcados por el Tiiej. 

Hemos ^ reservado para lo último la mejor prueba que en 

nuestro concepto. puede aducirse en apoyo de lo que venimos 

diciendo. El fnmcísGano.Landay que es.un apolc^taconstan- 

- te de su <5rden y un detractor, algunas aveces exi^erado, de los 

• conquistadores, no dice.una palabra de esta^aveñturaal hablar 
de la predicación de su hermano Testera, á la cual no asigna 
por <$ierto ¿poca, nilugar (12). 

Sea lo que fuere de la misión de Potonchan y de las difi- 
. caltades .que .enoontró, nosotros.hemos cumplido con nuestro 

• deber de. historiadores al consignarlas en. nuestro libro con las 
reflexiones á que se prestan. En vista de unas y otras, el lec- 
tor «mitirá/su juicio, que será, como siempre, mas acertado que 

reí nuestro. 



(12) Belacion de las oooasTde Tacatan, § XVIL— He aqní todo lo qne dice 
-.sobre el pcurtionlar: ''Qne Fr. Jacobo de Testera, franciscano, passo á Yucatán 
y oomenso de docttínar á los hijos de los indiosi y que los soldados espafioles se 
-qoisieron servir de los- mozos tanto qne.no les quedaba tiempo para aprender Ja 
doctrina, y que por otiaparte disgustaron á los frayles quando los reprehendían 
•de lo que hasúan mal^)ontia los indios,- y qae por esto Er. Jiusobo se tomo a Ke- 
jeíoo, donde murió.' 



n 
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CAPITULO X. 



Segunda expedición de Montejo á la península.— Des- 
embaroa en Champoton.— Combates con loa natu- 
rales.— Fundación de la villa de San Pedro.— Peli- 
gros á que se yé expuesta la colonia.— Sus poblado- 
res intentan abandonarla.- Impídelo el sobrino del 
Adelantado.-Refuerzos qiie llegan al campamento. 

Lnohaba entretanto Montejo con graves dificultades en 
Tabasco. Los naturales de la provincia se defendían con te- 
nacidad, y aquella empresa hubiera corrido la misma suerte 
que la de Yucatán, si un incidente inesperado no hubiese veni- 
do á salvarla. En una na^^e bien provista de municiones de 
boca 7 de guerra, aport^aron á Santa María de la Vitoria vein- 
tidós soldados españoles al mando de un individuo, llamado 
Diego Oontreras. Eran unos aventureros en toda la extensión 
de la palabra, porque vagaban sin destino fijo en busca de la 
diosa Fortuna, que parecia haber fijado sus reales en el Nuevo 
Mundo. El Adelantado los recibió con los brazos abiertos, los 
invitó á tomar parte en su empresa, y todos accedieron, incluso 
el jefe que era el propietario de la nave. Con esta ayuda que 



fué muy Yaliosa pOr lós elementos con que se incorporo al ejér- 
cito, y con algunos socorros que llegaron de la Nueva España, 
logróse al fin la pacificación de Tabasco, y Francisco de Mon- 
tejo pudo entonces volver los ojos hacia la península. 

La misión del P. Testera debió de haber llamado fuerte- 
mente su atención. El virey de México sin respeto alguno á 
la capitulación de 8 de diciembre de 1526, habia autorizado á 
aquel religioso para garantizar á los indios que ningún soldado 
español volverla á entrar en su tierra; y el Adelantado com- 
prendió que sus derechos corrían peligro de caducar, si no se 
daba prisa para volver á Yucatán. Habia además gastado toda 
su fortuna en esta empresa, habia hecho de ella el objeto prin- 
cipal de su carrera, y no era ya posible retroceder después de 
tantos sacrificios. Empleó los pocos recursos que le quedaban 
en proporcionarse algunos soldados mas en Nueva España y 
Chiapas, reparó sus naves, entre las cuales se contaba ya la de 
Diego Oontreras, y á principios de 1537 volvió á surcar las 
aguas de esta península, que habia sido la tumba de casi todos 
sus antiguos camaradas (1). . 

Cbampoton fué esta vez el punto elegido para desembar- 
car por las ventajas que proporcionaba su proximidad á Santa 
María de la Vitoria. Desde esta villa nuevamente poblada de 
españoles, podían mandarse refuerzos á los de la península y 
servirles de refugio en el caso nada improbable de una derro- 
ta. La experiencia habia enseñado á los conquistadores cuán- 
to estimaban los mayas su autonomía, y ninguna precaución 
les parecía excesiva. El Adelantado, después de haber hecho á ' 
su hijo algunas reflexiones sobre este particular y comunicá- 

(1) Creen alganos que el Adelantado no vino esta vez á la península y qna 
la expedición salió desde Tabasco al mando de sn hijo. Pero la opinión mas 
probable es la qne consignamos en el texto. Las probanzas que Oogollndo oon- 
pnltó para extender su historia, no son muy claras en este punto, y dá orfgen á 
la confusión, la identidad de nombres entre el padre y el hijo, según hemos dicho 
en otra parte. (Cogolludo, libro III, capítulo I). 
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dolé SQs instmociones/ le dejó el mando de las faerzas y 06r^ 
xeembaroó Inego para Tabasco, con el objeto de proporcioflsrae* 
nneyos recursos j enviarlos á sns camaradas. 

No dejó de sorprender & los mayas la vneltade sus enemi*- 
gos, porqne el estado en que dos^anos antes habían salido de 
Champoton, §caso les hizo alimentar la esperanza de qne no* 
Tolverian jamás á júsar su territorio. A este estnpor debe atri*^ 
bnirse la paz de qae al principio disfmtaron los colonos* Pero- 
Inego que los indios adquirieron la certidumbre dé que se tra- 
taba de una nueva ocupación, reunióse una gran muIÜiud de 
)ós cacicazgos vecinos, y cayeron una noche de imptrc^o sobre 
los invasores, apaii&ciéndose simultáxxeamentepor todas las ve- 
redas que guiaban al campamento. Los españoles,' á quienes la • 
experiencia habia demostrado que los mayas solo combatían á 
la luz del dia, estaban entonces bastante desprevenidos y solo • 
se despertaron á los gritos de un centinela, á quien aseiñnaban 
los agresores. Armáronse violen|;amente, salieron de su aloja- 
miento y empeñóse un rudo combate á la vacilante claridad de 
las estrellas. Los mas animosos se estremecieron' de espanto,^ 
cuando llegó á sus oidos la gritería éalvaje,. que partió repenti- 
namente á la vez del Levante,. del Septentrión y Mediodía. Pe- 
learon sin embarga con su acostumbrado esfuerzo,, y como no-* 
era menor el de los acometedores;-mny pronto^ comenzó á en-- 
rojecer la arena la sangre de los combatientes. Pero losándios,* 
dominados de un terror supersticioso porelsolo hechadé com- 
batir de noche, y creyendo sus párdidas^znayores- de las que- 
eran en realidad por las masas que veian caer en las tinieblas al 
fragor de las armas europeas y por los ayes de los moribundos- 
que poblaban el aire, comenzaron á desbandarse y huir, favo- 
recidos por la oscuridad. Los españoles no se atrevieron á. 
seguirlos en aquel terreno que aun no conocían, y á la mañana 
siguiente bendijeron á la Providencia al notar el corto número 
de sus muertos y heridos. 
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Ssta deif ota, en vez de desanimar á los indios, no hizo 
itias que exasperarlos. Persuadidos de qne su desgracia habia 
dimanado de haber combatido en las tinieblas y en corto nú- 
tnero, resolvieron hacer una confederación de todo» los mayas 
para caer con todo su poder sobre el campamento español* Con 
este objeto los embajadores se cruzaron en distintas direedo^ 
nes y animaron á los caciques y á los pueblos, diciéndolesique 
solo se necesitaba aquel último esfuerzo para que los extran- 
jeros abandonasen para siempre la' península. No se ocultaban 
al joren Montejo los trabajos de sus enemigos, y comprendien- 
do que de un momento á otro debia ser atacado, habia dictado 
sereras disposiciones para que ninguno de sus soldafloe se ale- 
jase del campamento. Dos desgraciados que se atrevieron á in- 
fringirlas^ acosados tal vez por el hambre, fueron aprehendidos 

• 

por los naturales é inmolados después en el altar de los dioses. 
Para que este suceso no se repitiese, se organizaron fuertes 
partidas que de tiempo en tiempo salian á merodear, y con el 
maíz que &itas recogían y la pesca que se hacia en la playa, los 
españoles pudieron desafiar por algún tiempo la malevolencia 
de sus adversarios. 

Beunidos al fin los indios en el número que creyeron nece- 
sario para asegurar su triunfo, cayeron un dia impetuosamente 
sobre la naciente colonia. Por las oscuras masas que se veian 
avanzar en distintas direcciones, por el estruendo infernal que 
hadan y por las. espesas nubes de flechas que hendían el aire, 
los españoles comprendieron el prodigioso número de enemigos 
con que iban á luchar. No se amilanaron, sin embargo, y pron- 
to sus balas y sus ballestas se cruzaron con los proyectiles 
americanos. La muerte comenzó á cebarse en los dos campos, 
aunque* como era de esperarse, haciendo mayores estragos en 
el de los ma^as. Pero los indios, según la gráfica expresión 
de Oogolludo, se resignaban á perder mil de sus combatientes 

39 
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éotr ial de matar nno solo de aquellos extranjeros, í quienes 
ianto aborrecían. Pelearon, en fin, con tal denuedo, que alas 
pocas horas de combate, deseando IContejo conserntr el pooo 
número de soldados que le quedaba, di6 orden de que se re- 
plegasen hacia la pfñja para refugiarse en sus naves, pa, reti- 
rada se yerificó oon orden, y muy pronto los espa&oles queda- 
ron embarcador en sus lanchas. 

Los indios, ebrios de alegría con esta yictoria, se precipi- 
taron al campamento abandonado, se apoderaron de algunos 
efectos que los españoles no habian podido recoger eon la pre- 
cipitación de su fuga, vistiéronse como pudieron los trajes 
europeos, volvieron á la playa, y enseñando desde lejos ¿ los 
fugitivos aquellos objetos, se burlaban de ellos, los escameciany 
los llamaban cobardes y los desafiaban á renovar la lucha. Los 
castellanos, no pudiendo tolerar tanta humillación, vogaroli 
otra vez hacia tierra y de nuevo se empeñó el combate. (Srands 
fué la sorpresa de los mayas al ver regresar á los que oreiaa 
vencidos. Intentaron resistirles, haciendo llover millares de 
flechas sobre los bateles. Vano esfuerzo! Los extranjeros des- 
embarcaron bajo aquella lluvia, y sus mortíferas armas se ce- 
baron una vez mas sobre las desnudas masas de sus contrarios. 
El efecto moral que esta vuelta produjo, ta6 terrible para les 
mayas. Los caciques no pudieron contener ya á las indiseí- 
plinadas turbas que acaudillaban, y tuvieron necesidad de se- 
guirlas en su fuga para no exponerse á la cólera de los vence- 
dores. Los españoles, rendidos de hambre y de fatiga, se guar- 
daren muy bien de seguir á los que huian, y volvieron á ocupar 
aquel eampamento, que pocos momentos antes habian orsido 
perdido para siempre. 

No íné esta victoria el único fruto que recogieron aquel 
dia los castellanos oon su perseverancia. El ejército maya, que 
hubiera podido rehacerse en pocos dias con loe refuerzos que 
seguían llegando á Champotoui no pudo verificarlo entonces. 
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porque ne lo impidió la corta provisioii de víveres que liabia 
beolio en sn eiega confianza de acabar en nna sola batalla con 
loa invasores. La mayor parte de los combatientes, que liabia 
irenido de las partes mas remotas de la península, tuvo necesi- 
dad de regresar á sus hogares para no morir de hambre des- 
]mes de «m derrota. Los que promovieron la copiederacion se 
dieron abatkdonados en poco tiempo de todos sus aliados, y no 
les quedó otro necuzso que entablar ciertas relaciones con los 
extrongeros. 

Pero éstas no paSwron nunca de la toleranda de nna ocu- 
pación que no podían evitar. Los españoles eran cruelmente 
IiostilisadoB cada ves que intentaban penetrar al interior del 
país, sea pato reconocer la tierra, ó para proveerse de víveres. 
don este motivo la colonia comenzó á pasar por las mismas pe- 
vipeeias, que kabiaa precedido al abandono de Yilla-Beal y 
4e Clampeeha. No liabia mas diferencia ahora, que siendo ya 
CSmapcdion un punto algo conocido de los aventureros que pu- 
lulaban en el Nuevo Mundo^ solia tocar allí alguna nave espa^ 
fióla, cargada siempre de efectos de Castilla, con que los colonos 
aliviaban en psrte sus privaciones. La embarcación solia dejar 
también algún nuevo amigo, que venia á ofrecer sus servicios; 
pero eran ttiudios mas loe que aprovechaban esta oportunidad 
para abandoBar una empresa, que á sus' ojos no tenia ningún 
porvenir. £1 joven Montejo procuraba ccmtener á los deserto- 
I8B, asegurándoles que pronto mejorarían de fortuna con los 
«efueraos que su padi^e debia mandarle. Pocos le escucharon* 
y llegó un día en que el jefe de la colonia solo viese á su lado 
nna veintena de sus antiguos compañeros (2). 

ün suceso inesperado vino por aquella época á aumentar 
<al número 4e los colonos, ün capitán español, llamado Fran- 

(2) He aquí él noníbre de seis de estos valientes, que CogoUado ha conser- 
Tado á la historia: Gómez del Gastrillo, Juan de Magafia, Juan de Farajas, Juan 
liópes de Beoalde, Juan de Contreras y ]>iego Moiloz. 
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cisco Gil* fué comisionado por el gobernador de Guatemala 
para conquistar una región situada en los límites de Tabas» 
co (3). Pero el comisionado bajó hasta Tenosic — ó Tenosique, 
como se le llama ahora — j fundó una población á lae orillas del 
rio del mismo nombre. Luego que Francisco de Montejo, hi* 
jo, tuvo noticia de esta f andacion se dirigió con algunos solda- 
dos á Tenosie, y haciendo ver al jefe de la colonia que habla 
invadido los dominios de su padre, le requirió que la pusiese 
á sus órdenes. Francisco Gil examinó las pruebas que se le 
presentaban para fundar este derecho,^ parecióndole incon- 
testables, no solo se puso entonces á las órdenes de Montejo, 
sino que poco tiempo después, no pudiendo sostenerse ya en 
Tenosic, ingresó á Ohampoton con todos los soldados que le 
hablan acompañado en su empresa. 

La llegada de estos nuevos compañeros produjo un cambio 
importante en el campamento de Montejo. Fundóse allí una 
ciudad española con el nombre de VtUa de San Pedro, que era 
el mismo qae Francisco Gil habia dado á lá población que aca- 
baba de abandonar. Nombráronse los alcaldes y regidores, y 
aun se dictaron algunas medidas para hacer menos precaria la 
situación de los colonos. Entabláronse relaciones de amistad 
con algunos caciques de la comarca, los cuales consintieron en 
proveer de víveres á'sus huespedes, único servicio que por en- 
tonces exigieron (4). 

No mejoró mucho con esto la situación de la colonia. Con- 
sumíanse sus habitantes de cansancio y de fastidio, y cada na- 
ve que arribaba al puerto, trayendo las tentadoras noticias del 
oro del Perú, se llevaba gran número de desertores. Francisco 



(3) GogoUado, (libro m, capítulo n,) dáá esta región el nombre de 7V- 
quq^am PuchuUa, 

(4) Abí al menos puede deducirse de los hechos posteriores y de las ins- 
tracciones que el Adelantado dio & su hijo, al.snfititoirle el poder que tenia para 
oonqoistar á Yucatán. 
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fiSe Hontéjo tío el peligro que oorria la nueva población, j díB- 
eseoBO de conjurarlo, pasáS á Tabasco á conferenciar con sn pa- 
-dre. Dejó el mando de.la tropa asa primo, que también era 
ya capitán, .7 gozaba de mny bnena reputación en el campa- 
'mentó. 

Muy pronto ^somenzó á laobar él jÓTen «apitan con tods 
Hdase de dificultades. «Los indios, que parecían resignados* á la 
-oeapaekm desde sn última derrota, comenzaron 4. alterarse Ine- 
•go qne supiéronla marcha del hijo del Adelantado. Algunos' 
•^e los amigos que entre ellos se hablan hecho los españoles, yir 
Olieron al campamento á denunciar á sus compatriotas, citando 
ios nombres de los que instigaban á la guerra. Montejo reunid 
á las personas mas •caracterizadas de la colonia, les reveló el 
^complot que se tramaba contra ellos, manifestó sus temores de 
^uer siendo tan corto su número, no pudiesen resistir á una con- 
'flagra<ñoni general, y acabó por pedirles consejo. Ardua era la 
«Itaacion para aquel pelotón de extranjeros colocados en un 
^país poblado de millares de enemigos; y para salvarla se resol- 
vieron á^<3ometer un atentado, que no era por cierto el masgra- 
we de los que se hablan perpetrado en el Nuevo Mundo. Acor* 
•daron apoderarse con mana y cautela de los principales caci- 
ques y remitirlos Á Tabasco para impedir de este modo la^ro- 
paganda que estaban haciendo. 

Ejecutaron fibcilmente su designio; pero luego que es- 
tuvieron en su poder las víctimas de esta astucia, surgió 
la gran dificultad de encontrar quien quisiera encargarse 
de llevarlas al Adeflimtado. La comisión era peligrosa, porque 
debia. esperarse que los indios harian un esfuerzo para arreba- 
tar á los «presos en el tránsito. Juan de Contreras, hijo del ca- 
pitán Diego Contreras, de quien ya hemos hecho mención, :ae 
ofreció á desempeñarla. Francisco de Montejo aceptó su oferta 
y le acompañó con algunos soldados.hasta la frontera de Cham- 
poton. Llegados los caciques á la presencia del AdelantadOj 
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este les i>eprehe]idió agriamente ea eondncta, y les dijo que 
Aunque merecían la pena de muerte (?) por la traioion que habiaa 
maquinado, quería perdonarlos generosamente para que se per- 
suadiesen que los españoles solo querían su amistad j su diclia. 
Pronunciadas estas palabras, les regaló algunas baratijas y los 
mandó poner en libertad. 

No bastaron estas precauciones para contener del todo la 
insurrección. Una partida de diez y ocho españoles que al man- 
do del maestre de campo Lorenzo de Godoy marchaba rio ar- 
riba, practicando un reconocimiento, se encontró súbitamente 
oon unas ochenta canoas de indios armados, que poblaron el 
aire oon sus flechas. Los castellanos aceptaron el combate ¿ 
que se les provocaba; pero habiéndose guarecido aquellos tras 
unas trincheras y aumentándose á cada instante su numero, Gk)- 
doy contramarchó á San Pedro, no sin graves dificultades y 
pérdidas, á dar cuenta de lo que pasaba. Montejo dejó en la po- 
blación la gente estrictamente necesaria para cuidar de ella y 
con toda la demás voló al encuentro de los insurrectos. Trabóse 
al punto un pequeño combate, que duró muy corto tiempo, por- 
que los indios^ que acaso se estaban preparando todavia para 
emprender un ataque mas formal, se desbandaron llenos de es^ 
panto, luego que vieron asaltadas sus primeras fortificaciones. 
Desde este día los extranjeros vivieron en paz con sus ve- 
cinos, y no hay duda que la colonia hubiera sido feliz, si no 
hubiese alimentado en su seno un germen de destrucción, peor 
que la guerra misma. Mucho tiempo hacía que el hijo del 
Adelantado había ido á Santa María de la Vitoria, y ni él ni 
los refuerzos, tantas veces prometidos, llegaban á San Pedro. 
El abatimiento se apoderó de la mayor parte de los colonos y 
comenzaron á ser mas frecuentes las deserciones. Ya no se es- 
peraba, como antes, una nave española para consumarlas: la 
desesperación había llegado ¿ tal grado que muchos seesc£^ar 
ban á pié y otros en canoas, prefiriendo morir á manos de los 
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indiob qoe de inaaicioii en San Pedro. Había sin embavgo al- 
gunofli amigos fieles de Montejo, que no solamemte no deserta, 
ban^ sino que haoian todos los esfuerzos posibles para evitar 
que otros cometiesen este acto de deslealtad* Distinguíase en^ 
tre estos* el valeroso Juan de Contreras, quien luego que sabia 
que faltaba algún soldado del campamento, salia á buscarle, y • 
no descansaba hasta haber conseguido su objeto. Vuelto el 
fugitivo al seno de sus camaradas, abochornábase de haberlos 
querido abandonar en la desgracia, recibia reconvenciones 
acuÍ8toi|as en vez de .castigo, j procuraba hacer olvidar su falta . 
con una conducta posterior, irreprochable. 

Llegó sin embargo un dia en que la fidelidad mas acriso- 
lada comen2só á vacilar. Cerca de tres años hacia que los espar 
ttoles hablan desembarcado en Champoton y nada adelantaban 
en su empresa. Era verdad que sus vecinos no los hostiliza- 
ban; pero también era cierto que por su corto numero ningún 
paso podian dar en el interior del país. Ninguna noticia se te- 
nia del hijo del Adelantado, que habia prometido socorrerlos en 
poco tiempo; y hacia fines del año de 1539, la paciencia se ago- 
to en todos los ánimos» Una gran parto de los colonos hizo su 
equipaje, los alcaldes y regidores renunciarcm su encargo, y 
juntos todos pasaron al alojamiento de Mcmtejo á manifestarle 
que estaban resueltos á abandonar para siempre esta tierra, 
que tan ingrata era á las armas españolas. El capit^ escuchó 
con calma á sus soldados y convino con ellos en que estaban 
perdiendo en Champoton un tiempo precioso que podian apro- 
vechar en mejores empresas. Pero añadió que redundando este 
abandono en perjuicio de su tio, quien habia sacrificado toda su 
fortuna en la conquista de Yucatán, era conveniente y justo 
darle noticia de la resolución tomada, antes de ejecutarla. Esto 
razonamiento hizo impresión en los colonos, se designó á Juan 
de Contreras para pasar á la residencia del Adelantado, y la 
calma volvió á reinar en San Pedro. 
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£1. oomisiónadó se dirigió á Ciudad Beal, población^ ^ q^ie ^ 
ñola recieiitemeiite fundada en Chiapas, de cuya proyincjUbiiui \n 
á la sazón gobernador el Adelantado. Encontró á este cp per- q^ 
do ya en preparar los socorros de que tanto neoesitabd^cka. a m 
antiguos compañeros de aventura, y al iiax>onerse de la p y los 
cion que habian tomado de abandonar á San Pedro, se- 
ró á mandar los pocos soldados que tenia ya reunidos ftoáo la 
denes del capitán Alonso Bosado. La llegada de esti al maiH * éa^ 
cuyo nombre debia hacerse después tan célebre en Ii^ ño ar- übaá 
de la conquista, reanimó la abatida empresa de los itamente 
Díjples que el viejo Adelantado seguia proporcionándotron el 
corros de gente y dinero en Tabasco y Chiapas, y que su te á jiro 
habia pasado á la N. España con el mismo objeto, razón porgas 
cual hacia mucho tiempo que no se tenia noticia de él en Cham* 
poton. 

Estas noticias no tardaron en ser confirmadas por lá rea-* 
lidad mas halagadora. Primeramente se presentó en la colo- 
nia Juan de Contreras, que volvia de Chiapas con algunos re-^ 
fuerzos, diciendo que presto le seguirian<otros. Arribó en se- 
guida Francisco de Montejo, hijo, trayendo Ibs socorros de que- 
se habia provisto en México, gastando su corto patrimonio. 
Llegó finalmente el resto de los aprestos hechos por el Adelan- 
tado y que consistian en soldados, vestuario y municiones de: 
boca y guerra.- 

La colonia, llena de alborozo, se preparaba ya á ensanchar 
con las armas los límites de su dominio, cuando llegó de Chia- 
pas un pliego de Montejo, pad)re, en que llamaba á su hijo á 
conferenciar con él antes de emprender toda operación. El'jóven 



capitán mandó detener los preparativos que se estaban hacien- 
do, dejó el mando de las tropas á su primo y emprendió el ca- 
mino de Ciudad Beal, prometiendo dar la vuelta ala brevedad 
posible. 
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El Adeíantado sustituye en su hijo los poderes qrie te- 
nia respecto de Yucatán.— Sale el ejército de Cham- 
poton.— Dificultades con que llega á Campeche.— 
Misión confiada al mas joven de los Monte Jos.— 
Ocupa á T-Hc5 después de una marcha penosa.— Ba- 
talla de Xpeual.— El general íunda la villa de San 
Francisco y viene á reunirse con su primo.— Em- 
bajada de Tutul'Xiú.— Efecto íiue produce en el 
campamento español. 

En la época á qué ha llegado nuestra narración, D. Fran- 
cisco de Montejo, padre, tenia ya sesenta años. Habia emplea, 
do una gran parte de su vida en los campos de batalla y debia 
sentirse cansado, á pesar- de la robusta complexión de que le 
habia dotado la naturaleza. Además de esto, eran tan grandei» 
los contratiempos que habia experimentado en Yucatán, era 
tan poco lo que se habia avanzado después de doce años de lu- 
cha, que el Adelantado llegó á dudar de su propia fortuna y & 
creer que no estaba reservada para él la gloria de plantear en la 
península el estandarte de la civilización. Estas consideracio- 

40 



-au- 
nes obraran fuertemente en el ánimo del yiejo soldado, y per- 
suadido de que á su hijo no le faltaban ni el valor ni el talento 
necesarios para líervar al oaba la empresa en que habia agotada 
todo &a patrimonio, determinó sustitoárle el poder que la oo^ 
vona le babia otorgado ea la capitulación de 9 der diciembre de 
1526* Con este objeto le llamó á Oiodad Bea^ y Inegct qu9 el 
" joven estuvo en su presencia, le significó Ba deseo y le entrega 
unas instrucciones escritas, qfle la Mstoria ha recogido, y que 
nosotros colocamos en el apéndice,, contó uXi monumento oarac' 
terístico de aquella época de transición, áig^o de ser traiúsmir 
tido á la pogterida<l (1).- 

Este documento es notable bajo mas de tm título. A pesar 
de las prescripciones que contiene para que la propiedad do 
los indio» sea respetada y para que sean tratados con ciertft 
clase de consideraciones los que se sujeten voluntariamente al 
yugo español, revela el sístélna poco eserupuloso que el signa- 
tario babia seguido en su» campaña» aiiteriores,^ sistema por 
otra parte, que era el mismo que observaban bub oompatríotaa 
en toda la América. Se sujeta á los caciques á una espeiñe do 
plagio por el temor de la influencia que pudieran ejercer en su» 
respectivos dossinios, y se manda castigar con severidad á loo 
que no reconozcan inmediatamente al Dios de los crístUmos y 
al rey de España, como si una conquista de esta naturaleza pu- 
diera hacerse en pocos díasy en hombres que no entendían el 
idioma que se leo hablaba. 

Después de éstas moniciones, el Adelantadct traza á su hijo 
un plan de campaña, que mas tarde veremos felizmente desar- 
rollado por éste, y acaba por darle facultad para repartir las 
tierras y encomendar los indios entre los conquistadores quo 
le acompañasen, según los méritos que cada uno hubiese eon* 
traído. 

(1) Véasejel número 5 del Apéndioo. 
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BecSbidas estas iiistrai>BÍone8 y otras que de viva toz le 
«ommuottda sin duda bu Anciano padre, el joven Montejo dio la 
^nielta á Potonchan, en cnjo puerto entró á los treinta dias de 
tm salida. Bus compañeros de agentara, qne no le aguardaban 
tan presto, se llenaron de alborozo cuando supieron los pode- 
res que traía, porque el mancebo había sabido hacerse popular 
en el eampamento oo& su valor, su buen carácter 7 eu libera- 
lidad. El capitán trajo consigo algunos aventureros españoles 
que fie le incorporaron ^en Ciudad Beal, j ftun parece que por 
esta época* se presentaron en la colonia algunos indios mexica- 
nos, qué venían á aliarse á sus antiguos enemigos para pelear 
4)ontra su ra«a (2). 

Francifioo de Montejo desembarcó «n Potonchan con la 
firme resolución de llevar al oabo la conquista del país ó de 
morir en la empresa. Supo comunicar este asdor á sus cama- 
ndas, los cuales olvidando las ^sontrariedades de antaño 7 la 
mala «oerte can que basta entonces habían luchado, abrieron 
de uneyo «u .cojcaaon á la .esperanza, y llenos de entusiasmo^ 
jwaaKm «eguir á -su joven ^oaudillo á donde quisiera llevarlos* 
Con tan buenos auepicioB «1 pequeño ejercito expedicionario 
fialió de su antiguo campamento en la primavera de 1640, 7 em- 
prendió au marxdia por la x)rilla d^l xaer fion ditaocion á Cam- 
peche. 

Los indios de Champoton, que aligo tlegaron á trasludr sin 
duda de los pro7ectos de sus huéspedes, habian 7a difundido 
Jia alarma en ,todo el país, 7 con este motivo ,el viaje de los 
^Mpañoles lué vacias veces interrumpido para batir á los natu- 
rales, qoe saliaii á oponerse á su paso. Desde ^l primer día tu- 
pieron «neeesidad de pelear con un grueso batallón ^que se les 
tntelrpuso en. el camino, el cual fué fácilmente desbaratado. No 
^uexiando dar un paso atrás 7 j;io encontrando población algur 

(9) OogoUndo, üfaro m, oapltalo IJ, 
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2ia para goareeerBe, los soldados de Montejo darmidron aquella 
noche al raso, arralladoB por las olas del golfo, en sus lecho0 
de arena. 

Al dia siguiente continuaron su marcha j no tardaron en 
encontrarse cou una serie de iortificaciones hábilmente combi^ 
nadas para entorpecerles el paso. Pero nada era ya capaz de 
detener á los expedicionarios, j las trincheras, á pesar de estar 
guarnecidas por numerosos defensora, fueron cayendo una tras 
otra en poder de aquellos. Las mismas escenas se fueron re- 
pitiendo en los dias subsecuentes, y Montejo quedaba siempre 
dueño del campo. Los indios morían en tiui gran número, que 
los españoles formaban algunas Teces de sus cadáveres, una es- 
pecie de pari^p^to para resistir á los yítob. No obstante, los 
invasores experimentaron también algunas pérdidas; y con el 
objeto de disminuirlas en ló posible, el capitán formó una des- 
* cubierta de cuatro hombres que saliesen todos los dias á ex* 
plorar el campo, antes de que el ejército emprendiese su mar- 
cha. Puso á la cabeza de estos exploradores á Alonso Besado, 
y á fé que nunca tuvo motivo para arrepentirse de su elección. 

Una mañana, en que la descubierta habia salido, según 
costumbre, al rayar el alba, volvió poco después diciendo que 
en un pueblo llamado Sihó, los indios estaban reunidos en gran 
número con el objeto de interceptar el paso á los españoles. 
Montejo levantó inmediatamente su campamento y se dirigió á 
SÜLÓ. Los indios se hallaban fortificados dentro de una vasta 
trinchera, compuesta de palos, piedras y tierra, y lanssaron un 
grito terrible de amenaza al percibir desde lejos á su enemigo* * 
IJn castellano que se acercó demasiado, tal vez con el objeto 
de reconocer las fortificaciones, fué muerto en el acto en casti- 
go de su temeridad. El impetuoso Alonso Besado avanzó des- 
pués, sin contar el número de los que le seguían, y á pesar de 
la lluvia de flechas en que se vio envuelto, una sola le hirió en 
el muslo. Esto no le impidió seguir peleando, y allí mismo 
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Ihobieraéido yictima de sa. arrojo, si no se le hubiesen incor- 
porado en aquel instante varios de sus compañeros, y luego 
todo el ejército, ante el cual comenzaron los indios á dar seña- 
les de debilidad. Notáronlo los agresores y redoblaron sus es- 
fuerzos hasta tal extremo, que aquellos se vieron obligados á 
desbandarse. 

Francisco de Montejo entró en el pueblo y lo encontró 
completamente desamparado de sus habitantes, aunque bien 
surtido de las provisiones que acaso se hablan dispuesto para 
la eventualidad de un sitio. Esta circunstancia le convidó á 
permanecer allí . algunos dias, los cuales empleó en atraerse ¿ 
los naturales, que se hlallaban e^ondidos en los montes veci- 
nos. Muchos*, de los fugitivos acudieron á ^u presencia, y el 
. caudilla después de reprenderlos por el acto de hostilidad que 
acababan < de cometer,, los exhortó á aceptar el yugo español, 
conducta que en^u concepto les tendría mas cuenta que la pa- 
sada. Ofreciéronlo así los indios, y Montejo satisfecho de no 
< dejar á sus . espaldas ningún enemigo, prosiguió su viaje para 
Campeche, sin experimentar contratiempo alguno durante su 
marcha, ni en la ocupacion-^de la ciudad. 

El jefe de la. expedición hubiera deseado continuar inme- 
diatamente su marcha para T-hd^ donde según las instrucciones 
de su padre, debia fundar la capital de la colonia. Pero impi- 
dióselo por entonces la necesidad que tenia de permanecer en 
la costa para recibir algunos socorros, que se le habían prome- 
tido, y que aun no habían llegado. Deseoso sin embargo de no 
perder un tiempo que le parecia precioso, dispuso que le pre- 
cediese su primo Francisco de Montejo con cincuenta y siete 
españoles que puso á sus órdenes. 

La expedición del sobrino del Adelantado tiene mucha ana- 
logía con la que emprendió Alonso de Avila, cuando marchó en 
busca de las pretendidas minas de Bacalar. « Como el antiguo 
contador^ el joven Montejo debia internarse con un pelotón de 



—318— 

Bold&doB en un país qae le era completamente desconooido y 
poblado de millares de enemigos. Solo habla en favor de éste 
la circunstancia de que creia poder contar con nn aliado en el 
territorio que iba á invadir. Durante la primera residencia de 
los españoles en Oampeche, hacia el año de 1631, trabaron 
amistad con el cacique de la provincia de Acanul, llamado Ná 
Chan Caríj y en las instrucciones que el viejo Adelantado dio á 
su hijo, hizh mención especial de este personaje, y aun insinuó 
que podia contarse con sus servicios. Pero esta esperanza no 
tardó en desvanecerse, porque sea que Ná Ohan Can hubiese 
muerto ó variado de opinión con el transcurso de los años, el 
hecho es que los expedicionarios encontraron en Aclmul la mis* 
ma aeogida desfavorable que en todo el resto del país. 

Este contratiempo no arredró al joven capitán, y siguió su 
marcha al través del angosto sendere, que según su guía, debia 
conducirle á T-hó. El viaje de Ghamppton á Campeche fué 
afortunado en comparación de éste. Los indios emboscados 
en los df>s lados del camino, no cesaban de hostilizar á los in* 
vasores, y aunque nunca llegaron á empeñar ningún combate 
formal, los tenian fatigados con las muchas celadas que les ar^ 
iftaban. Como si esto no fuera bastante, el camino se hallaba 
Á cada instante obstruido con albarradas, árboles caldos, cada* 
vejes de hombres y animales, en estado de corrupción, y otras 
muchas inmi^ndicias, que interceptaban el paso é infestaban 
la atmósfera. Los viajeros tenian necesidad de detenerse á ci^ 
da instante para desembarazar la vía, y como habia ya co^ 
menzado ejl verano^ el calor se hacia insoportable durante 
el dia. 

Todas estas contrariedades hubieran podido sobrellevar- 
se con resignación, si al terminar su jornada diaria hubieran 
encontrado siempre un pan para restaurar sus fuerzas y un vaso 
de agua para apagar su sed. Pero los indios comenzaron á sa-r 
gar los possos y alzar los víveres por los lugares donde debían 



—319— 

iratisitair. Fué f& túHebAa veces preciso desviarse del sendero 
principal para caer brasGamente sobre alguna aldea y arrancar 
de grado ó por fuerza á sus habitantes, las provisiones de que 
tenían necesidad* 

En Pocboo tuTO lugar un suceso, qtle vino á atimentar sus 
privaciones. El campamento comenzó á incendiarse durante 
la noche, j los españoles, temiendo un ataque en las tinieblas 
conao el de Ghámpoton» se armaron violentamente y salierpn en 
btlscá djBl enemigot Pero notando al cabo de algunos instan* 
ted el silencio sepulcral que reinaba en el pueblo, señal inequí- 
voca de que no habia sido invadido por los indios, volvieron su 
atención al incendio^ intentando apagarlo por cuantos medios 
estaban á su alcance. Pero las llamas habian tenido harto 
tiempo para cebarse en los maderos y la paja de que estaba 
formado el real, y los infelices castellanos no tardaron en ver 
reducidos á cenizas su equipaje y los pocos víveres que habian 
podido acopiar* 

El jóten Montéjo despachó á su primo un mensajero^ dán- 
dole cuenta del desastre que acababa de sufrir, y sin mas de- 
mora continuó su marcha hacia la provincia de Gehpech. Acom- 
pañáronle en su tránsito las mismas dificultades que habia ex- 
perimentado desde su salida de Campeche; pero venciéndolas 
todas con el valor y la constancia de que estaba dotado por la 
naturaleza^ llegó por fin á T-hó, ansiado término de su riaje. 
El lector no habrá olvidado sin duda la descripción que hemos 
dado de esta antigua ciudad, en el libro primero de nuestra his- 
toria« Una simple ojeada sobre sus colosales ruinas hizo com- 
prender á Francisco de MonteJQ que su tio no pudo haber ele- 
gido un sitio mejor para hacerle el centro de las futuras opera- 
ciones sobre la península. Los cerros artificiales que abun- 
daban en el lugar, constituían casi por sí solos una defensa 
contra los indios, y los edificios construidos en ellos, eran mas 
de los que necesitaba para alojar á su tropa. 
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Después de un examen de estas fortificaciones^ el ca^ 
pitan eligió para sn campamento el cerro de BoMuumchoBmr' 
que ocupaba el mismo sitio en que hoy se halla la plaza priiH 
cipal de Mérida. Pocos dias después de su instalación, llegaron; 
de Campeche cuarenta españoles mas, y en espera del capitán 
general — que éste era ya el nombre que daba el ejército al hijo 
del Adelantado — el jefe de T-hó se ocupaba en atraer al partido- 
español á los indios de la comarca. Uno de esto9 nuevos ami- 
gos se presentó un dia en el campamento y dio á sus aliados 
un aviso importante con una de esas imágenes, tomadas de los 
cuadros de la naturaleza, que recuerdan la poesía primitiva de 
todos los pueblos. — ¿Qué hacéis aquí, oh extranjeros, les dijo, ^ f 
cuando vienen sobre vosotros mas indios que pelos tiene un ' 
cuero de venado? 

Francisco de Monte jo, deseoso de dar una pvneba del valor 
castellano en aquella región del país,.donde aun no habia tenido v 
ocasión de ostentarse, resolvió salir al encuentro de los mayas, 
y después de dejar una pequeña guarnición en T-hó, avanzó 
resueltamente hacía el Oriente, de donde venían aquellos. En- 
contrólos fortificados en el pueblo de Xpeual (3), y después de I 
dar un ligero descanso á su fuerza para que se repusiese de h» * 
fatigas del viaje, los acometió con el ímpetu que acostumbra* 
ba. Los indios intentaron primero aturdir á sus enemigos con 
el estrépito de sus gritos y de su música guerrera; dispararon 
en seguida sus flechas, y se batieron sin descanso, mientras tu- 
vieron el pecho cubierto con sus albarradas. Pero luego que^ 
los españoles se apoderaron de ellas, echaron á correr por lo» 
campos vecinos, y aquellos se volvieron á su campamento, muy 
ufanos de la victoria que acababan de obtener. 



(3) CogoUudo vacila entre Tixpeoal y Tixkokob; pero lo que parece inclii'- 
d*ble es que el suceso de que se trata tuvo lugar en un pueblo distante cinc^^ 
gnas al Oriente de Mérida. 



J 
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EtKirrefaiiio, el Iiijo del Adelantado había fondado en CaflF 
fiícbe una villa, á la que dio el nombre de San Frandécoj para 
lionrar Bin dnda la memoria de su padre y la snya propia, pues 
<ine ámboB tenían el mismo nombre. No consta con exactitud 
•a^ la historia la fecha de esta fundación; pero GogoUndo dá 
wetty buenas razones paia ezeer que solo pudo tener Ingar en 
el año de 1640 (4). Nombráronse los fancionaríos de la nnera 
población, y habiendo llegado á ésta los últimos socorros que 
se esperaban de Nuera España y Chíapas (5), el capitán gene* 
ral creyó llegado el momento de reunirse á su primo para 
actÍTar la obra de la conquista. Dejó el gobierno político y 
militar de Campeche en maaios de Beltran de Zetina, y con el 
yesto dé su pequeño ejército bajó á T-hó, á donde llegó pocos, 
días después de la batalla de Xpeual. Procuró desde luego 
proveerse de 'víveres, y en el orden militar dictó todas las pro- 
videncias que creyó necesarias para la seguridad de su campa- 
mento. 
^ Un día en que los soldados reposaban tranquilamente en 

su alojamiento, confiados en las avanzadas que vigilaban en 
•distintas direcciones, una de ellas se replegó á toda prisa 
al foal, diciendo que se divisaba á lo lójos una turba de 
guerreros mayas. Los españoles tendieron la vista desde la 
altura en que se hallaban, y vieron venir hacia ellos un número 
no muy considerable de indios, entre los cuales sobresalía uno, 

que debia ser traído en andas por sus compañeros. Prepara- 

• ^^ 

ronse las armas, recelando un ataque, y el P. Francisco Her- 
nández enarboló una cruz, ante la cual se postraron los circuns- 
tantes, pidiéndole á Dios victoria contra sus enemigos. Entre*- 

(4) D. Justo Sierra (los indios de Yucatán, capítulo III) pretende qne Ift 
fundación tnvo lagar el dia 4 de Octubre de aquel afio; pero como no cita la fuen- 
te de donde tomó esta noticia, nos hemos abstenido do consignarla en el testo. 

(5) £1 refuerzo mas importante que llegó entonces á Campeche fué el de 
^kiA{iar I^Acheco y an hijo Melchor, con veinte soldados de á caballo, que 
prestaron muy importantes seriricioH en la conquista. 



(afito ios indios segaian ayanzando, y al llegar á cierta disiáí^' 
eia, el personaje se apeó de las andas en qjie venia sentado, ar* 
rojo su arco y sus flechas, y levantó las manos juntándolas, en 
señal de que venia de paz. Yarios miembtos de su comitiva se 
despojaron Üambíen á& sus armas, tocaron la tierra con U» ma- 
nos, las basaron luego, y precedidos de aquel, comenzaron á 
subir la falda del cerro. El general español salió á su encaen-* 
tro, y tomando de la mano al que venia delante^ cuya categoría 
era Mcil de adivinar por el respeto con que le trataban los su' 
yos, le condujo al edificio que le servia dé alojanáento.' 

Entonces el personaje,» á quien se hizo sentar delante de 
Montejo y de algunos de sus capitanes, tomó la palabra y dijo 
que se llamaba Tutul Xiú: que era el descendiente de una casa 
poderosa que en otro tiempo se habia enseñoreado de toioél 
país por medio de conquistas sucesivas: que haaía un siglo po- 
co mas ó menos que sus ascendientes hablan sido «rrojados de 
su corte de Mayapan á consecuencia de una gran revolución 
que desmembró sus dominios; que los pueblos rebeldes se ha- 
blan hecho desde entonces independientes; y que ól solo con- 
servaba el señorío de Maní y de algunas provincias comarcanas. 
Añadió que hacia mucho tiempo que estudiaba con interés loa 
movimientos de los españoles; que sus continuas victorias le 
habían llegado á persuadir de que eran invencibles; y que de- 
seoso de evitar á su pueblo un derramamiento inútil de sangre, 
venia voluntariamente á someterse al yugo extranjero con todoB 
los caciques que dependían de él. 

Terminada esta corta arenga, que Tutul Xiú debió haber 
prontmcíado con la emoción proporcionada á la gravedad del 
paso que daba, fué presentado uno á uno á los altos dignatarios 
que le habían acompañado hasta la cima del cerro y que eran 
los siguientes: Ziyah, gran sacerdote de Maní: Na Poot Xiú y 
Kin Chí^ tenientes de Tutul Xiú: Pacab, gobernador de Oxkute- 
cab; KarwaM, de Panabchen; Kupul, de Sacalum; Nauid, de 
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Teab; ühtac GJuin Cauich^ de un pueblo que se ignora^ oon CWt, 
de Pencuyut; Ahau Tuyú, de Muña; X^d Gunché, de Tipikal; 
Tukuch, de Mama, y ZU Couat de Chamayel (6). 

No se limitó á esto la embajada del señor de Maní. Ofreció 
«ns buenos servicios para alcanzar sin derramamiento de san- 
gre la sumisión de los demás pueblos de la península, hacién- 
dose la ilusión de que la casa de los Xiús conservaba todavía 
«ntre ellos una poderosa influencia. En seguida presentó á 
Montejo una copiosa provisión de víveres, deque habían veni- 
do cargados sus vasallos, y concluyó por manifestar el deseo de 
conocer al Dios de los españoles, ese Dios que en su concepto 
debía ser muy poderoso, puesto que hacia invencibles & sus 
adeptos. Los pueblos incultos miden el poder de la Divinidad 
por la importancia de las batallas que se ganan en su nombre; 
y Francisco de Montq'o^ que no desconocía esta verdad, y á 
quien tampoco debía faltar ambición para arrancar una alma 
^36 las garras de Satanás, llamó al capellán del ejercito y le or- 
4enó que practicase en el acto una ceremonia religiosa. El 
Padre Hernández volvió á enarbolar su cruz, los españoles se 
arrodillaron, y Tutu] Xiú y sus grandes vasallos imitaron esta 
•acción, .eopiando en seguida servilmente cuantos movimientos 
-veían hacer á sas nuevos aliados. 

Indecible fue^l gozo que estalló en el campamento cuando 
se supo el objeto de la embajada de Tutul Ziú. Se compren- 
dió desde luogo la importancia que en sí tenia esta sumisión 
^xpontánea é inesperada: se recordó que Hernán Cortos nunca 
iiubiera dominado el imperio de^ Moteuczoma sin la coopera- 
4ñon de los tlaBcaliecas y de otros pueblos indígenas; y se creyó 
poT fin que esta pequeña porción de la América, que había re*- 

(6) GogoJludo, (libro lU, capitulo VI) dice qne halló esta relación en nna 
memoria escrita por nn indio. Es denotar, san embargo, (jue los nombres que 
contiene son los mismos con que se designaban— en Maní, por lo menos — los tre- 
ce periodos de que se compone el siglo maya. Véase la apreciable disertación 
^el P. OarrillOy sobre la historia de la lengua maya- 
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Bistido por trece años al valor castellano, iba ya á ser nndda 
como otras muchas — j en un día no mny lejano — al carro de la 
vencedora España. El hambre, la sed, la desnudez, las bata- 
llas, el temor de ana muerte oscura, el continuo viajar por un 
país cálido 7 boscoso todo esto iba á desaparecer próxi- 
mamente. £1 descanso, la abundancia, las encomiendas de 
indios, el oro y la plata de cuyo hallazgo no se desesperaba 
todavía, vendrían en cambio A recompensarles de tantos sinsa- 
bores y trabajos. 

Imbuidos en estos sentimientos, los conquistadores trata- 
ron regiamente á sus huéspedes, con las provisiones — es ver- 
dad — que estos mismos hablan traído; pero con aquel agasajo 
y obsequioso respeto, que tanto estiman los que creen valar 
algo en el mundo. Tutul Xiú quedó tan satisfecho de esta aco- 
gida que permaneció en el campamento dos meses, durante los 
cuales habló un poco de religión con el F. Hernández, y much« 
con D. Francisco de Montejo, sobre los medios que debían em- 
plearse pasa alcanzar la sumisión de todo el país. Betiróse 
]>or án á sus Estados, prometiendo al general español que muy 
pronto tendría noticia de sus trabajos. 

El regocijo de los castellanos puede apreciarse por un ha- 
cho que no carece de interés. Luego que Tutul Xiú hubo ex- 
plicado el motivo de su visita en la tienda de Montejo, se con- 
sultó el calendario para saber á que santo se debia este favor 
especial de la Providencia, y se encontró que era día de Son 
Ildefonso, quien fue desde luego proclamado patrón de la colo- 
nia. Gracias á este rasgo de piedad, podemos decir á nuestros 
lectores que el importante hecho que acabamos de referir, tuvo 
lugar el 23 de enero de 1541. 
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CAPITULO xn. 



^Reflexiones sobre la conducta de Tutul Xiú.— Cumplí- 
miento del pacto hecho con los españoles.— líachi 
Cocom— Su carácter.— Atentado que comete contra 
^ los embajadores de Maní.— Sus consecuencias.— 
Batalla del 11 de Junio.— Relaciones de Montejo 
con los pueblos inmediatos á T-Hí3.— Fundación 
de Marida. 

Discurriendo algunos historiadores sobre las cansas qne 
pudieron impulsar á Tutul Xiú á reconocer el dominio español 
«in combatir, han creído encontrarlas en la supersticiosa in^ 
fluencia que debian haber ejercido en su ánimo las profecías de 
Ohilam Balam. Pero fuera de que lo maravilloso debia para 
«iempre desterrarse de la historia, creemos haber demostrado 
ya con argumentos sólidos (1) que los vaticinios atribuidos á 
ios profetas mayas, fueron fraguados en los tiempos posterio- 
res á la conquista; y que en cuanto á la poesía de que se declara 
autor á Balam — «n caso de haber existido este personaje — nar 

<1) Capítulo y de este libro. 
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da tiene ciertamente de profética. Poco pudo influir por con- 
siguiente en el ánimo del príncipe de Maní, y evidentemente 
es necesario acudir á otra fuente para explicar su conducta. 

Basta echar una ojeada sobre el mapa de Yucatán y recor* 
dar algo de su antigua historia, para comprender la difícil si- 
tuación á que se hallaba reducido Tutul Xiú en los momentos 
en t][ue la península era invadida por los españoles. La revo- 
lución que un siglo antes habia estallado en el pais, había re- 
ducido considerablemente los dominios de su familia y los habia 
encerrado dentro de un círculo de hierro, que condenaba á sus 
jefes á la impotencia. El señorío de Maní tenia al Oriente á 
los Cocomes, rivales y enemigos implacables de la casa de los 
Xiús; al Norte á los Cheles, rama destacada de la dinastía de 
Cocom, y al Oeste & la provincia de Acanul, cuyos habitantes 
podian ser todavía considerados como extranjeros, y cuyo ca- 
cique se habia hecho aliado de Montejo en 1529. 

Durante la primera invasión española, Tutul Xiá perma- 
neció tranquilo en sus Estados, porque la guerra se limitó & la 
región oriental de la península. Pero cuando doce años des- 
pués, el sobrino del Adelantado ocupó á T-hó y alcanzó en es- 
guida la victoria de Xpeual, aquel príncipe comprendió que el 
territorio de Maní no tardaría en ser invadido y que sus veci- 
nos los Cocomes, los Cheles y los hijos de Acanul, en vez de 
auxiliarla, contemplarían gozosos su derrota. T no dudaba del 
mal éxito de una batalla con los españoles, porque harto se le 
hacían adivinar la exigüidad de su ejército y la &ma de inven- 
cibles de que gozaban aquellos. Todas estas consideraciones 
acudieron sin duda al ánimo del monarca indio, y entre derra- 
mar inútilmente la sangre de sus vasallos y solicitar la amistad 
de los invasores^ se decidió por el último extremo. Ya hemos 
visto como cumplió esta decisión y como fué mas allí tal vez de 
lo que había imaginado, ofreciendo ayudar á Montejo en su 
empresa. 
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Dailo el primer paso en el plan de conducta que se había 
ira^ado/l'futal Xiu fue consecuente hasta el fin á sus nuevos 
aliados. Luego que estuvo de vuelta en Maní convocó á los 
caciques y á los sacerdotes de los pueblos que dependían de 
él, y les comunicó la alianza que acababa de celebrar con los 
españoles. La asamblea aprobó por unanimidad su conducta^ 
penetrada sin duda de los graves motivos que la hablan dicta- 
do. Eatónces Tutul Xiú reunió á los mismos personajes que 
1er hablan acompañado á T-Hó y les confió una embajada para 
NvLohi\Gocom^ que á la sazón ocupaba el trono de Sotuta, y otra 
para los Cupules (2), que como hemos dicho en otra parte, do- 
minaban la región oriental, hacia el lugar donde después se eri^ 
gió la villa de Yalladolid^ 

Becibidas las instrucciones de su señor, los embajadores 
se pusieron inmediatamente en camino^ y llegados á Sotuta é 
introducidos á la presencia del cacique^ espusieron en estos 
términos el objeto de sumisión: Dijeron que el país de los 
mayas estaba pasando en aquel instante por la crisis mas ter- 
rible que recordaban los siglos: que los hombres blancos, que 
disponían del trueno y del rayo para aniquilar á sus enemi- 
gos, hablan vuelto á poner los pies en la península: que en tan 
grave conflicto para la patiia, todos los príncipes mayas de- 
bían echar en olvido el odio hereditario que los dividía entre 
si, y ponerse de acuerdo para conjurar la tormenta, próxima á 
estallar sobre las cabezas de todos. Que las victorias que los 
españoles habían alcanzado no solo en Yucatán, sino en otras 
provincias remotas y muy poderosas, como la de Moteuczoma, 
habían hecho comprender á Tutul Xiu que eran invencibles: 
que por este motivo había hecho la amistad con ellos, que ex- 

(2) GogoUudo left dA el nombre de Kupules; pero ooxno eBte apellido maya 
no existe, j sf el deOnpnl, hemos creído qne este historiador padeció unaequiTO- 
oaoioiiy dimanada probablemente de que los papeles qne oonsnltó, fneron eecritoB 
por algún soldado espaftol, qne desconocía completamente la ortografía india. 
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fiortaba á Ñachi Cocom á que Mciase lo mismo; y que por ^ 
timo proctiraria que todos los príncipes de la tierra imitaseír 
su ejemplo, á fin de evitar los horrores que acompañan siempre' 
á nna guerra de conquistar 

Nskchi Cocom escuchó atentamente á los embajadores y 
prometió dar su respuesta dentro de cinco dias, tiempo que 
consideraba necesario — dijo — -para consultar la voluntad de su 
pueblo. Convocó con este objeto, una junta á que asistieron 
todos los grandes vasallos del cacicazgo, y cuyas deliberaeioneB 
fueron tan secretas, que nadie en el público pudo traslucir la 
resolución^ que en eUa se hubiese tomado. Terminada est» 
fomaüdad, á que los príncipes mayas solían aendir en las 
grandes ocasiones, los embajadores de Mani, fueron invitados 
á pasar á un sitio despoblado, llamado Otzmal, donde según se 
les dijo, el cacique de Sotuta les comunicaria su decisión. 

Acudieron al lugar de la cita y quedaron muy complacidos 
de las grandes fiestas que se habian preparado para obsequiar* 
los. Una de éstas era la gran caza de montería, á que todavía 
son muy aficionados los indios, y á la cual dan en su idioma el 
nombre de ppuli. Los vasallos de Tutul Xiú se mezclaron coI^ 
los de Cocom, se esparcieron indistintamente por el campo, y 
eon nna alegría frenética se entregaron todos á su diversión 
favorita. En la tarde volvieron á reunirse para comer en co- 
mún el producto de su caza,, j la cerveza india que eorrió en 
abundancia, vino á poner el colmo á la esplendidez del ban- 
quete. Tres dias duraron estas fiestas, en las cuales el anfi- 
trión pareció esforzarse con su amabilidad y magnificencia ea 
hacer olvidar el odio secular, que habia dividido á \o8 dos pue-^ 
blos, representados allí. 

En la tarde del tercer dia, el banquete se celebró bajo uir 
¿rondoso árbol de zapote, cuyas ramas cubrían con su sombra 
á todos los convidados. Se habia cumplido el termino que el 
señor de Sotuta habia exigido para dar su respuesta al mensa* 
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Je de Tatal Xiu, y los enviados de éste la auguraban muy buen 
na, en vista del agasajo con que eran tratados. Pero hacia el 
fin de la comida, y cuando los incautos embajadores estaban sin 
duda un tanto beodos, los vasallos de Cocom se arrojaron sú- 
bitamente sobre ellos y los asesinaron sin piedad, acompañan- 
do con palabras injuriosas y soeces este acto de barbarie. Km 
Chi fué el único á quien respetó el puñal de los asesinos; pero 
Ñachi Cocom ordenó en seguida que le sacasen los ojos con una 
flecha, y mientras el infeliz se retorcía con los dolores que le 
causaban sus heridas y se enjugaba la sangre que inandaba su 
rostro, el autor de su desventura hizo llegar á sus oidos estas 
palabras: ''Contarás á tu señor lo que has visto, le dirás que 
esa ' es la respuesta que doy á su mensaje y el castigo que im- 
pongo á su cobardía" (3). 

Cuatro capitanes se apoderaron entonces del pobre ciego, 
y sirviéndole uno de lazarillo, le condujeron hasta la frontera 
de la provincia de Maní, donde le abandonaron á su suerte. 
Kin Chí comenzó á dar gritos luego que se sintió solo, algunos 

(3) Landa, y ann el bachiller Valencia, según el mismo Cogollado, oolooati 
este suceso en una época anterior. Dice el primero que á consecuencia del ham- 
bre que reinó en la península después de la primera invasión española, el cacique 
de Maní determinó hacer un saerifloio solemne en Ghiohén— Itzá para implorar 
el favor de los dioses en aquella calamidad pública. Qne con este motivo pidió 
licencia k Cocom para pasar por sus Estados, el cual se la otorgó. Pero qne luego 
que Tutul Xitt y sus prinoipalea capitanes llegaron k Sotuta, Cocom mandó pren- 
der niego á las casas donde habían sido alojados, haciendo asesinar á los que 
pretendieron huir de las llamas. (Relación de las cosas de Yucatán § XIV^. Nues- 
tros lectores darán 4 esta relücion el crédito que les parezca. En cuanto á nos. 
otros, ya hemos manifestado las razones que nos hacen preferir k CogoUudo. — 
Hay en favor de la versión asentada en el texto, una pintura que conservan toda- 
vía loB habitiuites de Maní, y que parece haber sido ejecutada en los primeros 
años de la dominación española. Está hecha en tela de algodón y representa un 
escudo de armas, orlado con las cabezas de los embajadores asesinados, entre las 
cuales se distingue la de Kin Chi por tener clavada en la sien la flecha con que 
le sacaron los ojos. Ocupa el centro del escudo un árbol corpulento, que re* 
presenta el zapote, bajo el cual se cometió el asesinato, y que hasta el año de 
1842 AQ conservaba todavía en pié, según aseguraron á Stephens los indios dé 
aquella población. (Stephens, viaje á Yucatán, tomo II, capitulo XXV). 

42 
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ominantes acudieron en su auxilio, y oonducido ¿lapareí 

de Tutul Xiú, dio cuenta á éste del sangriento éxito de bu em^ 

bajada. 

El atentado de Ñachi Oocont na tenía precedentes en la hkh^ 
toria de los mayas: la persona de un embajador ]ia{)iasido con-^ 
siderada siempre como inviolable^ cualquíeraf que fnesé el ob-^ 
jeto de su misión, y el cacique de Maníy que pecabtf de bonda- 
doso y confiado, lloró por mucha tiemp& la gcan pérdida qne 
habia experimentado con la muerte de sus principales vasaHoe^ 
AdÍTÍn6 además, en esta transgresión del derecho de gente» 
americano, que el rival de sx£ dinastía estaba díspiCesto^IIerar 
su odio hasta un extrema que aucr no podía preyecme^ y «■£ 
cuidó de participarlo á sus aliados, los españoles*. 

Francisco de Montejo recibió la infausta noticia en loa 
momentos en que creia mas asegurada que nimoa su empresa. 
Yarios caciques de las inmediaciones de T-hó se hatñain pre- 
sentado en su campamento á reconocer exponiáneamonte el se- 
ñorío del rey de Castilla, y los presentes con que habían acom- 
pañado este acto de sumisión, hacían reinar la abundancia y 
la alegría entre su pequeño ejército. Afectó no dar mucho va- 
lor al suceso que lé comunicó el mensajero de Maní; pero hux> 
todos los preparativos necesarios para ponerse al abrigo de 
cualquiera sorpresa. 

Entretanto Ñachi Cocom no estaba ocioso. Esto príncipe, 
descendiente de aquella antigua casa que Kukulcan habia ele- 
gido en otro tiempo para regir los destinos de los mayas, esta» 
ba muy orgulloso de su origen, que creia divino; y como se ha- 
bia cuidado de instruirle en la historia de su patria, sabia muy 
bien que un Tutul Xiu habia acaudillado el movimiento que 
arrojó á sus mayores del trono de Mayalpan. Yeia en el ultima 
descendiente de este caudillo, un detentador de los derechos 
señoariales que él creia poseer sobre una gran parte de la pe- 
nínsula, y por esta razón, y no por otra alguna que sepamos» 
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« 

MboneGÍ& desde mos primevos años al cacique de Maní. Por 
la misma razón :abonfecío.á los españoles desde el instante en 
que desembarcaron «en el país con la pretensión de someterlo 
por medio de lasioanas. No se admiró mucho de que se hu- 
biese aliado con .ellos Tutul Xiú, porque teniendo á éste casi 
por ta¿ extranjero, ^mo á Montejo, le pareció muy natural que 
aquellos dos iisurpad<»res se reuniesen para repartirse entre sí 
los despojos del señor legítimo de la tierra. Pero esta alianza^ 
aionqoe estrada y temida á la vez, Jiizo rebosar el odio en su 
eorazon, y juró vengarse de una manera digna de su raza. Exal- 
tóse hasta el Irenesi su patriotismo, si es que merece este nom- 
bore el empeño que los reyes ponen en oonservar el dominio so- 
bre sus vasallos, y ya hemos visto hasta qué extremo lo llevo 
leon los embajadores de su crédulo rival. 

Después del atentado de Otzmal, que era por sí mismo 
tuna deK^laradoii de guerra, numerosos embajadores se desta- 
learon de .Sotuta hacia la región comprendida entre la ciudad 
de Itzmal y el territorio de los Oupules. Era una cruzada que 
Nadú Oocecn promovía contra los españoles, invitando á todos 
los pueblos orientales á reunir sus fuerzas con las de Sotuta 
para caer on día determinado sobre T-hó. Los mensajeros 
:8ttpieron4somiinicar ¿los caciques de estos pueblos el fuego que 
jurdía en las venas de su señor, y todos prometieron concurrir 
.al lugar .de la eita con el mayor número de fuerzas que pudiesen 
levantar. 

En la tarde del 10 de Junio de 1641 se descolgó sobre el 
^eampamento de T-hó una nube espesísima de indios, tal cual 
Jamás la babian visto los españoles en Yucatán. Las probanzas 
que consultó CogoUudo para trazar su historia, hacen ascender 
.el numero de aquellos á una cantidad que difiere de cuarenta ¿ 
«asenta mil. Cualquiera que fuese, era bastante desproporcio- 
nado al de doscientos cincuenta españoles que poco mas ó me- 
llos tema consigo Montejo. Es probable, sin embargo, que es- 
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te uUimo número hubiese sido aumentado oon algunos indios 
aliados, suposición que nos autorizan á hacer, las relaciones que 
los castellanos tenían ya en el país, y el deseo que debía ali-> 
mentar Tutul Xiu de vengar la muerte de aus embajadores. 

Los agresores emplearon la tarde de su llegada y la noche 
que sobrevino luego, en levantar trincheras y empalizadas pa~ 
ra su defensa, y en amontonar toda clase de obstáculos al re- 
dedor del campamento para evitar que se fugasen sus enemi- 
gos, á quienes ya tenían por vencidos. Todo este aparato no 
intimidó á los españoles, y al despuntar la aurora del día si- 
guiente, infantes y ginetes descendieron majestuosamente del 
cerro, entre la gritería inmensa con que los indios saludaban el 
principio de la batalla. 

Esta fué una de las mas encarnizadas que se libraron en el 
discurso de la conquista, y los castellanos, á pesar de la con- 
fianza que afectaban, debieron haber sentido mas de un estre- 
mecimiento al calcular la fuerza de sus enemigos por las nubes 
de flechas que atravesaban el aire. Es verdad que las armas 
de fuego hacían una carnicería espantosa en aquellas masas 
compactas de gente desnuda; pero los muertos desaparecían 
al instante y ocupaba su lugar un número igual de vivos, que 
arrojaban flechas á centenares y herían con sus espadas de pe- 
dernal al que osaba acercarse. La caballería hacia también 
prodigios de valor; pero los mayas ya tenían muy poco temor 
á estos monstruos de la guerra, y mas de un ginete pagó cara 
eu temeridad de arrojarse entre las filas de los agresores. 

Al cabo de algunas horas de combate, los castellanos cre- 
yeron haber triunfado de sus enemigos con quitarles algunas 
trincheras que éstos habían defendido con tenacidad. Pero se 
encontraron con que mas allá de estas fortificaciones los indios 
habían construido otras, tras de las cuales se detuvieron á em- 
peñar de nuevo el combate. Y la lucha siguió por entonces 
tan tenaz y desesperada, como había comenzado. Los espano- 
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les que peleaban á pecho descubierto, solían guarecerse tras 
los cadáveres de sus enemigos, que en gran número andaban 
aregados por el campo. 

Comenzaba el sol á declinar hacia el Occidente cuando los 
Indios que habían ido retrocediendo de trinchera en trinchera, 
perdieron la última línea de fortificaciones que habían levan- 
tado, y entonces echaron á correr por los bosques, poseídos 
del pánico de su derrota. Los castellanos los siguieron un buen 
irecho; pero satisfechos á poco rato de la diíicil victoria que 
habían alcanzado, se volvieron á su campamento á dar gracias 
á la Providencia por el peligro de que se había dignado librar- 
los. Otra vez ocurrieron al santoral, y habiendo hallado que 
aquel, era el día en que la Iglesia celebra á San Bernabé após- 
tol, lo. aclamaron por patrón de la ciudad que pensaban erigir 
.en T-hp, aunque seis mes^s antes habían hecho un voto igual 
en favor de San Ildefonso. 

La victoria del 11 de Junio fué decisiva en favor de loses- 
pañoles. Los indios no volvieron á dar ninguna batalla cam- 
pal desde entonces, y la débil guerra que en lo sucesivo hicie- 
ron á sus enemigos, se redujo á emboscadas y escaramuzas. 
Francisco de Montejo aprovechó esta coincidencia para afirmar 
>su3 relaciones de amistad con los caciques circunvecinos, y 
cuando entró el año de 1542, el dominio español era ya recono- 
4CÍdo en un radio de cuarenta á cincuenta millas al rededor de 
BU campamento. 

El capitán general comprendió entonces que convenia ya 
«char los cimientos de la futura capital de la colonia en aque- 
lla ciudad monumental de los mayas, previamente escogida por 
su padre, y que estaba ya identificada con los sucesos mas im- 
portantes de la conquista. El nombre de la ciudad estaba de* 
signado de antemano. A la vista de los grandes edificios que 
descollaban sobre las colinas artificiales de T-Hó, y entre cu- 
yos escombros se arraigaban árboles seculares, los invasores 
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trajexon á sa memoria aquella Ementa romana de k^ autígaa 
LuBÍtaoiia^ cuyo anfiteatro en niÍBaa revela todavía el poder da 
la nación que lo construyó. £1 nombre de Marida corrió de 
boca en boca, y el jefe del ejército lo adoptó oficialmente en el 
aoto de la fundación (4). 

Este hecho importante de nuestra historia tuvo lugar el 
dia 6 de enero de 1642. Francisco de Montejo reunió en su alo- 
jamiento á un gran ntimero de sus compatriotas, y presente el 
escribano Bodrigo Alvaress, con un acento que Ifuscircuetancias 
debían hacer solemne» dijo: que en virtud de los poderes que 
tenia de au padre, habia venido á la provincia de Yucatán con 
el ánimo de cristianizarla y sujetarla al dominio del rey de Cas- 
tilla: que uno de los medios mas eficaces para conseguir este 
doble objeto, era el de fundar villas y ciudades que hiciesen 
comprender á los mayas la determinación que los españoles 
habian tomado de arraigarse en el país: que la fundación de 
San Francisco de Campeche habia dado el brillante resultado 
de que se pacificasen los pueblos circunvecinos: que también 
se^ habia conseguido la pacificación de la provincia de Cehpech, 
en que se hallaban, de la de Acanul, Maní y otras comarcanas: 
que aun se conservaban indómitas las de Sotuta, Choacá y Bak- 
halal; y que finalmente, siendo necesario fundar una colonia en 
el corazón del país, que sirviera para mantener la sujeción de 
las unas y conseguir la de Icts otras; ól, Francisco de Montejo, 
en su calidad de teniente de gobernador, justicia mayor, re*^ 
partidor y capitán general, fundaba en el asiento de TS6 una 
población española con el nombre de ciudad de Mérida, sobre 
la cual invocaba las bendiciones del cielo, puesto que se fun- 
daba con el objeto principal de extirpar la idolatría de toda la 
península (5). 

(4) LandA, Rdadon de las cosas de Yucatán § XLII. - -BieoTenida, carta fe- 
ch/Ch en Yucatán d 10 r2e Hthrero de 1548, qae se coo serva en el Axolii vo de H> ">ft"^ wft 
donde probablemente la cousaltó el abate Brassenr. 

(5) Oolocamos en el apéndice lo» trozos oVi^aales del aato 4b fimdaoíQB» 
que nos conservó CogoUudo. Véase el número 6. 
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Cl escri1>ano ya mencionado levantó una acta, en que cons- 
taban todas estad razones, y la snicribio en nnion del fundador 
de la ciudad, entre las Aclamaciones y vítores de todos los cir- 
cunstantesv Terminada esta solemnidad, Francisco de Mon- 
tejo procedió al nombramiento de funcionarios públicos en vir- 
tud del poder omnímodo que conferia á su padre y á sus suce- 
sores la capitulación de 8 de Diciembre de 1526« Designó para 
alcaldes al capitán Gaspar Pacheco y á Alonso de Beinoso, y 
para regidores á Jorge de Yillagomez, Francisco de Bracamon* 
iéf i^rancisco de Zieza, Gonzalo Méndez, Juan de Urrutia, Luis 
Díaz, Hernando de Aguilar, Pedro Galiano, Francisco de Ber- 
rio^ Pedro Diaz, Pedro Costilla y Alonso Arévalo. Unos y otros 
prestaron el juramento de estilo ante el teniente de gobernador, 
y desde el dia siguiente tomaron posesión de sus respectivos 
encargos y comenzaron á ejercer sus funciones. 

La historia no solo ha conservado los nombres de los pri- 
meros funcionarios públicos que tuvo la ciudad, sino también 
el de los demás vecinos que se establecieron en ella hasta com- 
pletar el número de ciento, fijado en el acta de fundación. Oomo 
para nosotros los yucatecos, no deja de tener interés cualquier 
pormenor enlazado con los primitivos tiempos de la colonia, 
colocamos en el apéndice (6) una relación de aquellos, tal cual 
la hemos encontrado en la obra de CogoUudo. Solo falta en 
ella el nombre del teniente de gobernador, Francisco de Mon- 
dejo, que fué un embargo el primero á quien libró el ayunta- 
miento su carta de veráidad. 

<6) Oonsúltese el nümeio 7. 



—336 



CAPITULO XIII 



El Adelantado confía á su sobrino la misión de paci- 
ficar el Oriente de la península.— Campaña que sa 
emprende con este objeto.— Sujeción de los Coco- 
mes.— Aventura de Alonso Rosado,— Dificultades 
que los españoles experimentan en el- territorio de 
los Cupules.— Fundación de Yalladolid. en diaua- 
háa.— Trasládase después á ZacL— Se encomienda 
á Gaspar Pacheco y su hijo la conquista de ^Bakr- 
halal.— Fundación de Salamanca. 

La diñcil empresa que la familia Montejo había tomaMio & 
BU cargo, no podía darse por terminada, mientras no depusie* 
sen las armas los Cocomes, los Cupnles y aquellas faribas be<^ 
licosas de Bakhalal, que habian resistido á los esfuerzos de 
Alonso de Avila. Así lo comprendió el viejo Adelantado; y lue- 
go que tuvo noticia de los sucesos referidos en el capítulo an- 
terior, ordenó que se llevase adelante la conquista hasta la pro- 
vincia de Gonil. Confió el mando de esta empresa á su sobrino 
j. le nombró teniente de gobernador y capitán general de la vi- 
lia que debía fundarse en aquella región. El documento oficial 
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m que oonsian estas (íísp^dmiones, fué otorgado á*13 de Mar^ 
to de 1642 en Ciudad Beaí,. capítA de Chiapas, de cuya proyin- 
cia aun era gobernador el signtitario* No contiene otra parti- 
cularidad notable, que la de ordenar al capitán que antes de 
liacer la guerra á lo» indios, los exhorte á reconocer el dominio 
esp^ol, 7 que solo en caso de encontrar resistencia, pueda su- 
jetarlos con las armas. 

Becibidas en Merida estas órdenes, el agraciado creyó ne- 
cesario solicitar la ayuda de su primo, quien no vaciló en otor- 
gársela. Quedáronse en la ciudad las autoridades y una pe- 
queña porción de vecinos, y el resto del ejército se dividió en 
dos fracciones: una que marchó sobre Sotuta á las órdenes del 
hijo del Adelantado, y otra que se dirigió al tendtorio de los 
Cupules por los caminos inmediatos á la costa, la cual era con- 
ducida por el mas joven de los Montejos* 

El primero de estos dos capitanes experimentó grandes 
contrariedades en su viaje. Ñachí Cocom, que esperaba ya la 
invasión de sus dominios, habia organizado una hábil defensa, 
que se hallaba en consonancia con su patriotismo salvaje. Como 
en el tránsito de Campeche á T-hó, los españoles encontraron 
los caminos obstruidos con toda clase de obstáculos, y á cada 
instante eran victimas de emboscadas y sorpresas de todo gé- 
nero. Unas veces oian silvar las flechas sobre sus cabezas sin 
saber de donde partian, otras eran acometidos por turbas ar- 
madas que aparecían y desaparecían entre la espesura del bos* 
que. Montejo solo se detenia el tiempo necesario para despe- 
jar el camino, pues su único afán era llegar á Sotuta con la es- 
peranza de que destruido allí el núcleo de las hostilidades, que- 
daría pacificada toda la comarca. 

Yenciendo por fin toda clase de dificultades, llegó á las in- 
mediaciones de aquella población, donde Cocom habia reunido 
todas las fuerzas de que pudo disponer, para atajar el paso á 

43 
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Éxi éneínígo. Montejo, obsequiando las disposicio&es de su pa- 
dre y las que la corte había expedido para casos de esta natuH 
raleza, exhortó á los ijúdios á deponer, las armas j á reconocer 
el dominio del rey de Castilla^ Una lluvia de piedras y de fle^ 
chas- fué la única contestación dada á esta arenga, y por la mi* 
lésíma Tez acaso en esta desastrosa guerra de eonquista, jmm 
jre^ida batalla se armó entre extranjero» y naturales^ Solo que; 
estsc trez^ el éxito en favor de los primeros, no se hÍ20 esperar 
mucho tiempo. Ñachi Cocom, reducido ahora á los recursos d«> 
au cacicazgo, no tardó en apelar á la fuga^ seguido de todos lo0^ 
suyos. 

En esta ocasión tuvo lugar iin incidente, que merece refé'' 
rirse. Luego que los defensores de Sotuta volvieron la espala- 
da á aus enemigos, éstos, excitados con el calor del combate, 
se propusieron seguirlos al través de la selva^r Alonso Bosado 
fué de los primeros que se destacaron del campó de batalla 
con este objeto, y sin volver los ojos hacia atrás para contar el 
número de los que le seguian^ se internó entre la espesura, buS'* 
cando indios para batirlos. El caballo, que parecía animado 
de los mismos sentimientos de su ginete, galopaba rápida- 
mente bajo loa árboles, hasta que Bosado, sorprendido del si- 
lencio que reinaba en torno suyo, se detuvo para examinar el 
lugar en que se hallaba. Entonces fué cuando advirtió que es- 
taba completamente solo. Ningan español, ningún indio se 
veia en toda la extensión del radio, que pudo sondear con los 
ojos. El sol estaba próxima á ocultarse en el horizonte, y te- 
meroso de que le sorprendiese la noche en aquel despoblado, 
intentó volverse al campamento. Pero buscó inútilmente el ca- 
mino. En su afán de perseguir á los vencidos, habia dejado 
al caballo correr á su capricho; y desconociendo completamen- 
te la topografía del terreno y no encontrando sendero que le 
guiase, vagó infructuosamente algunas horas por el bosque; 
Empleó en esta tarea el resto del dia, y no le quedó otro recur- 
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flo que el de pasar la noche al abrigo de un árbol, y sin tnas 
compañía qne su caballo j su lanza. No era éste ciertamente 
el ánico panto de contacto, qne el bravo capitán tenia con los 
caballeros andantes, á qnienes todayia no habia puesto en ridí» 
culo el ingenioso maneo de Lepanto. 

En el campamento español, cansó nna sensación dolorosa 
la falta de Alonso Bosado, la cnal fué notada Inego qne estu- 
vieron de vnelta los que hablan salido al alci^ce de los indios. 
Francisco de Montejo organizó dos partidas, compuestas de 
fioldados de & pió y de á caballo, las cuales recorrieron en todas 
direcoicMies las cercanías del real, sin encontrarle. Sus compa- 
ñeros de ayentnra le creyeron entonces muerto ó prisionero, y 

• 

no faltaría algún rudo castellano, que después de haber empa* 
^ado aqnel dia sus manos en sangre maya, rezase un Pater 
Noskr por el descanso del alma de su compatriota. Al cabo de 
(dos dias, sin embargo, y cuando ya Montejo se disponia á le- 
vantar el campo, nn caballero que dejaba ver en su talante la 
huella de las privaciones á que habia estado sujeto, penetró con 
'paso lento en su tienda. Era Alonso Bosado, que no habia 
comido ni bebido desde el dia de la batalla y quien, des- 
pués de las angustias que pasó para -huir de los indios que 
Teoorrian el bosque, habia si fin encontrado el camino del 
campamento. 

El sobrino del Adelantado no experimentó monos dificul- 
tades que su primo, en su espedicion por los pueblos de la cos- 
ta. Aquella región era quizá la mas poblada de la península 
-en la época de la conquista, y el joven capitán tenia diaria- 
mente encuentros con los indios, á los cuales era forzoso batir 
{después de las acostumbradas, pero inútiles gestiones, de que 
depusiesen las armas y se sujetasen al rey de Castilla. Las 
probanzas de los conquistadores de Yalladolid debieron estar 
.atestadas con los hechos de armas acaecidos en esta jornada; 
pero CogoUudo se negó á trasmitirlos á la posteridad, limitan- 
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<do8e á decür que liabría sido larga y prolija su narración (1). 
Oaalquiera que liubiese sido su importancia, D. Francisco 
salió triunfante de todos^ y al cabo de algún tiempo se reunió 
& su primo, :8in duda con el objeto de penetrar con una 
fuerza respetable^ en el indómito territorio de los Cu- 
pules. 

No se sabe con exactitud la fecha y el sitio en que se ve- 
rificó esta reunión. Es lícito conjeturar, sin embargo, que se 
verificaría ya entrado el verano de 1542, y liácia Chichen Itzá 
ó sus inmediaciones, para donde acaso se dieron cita los dos 
capitanes, como lugar muy conocido de ambos. Tampoco par-* 
ticulariza la historia las acciones de guerra qae se libraron^ lúe* 
'go que ambas faerzas estuvieron reunidas. Pero hay documen- 
tos fehacientes (2) para comprobar que los invasores estuvieron 
sujetos entonces á grandes peligros y privaciones. 'Hí podia 
ser de otra manera, porque los indios orientales eran los mas 
aguerridos de toda la península y estaban orgullosos con el 
¿xito de la campaña de 1529, en que habían expulsado á los es* 
pañoles de su territorio. Algo hablan disminuido su orgullo las 
recientes derrotas de Xpeual y de T-hó; pero todavía se hadan 
la ilusión de creerse invencibles en sus bosques. 

Así, fuera de las emboscadas y escaramuzas con que fati« 
gabán al invasor en su marcha hacia Conil, prepararon otro 
género de guerra, que por poco d& al traste con la constancia 
española. Cegaron los pozos, escondieron los víveres é incen* 
diaron sus habitaciones en todo el trayecto que debían recor- 
rer sus enemigos. Cuando éstos abrumados por el ardor del 
clima y acosados por el hambre y por la sed, llegaban á un^ 
población con la esperanza de encontrar en ella el remedio de 
todas sus necesidades^ no encontraban en torno suyo mas que 

(1) Historia de Taoatan, libro HI, capítulo IX. 

(2) Véase la carta qae en 14 de Jimio del afio siguiente dirigieron á Garlos 
V los conqnlstadoreB de Yuoatan, y de que mas adelante nos ocuparémoau 
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Txtiina y desolación. Las casas horneaban todavía entre los úl- 
'timos resplandores del incendio: no se veia nn indio á qnien 
dirigir la palabra, y eran Taños cjiantos esfaerzos se hacian 
para encontrar una gota de agua ó un puñado de maíz en aquel 
desierto. En tan críticas circunstancias solia oirse el grito de 
algún desesperado que pedia de beber en cambio de su yida, y 
aun alguna amenaza de abandonar esta tierra ingrata, cuya con- 
quista no ofreciainas que sinsabores. Pero no éralo mas co- 
mun entregarse á estas Tanas declamaciones. Lo frecuente era 
que se esparciesen por lostsampos, sin cuidarse de averiguar 
los peligros tjue correrían «n estas incursiones, para buscar los 
sitios en que los naturales liabian escondido á sus mujeres é 
hijos, ^al abandonar bus pueblos. Guando tenían la dicha de 
: topar .tx>n iilgunos de estos escondrijos, se arrojaban sobre las 
vasijas /de agna y las tortillas de maíz que allí descubrían, y 
las devoraban en presencia de la desolada familia que las ha- 
bía preparado para su consumo. Y ay! del que osase defen-» 
der sus víveres, porque los hambrientos españoles pasaban 
sobre su cadáver para conquistarlos. 

A pesar de todas estas contrariedades y privaciones, el 
ejército invasor continuaba victorioso su marcha hacia el Orien- 
te. Pocos meses después de la reunión de los dos Montéjos, 
el hijo del Adelantado tuvo necesidad de volver á Mérida con 
el objeto de allanas algunas dificultades que la colonia experi- 
mentaba en los primeros días de su existencia, y de que mas 
adelante nos ocuparemos. La empresa quedó desde entonces 
encomendada exclusivamente á su primo, y el joven capitán no 
tardó en dar gloriosas señales de que era digno de la elección 
que había hecho en ól el jefe de la familia. Tan activas fueron 
las operaciones que emprendió, que hacia la primavera de 1543, 
sus soldados se paseaban ya impunemente por el extenso ter- 
ritorio de los Oupules. Creyó entonces llegado el momento 
de fundar la población española, que tenia prescrita en sus ins- 
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tmociones, y con este objeto reanió á toda su gente en nn pue» 
blo llamado por los indios Chauahéa, 

Este tné el sitio elegido por entonces para hac>er la fundar 
cion, la cual tuvo lugar á 28 de mayo de 1543. Dióse á la villa 
el nombre de VaUadóLuJ^ y Francisco de Montejo fué reconocido 
como teniente de gobernador, capitán general y justicia mayor, 
en vista de los despachos de su tio el Adelantado, en que se le 
conferían estos nombramientos. El escribano Juan López de 
Mena levanto 0I acta de fundación, la cual terminaba como la de 
Mérida, invocando la protección divina sobre un establecimien^ 
to, que debia contribuir á la difusión del cristianismo en aque^ 
Ha tierra de infieles. El jefe de la colonia procedió en seguida 
al nombramiento de funcionarios públicos. Becayó el de al- 
caldes en Bernardino de Yillagómez y Francisco de Zieza; y el 
de regidores en Luis Diaz, Alonso de Aróvalo, Franciaoo Ln* 
gones, Pedro Díaz de Monjíbar, Juan de la Torre, Blas Gonzai^ 
lez, Alonso de Yillanueva y Gk>nzalo Guerrero (3). La historia 
tampoco ha echado en olvido los nombres de los primeros 

pobladores de Yalladolid, y los encontrarán en el apéndice 

• 

(4) aquellos de nuestros lectores, que quieran conocerlos* 

Chauaháa distaba en linea recta seis leguas del Cuyo, puer- 
to situado en la costa septentrional de la península. Los es^ 
pañoles habian elegido aquel asiento para su colonia con el 
principal objeto de hallarse en el mayor contacto posible con 
las naves españolas, que comenzaban á surcar el golfo de Mé- 
xico. Pero pocos meses después de la fundación se habia ob* 
servado que el lugar era harto enfermizo y mal sano, á causa 



(3) El l^tqr encontrará en esta listA los nombrefl de algunos vecinos y ana 
de algunas autoridades de Mérida. Consiste esto en que todos los conquistado» 
res estaban siempre dispuestos á salir á campaña, á pesar de los oficios que des- 
empeñaban, y realmente hasta el afio de 1545 en que terminó del todo laoonquisr 
ta, fué cuando quedaron avecin dados de la manera que constan en las relacioneiB 
que se publican en el apéndice. 

(i) Véase el número 6. 
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tal vez de sti proximidad á la ciénega. Algunos castellanos y 
Varios de sus criados indios habian descendido en corto tiempo 
al sepulcro, y el resto de sus habitantes contrajo tal número 
de enfermedades, que se llegó á temer que su debilidad 
y extenuación incitase á los indios á sublevarse^ En tan critica 
ocasión ocurrieron con sus quejas al Adelantado, que desde 
Ohiapas continuaba gobernando á la península — puesto que su 
hijo y su sobrino no eran mas que sus tenientes — y el viejo 
soldado respondió que se mudase la villa á Conil, donde de an* 
iemano habia dispuesto que se fundase. 

I'ero los colonos no se conformaron con esta decisión, por* 
qué decian que si en la vecindad de la costa se enfermaban, con 
mayor razón enfermarian en la costa misma. Su mayor deseo 
era trasladarse á Zaci, pueblo indio aclamado por sano en todo 
el país,, y que hasta ahora conserva su reputación. Pero como 
el teniente de gobernador se hacia sordo á este clamor popular, 
el procurador de la villa, Pedro de Molina, le presentó en 14 de 
marzo de 1544 un memorial escrito, en que después de pintar 
las decepciones que se habian experimentado en Chauaháa, 
pedia que la colonia fuese trasladada á Zaci, donde además de 
la bondad del clima, abundaban la leña, las aguas y los pastos. 
Concluía el documento con la enérgica protesta de que si Mon- 
tejo no accedía á esta justa petición, el cabildo le baria respon* 
sable de los males que pudiesen sobrevenir á la villa y le ame- 
nazaba con elevar su queja hasta el trono mismo de Carlos Y. 
El teniente.de gobernador, por causas que ignoramos, respon- 
dió á esta solicitud que la ota, frase un tanto esquiva del len- 
guaje oficial, y lo mismo respondió en 17 y 19 del mismo mes, 
en que fué reiterada por su autor. Entonces loff regidores, 
que aunque debian su nombramiento & Montejo, se considera- 
ban con los mismos derechos que Sí sobre la tierra conquista- 
da, mandaron sacar una copia autorizada del memorial del sín- 
dico con el objeto de enviarla á la corte. En esta actitud del 
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cftbildo, el capii^n comenzó á eejar y mandó leyantar una iñ-^ 
formación jurídica sobre los capítulos contenidos en la solici-^ 
tud. Por supuesto que la información salió al gasto de los 
quejosos y se celebró con tal prontitud, que pocos dias después ,. 
es decir el 24 de marzo de 1544, los colones llegaron áSbuá, 
donde desde entonces quedó definitivamente erigida la villa da 
Valladolid. 

Quedaba solo por conquistar la provincia de Bakhalal, y 
la esperanza, no perdida aún, de encontrar minasen su territo-- 
rio, habia hecbo á mas de ua codicioso aventurero dirigir báoia 
aquel rumbo su mirada» Adelantóse á todos el capitán Graspar ' 
Pacheco, quien á 3 de enero de 1543, exhibió ante el Ayunta* 
miento de Merida- unos despachos del Adelantado Montejo en 
que se le confiaba la misión de conquistar aquella-remota pro- 
vincia, con el título de teniente de gobernador y capitán gene- 
ral^ y pedia que en virtud de ellos se le permitiese pasar á la 
Nueva España en unión de su hijo Melchor y de Alonso López 
de Zarco, á reunir los elementos que necesitaba para acometer 
su empresa. El Ayuntamiento, que por aquella época habia ya 
tomada la resolución de no consentir á ningún español salirse 
de la península, sino por motivos muy graves, respondió al pe- 
ticionario que ocurriese al teniente de gobernador. No sabe-- 
mos si éste concedió la licencia, ni si se verificó eL viaje de Pa- 
checo; pero hay motiyo para creer que ambos^sucesoa tuvieron: 
lugar, porque la canipaña de Bakhalal no se emprendió, sino* 
hasta el año de 1544. Muchos vecinos de Yalladplíd y de Ma- 
rida tomaron parte en la empresa, no solo por las cíorcuía^ ilu- 
siones que en sí misma encerraba, sino porque ningún con- 
quistador podia estar tranquilo, mientras no estuviese sometí- 
da toda la tierra. 

Ni Gaspar Pacheco ni su hijo eran novicios en aventuraa 
del género de la que iban á acometer. Ambos habían tomado 
parte, algunos años atrás, en la conquista del país de los Zapo- 



tecas, y caando el ínjo Ae Montejó hizo en IS39 an riaje á ÍA 
Kaeva España, los encontoó de jefes de una población españo- 
la, llamada S^ Ildefonso, que habían fundado en aquel terri- 
torio. Invitólos á tomar parte en su empreito de Yucatán, j 
habiendo aceptado uno y otro sus proposiciones, se presenta- 
ron en Campeche hacia el año de 1540 eon veinte soldados de 
á caballo, que cooperaron eficazmente á la conquista de la pe- 
nínsula. Tal vez en premio de estos servicios, el Adelantado 
confió á D. Gaspar la sujeción de Bakhalal^ y el éxito no tardó 
en demostrar que su elección nó habia sido desacertada. Es 
verdad que éste se enfermó durante la campaña y tuvo necesi- 
dad de volver á Mórida; pero su hijo la continuó con .todo el 
valor y la perseverancia, que su juventud le permitian^ 

Bakhalal no era ya aquel pueblo indomable, que habia re- 
sistido Á los esfuerzos de Alonso de Avila. El teatro era el 
mismo; pero los actores hablan cambiado. Los caciques de 
esta provincia hablan sido siempre aliados de los Cupules, y 
las derrotas de Xpeual y de T-hó y las invasiones sucesivas de 
loe españoles habian consumido un gran número de sus guerre- 
ros. Además, estaban ya solos en la contienda, porque los in- 
dios orientales que no quisieron soportar el yugo extranjero, 
habian emigrado en masa al Peten y hacia los confines de Gua- 
temala. A pesar de todos estos accidentes que debilitaban su 
poder, los hijos Se Bakhalal se propusieron luchar hasta don- 
de alcanzasen sus fuerzas, y el ultim.o baluarte de la indepen- 
dencia maya no cayó sin estrépito en poder del invasor. 

Melchor Pacheco encontró en su empresa el mismo género 
de dificultades con que los dos Montejos habian tropezado en 
Sotuta y en el Oriente. Los caciques se defendieron al prin- 
cipio en sus propios pueblos, y luego se esparcieron por el 
campo con sus vasallos, dispuestos á proseguir la guerra. Los 
españoles lucharon por mas de un año contra estas hordas que 
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vivían en perpetúo movimiento, y contrár el hambre, la I^S^Íéit 
enfermedades y los mosquitos, que abundan en aquell» reglón^: 
cubierta de pantanos. Por fín^ háci&el: otoño de 15>4:& los i&ltt^ 
mos^ rebeldes depusieron las armas ó etñigrAron al í^etett, y 
entobcés Pacbeco" echó lo» cknientos á& ttii'a poblfteioií BtipBÉó* 
la, Á que dio el nombre de ScUammda^. prdmblefttténté én él 
masma aisielito en qoer ctíe^^ y siete ftfieo^ 6tÑM^ bátbia dicto fünéb-' 
da ViBá Ikal. Solo trombró Un alcalde y tinosa éuMtos re^o^ 
res <}ne ejerciesen el poder municipal, porque* ttrary pocfós 60ft<* 
quístadores quisieron avecindarse en la nueva eolotiia, 6t céraM- 
sin duda de las malas condiciones hi^^nieas,, de que la faabiá 
dotado la naturaleza^ 

La fundación de Salamanca fu^ eon^derdidá( pot Ids ton*>^ 
quistadotes de Yucatán coi!ao el liltimo aóto de la ettipreMini* 
ciada en 1526, y los que sobrevivieron á ella, eTéyéf on qtle po* 
dian envainar ya sus espadas para go^aT del frutodésutiétá^ 
ría. Ya veremos cuántas decepciones vinieron: Itíego i diftipáf 
esta creencia, y cuántos de los que lá abrigaban enfdneés^insflk 
dijeron después el dia, en que hablan puesto los yiét en la "p^ 
lánsula. 
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CAPITULO XIV. 



HefltólcflMe Bóbre Ja conducta de Monte jo y sus oom- 
pañeros de aventura.— Dereclio de ponquieta, fun- 
dado en la bula de Alejandro YI.— Fr. Bartolomé 
d9 l^a» (Jasas.— Su vida.— Se interesa en favor de 
loa americanos.— I+ibros que escribe para alcanzar 
su objeto.— Acusaciones que lanza contra los con- 
.guistadores de Yucatán.— Motivos que le impul- 
:saroi). d exajerar las crueldades cometidas j?or los 
^españoles en el Nuevo Mundo. 

GeiMs Jbocbo ikMsUi^ ¿ nuestros leotores al drama sangriea- 
;(o ^ la joonqYíista, sin detoneruios, síbo muy raras veces, á oo- 
mentar los grandes süoosos, que caían bajo el dominio de nuey- 
1ra pinada» 'Pero Jboy que los actoves yán ya á desap^jreá^er de 
il ^seeoia, suos pi^rece «eonvesuente jussgarlos, oon toda esa im- 
paicciikUdad que tíeoen el derecho de reclamar de la histojria. 
^ Uf^ lumbres m^ sob preeisamente los que conduoen los sa- 
ioefips #9 qne toncan parte, son por lo menos los instriuiieiitos 
40 que la PTOvideneia se Yale para ejeentar sus designios; y la 
po^teridlad, lo joaiso^ que sus contempor^lneos, tiene el deze- 
oho de llamarlos á juicio para examinar cómo cumplieron la 
misión que deseqoípej^on en la tierra. 
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Pocas palabras diremos sobre el hecho mismo de la con«« 
quista. Por horrible que pueda parecer en nuestros dias ese 
derecho de la fuerza bruta, ejercido con la punta de la espada, 
es preciso conyenir en que por muchos siglos ha sido desgrí^ 
ciadamente*la ley de la humanidad, j que todos los Estados 
modernos, sin exceptuar uno solo, han debido su origen á la 
fuerza y á la violencia. Basta ojear la historia del mundo, para 
persuadirse de esta triste verdad. En la época en que se veri- 
ficó el descubrimiento de América, el derecho del mas fuerte 
influía todavía poderosamente en los destinos de loe pueblos. 
Es verdad que el cristianismo habia modificado considerable- 
mente las ideas en este particular, y que á la fuerza bruta co- 
menzaban á oponerse la razón y la justicia, en nombre del evan- 
gelio. Pero por un egoísmo que revelaba el interés mundano 
de que se hallaban poseídos los príncipes y el papa, se creyó 
que esta saludable influencia debia ejercerse únicamente entre 
las naciones cristianas. "La Iglesia— dice un célebre publicista 
— exigia antes que todo que se fuese cristiano: solo á los creyen- 
'tes reconocía derechos, y no queria sentar reglas y crear una 
organización, sino para los fieles. El papado no creia deber 
guardar ninguna consideración, ni reconocer ni respetar ningún 
derecho humanitario en los que no eran cristianos; contra ellos 
no habia mas solución que la guerra; solo se les permitía ele- 
gir entre la conversión ó el exterminio." (1) 

Bajo la influencia de estas doctrinas fué expedida por 
Alejandro VI la bula ínter ccetera, de que hablamos en el capí- 
tulo I de este libro. En ella se hizo donación del hemisferio 
occidental á los reyes de España y sus sucesores, sin otra ri^ 
zon que ser éstos cristianos, y los americanos gentiles. Pero 
como ni al Papa ni á nadie podia ocultarse que los habitantes 
del nuevo mundo harian un esfuerzo para defender su autono- 

(1) Blontfiohli, Derecho internacional, Inirodacdon. 
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aBÍa, en claro que se sancionó á sabiendas el inhumano derecho 
«de oonqnista, tan contrario al verdadero espíritu del cristia- 
jiismo. Es verdad que algunos publicistas españoles han in- 
tentado defender á Alejandro YI de ^sta inculpación, diciendo 

• que solo cometió á loa* reyes católicos el cuidado de predicar 
'7 convertir á ios imdios, y no el derecho de ocupar á la fuerza 
laus tierras, haciendas y señoríos; pero el texto mismo de la 
<bula contradice esta opinión, como puede convencerse cual- 

• quiera que ae tome el trabajo de leerla. Así pues, si la con- 
'quistado Ain^rica fué un crimen, óste venia sancionado de una 
: altura tan respetable para aquella ópoca, que no merece la 

pena de que examinemos el grado de responsabilidad, que cupo 
«>en ól, á los héroes de nuestrahistoria. 

En cuanto á la manera con que los conquistadores de Yu- 
«catan desempeñaron su misión, pesa sobre ellos una acusación 
terrible, lanzada por uno de los hombres mas ilustres del siglo 
'XYI. Pero* antes de ocuparnos de esta acusación, necesitamos 
^ decir unas cuimtas palabras sobre su autor, para graduar el cré- 
alo que merezca. 

Fr. Bartolomé de Itas Casas tiene, como Cristóbal Colon, 
^el derecho de ocupar algunas páginas en la historia de todos 
'los países americanos. Suscitado por la Providencia en los mo- 
¿mentos en que los españoles, olvidados de toda idea de huma- 
oiidad, anegaban en sangre el- hemisferio occidental, se destaca 
•^omo un astro luminoso en medio délas sombras que le rodean. 
Apóstol de una idea humuxitaria, todo le parece lícito para al- 
canzar su objeto: exajera siempre, calumnia á veces, y llega 
'iiasta á ponerse en contradicción con sus mismos principios. 
lia vejez no le cansa, y solo experimenta un instante de satis- 
' facción el dia en que vé realizados en .parte sus filantrópicos 
^deseos. 

Bartolomé de Las Casas nació en Sevilla el 24 de Agosto 
de 1474 A la edad de diez y nueve años hizo su primer viaje 
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f^l NueTO Hundo es unión da su pa4^e9 que acompañó i GóUm 
en s^ segunda expedición. Cuando volvió á Europ^f entoó en 
la fJniyersidad de Salamanca^ donde estudió jurisprudencia y 
teología, j en 1498 recibió el título de abogado. En 1502 vol- 
vió á embarazarse paia América en cosipanía de Oviedo, á quien 
se fionfió una soberbia armada para pasar á Santo Domingo' 
En esta i^l^ se le ocurrió á Las Casas ordenarse de presbítero, 
9i;u3e80 que s^e hizo entonces notable por ser la primera perso- 
nfk q^e recibía las órdenes sacerdotales en el Nuevo Mundo. 
$n 1511 pasó á Cuba en unión del gobernador Diego Yialfus- 
qi^e^i quien le nombró su consejero por la reputación de sabio 
y prudente que ya gozaba desde entonces. Por aquel tiempo 
se había introducido ya el sistema de repartimientos en las co- 
lonias, y Las Casas, reputado como conquistador de la isla, al- 
<$an£^ un» encomienda de indios, cerca del puerto de Jagua, en 
nn lugar llamado Canareo (2). 

Esta circunstancia permitió al nuevo encomendero conti" 
Tiuar un estudio, que venia hfkciendo de nueve anos atrás desde 
Santo Domingo. Sorprendido de la rapidez con que la pobla- 
A>ion indígena iba desapareciendo de las islaSi vio que el mal 
e/lt^bi^ en el excesivo trabajo con que los colonos cargaban á 
lop n^it^rfi^les, y deseoso de aliviar á ¿stos de su miserable suer- 
te^ predicó sermones contra la dureza y la codid^ii de los espa- 
nplss, y se interpuso cuantas veces pudo entre el verdugo y la 
victimí^, con una caridad superior á todo elogio. Su amistad y su 
influencia con el gobernador le sirvieron de mucho para llevar 
al cabo su generoso propósito; pero comprezuiiendo al fin que 
todos sus esfuerzos serían inútiles mientras no se suprimiesen 
Us encomiendas, renunció la suya con hprror, y se trasladó á 
U Española, con la esperanza de conseguir que fuesen aboli- 
das por el gobierno de aquella isla, que tenia la sui»<emaGÍa 

(8) D. Servando Teresa de Mter, introdaocion h la Breve Belacion de la 
deatrif oqiofi de ha Indias O.ccid^^Ies (U hm Casas. 
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Éohte todaí^ las colonias. Pero luego qtte llegó" allf ser &htbnit6 
con tin licenciado, llamado Ibarr a, qne acababa deftenil^ dé Ei^ 
paña con plenos poderes de la corte para proceáer á xtú nuevo 
repartimiento de indios. Ko pado llegar en un momento m^os 
oportuno; pero sin desfliimdrse por este contratiempo, se efit- 
baroó para Europa, resuelto á llevar sus gestiones hasta éi tto- 
00 del mondrca. 

Vemando acababa de morir, y el cardenal Jimenéfl 4» 6is-* 
ñeros, nombrado regente de la monarquía, escuchó Á LaS OáiSaÉ 
con intetés.* Conmovióle la pintura que éste le hizo del íneA tra- 
tamiento á que estaban sujetos los indios; pero no qáéfiéttáó 
partir de violento en un negocio, cuya importancia M se lé" 
ocultaba, nombró una comisión compuesta de tres frádleS dé 
San Gerónimo, á los ctrales ordenó que pasasen inmediatamente' 
al Ntievo Mundo, no solo para informarse de lo que pasáb», 
sino también para que desde hrego corrigiesen todos los abtí* 
sos qu& encontrasen establecidos. Las Casas acompañó & los 
tres comisionados én su calidáid áe Proteetor general efe h¿ mdioé^ 
noínbramietrto con que acababa de honrarle el regenté. Vtíió 
muy luego se puso Cn desavenencia con ellos, porqué lt>§ frai- 
les, deseosos der é'studiéér deteñic^ámente el asuiito, ántes' dé io^ 
mar ninguna resolución,, no andaban tan á prisa como ñ pfe^ 
tenrdia. Los acusó de tibios en el cumpUmiento de sú deb^r; 
y no permitiéndole la impetuosidad dé su carácter perAtttóe^ 
cer pof mucho tieínpo en inacción, volvió ái crttear el Atlántico 
y Se presentó dé nuevo & lá corte. 

Traia ahora nuevos pt oyéctós para sottietér & lá Aétl^ít 
del monarca. Comt) á todos los esfuerzos qii'e hacfa para ali- 
viar la suerte de los indios, se le respondiese que era necesario 
obligAt á éstos al trabajo, porque eran naturalmente indolentes 
y perezosos y porque Sin su cooperación era imposible explo- 
tar las minas, propuso que se enviasen al Nuevo Mundo escla- 
vos de Aírica, que por su recia complexión, eran mas a^tos 
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para aquella oíase de laloíoree, qne Iob débiles isleños^ Eztra&i^ 
oontradiccion en aquel caráet^ filantrópico, que abogando poF 
la libertad de los habitantes de Amérioa, na tesaia pedir que* 
fuese introducida en ella la- esclavitud, con tal que fuese de 
una raza distinta. El mismo- Las Oasip se arreiMütió deapnes- 
de que hubiese cruzado por su imaginación aquel mal pensa^ 
miento, porque como dice en su Historia de la destrucción de 
las Indias ''la ley que se apliea al indio^ e» tambi^i aplicable 
al negro." (3) 

Como- sucede generalmente cen todos les apósteles de- 
cualquier doctrina, los obstáculos no hicieron masque enarde*- 
cer el celo del Protector de los Indios, y fuó mas allá del obje-^ 
to que se habia propuesto al principio* No se limitó ya á pe* 
dir que se suprimiesen laa encomiendas en los lugares ya ocu-^ 
pado» por los eepañolM, sino que solicitó que éstos dejasen do- 
entrar en son de conquista en los paíseaque se descubriese^^ 
en adelante. La sangre con que los soldados europeos marcaban- 
su paso en el Nuevo Mundo llenaba de horror al virtuoso sa^ 
cerdote y opinaba que las riolenoias que sus compatriotas co- 
metian en sus expediciones, harian que el nombre español fue- 
se execrado para siempre en el suelo^ americano* Bespondía- 
se á esto con la bula de Alej^dro YI que implícitamente per- 
mitia juzgar como rebeldes á los qne se negasen á reconocer el^ 
dominio del rey de Castilla^ y se anadia que era necesario su- 
jetar á los indios con las armas, porque de otra manera se ne- 
garian siempre á abrazar el cristianismo^ objeto principal que 
se propuso el papa al expedir su bula hdeír cceiera. Entonce» 
Las Casas propuso un nuevo proyecto, que llamó seriamente hi' 
atención de la corte. 

Pidió cincuenta frailes dominicos y cierto número de h^ 
bradores españoles,, con los cuales queria establecerse en oierta^ 

(3) Presi'oti, Historia de la conquista de México, libzo II, capitulo VIII. 



feffLOtí de ta Am^rícn que dtf aló, eoti tal (fue nolinbiese entrad* 
áo en ella ntinca ningttn acidado castellano y se le prometiese 
que no ' entratia en adelante. Dijo que el evaíirgelio no sé íul- 
irodnoia con sangre, y garantizó qne dentro de poco tiempo no 
solaftiente Ifablia crisManizado aqioella porción de tierra^ shio 
rajtftádota también al dontinio del rey de España. Su propo- 
sición faó taoiíaclA de abfnirda y qnimórica por machas de las 
personas qne habian estado en el Nnevo Mtmdo, y se dijo qne 
el indio era incapaz de Girilizaciotí y qtíe nunca e^cncharía otra 
Voz que laque estuviese acompañada del estrueiido de las ar- 
toas. Sin embargo, los flamencos que abundaban entonces en 
la corte de España, y <^e acaso' tíólo por hacer oposición á los 
españoles sé declararon protectonds de Las Casas, lograron que 
Carlos y se intet esade en foyor de ósté y ordenase que las dÍ9- 
eusiones relativas al proyecto, tuyiesen lugar en su presencia. 
Hablaran en primer lugar los que impugnaban la proposición, 
y cuando i Las Casas le tooó su tumo de defenderla, lo hizo 
eon valor y energía, y no tuvo embarazo en decir al emperador 
que solo declarándose en iavot de los oprimidos americanos, 
se haria digno de reinar largos años, en el trono que había here- 
dado de sus abuelos. 

El resultado de estas conferencias taé que el proyecto se 
aprobase, y la corte confió entonces á Las Casos los elementos 
que faabia solicitado para el establecimiento de la colonia. "EH 
inlatígable protector de los indios surcó por la séptima vez las 
aguas del Atlántico; pero tuvo la desgracia de que el terreno 
que se le señaló para llevar al cabo su designio, se hallaba in- 
mediato á un establecimiento español, donde se habian come- 
tido todo género de atrocidades. Las Casas comprendió que en 
aquel momento no sería bien recibido por los indios y resolvió 
. aguardar á que se disipasen aquellas turbulencias para entrar 
en la tierra. Pero loe labradores que habia llegado consigo, 
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tB(f ^Vieron la misma padenoia qiie él j oomenaacon ü íSspex> 
sarae en las' ootmiíai; coft ta esperanza de ettceñtrat forfiuia«r £1 
pobre sace^doie oompt^íkáío entónoed' qner &ti ptofeoío Iiabia 
íraksasado por completa^ y se tetító á la Eíspafiola^ dondta se en*^ 
cerró en un* convengo de domúuoos á ¿moxtkt efiaüeMÍa su pe- 
sar. AHÍ yiatió el liábita de Sanio Domingo; árdev que^ ienía 
iodas sos Bimpaifaer, porque^ se ¿abíadediíeada^ oomo éí^ í pie-^ 
dioar la libertad de los americanos*- 

Este retiro' na fné infiriictiroso^ paim ía.genieTOBa empresa 
que Las Casas babia arrojado sobre sus bombros^r Allí oomeii^ 
so á escribir str célebre^ Hidoria gemenídit las Indias^ qtftf fitf po^ 
cas yeoes hemos citado en este libro, sin olvidar por WIÍ0 mí 
misión de predicar el evangelio y de aliviar la suerte de los 
americanoi^ por caantos medios estaban á sn alcanee. Su IdSO, 
Lábiendo tenido noticia del descubrimiento del Feru» velvió á 
España, alcanzó de la corte nuevas cédulas para que los indios 
de aquella región no fuesen reducidos á esclavitud, <K>mo los 
de otras partes; y tomando á América, atravesó el oontínente 
por Nicaragua y se presentó á Pisarro y Almagro, á quienes 
intimó personalmente las órdenes que Uevabaenfavor.de les 
peruanos. 

Después de haber recorrida madras y extensas regiones, 
donde lastimaban el corazón de Las Oasas las grandes trope- 
lías que cometían sus compatriotas, regresó á Europa en IfiSB, 
resuelto á tentar un nuevo esfuerza enr favor de los infeljeas 
americanos» Por este tíempa había ya muerto Fonseoa, y era 
presidente del Consejo de Lidias, Loayza, confesor de Oásles 
y. Dominicano, como Las Gasas, acogió con «uarcada bene- 
volencia á su hermano y escuchó con interés las reformas que 
proponía. Carlos, que aunque un poeo tarde, comensaha A sen- 
tír remordimientos por la responsabilidad que tenia sin duda en 
los desórdenes que se cometían á nombre suyo en América, le- 
solvió al fin reparar los males que enfrian sus subditos del otro 
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lado del Ailintioo, que loran ten dignos de ser considerados 
«oomo los españoles y los^akhoananes. Los demás miembros del 
Conaejo de IndiaíE^ j sn general, todos los qne suponian algo 
^11 ln^aofte» se lisllalAn Imbnidos poco mas 6 menos en las mis- 
júaa ideas^ 7 puede deoiise que la suerte de los americanos 
preocapaba por la primera vez lodos los ánimos en su 
favoi. 

^te cambio debe atribuirse en gran parte á la paUicacion 
4|iie por Aquella ¿poca Hso Las Casas de sn Breve réacm, ¥>- 
Ifírt ¡a deatruodon deJaa Indias oodderUales. Es este nn libro, cuya 
leotara no puede soportar el lector. Todos los crímenes que la 
7axa bmttana pueda haber ^sometido desde au aparición sobre 
la tíenai todas las extorsiones» todas las ñolenciasj todos los 
4e86j^dne8, que las pasiones desencadenadas hayan podido 
«sauaar An el mundo; todos los horrores» «n £n, que se atreva á 
<ooneel>ir la Imag^acion mas Bxaltada, son pálidos en .compa* 
«aoion de loa liechos que allí se atribuyen á los españoles. Ja- 
más se ha le^raotado á la .especie humana un padrón de ignomi* 
BÍa igual al que le levantó ^1 autor de ^ste libro. Se compren* 
•de petiscfamenle al espíritu que dictó á Las Casas esas pági« 
ñas, que destüan sangre. Apóstol de una idea, por cuyo triun* 
ío hábia tsabajado bu vano toda su vida, todos los medios le 
paireciaía buenos para llegar nn dia á la consecnsion de su ob* 
jeto. Acogía áxm avidez j sin crítica todas las noticias que se 
«daban sobre los excesos de sus compatriotas en el Nuevo Mun* 
4U). 7 no solamente iMoonéignahaAü «a libro, sino que tam- 
bianlaa exagesaha algunas vecea» con el deseo xle excitar la com- 
pasión g^eral en favor de aus client^Bs. Era necesario recar- 
/gar de colores el euadro^ á fin de llamar la aten don de todo el 
mundo 7 con el objeto de que pudiese abrirse paso entre las 
pasionas .de los asolónos y los gritos de sus patrocinadores, 
dáBenoadenadofr en contra de la reforma que se pedia* Bei^o 
Mte punto de vista, el libro es digno de todo encomio, porque 
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aleanzo el cbjeio que se propuBo sn* autor. Oárloa j sus eon*. 
rejeros se condolieron al £n de la suerte de los amerieanos, y 
se expidieron leyes, en que se condenaba terminantemente la 
esclaTÍtad, y se tomaban otras medidas para reprimir los ezce* 
«os de los eonquistadores. En el libro siguiente nos ocupara 
mos de estas disposiciones, que estuTÍezon á punto de producir 
una sublevación general en las colonias. 

Deseando el emperador remunerar de alguna manera los 
grandes servicios de Las Gasas, le promovió á la silla epísoo- 
dal de Cuzco, uno de los mas ricos obispados del Nuevo Mun- 
do. Pero el generoso protector-de los indios no ambicionaba 
riquezas, y lo renunció. Habiéndosele objetado que le conve* 
nia estar revestido de un alto carácter para el mejor éxito de 
ia misión que se habia impuesto, aceptó al fin la mitra de Chia* 
pas, cuya pobreza se avenia muy bien comsu desinterés y mo» 
destia. 

Volvió entonces á presentarse en America; pei*o no fué sino 
para deplorar el poco caso que se hacia en las colonias de las 
leyes que acababan de expedirse en favor de los indios. Los 
conquistadores, indignados de que se les quisiese arrebatar la 
presa, que creían haber ganado legítimamente con la punta de 
su espada, se negaron í soltarla y eludieron bajo diversos pre* 
textos las sabias disposiciones de la corte. Pero no fué ésto 
todo. Beputado Las Casas como el principal motor de la re* 
forma, en todas partes se le recibió friamente y en algunas fué 
amenazado con la violencia. Esto no le impidió perseverar con 
valor en su obra: se presentó en el Concilio provincial de Mó- 
xico, hizo que allí fuese también condenada la esclavitud de 
los indios, y se aprobó una proposición que presentó para que 
fuese negada la absolución, hasta en articulo de muerte, al 
poseedor de esclavos. Esta severidad acabó de enajenarle la 
Toluntad de todos los colonos; sus mismos hermanos, los 
dominicos, comenzaron á entibiarse con élf j nole quedó 
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7* otro raennoque renmnoiar su obispado y volver á Europa. 
Allí le agnardaba nna nueva lucha jr.uno de los triunfos 
«mas honrosos que dbtuvo en suvida. «Juan-Oinés deSepúl* 
>veda, uno de los escritores mas distinguidos del siglo X¥I, 
^eab&bdk de publicar un libro titulado: Bemocraiea aectmdus^ aeu 
^dejudis bdli caums, en que combatía las doctrinas de -Las Gasas 
y sostenía que los españoles tenian razonpara obrar como 
-obraban en el 'Nuevo' Mundo, en -virtud del derecho que'habia 
^dado i los reyeade Castilla la bula ínter oceiercu A pesar de 
vque esta' obra halagaba los intereses de la corte y los/de todos 
.los europeos, esitablecidos en América, que eran muchos y muy 
poderosos, habia sido impugnada ya por varios sabios espa- 
ñoles y condenaba por las universidades de Salamanca y Al- 
<calá. iLas Casas la-impugnó también, sosteniendo que el paga- 
vuismo! novena un titulo bastante para^ desposeer á los america- 
nos de ninguno de sus. derechos y sosteniendo qué Alejandro 
Yl solo habia concedido ala corona de España el derecho de 
predicar el evangelio en las Indias occidentales. Esta contro^ 
versia, sostenida por la prensa, llegó á preocupar de tal mane- 
ja la atención páblica^ que Carlos Y creyó necesario cortarla, 
ordenando á su confesor Domingo Soto que reuniese una Jun- 
ta» compuesta de los teólogos y jurisconsultos mas notables de 
Ja lUMrioB, ante loa cuales oompareoieaen Sepólveda y Las Ga- 
saa á aducir sus rassones. Yeriñcóse la reunión en Yálladolid, 
y el Protector de los indios se presentó en ella con valor yre- 
solucion, no obstaiite que «u contrario tenia una reputación 
casi europea y se habia hecho conocer en el orbe católico por 
las obras que había publicado contra el célebre reformador, 
Martín Lutero. Pero la verdad y la jusficia triunfaron del es- 
colasticismo: los ejemplares deliibro de Sepúlvedaque habiaia 
circulado, se mandaron recoger de orden del emperador, y él 
^alegato de Las Casas, tal como lo compendió el tnismo Sotpi 
«recibió en Sevilla los honores de la estampa. 
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Déflpnes de este triuDifOy que no faé ialntotaosD patillas' 
colonias, porque todafia se dictaron algunas disposiciones en 
favor de los indios. Las OasíM se consagró en España á sus de^ 
beres religiosos, sin olvidar por esto i sus pobres düentes. Con- 
cluyó su Historia de loa Indias, y en 1666, á la edad de noventa 
y dos anos, murió de una breve enfermedad, en su monasterio 
de Atocha^ en Madrid» 

Tal es el hombre que la Providencia suscitó á los ameri« 
canos en los dias en que eran víctimas de la mayor iniquidad, 
y ial también el que infamó la memoria de los conquistadores 
del Nuevo Mundo con la acusación mas terrible que se haya 
lanzado jamás contra un ejérdto invasor. 

Las Gasas no se olvidó de Francisco de Montejo y sus com- 
paneros de aventura, y en la Breve rebdan de la destrucción de 
las Adiós occidentales^ les dedica algunas páginas que no des- 
merecen de las demás del libro. Asegura que en los años com- 
prendidos entre 1526 y 1633 cometieron todo g^nei^ de atro- 
cidades en Yucatán, no solo matando á los indios y despoján- 
dolos de sus haciendas^ sino también reduciéndoles á la escla- 
yitud, paní venderlos después en una especie de subasta 
páblicai Se verificaba asta, dice, i>oniendo á la vista del trafi- 
cante de esclavos, cien doncellas ó trescientos hombres robus* 
tos, y se les pedia una arroba de vino ó de aceito por la pieaa 
que eligieran. Llegó el caso, añade con santa indignación, de 
vender por un queso, un mancebo que parecía el hijo de un 
príncipe y de dar cien personas por un caballo. 

CogoUudo ha hecho notar con mucha razón que muchas 
de estas atrocidades son inverosímiles, porque el Adelantado, 
en su prim6ra expedición, apenas pudo defenderse de los ma- 
yas que luchaban con valor por su independencia, y al fin se 
tió en la necesidad de abandonar su empresa. En efecto ¿dóo** 
de y cómo pudiei^on entregarse los conquistadores de Yucatán 
á esto tráfico de carne humana? No en Oháchón-^Itzá) porque 
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BiiemÁÉ áe ser únA ik>Uaoíon situada M el uiteriot de la pe-* 
Hínsulay á dopdd ño Iial)ría penetrado nnnoa ningim nt^oader 
español^ los indios eran tan superiores á ellos, que ya hemos 
visto oómo tovieroa ueoesidad de apelar á un estratagen^ para 
kuir. l^ampoco eü Campeche ni Villa-Beal, porque .tambi^^ 
allí todas las Ventajas estuvieron de parte de los mayatS^ylos 
invasores trabajosamente se proveían de víveres en las pobla- 
eioues oircunvecinas^ 

No puede decirse lo mismo de la segunda expedición^ en 
4tlé ya los castellanos fueron siempre los vencedores, y en que 
ei indudable que condenaron i la esclavitud á sus prisioneros 
de guerra^ Pero de este atentado son m¿nos culpables. los 
mismos conquistadores, que el emperador que hábia firmado 
la capitulación de Granada, y que los autorizaba para cometer- 
lo. Ya veranos, sin embargo, que Francisco de Montejo, hqo, 
se opuso siempre al tráfico de esclavos, y que su resistencia en 
este sentido, estuvo á punto de causar una revolución en la 
naciente colonia. 

En cuanto á las demás crueldades de que el obispo de 
Ohiapas acusa á los españoles, hay algunas evidentemente que 
pertenecen al gánero de las que inventó 6 exajeró, para excitar 
la compasión del Consejo de Indias en favor de los americanos. 
Befiere, por ejemplo, que un español que andaba cazando por 
los bosques, arrebató un niño de los brazos de su madre y lo 
hizo pedazos para darle de comer á sus perros, que venian 
muertos de hambre. Ignora si este hecho aconteció en Yuca- 
tan ó en Nueva España, y ya es un motivo para dudar de la ve- 
racidad del historiador, la circunstancia de que no sepa fija- 
mente el lugar en que se realizó. Pero aparte de ésto, seria 
necesario desconocer absolutamente la naturaleza humana pa- 
ra creer que haya un hombre que con la sonrisa en los labios, 
sea capaz de destrozar á un niño inocente, miembro por miem- 
broi para dar de comer á un perro. No! £1 hombre no es tan 
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iñalb, como le ha pintado Las Casas; y si es Verdad qtie KaaticP- 
gado en sangre la tierra^ qué habita, ha sido siempre cnando lap* 
pasión lé ha oegado, 6 cnatido del asesinato de sir hermano, ha^ 
ereido sacar alguna utilidad. 8i hay algunos monstruos qu^- 
cometan el crimen' por sólo el placer de msanefaar siis manóse 
con sangre, esos son la excepción' j la deshonra de la especie, 
y es increíble que se hubiesen multiplicado -en 1<I8 dias de Itf 
conquista* 

No intentaremos negar por ^to que Erancisoo de Monte jo* 
y sus compañeros de aventura hubiesen cometido «accesos en I» 
ejecucionde su empresa. ¿<^é conquistador no los ha cometió 
do? Ya hemos consignado 'cn estas páginas varios de losque^ 
en nuestro concepto» merecen^ algún crécBto, á causa de estar 
referidos por historiadores, que mngun interés podían tener- 
en engañar á la posteridad. Sí, la sangre corrió eon abundan^ 
oía: el español fué generalmente desapiadado para con el yeit^ 
oído;, quién sabe cuántas veces mAtó, selo por no tomarse el 
trabajo de vigilar y mantener á sus prisioneros! (5). En cam- 
bio,, las- r^resalias de los mayas faeton^tódavia mas terribles 
y sai^rientas. Si el conquistador respetó alguna vez la vidí^ 
del cautivo, sea para darle después la libertad ó paraconver-^ 
tirle en esclavo, el maya fué siempre implacable para con lo9 
suyos. No eadste-noticia de que hubiese perdonado nunca 1» 



(6) BSn una - carta qne el cabfldó de Bfórída dirigió á Oftrloa V en ti. de Ja^ 
sio de^ 1543, ae dice á este propósito lo qne signe: **Y aderezado de todo lo ne-^ 
cesarío naestro capitán general, salió á los qne se rehicieron en la otra parte», 
qne es en la provincia de Co6fav4, gente mas betieosarií mas cercana de nosotrosi; 
donde hubo muchos reencuentros é batalla%< y le hiiierony matai-onmnofaa. 
gente y caballos, y duró la guerra cuatro meses: tomándose como se tomó muy 
gran presa de mnjeres-y muchachos, los cualeMueg^sesoltarcmi perqué de ellos 
no hay otro provecho, sino tenerlos en prisión y darles de comen Otros mucho» 
se mataron y de cada dia se matan, por no ser V. M. servido de nos los dar por 
esclavos, que si V. M. lo ficiera, daría cansa á que los espafioles de alguna eos» 
se remediasen, y los pobres inocentes no muriesen, porque siendo esclavos, su» 
amos los guardarían é críarian, é doctrinarían on íé cristiana. Y viendo qu» 
Vb 1I« no es servido que vjsi sea, sin poder poner en ello remedio, losmatan.! 
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1 tída á ningún castellano! No es de efxtrañar, pues, q¡ne iettíá^ 

^ nada la conquista, Francisco de Montejo se hubiese encontrar 

do con que habia perdido mas de seiscientos de sus compañe- 
ros de aventura* Solo sobrevivieron á la empresa ciento no- 
venta que fueron caJifícados de conquistadores (6), para tener 
derecho á los goces que le» acordaba la ley. 

No insistiremos ma» sobre este punto, porque como hemos 
observado en otra parte, las evoluciones de la humanidad van á 
menudo acompañadas de violencias; y el historiador que se vé 
obligado á referirlas^ debe qpuparse menos de deplorar la san- 
gre vertida, que de examinar el cambio social que haya produ- 
cido. La empresa de Montejo ¿fué de alguna utilidad para la 
península? ¿La elevó algo en el termómetro de la civilización, 
en recompensa de tantos combatientes sacrificados, de tantas 
violencias y extorsiones, compañeras inseparables de toda 
guerra de conquista? En el libro siguiente, donde nos propo- 
nemos hacer un estudio de las instituciones coloniales, podrá 
juzgar el lector del acierto con que los españoles cumplieron 
la misión, de que se creian investidos, para regenerar esta por- 
ción de la América. 

(6) Gogonado, Historia de Yucatán, libro m, capítulo XVL 
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APÉNDICE. 



Descripción del templo de "Kukulcan." en Chichén, 
por Stephens. (Viaje á Yucatán, tomo II, capitulo 
XYII.) 



Dejando este cumulo de edificios llamado las Monjas, j to- 
mando hacia el norte, á distancia de cuatrocientos pies, llega- 
mos al edificio mas culminante de Chichén por su apariencia 
pintoresca y por su desemejanza absoluta á todos los que hasta 
allí habiiimos visto, á excepción de uno muy destruido que vi- 
sitamos en las ruinas de Mayapan. Es de forma circular y se 
le dá el nombre de caracol 6 escalera elíptica, en razón de su 
arreglo interior: está construido en la parte superior de dos 
ierrazas: la primera de éstas tiene de frente, de norte á sur, 
doscientos veinte y tres pies, y ciento y cincuenta de profundi- 
dad, de este á oeste, encontrándose aún en muy buen estado 
de preservación. Una gran escalinata de cuarenta y cinco pies 
de ancho y de veinte peldaños, guia hasta la plataforma de esta 
terraza. A cada lado de la escalinata, y formando una especie 
de balaostrada, se vén enlazados los cuerpos de dos gigantes- 
45as serpientes de tres pies de espesor, de las cuales todavía 
^existen restos considerables, y entre las ruinas vimos la colo- 
sal cabeza de una de ellas, que terminaba de un lado al pié de 
las escaleras. 

La plataforma de la* segunda terraza mide ochenta pies de 
irente sobre cincuenta y cinco de profundidad, y se llega á ella 
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por medio de otra escalinata de cuarenta y dos pies de ancim- 
ra 7 diez y seis escalones. En el centro de ellas, y contra la 
pared de la terraza, se encuentran los restos de un pedestal de 
seis pies de altura, y sobre el cual estuvo probablemente algún 
ídolo. Encima de la plataforma, á distancia de quince pies del 
último peldaño, se encuentra el edificio de que Toy hablando, 
y tiene veinte y dos pies de diámetro con cuatro pequeñas 
puertas que dan á los puntos cardinales. Una gran porción 
de la parte superior y algo de los lados han caido en ruinas. 
IdB. superior de la cornisa tiene una forma tal que termina en 
un ápice* La altura del conjunto, con inclusión de ambas ter- 
razas, es poco mas ó menos de sesenta pies; y cuando estuvo 
entero, debió haber presentado este edificio una sorprendente 
apariencia, aún en medio de todos cuantos le rodeaban. Las 
cuatro puertas dan entrada á una galería circular de cinco pies 
de ancho; y la pared anterior, es decir la que se presentaba de 
frente al tiempo de entrar, tenia también cuatro puertas mas 
pequeñas aún que las primeras colocadas en los puntos inter- 
medios del compás, ésto es mirando al nord-eete, al nord-oes- 
te, al sud-oeste y sud-este: estas puertas dan entrada á un s^ 
gundo corredor de idéntica forma al primero, y de cuatro pial 
de anchura: el centro es una mesa circular, de piedra sólida al 
parecer, de siete pies y seis pulgadas de diámetro; pero en cier- 
to sitio, á la altura de ocho pies del piso, habia una pequeña 
abertura cuadrangular obstruida de piedras^ que yo procura 
despejar en lo posible, aunque inútilmente, porque cayendo las 
piedras en la galería era ya peligroso continuar. Por otra 
parte el techo estaba tan vacilante, que no me fué dable des- 
cubrir el sitio á donde guiaba aquella singular abertura, que 
ienia el tamaño suficiente para admitir la cara de un hombre 
puesto en pié y poder contemplar la parte exterior. Las pl^ 
redes de ambas galerías ó oorredores estaban revocadas y 
adornadas de pinturas y cerrando en bóveda triangular, según 
el estilo de estas construcciones. Nuevo era por cierto el plan 
de este edificio; pero en vez de contril^uir á esclarecer los se- 
cretos desconocidos hasta hoy, no vino á servir sino para di- 
fundir nuevos misterios acerca de estas antiguas y extrañas 
estructuras. 
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Descripción del edifício conocido con el nombre de "Kl 
Castillo." tal cual se hallaba á mediados del siglo 
XYI, en que Landa visitó á Chichón, (Relacign 
de las cosas de Yucatán, § UI.) 



Este edifício tiene quatro esoaleras qne miran á las qnatro 
ipartes del mundo: tiene de ancho á treinta y tres pies y á no* 
nrenta y un esciúones cada una que es muerte subirlas. Tiene 
•^en los escalones la misma altura y anchura que nosotros damos 
á los nuestros. Tiene cada escalera dos passamanos bajos á 
igual de loe escalones de dos pies de ancho de buena cantería 
«corno lo es todo el edificio. No es este edifício esquinado, 
porque desde la salida del suelo se comienzan á labrar desdo 
los passamanos al contrario, como están pintados unos cubos 
redondos que van subiendo á trechos y estrechando el edificio 
por muy galana <$rden. Abia cuando yo lo vi al pié de cada 
passamano una fiera boca de sierpe de una pie2a bien curiosa- 
mente labrada. Acabadas de esta manera la's escaleras, queda 
*en lo alto una placeta llana en la qual está un edificio edificado 
-de quatro quartos. Los tres se andan á la redonda sin impe- 
dimento y tiene cada uno puerta en medio y están cerrados de 
bóveda. El quarto del norte se anda por sí con un corredor 
de pilares gruesos. Lo de en medio que abia de ser como él 
patinioo que hace el orden de los paños del edificio, tiene una 
puerta que sale al corredor del norte, y está por arriba cerrado 
^e madera y servia de quemar los saumerios. Ay en la en- 
trada de esta puerta ó del corredor un modo de armas esculpi- 
do en una piedra que no pude bien entender. Tenia este edi- 
ficio otros muchos y tiene oy en dia, á la redonda de si bien 
iiechos y grandes, y todo en suelo del á ellos encalado que aún 
ay á partes memoria de los encalados tan fuerte es el arga- 
masa de que allá los hacen. Tenia delante la escalera del nor- 
•te algo aparte dos teatros de cantería pequeños de á cuatto es- 
•caJeraSi y enlozados por arriba en que dicen representaban las 
iarsas y comedias para solaz del pueblo. 
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Deacripcion de la casa del gobernador en Uxmal, to- 
mada del viaje á Yucatán de Stephens. tomo I, 
capitulo YIII. • ' 



La primera ruina notable es la llamada Casa dd gobernador ^ 
en que estábamos alojados» y que está situada sobre tres gran- 
des terrazas. Tiene de frente 322 pies y es imposible dar una 
idea exacta de los minuciosos deta.lles de sus adornos arqui- 
tectónicos. El edificio, tal cual existe hoy, tiene destruidas 
enteramente algunas partes de la fachada Los escom- 
bros, que hoy existan caldos, forman una gran masa de calisa, 
piedras rudas y esculpidas, todo mezclado de una manera con- 
fusa, y que jamás habia sido removido, hasta que nosotros me- 
timos allí la miKno para desenterrar y examinar algunos de los 
ornamentos de arquitectura, sepultados en aquella mezcla. 

El edificio está construido enteramente de piedra. La 
fachada presenta una superficie lisa hasta la cornisa, que coro- 
na todo el edificio en sus cuatro lados. Mas sobre esta super- 
ficie hay una sólida masa de ricos y complicados adornos, mi- 
nuciosamente esculpidos, y que forman una especie de ara- 
besco. 

£1 mas espléndido de estos adornos, y que dá al conjun- 
to de la fachada un aire de imponente riqueza, está situado so- 
bre la puerta central. Al rededor de la cabeza de la principal 
figura, hay unas líneas de caracteres, que con la prisa de nues- 
tra primera visita, no creímos diferentes de los otros incom- 
prensibles objetos esculpidos sobre la fachada; pero esta vez 

descubrimos que aquellos caracteres eran geroglíficos Por 

la posición culminante que ocupan, no hay duda que envolvían 
alguna significación de importancia. Probablemente se pusie- 
ron para recordar la construcción del edificio, el tiempo en que 
se fabricó y el pueblo que realizó la obra. 

Todas las demás puertas tienen, arriba decoraciones nota- 
bles, y aun elegantes, que alguna vez varían en los detalles; 
pero que corresponden en su carácter general y efecto, á las 
demás. 
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En la parte superior de la puerta principal, existen los res- 
tos de una figura sentada en una especie de trono, que antigua* 
mente descansaba sobre un rico adorno, parecido á otras labo- 
res, que se ven sobre algunas otras puertas del edificio. El 
adorno de la cabeza es elevado, y nace de é\ un enorme plume- 
ro, que dividiéndose en la parte superior, cae simétricamente 
de cada lado hasta tocar los otros arabescos, en que descansan 
los pies de la estatua. Tal vez cada figura de esas representa 
el retrato de algún cacique, sacerdote, profeta, ó guerrero, que 
se hubiese hecho notable en la historia de este pueblo des- 
conocido. 

Sobre el adorno de que he hablado antes, se encuentra otro 
que ocupa toda la porción del muro, desde el tope del plumero 
hasta la cornisa á lo largo de todo el edificio. Esta clase de com- 
binación ornamental se vé en muchas partes de aquella fiíbri- 
ca, y es el que mas prevalece en todas las ruinas. Hay otra 
clase peculiar de adornos, que se proyectan d^ la superficie en 
forma curva, cada uno de los cuales tiene un pié y siete pulga- 
das de largo desde el punto en que comienza la proyección has- 
ta el fin de la curva, representando algo la trompeta de un ele- 
fanta, cuyo nombre les dio Waldeck, acaso con alguna propie. 
dad, aunque no es por el motivo que probablemente se propuso 
aquel autor, porque el elefante era un animal desconocido en 
el continente americano. Esta proyección de piedra aparece 
en toda la fachada y en los ángulos, y se encuentra en todos 
los edificios, alguna vez en forma inversa. Es un hecho singu- 
lar, que á pesar de hallarse este adorno fuera del alcance de la 
mano, la extremidad de casi todos ellos ha sido destruida, jb 
apenas quedan tres intactos en todas las paredes de las ruinas 
de üxmal. Acaso fueron los españoles quienes cometieron esta 
atrocidad, aunque los indios creen actualmente que todos estos 
antiguos edificios sqgi frecuentados, y que todos los monifatos se 
animan y pasean de noche. Durante el dia, esos monifatos se 
tienen por inofensivos, y hace mucho tiempo que los indios tie- 
nen la costumbre de desfigurarlos con el machete, creyendo 
aplacar con esto su espiritu errante y vagamundo. 

Es muy difícil hacer una descripción de los adornos de 
una fachada, en la que no hay una sola piedra que represente 
por sí un objeto determinado, sino que cada adorno 6 combi- 



—368- 

Hacíoa se forma de piedras separadas, cuidadosaniente escul^ 
pidas para representar la parte que lea está destinada, y eolo^ 
cadas en sn sitio propio para completar el eonjunto. Cadftpia-* 
dra por sí sola no representa cosa alguna; pero colocada al lado 
de las demasi forman un todo^ que seria incompleto sin ella. Tal 
vez seria mas propio llamarla una especie de mosaico escul-- 
pido; 7 no me deja duda que todos aquellos adornos tienen nsk 
significado simbólico, y que cada piedra es parte de una hiato-- 
ria> de alguna alegoría ó fábula. 

La parte posterior de la casa del gobernador es una solida- 
pared, sin puerta ni abertura de ninguna clase; y tiene lo misma* 
que el frente, un adorno sobre la cornisa de piedra esculpida, 
que recorre toda su Icmgitnd. Sin embargo, los objetos repre- 
sentados no tienen tanta complicación, ni la escultura es tan 
minuciosa. También de este lado ha caído casi toda la fachada. 

Los dos costados son de treinta y nueve pies cada uno, no 
iáenen mas que una puerta, y los adorno&son también bastante 
sencillos. 

£1 techo es plano y cubierto de mezcla; pero todo él se 
pierde bi^o un bosque de arbustos y matojos. 

Tal es la parte exterior de la casa dd gobernador. Si yo fue* 
se á dar una descripeicm circunstanciada de todos sus detalles,, 
se alargaría este Ubro indefinidamente. Su rasgo mas carac- 
terístico consiste en ser el edificio largo,, bajo y estrecho, sen- 
cillo bajo de la cornisa, y recargado de adomosr sobre de ella.«^ 
La casa del gobernador tenia once entradas en el ñrente y una* 
en cada lado. Las puertas ya no existían, y los dinteles en quer 
[e apoyaban, habían eaidow El interior está dividido longpltu- 
[inalmente, por medio de una pared en dos corredores; y éstos 
también lo están por paredes y particiones cruzadas, en pieza» 
oblongas. Cada par de estas piezas, la de delante y la de atrás- 
se comunicaban por una puerta, que corse^^ndia ^xaotamenter 
á la puerta del frente. 

Los principales departamentos del centro tienen sesenta 
pies de largo, con tres puertas que dan á la terraza. El del tren- 
te es de once pies, seis pulgadas de ancho, y el interior de tte- 
ce pies. El primero, hasta el tope del arco, tiene veiati|;re» pies 
de elevación, y veintidós el otro, que solo tiene una puerta de 
entrada. Desde la pieza del frente, y á excepción de ella, no 
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manera que en sus extremidades^ bay mucba humedad y oseo- 
ridad, como sucede con todas las demás piezas interiores. En 
estos dos departamentos habíamos fijado nuestra residencia. 

Las paredes están construidas de piedras lisas cuadradas, 
y á cada lado de la entrada, existen los restos de unos anillos 
de piedra, flechados en la pared^ lo que sin duda tenia alguna 
conexión con el mecanismo de las puertas. El piso es de me^ 
cía, muy dura en algunas partes, pero rota y pulverizada en las 
mas, por su larga exposición á la intemperie* 

La techumbre, lo mismo que en el Palenque, forma un ar- 
co triangular, sin clave. El soporte es hecho d& piedras cor- 
tadas al sesgo para presentar una superficie tersa y cubierta 
en una magnitud, como de dos piés^ del punto de contacto, por 
una espesa capa de piedras planas^ Al través del arco hay vi- 
gas de madera, fijas sus extremidades en la pared, y que pro- 
bablemente fueron empleadas para sostener al arco, miéntias 
se estaba oonstmyenda el edificio. 

Mencionaré una circunstancia. Cuando estábamos trazan- 
do nuestro plano, hallamos que la pared posterior en toda su 
extensión de doscientos setenta pies, tenia un espesor de nuer- 
ve, lo que equivalia casi á toda la anchura del departamento del 
frente. Semejante espesor no era ciertamente necesario para 
sostener el edificio y llegamos á sospechar que habria allí al- 
gunos ocultos pasadizos, y en esta creencia determinamos prac- 
ticar una abertura en la pared del departamento del centro. 

En la cavidad que dejó en la mezcla, \k remoción de aque- 
lla piedra, habia dos marcados vestigios, que encontramos des- 
pués con mucha frecuencia, en todos los edificios arruinados 
del país. Esos vestigios eran formados por la impresión de una 
mano roja con los dedos extendidos, no pintados 6 delineados, 
sino estampados ^r la impresión de una mano viva, humede- 
cida de alguna pinturas roja y fijada en la pared. Los linea- 
mentos y contornos de la mano eran claros y distintos en la 
impresión. Habifi cierto sentimiento de vida en los pensa- 
mientos excitados por aquel fenómeno, que casi presentaba 
la imagen de los ya extinguidos habitantes, vagando en aque- 
llos edificios. Habia una circunstancia muy notable en aque- 

47 
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lias manos, á saber: que eran demasiado pequeñas. Las nnes^ 
tras, cuando las extendíamos sobre la impresión, la ocnltabaír 
completamente; y esta circunstancia era tanto mas intetesanter 
cuanto que según observación propia y ajena, la peqtieñez de 
las manos y pié& de los indios actuales^ es uno de los rasgo» 
mas característicos de su conformación físioav 

Las piedras que contenían estos vestios, fueron \»» prl-^ 
meras que cayeron, cuando comenzamos á abrir una brecha ep 
aquella pared^ Servímono» de do&bfitíPtefas que.Habia en la 
hacienda, y después de estar trabajando los indios cérea de doa 
dias, hicieron una abertura.de seis ó siete pies de profundidad; 
pero toda la pared era sólidamente formada de piedras y mwr 
•cía tan dura como una roca. Nos fué imposible descuBrii? la 
verdadera razón del inmenso espesor de aquella mnralta ctí$«)K 
do todas las demás proporciones arquitectónicas eran tan» re- 
galares; y la enorme brecha que abrimos, quedó allí para hacer- 
nos constantes reproches por todo el tiempo que durd nuestra 
residencia en Uxmal. 

En pocas palabras mas habré terminado mi descripción de 
este edificio. En el departamento del ala del sur, hallamos aque* 
lia viga esculpida de geroglífícos que tanto nos interesóen nues- 
tra primera visita. En algunos de los departamentos interio- 
res, los dinteles conservan su sitio sobre las entradas, y uno Íl 
otro yacía en tierra con toda su solidez y duTew, debÍ9n4o sin 
dada su conservación al mejor resguardo que tenia respecto de 
los que estaban colocados en las dem^s entradas. ]ja v)ga de 
que he hablado, era la única pieza de madera esculpida que 
había. en Uxmal, y considerámosla interesante, como un signp 
de cierto grado de perfección en un arte, del cual no habíamos 
descubierto vestigio alguno en nuestraa precedentes explora- 
ciones, excepto tal vez en Ocooingo, en donde hallamos una vi- 
ga, no esculpida como la de Uxmal, pero pulimentada de ui^ 
manera en que parecia haber intervenido la acción de u¿ recio 
y agudo instrumento metálico. Por esta vez no quise que se ma 
escapace aquella viga. Era de zapote^ tremendamente pe^ad^k 
é inmanejable, y tenía diez pies de largo, pié y nueve pulgada^ 
de ancho y diez pulgadas de espesor 
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Así por él deseo de ofrecer á nuestros lectores una mues- 
tra de la literatura maya, como por el interés histórico que en- 
«cierra, insertamos á continuación el manuscrito á que se ha 
ciado el título de **8árie de Épocas mayas," y cuyo origen hemos 
explicado en el libro I, capítulo YIU de esta historia. 



Ijai u tzolan Katun lukci ti cab ti yotoch \Nonoual cante 
Añilo Tutul Xiú ti chikin Zuiná^ u luumil u talelob Tulapan 
-ehiconahthan. 

Gante bin ti Eatun lie n ximbalob ca uliob uaye yetel Ho- 
1on-0han~Tepetih yetel u cuchulob: ca hokiob ti petene üaxac 
jLhatt bilí yan cuchi, üac Ahau, Can Ahau, Cabil Ahau, can-kal 
haab ca^tae hninppel haab. Turnen hun piztun Oslahun Ahau 
^tichie ca .uliob uay . ti petene, ean-kal haab ca-tac humppel 
liaab tu pakteil yete cu ximbalob lukci tu luumilob ca talob 
-jíay ti petene Chacnouitan lae. 

Uaxac Ahau, Uao Ahau^ Cabil Ahau. 

J[uchci Chaenonitan Ahmekat Tutul Xió: humppel haab 
imiuan ti ho-kal haab cuchi yanob Chacnouitan lae. Laitun 
líu^hcfi u ohiepabal ts^cubte Ziyan-Caan, lae Bakhalal. 

xCau Ahau, Cabil Ahau, Oxlahun Ahau, ox-kal haab cu 
iepalob JSiyan-^aan ca emob uay lae. Lai u haabil cutepalob 
Bakhalal chuulte lai tun chicpahi Chichén-Itzá lae. 

Buluc Ahau, Bolón Ahau, Uuc Ahau, Ho Ahau, Ox Ahau, 
£[un Ahau« 

Uac-kal haab cu tepalob Chichén-Itzá, ca paxi Chichón 
JiiS&s ca binpb cahtal Chanputun ti yanhi u yotochob Ah-It- 
ttob, kuyen uinoob lae. üacAhauchuoucu luumil Chanputun. 

Can Ahau, Qabil Ahau, Oxlahun Ahau, Buluc Ahau, Bo- 
llen Ahau, Uuc Ahau^ Ho Ahau^ Ox Ahau, Hun Ahau, Lahcá 
Ahau, Lahun Ahau, Uaxac Ahau paxci Chanputun; oxlahun- 
klbl haab cu tepalob Chanputun tumenel Itzá uincob, ca talob 
«' tsaclé u yotochob tu caten^ laíxtun u katunil binciob Ah- 
IÍAÍob yalau «he, yalan aban, yalan ak ti numyaob lae. Uac 
Ahau, Can Ahau, ca-kal haab ca talob u heopb yotoch tu caten 
jaa tu zatahob Chakamputun. 



—374— 

Iiabiades propuesto en vuestro ánimo buscar y descubrir algu- 
nas islas 7 tierras firmes remotas, é incógnitas, de otros hasta 
ahora no halladas, para reducir los moradores y naturales de 
ellas al seryicio de nuestro Bedentor, y que profesen la fe ca- 
tólica; y que por haber estado muy ocupados en la recupera- 
ción del dicho reino da Granada, no pudisteis hasta ahora lle- 
var á deseado fin este vuestro santo y loable propósito: y que 
finalmente, habiendo cobrado por voluntad de Dios, el dicho 
reino, queriendo poner en ejecución vuestro deseo, proveísteis 
al dilecto hijo Cristóbal Colon, hombre apto y muy conveniente 
á tan gran negocio, y digno de ser tenido en mucho, con navios 
y gente para semejantes cosas bien apercibirlos; no sin grandísi- 
mos trabajos, costas y peligros, para que por la mar buscase con 
diligencia las tales tierras firmes é islas remotas é incógnitas, á 
donde hasta ahora no se habia navegado, los cuales, después 
de mucho trabajo con el favor divino, habiendo puesto toda 
diligencia, navegando por el mar Océano, hallaron ciertas islas 
remotísimas y también tierras firmes, que hasta ahora no ha- 
blan sido por otros halladas, en las cuales habitan muchas 
gentes que viven en paz: y andan, según se afirma, desnudast 
y que no comen c^irne, y á lo que los dichos vuestros mensage- 
ros pueden colegir estas mismas gentes, que viven «n las su- 
sodichas islas y tierras firmes, creen que hay un Dios, Criador 
en los cielos y que parecen asaz aptos para recibir la fe cató- 
lica y ser enseñados en buenas costumbres: y se tiene espe- 
ranza que si fuesen doctrinados, se introduciría con facilidad 
en las dichas tierras é islas el nombre del Salvador, Señor 
nuestro Jesu-Cristo. Y que el dicho Cristóbal Colon, hizo 
edificar en una de las principales de las dichas islas una torre 
fuerte, y en guarda de ella puso ciertos cristianos, de los que 
con él habían ido, para que ¿esde allí buscasen otras islas y 
tierras firmes remotas é incógnitas: y que en las dichas islas y 
tierras ya descubiertas, se halla oro, y cosas aromáticas y otras 
muchas de gran precio, diversas en género y calidad. Por lo 
cual, teniendo atención á todo lo susodicho con diligencia, 
principalmente á la exaltación y dilatación de la fe católica, co- 
mo conviene á reyes y príncipes católicos, y á imitación de los 
reyes vuestros antecesores de clara memoria propusisteis 
con el favor de la Divina Clemencia sugetar las susodichas is- 



—875— 

latí y tierras firmes, y los habitadores y naturales de ellas, re- 
ducirlos á la ié católica." 

"Así^ que nos alabando mucho en el Señor este vuestro 
santo y loable propósito, y deseando que sea llevado á debida 
ejecución^ y que el mismo nombre de nuestro Salvador se plan- 
te en aquellas partes: os amonestamos muy mucho en el Señor, 
y por el sagrado bautismo que recibisteis, mediante el cual eis- 
tais obligados á los mandamientos apostólicos y por las entro- 
nas de misericordia de nuestro Señor Jesu-Cristo, atentamente 
os requerimos, que cuando intentaredes emprender y proseguir 
del todo semejante empresa, queráis y debáis con ánimo pron- 
to y celo de verdadera té inducir los pueblos, que viven en las 
tales islas, y tierras, á que reciban la religión cristiana, y que en 
üiügiin tiempo os espanten los peligros y trabajos, teniendo es- 
peranza y confianza firme, que el Omnipotente Dios favorecerá 
felizmente vuestras empresas, y para que siéndoos concedida la 
liberalidad de la gracia apostólica, con mas libertad y atrevi- 
miento, toméis el encargo de tan importante negocio: motu pro- 
pio, y no á instancia de petición vuestra, ni de otro, que por 
vos nos la haya pedido; mas de nuestra mera liberalidad, y de 
cierta ciencia y de plenitud del poderío apostólico, todas las is- 
las y tierras firmes halladas, y que se hallaren descubiertos, y 
que se descubrieren l^cia el Occidente y mediodía, fabricando 
y componiendo una línea del polo ártico, que es el septentrión, 
al polo antartico, que es Mediodía; ora se hayan hallado islas 
y tierra, ora se hayan de hallar bacía la India, ó hacia otra cual- 
quiera parte, la cual línea dista de cada una de las islas, que 
vulgarmente dicen de los Azores, y Cabo Verde, cien leguas 
hacia el occidente y Mediodía. Así que todas sus islas y tier- 
ras firmes hallad^ks, y que se hallaren descubiertas y que se 
descubrieren desde la dicha linea hacia el occidente y Medio- 
día, que por otro rey ó príncipe cristiano no f]^en.actualmente 
poseídas hasta el día del nacimiento de nuero'o Señor Jesu- 
cristo, próximo pasado, del cual comienza el año presente de' 
jnil y cuatrocientos noventa y tres, cuando fueron .por vuestro^ 
.mensageros, y capitanes halladas algunas de las dichas islas; 
por la autoridad del Omnipotente Dios, á nos en San Pedro 
concedida, y del vicariato de Jesucristo, que ejercemos en las 
tierras con todos los señoríos de ellas, ciudades, fuer^^^s, luga- 
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res, villas, derechos, jurisdicciones y todas stíff perteiíériofátf, paí* 
el tenor de las presentes, las damos y asignamos ])erpét'iiamen-' 
te á vos y á los reyes de Castilla, y de León vuestros berederos^ 
y sucesores; y hacemos, constituiíÉcós, y deputamos á vos y & 
los dichos vuestros herederos, y sucesores señores de ellas conr 
libre, lleno, y absoluto poder, autoridad y jurisdicción: con de- 
claración, que por esta nuestra donación, concesión y asigna-^ 
cion no se entienda, ni se pueda entender que se quite, ni hay» 
de quitar el derecho adquirido á ningtm principe cristiano, quer 
actualmente hubiere poseido las dichas islas y tierras firmes^ 
hasta el susodicho dia de Natividad de nuestro Se&or Jesu- 
cristo. Y allende deesto: os mandaníos en virtud de sants 
obediencia-, que así como también lo prometéis, y no dudamos 
por vuestra grandísima devoción y magnaniímdad real, que lo* 
dejareis de hacer, procuréis enviar á las dichas tierras firmes^. 
é islas hombres buenos^, temerosos de Diosv docto8> sabios y es- 
pertos para que instruyan á los susodichos naturele» morador- 
res en la fe católica, y les enseñen buenas costumbres, ponien-^ 
do en ello toda la diligencia que convenga. Y del todo inhibi- 
mos á cualeequier personas de cualquier £gnidad, aunque ses 
real ó imperial, estado, grado, orden ó condición, sopeña de ex^ 
comunión latsesententiee, en la cual por el mismo caso incur-' 
ran, si lo contraria hicieren: que* no presuman ir, por habev 
mercaderías ó por otra cualquier causa, sin especial licencia 
vuestra y de los dichos vuestros herederos y sucesores á las 
islas y tierras firmes, halladas y que sehalhbren descubiertas; 
y que se descubrieron hacia el Occidente y Mediodia, fabri* 
cando y componiendo una línea desde el polo ártico al polo 
antartico, ora las tierras firmes, ó iskus sean halladas y se haya» 
de hallar hacia la India ó hacia otra cualquier parte, la cual If^ 
nea diste de cualquiera de las islas, que vulgarmente llaman de 
los Azores, y Q|^o Verde, cien leguas hacia el Occidente y Me** 
diodia, como queda dicho. No obstante constituciones y orde- 
nanzas apostólicas y otras cualesquiera que en contrarío sean: 
confiando en el Señor dé quien proceden todos los bienes» im^- 
períos y señoríos que encaminando vuestras obras, si prosea 
guis este santo y loable propósito, conseguirán vuestros tra^ 
bajos y empresas en breve tiempo con facilidad y gloria de to- 
do el pueblo cristiano^ prosperísima salida. Y porque seria 
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^ificQÜogo tkvar he preaemies letras á cada lugar donde ^r^ 
Haoesario llevarse, -queremos, y con los mistaos mota y oieneía 
inaiidiimos, que á sus trasuntos, firmados de mano de notario 
publico paraello requerido y corroborados con sello de algnna 
fierscma constiftnida en dignidad eclesiástica 6 de algún cabildo 
e<ile0iáatiooy se les d¿ la misma fe en juicio y fuera del, y en 
oirá cualquier parte, que se daría á las presentes, si fuesen ex- 
itibidas y mostradas. Así, que á ningún hombre sea lícito que- 
brantar, 6 con atrevimiento temerario ir contra esta nuestra 
«oarta de encomienda/ amonestación, requerimiento, donación, 
«concesión, asignación, constitución, diputación, decreto, man- 
'dado, inhibición y voluntad y si alguno presumiere intentarlo, 
«epa que incurriró en la indignación del Omnipotente Dios, y 
<de los bienaventurados apófiftoles Pedro y Pablo. Dada en OBo- 
^ma en San Pedro á cuatro de Mayo del ano de la Sncaraaoiou 
'éel "SeSor mil cuatrocientos y noventa y tres, en el ano primero 
de nuestro pontificado. 



DOCUMENTO NÜIHERO 2. 



Capitulación celebrada en Granada á 8 de Ulciembre 
de 1526 entre Carlos Y y Francisco de Montejo pa- 
ra la conquista y colonización de Yucatán. 



^'El rey. Por cuanto vos, Francisco de M^^jo, vecino de la 
ciudad de Méjico, que es en la Nu^va España, me hicii^s rela- 
ción que vos por la mucha voluntad que teniais al servicio de 
la católica reina y mió, y bien, y acrecentamiento de nuestra 
real corona; queriades descubrir, conquistar y poblar las Islas 
de Yucatán y CoKumél, á vuestra costa y misión, sin que en 
ningún tiempo seamos obligados á vos pagar, ni satisfacer los 
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gastos qné 6n eílo híeietedes, mas de lo que en 60ta oapíinl^ 
eion vos será otorgado, y haréis en ella dos fortalezas, cualea 
oonvengaij. Y me suplicastes por merced, tos hiciese noferoecl 
de la conquista de las dichas tierras, y tos hiciese y otorgase 
las mercedes, y con las condiciones qae de yUso sei^n oonteni* 
das; sobre lo cual yo mandé tomar con vos el asiento, y capitón 
laeion siguiente." 

"Primeramente vos doy licencia y facoltad^ para que po* 
dais conquistar y poblar las dichas Islas de Yucatán y Cosu* 
mél, con tanto que seáis obligado de Uef ar y llevéis de estoa 
nuestros reinos, é de fuera de ellos, las personas que no están 
prohibidas para ir á aquellas partes á hacer la dicha población 
en los lugares que yieíedes que convienen^ E que para oada 
una de las dichas poblaciones, llevéis á lo menos cien hombres 
y hagáis dos fortalezas y todo á vuestra costa y misión. Y seaia 
obligado á partir de España^ á lo menos el primero viage, deur 
tro de un año de la fecha de esta capitulación, que para ello 
deis la s^uridad bastante que vos será señalada por los del 
mi consejo de las Indias. Y acatando vuestra persona y los 
servicios que nos habéis fecha, y esperamos que nos haréis; es 
mi merced y voluntad, como por la presente vos la hago, para 
que todos los dias de vuestra vida seáis nuestro (Gobernador 
y capitán general de las dichas Islas, que así conquista- 
redes y poblaredes, con salario en cada un año por nuestro Gk>- 
bemador de ciento y cincuenta mil maravedís, é por capitán 
general cien mil maravedís, que son por todos doscientos y cin- 
cuenta mil maravedís. E de ello vos mandaré dar nuestras 
provisiones." 

"Otrosi, vos haré merced, como por la presente vos la hago 
del oficio de nuestro Alguacil mayor de las dichas tierras, para 
vos, y para vuestros herederos para siempre jamas. 

''Otrosi, con tanto, que seáis obligado de hacer y hagáis 
en las dichas Islas dos fortalezas á vuestra costa y misión, en 
los lugares y partes que mas convenga y sea necesario si pare- 
ciere á vos, y á los dichos nuestros oficiales, quet hay necesi- 
dad dellas; y que sean tales, cuales convengan á vista de los 
dichos oficiales. Y que vos haré merced, como por la presente 
vos la hago de la tenencia de ellas por los dias de vuestra vida 
y de dos herederos y sucesores vuestros, cuales vos señalare- 
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des, é qtxisieredes, con sesenta mil marayedis de "salario en ca- 
da an año can cada una de ellas. Y de ello vos mandaré dar 
proTÍsion patente.** 

^'Otrosí, aeatando mestra persona y servicios que me ha- 
béis hecho, y espero que me haréis j lo que en la dicha pobla- 
eion habéis de gastar; es mi merced j voluntad de os hacer 
merced y por la presente os la hago del oficio de nuestro adelan* 
tado de las dichas tierras, que asi poblaredes para tos, y para 
▼nestros herederos y sucesores para siempre jamas, y de ello 
TOS mandaré dar título y provisión en forma/' 

'otrosí, os hago merced de diez leguas en cuadro de las 
que tmsi descubrieredes, para que tengáis tierra en que gran- 
gear y labrar, no siendo en lo mejor ni peor. Esto á vista de 
TOS y de ios dichos nuestras oficiales, que de la dicha tierra 
mandaremos proveer, para que sea vuestra propia, y de vues- 
tros herederos y sucesores para siempre jamas, sin jurisdic- 
<ñon civil, ni criminal ni otra cosa, que nos pertene^ca^ como 
reyes é señores.^ 

'HT ansimismo, acatando la voluntad con que os habéis mo- 
lido á nos servir en lo susodicho y el gasto que se os ofrece en 
ello: quiero y es mi voluntad, que en todas las tierras, que ansi 
descubrieredes y poblaredes á vuestra costa, como dicho es« 
Begnn, y«de la forma y manera, que de suso se contiene: ayaís 
y llevéis euatro por ciento de todo el provecho, que en cual- 
quier manera se nos siguiere, para vos, y para vuestros here- 
deros y sucesores para siempre jamas: sacadas todas las costas 
j gastos, que por nuestra parte fueren fechos y se hicieren en 
leonservacioii y población de la dicha tierra en cualquier ma- 
nera^ y los salarios que mandaremos pagar, así á vos como á 
otras iBuaiesqmer personas y oficiales nuestros que para la di- 
toha tieira en cualquiera manera se proveyeren.^' . 

"Iten, por vos hacer merced, mi merced y voluntad, es que 
toda la ropa^ mantenimientos, armas y caballos, y otras cosas, 
que destos reinos Uevaredes á las dichas tierras, no paguéis de^ 
rechos de Almojarifazgo, ni otros derechos algunos por todos 
los dias de vuestra vida, no siendo para las vender ni contra - 
lar ni mercadear con ellas." 

^'Asimismo que vos dai^ licencia, como por la presente vos 
la doy, para que de las nuestras Islas Española, San Juan de 
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Cuba y Santiago, y de cualquier de ellas podáis llevar.á las di- 
chas tierras los caballos, yeguas y otros ganadoa que quisie^ 
redes y por bien tuvieredes, sin que en ello vos sea puesto eia- 
bargo ni impedimento alguno.^' 

"Y porque nuestro principal deseo^ é intención es que lai 
dicha tierra se pueble de cristianos, porque en ella se siembra 
y acreciente nuestra 'Fé católica y las gentes de aquellas partes 
sean traídas á ella, digo que porque esto baya mas breve, j, 
cumplido efecto: á los vecinos, que con vos en este pirimero viaje» 
é después fueren á las dichas tierras á las poblar, es mi volu^ 
tad hacer la8.meroede8 siguientes. Que los tres primeros años 
de la dicha población no se pague en la dicha tierra á nos del 
oro de minas, mas de solamente el diezmo, y el cuarto ano el 
noveno, y de ai venga bajando por esta orden, hasta quedar en 
el quinto. Y de lo restante, que se oviere así de rescates, como 
en otra cualquier manera el dicho nuestro quinto enteramente* 
Pero entiéndese que de los rescates, y servicios, y otros prova^ 
chos de la dicha tierra, desde luego hemos de llevar nuestro 
quinto, como en las otras partes." 

"Otrosí, que á los nuestros pobladores 6 conquistadores 
se den sus vecindades, y dos caballerías de tierras y dos solares» 
y que cumplan la dicha vecindad en cuatro años que están, y 
vivan en la dicha tierra, y aquellos cumplidos lo puedi^ vender, 
j hacer dello, oomo de cosa suya.'* 

*'Otrosi,^ue los dichos vecinos que fueren en la dicha tierra 
el dicho primero viaje, é después cinco años luego aiguienteSi 
no paguen derechos de Almojarifazgo de ninguna cosa dalo que 
llevaren Á las dichas tierras para sus casas, no siendo cosa para 
vender, tratar ni mercadear." 

'^ porque me suplicastes, y pediste por merced, que los 
regimientos que se ovieren de proveer en la dicha tierra, los 
proveamos á los dichos pobladores é conquistadores; digo; que 
cuanto á esto, si los tales regimientos se proveyeren, habremos 
respeto en ello á lo que vos nos suplicáis y los dichos pobla»- 
dores ovieren servido y trabajado." 

"Otrosi, que para que las dichas tierras, mejor é mas bre- 
vemente ennoblezcan, digo que haré merced y por la presente 
la hago por término de cinco aaos, que se cuenten desde que 
ae comenzaren á poblar, de la mitf^d de las penas que en ellas 



—381 — 

sse apUoaie á muestra cáioara é fisco, para qtie se ga^en en bo^ 
pítales y obras públioasp'' 

"Y porque supUcastes y pediste por merced biciese mer- 
eced á la dicba tierra, y Islas de los diezmos, que en ellas nos 
pertenecen, entre tanto que se proveyese de prelado de ellas, 
para bacer las iglesias y ornamentos, y cosas del servicio del 
«Culto Divino. Por la presente es nuestra merced, y mandamos, 
que para las diobas iglesias y ornamentos, y cosas del servicio, 
y bonra del culto Divino: se áén y paguen de los dicbos diez- 
mos lo que fuere necesario á vista de los dicbos nuestros ofí- 
. cíales, de. los cuales dicbos diezmos mandamos, que se paguen 
los clérigos» que fueren menester para el servicio de las dicbas 
iglesias y .ornan^entos dellas, á vista y parecer de los dicbos 
ceciales." 

"Otrosí, os doy licencia y facultad á vos y á los dicbos po- 
bladores, para que á los indios que fueren rebeldes, siendo 
^amonestados y. requeridos, les podáis tomar por esclavos, guar^ 
< dando cerca de esto lo que de yuso en esta capitulación é asien- 
.to será contenido y las otras instrucciones y provisiones nues- 
tras, que cerca de esto mandaremos dar. Y desta manera é 
guardando la dicba orden los indios, que tuvieren los caciques 
y otras personas de la tierra por esclavos, pagándoselos á su 
Toluntad á vista de la justicia y veedores, y de los religiosos 
que con vos irán: los podáis tomar y comprar, siendo verdade- 
ramente esclavos." 

"Otrosí, por bacer merced á vos, y ala gente, que á las 
dicbsa tierras fueren, mando que por tiempo de los dicbos cin- 
üo anos no sean obligados á nos pagar cosa alguna de la sal 
que comieren y gastaren de la que en las dicbas tierras 

.huviere." 

"Otrosí digo, que porque la dicba tierra, mejor y mas bre- 
vemente se pueble, mandaré bacer en las dicbas tierras las 
mercedes que tienen, y babemos becbo á las dicbas tierras é 
Islas, que abora están pobladas, siendo convenientes á la dicba 
tierra, y no contrarias, las cuales luego seáis obligado á declc^ 
rar, para proveer en ellas lo que fuéremos servido y mas con- 
.venga." 

"A^mismo mandaremos, y por la presente mandamos y 
^efendemos^ que de estos nuestros reinos no vayan ni pasen & 
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la dicha tierra ningunas personas de las prohibidas, qne no 
pueden pasar en aquellas partes, so las penas contenidas en 
las leyes y ordenanzas, é cartas nuestras, que cerca desto por 
nos y por los reyes católicos están dadas." 

^'Asimismo mandamos, que por el tiempo, que nuestra 
merced y voluntad fuere, no vayan, ni pasen á la dicha tierra 
de estos nuestros reinos, ni de otras partes letrados ni procu* 
radores algunos por los pleitos y diferencias que de ellos se 
siguen." • 

''Y porque nos siendo informados de los males y desórde- 
nes, que en descubrimientos y poblaciones nuevas se han fecho 
y hacen; e para que nos con buena conciencia podamos dar li- 
cencia para lo hacer: para remedio de lo cual, con acuerdo de 
los del nuestro consejo y consulta, está ordenada y despachada 
una provisión general de capítulos sobre lo que vos habéis de 
guardar en la dicha población y descubrimiento, la cual aquí 
mandamos incorporar, su tenor de la cual es como se sigue:" 
(Aquí la provisión de VJ de noviembre de 1526, qm se infería 
mas addanie bajo d número 3.) 

Por ende por la presente, haciendo vos lo susodicho á 
vuestra costa, según y de la manera que de suso se contiene, y 
guardando y cumpliendo lo contenido en la dicha provisión, 
que de suso va incorporada, y todos las otras instrucciones que 
adelante vos mandaremos guardar é hacer para la dicha tierra 
é para el buen tratamiento é conversión de los naturales de 
ella: Digo é prometo que vos será guardada esta capitulación, 
y todo lo en ella contenido, y por todo, según que de suso se 
contiene. Y no lo aciendo y cumpliendo así, por nos no sea- 
mos obligados á vos mandar guardar y cumplir lo susodicho. 
Antes vos mandaremos castigar y proceder contra vos, como 
contra persona que no guarda é cumple é traspasa los manda- 
mientos de su rey y señor natural. Y de ello vos mandé dar la 
presente, firmada de mi nombre y refrendada de mi infrascrito 
secretario. Fecha en Granada, á ocho dias del mes de Diciem* 
bre de mil y quinientos y veinte y seis años. Yo el Rey. Por 
mandado de su Magestad, Francisco de los Cobos. 
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DOCUMENTO NUMERO 3. 



Provisión real de 17 dé Koviembre de 1526. que contie- 
ne las reglas á que debian sujetarse todos los que 
emprendiesen descubrimientos y conquistas en el 
Nuevo Mundo. 



''Don Oárlos, por la DÍTÍna Clemencia, emperador semper 
augusto y Dona Jnana sn madre, por la misma gracia reyes de 
Castilla, de León, de Aragón &c. Por cuanto somos certifici^ 
dos, y es notorio, que la desordenada codicia de algunos de 
nuestros subditos, que pasaron á las nuestras Islas, é Tierra- 
firme del Mar Océano, por el mal tratamiento que hicieron á 
los indios naturales de las dichas Islas y Tierrafirme^ así en 
los grandes y excesivos trabajos que les daban, teniéndolos en 
las minas para sacar oro^ y en las pesquerías de las perlas y en 
otras labores y grangerias, haciéndoles trabajasen excesiva é 
inmoderadamente, no les dando el vestir, ni el mantenimiento 
necesario para su sustentación de sus vidas, tratándolos con 
crueldad y desamor mucho, peor qae si fueran esclavos. Lo 
cual todo ha sido, é fué causa de la muerte de gran numero de 
los dichos indios, en tanta cantidad que muchas de las Islas y 
parte de Tier^añrme quedaron yermas y sin población alguna 
de los dichos indios naturales de ellas, y que otros viniesen y 
tíé fuesen y se ausentasen de sus propias tierras y naturaleza, 
é sa fuesen á los montes y otros lugares para salvar sus vidas y 
salir de la dicha sujeción y mal tratamiento. Lo cual fué tan 
gran estorvo á la conversión de los dichos indios á nuestra San- 
ta Fé católica, y de no haber venido todos ellos entera y gene- 
ralmente en verdadero conocimiento de ella, de que Dios nues- 
tro Señor es muy deservido." 

"Y asimismo somos informados, que los capitanes y otras 
gentes, que por nuestro mando y con nuestra licencia fueron á 
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descubrir algmias de las dichas Islas, é Tierrafirme: sieild<^ 
como fué, y es nuestro principal intento, y deseo de traer á los» 
dichos indios en conocimiento verdadero de Dios nuestro Se-^ 
ñor, é de su Santa Fe, con predicación de ella y ejemplo de 
personas doctas y buenos cristianos y religiosos, con les hacer 
buenas obras y tratamientos de prójimos, sin que en stis per-^ 
sonas é bienes no recibiesen fuerza ni premia, daño, ni desa- 
guisado alguno. E habiendo sido todo esto así por nos orda* 
nado y mandado, llevándolo los dichos nuestros capitanes y 
otros nuestros oficiales y gente de las tales armadas, por man* 
damiento, é instrucción particular; movidos con la dicha codi- 
cia, olvidando el servicio de Dios nuestro Señor, y nuestro, hi- 
rieron y mataron á muchos de los dichos indios en los descu- 
brimientos y conquistas, y les tomaron sus bienes, 8Í& que los 
dichos indios les oviesen dado cansa juata para ello, ni irabiesen 
precedido ni hecho las amonestaciones que eran tenidos de 
les hacer, ni hecho á los cristianos resistencia, nidañoalgano 
para la predicación de nuestra Santa Fé. Lo cual demás de 
haber sido en gi^an ofensa de Dios nuestro Señor, dio ocaeíoli 
y fué cansa, que no solamente los dichos indios, que reoíbieron 
las dichas fuerzas, daños é agravios; pero otros mnehos comar- 
canos que tuvieron de qUo noticia é sabiduría, se levantaron 6 
juntaron con mano armada contra los cristianes nuestros «ub- 
ditos, é mataron muchos de ellos, aún á los religiosos y perso* ' 
ñas eclesiásticas, que ninguna culpa tuvieron, y eomo máriures 
padecieron, predicando la Fe cri^ana.'^ 

"Por todo lo cual suspendimos y sobreseímos en el dar de 
las licencias para las dichas conquistas y descubrimientos» 
queriendo proveer y practicar, así sobre el oasiágó de lo pasa- 
do, eomo en el remedio de lo venidero, y esensA los dichos da^ 
ños ó inconvenientes y dar orden, que los descubrimientos y po* 
blaciones que de aquí adelante se avilen de hacer, se hagan 
sin ofensa de Dios, y sin muerte, ni robo de los^diohoe indios, y 
sin cautivarlos por esclavos indebidamente» De manera,- que 
el deseo que habernos tenido y tenemos de ampliar nuestra- 
Sante Fé, é'que los dichos indios é infieles, vengan en conoci- 
miento de ella, é se haga sin cargo de nuestras conciencias, y 
90 prosiga nuestro propósito, y la intención y obra de los ca- 
tólicos royos nuestros señores y abuelos, en todas aquellas 



pifies de las Islas j Tierra firme del Mar Ooámo, que son Sé 
nuestra eanquista, 6 qnedan por descabrir 4 poblar. Lo cnal 
^sto con gran deliberación por los del nuestro Consejo de las 
IndiaS/y eos nos consultado; fa¿ acordado que debíamos man* 
dar dar esta BUestra carta en la dicha ra2Son^ Por lo cual or- 
dwiamos j mandamos que agora y de aquí* adelante, así para 
remedio de lo pasado, como en los descubrimientos y poblar 
ciones, que por «nuesiro mandado j en nuestro nombre se hi- 
cieren en las dichas Islas y Tierrafirme del Mar Océano, des- 
cubiertas- y por descubrir en nuestros límites y demarcación, 
se* guarde y cumpla lo que de yuso será contenido en esta 
guisa." 

'Trímeramente, ordenamos y mandamos, que luego que 
sean dadas nuestras cartas y proyisiones para los Oidores de 
la nuestra Audiencia, que residen en la ciudad de Banto Do- 
mingo de la Isla Española, y para los Oobemadores y otras 
justicias, que agora son y fueren de la dicha Isla, y de las otrab 
Islas de San Juan de Oubay Jamaica y para los Gobernadores 
y alcaldes mayores, asi de Tierrafirme como de la Nueva Es- 
paña, y de las otras' proyinoias del Panuco y de las Hibuerae, y 
de la Florida 6 Tierra Nueva y para las otras personas, que 
liuestra voluntad faere de lo cometer y encomendar, para que 
€ad¿ uno con gran cuidado y diligencia, cada uno en su lugar y 
jurisdicción, se informe cuales de nuestros subditos y natura^ 
les así capitanes como, oficiales, y otras cualesquier personas 
hicieron las dichas muertes y robos, y desaguisados, y erraron 
indios contra la razón é justicia. E de los que se hallaren cul- 
pados en su jurisdicción, envíen ante nos en el nuestro Consejo 
de las Indias relación de la culpa, con su parecer del castigo 
que se debe sobre ello hacer. Lo que sea perjuicio Dios nues- 
tro señor y nuestro, y convenga á la ejecución de nuestra jus- 
ticia," 

^'Otrosí, ordenamos y mandamos que si las dichas nues- 
tras justicias por la dicha íaformacion é informaciones, halla- 
k&n que algunos de nuestros subditos, de cualquier calidad y 
condición que sean, 6 otros cualesquier que tuvieren algunos 
indios por esclavos, sacados y. traídos de sus tierras y natura- 
leza, injusta ó indebidamente los saquen de su poder. E que- 
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riendo los tales íñdiod los hagan volver á süs tierras y natnrs'' 
leza, si bnenatoente j sin incomodidad se pudiere hacer. Y no 
se podiendo esto hacer cc^moda 7 bnenamenfé, les pongan en 
aquella libertad y encomienda, qtie de razón 6 justicia, según 
la calidad, capacidad ó habilidad de sos personas oviere lugar: 
teniendo siempre respecto é consideración al bien y« provecho 
de los dichos indios para que sean tratados como libres, 6 no 
como esclavos. Y que sean mantenidos y gobernados^ y que 
no se les dé trabajo demasiado y que no los traigan en las mi« 
ñas contra su voluntad. Lo cual han de hacer con parecer del 
prelado é de su oficial, habiéndolo en lugar y en ausencia, con 
acuerdo é parecer del cura 6 su teniente de la Iglesia, que ende 
estuviere, sobre lo cual encargamos á todas las conciencias. Y 
si los dichos indios faeren cristianos, no se han de volver á su0 
tierras, aunque ellos lo quieran, si no estuvieren convertidos 
á nuestra Santa Vé católica por el peligro que á aas ánimas se 
les puede seguir." 

''Otrosí, ordenamos y mandamos que ahora y de aquí ade- 
lante, cualesquier capitiuies y oficiales y otros cualesquier nues- 
tros sábditos y naturales de fuera de nuestros reinos, que con 
nuestra licencia y mandado ovieren de ir y faeren á descubrir, 
é poblar 6 rescatar en alguna de las islas 6 Tierrafirme del 
Mar Océano en nuestros limites y marcación, sean tenidos 6 
obligados, antes que salgan de estos nuestros reinos, cuando 
se embarcaren á hacer su viaje, á llevar á lo menos dos religio- 
sos 6 clérigos de misa en su compañía, los cuales nombren ante 
los del nuestro Consejo de las Indias. E por ellos habida in- 
formación de su vida, doctrina y ejemplo, sean aprobados por 
tales, cuales conviene al servicio de Dios Nuestro Señor para 
institución y enseñamiento de los dichos indios, y predicación 
y conversión de ellos, conforme á la bula de la concesión de las 
dichas indias, á la corona real de estos reinos." 

''Otrosí, ordenamos y mandamos que los dichos reKgiosos 
4 clérigos tengan muy gran cuidado é diligencia en procurar 
que los indios sean bien tratados, como prójimos, mirados 6 
favorecidos, é que no consientan que les sean fechas fuerzas, ni 
robos, daños, ni desaguisados,. ni mal tratamiento alguno. Y 
si lo contrario se hiciere, por cualquier persona, de eualquier 
calidad y condición que sea, tengan muy gran cuidado y soli- 
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«ttfaid de nos svisar loego de ello en pndiendo partícnlarmente, 
para que nos é loe del naeetro Oonsejo lo mandemos castigar 
eon todo rigor." 

^Otrosí, ordenamos y mandamos que los dichos capitanes 
y otras personas, qoe oon nuestra licencia fueren á hacer des- 
eabrimientos 6 poblaciones é rescate, cuando hubieren de salir 
en alguna Isla y Tierrafirme, que hallaren durante la navega- 
eion é yiaje en nuestra demarcación, 6 en los límites de los cua- 
les fueren, particularmente señalado en la dicha licencia, lo ha- 
yan de hacer 6 hagan eon acuerdo é parecer de nuestros oficia- 
les, que para ello fueren por nos nombrados, é de los religiosos 
ó clérigos, que fueren con ellos, y no de otra manera, só pena 
de perdimiento de la mitad de todos sus bienes al que hiciere 
lo contrario, para nuestra cámara 4 fisco.** 

'^Otrosí, mandamos qué la primera y principal cosa que 
después de salidos en tierra los dichos capitanes é nuestros 
ofidides y otras caaiesquier gentes que ovieren de hacer, sea 
profiurar que por lengua de interpretes, que entiendan los in- 
dios Á moradores de la tal tierra é isla, les digan 4 declaren 
eómo nos los enviamos para les enseñar buenas costumbres 4 
apartallos de vicios 4 de comer carne humana é á instruirlos 
en nuestra santa fá, y predicársela para que se salven, y atrae- 
llas á nuestro señorío para que sean tratados muy mejor que 
lo son 4 favorecidos 4 mirados eomo los otros nuestros súbdi- 

• 

ios eristianos. E les digan todo lo demás que fué ordenado 
por los dichos reyes católicos que les habia de ser dicho, ma- 
nifestado 4 requerido. Y mandamos que lleven el dieho reque- 
fimisato firmado de Francisco de los Cobos nuestro secretario 
4 de nuestro Consejo. Y que se les notifique 4 hagan entender 
particularmente por los dichos intérpretes una, dos y mas ve- 
ees, cuantas pareciere á los dichos religiosos y clérigos, que 
eonvinienen y fuere necesario para que lo entiendan. Por ma- 
nera que nuestras eoneieacias queden descargadas, sobre lo 
eual encargamos á los dichos religiosos é clérigos é descubri- 
dores é pobladores, sus conciencias.'^ 

^'Otrosí, mandamos que después de hecha é dada á enten- 
der la dieha amonestación é requerimiento á los dichos indios, 
según y como se eontiene su el eapitulo snpra próximo: si vié- 
redes que conviene y es necesario para servicio de Dios y núes- 
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tro 7 seguridad vaestra j de loe que adelante OYieren de títít 
4 morar en las dichas Islas é tierra; de haoer algunas fortale* 
zas ó casas fuertes é llanas para vuestras moradas, procnrarán 
con mnáxB, diligencia y cuidado de las haoer en Im partes y 
lugares donde esté mejor y se pueda oonsenrur é perpetuar. 
Procurando que se hagan con el menos daño j peijuieio que 
ser pueda, sin les herir ni matar por causa de las haoeor, y sin 
les tomar por fuerza sus bienes y haciendas. Antes mandamos 
que les hagan buen tratamiento y buenas obi'as y les animen 
y halaguen y traten como á prójimos de manera que por ello y 
por ejemplo de su vida de los dichos religiosos 6 elérigos y por 
su doctrina» predicación é instrucción, vengan en conocimiento 
de nuestra santa té y en amor o gana de ser nuestros vasallos 
y de estar y perseverar en nuestro servicio, como los otros 
nuestros vasallos, subditos y naturales." 

''Otrosí, mandamos que la misma forma y orden guarden y 
cumplan en Los rescates y en todas las otras contrataciones que 
ovieren de hacer é hicieren con los dichos indios^ sin los tomav 
por fuerza ni contra su voluntad ni les hacer mal ni daño en 
sus personas, dando á los dichos indios por lo que tuvieren y 
los dichos españoles quisieren hacer satisfaeoion; equivalencia 
de manera que ellos queden contentos." 

''Otrosí, mandamos que ninguno pueda tomar ni tome por 
esclavo á ninguno de los dichos Indios, só pena de perdiiBuen» 
to de todos sus bienes y oficios y merced, é las .personas á lo 
que nuestra merced fuere. Salvo en caso que los dichos iadioa 
no consintiesen que los dichos religiosos 6 clérigos están entre 
ellos y los instruyan buenos usos y costumbres y que les predi*- 
quen nuestra santa fe católica é no quisieren darnos^la obedien- 
cia é no consintieren, resistiendo y defendiendo con mano arma-» 
da que no se busquen minas ni saquen de ellas oro é loe otros 
metales que se hallaren. Cá en estos casos, permitimos que por 
ello y en defensión de sus vidas y bienes, los dichos pobladores 
puedan con acuerdo é parecer de los dichos religiosos é cléri- 
gos, siendo conformes é firmándolo de sus ncmibres haoer guer* 
ra é hacer en ella aquello que los derechos en nuestra santa fé 
é religión cristiana permite. Y mandamos que se haga é pue-* 
da hacer é no en otra manera ni otro caso alguno, só la dicha 
pena." 
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' ' "Otrosí mandamos que los diehos capitanes bí otras gen- 
iies no puedan apremiar ni compeler á los dichos indios qne 
'Tayan á las dichas minas de oro ni otros metales, ni á pesque- 
ría de perlas, ni á otras grangerias suyas propias, só pena de 
perdimiento de sns oficios y bienes para nuestJa cámara. Pero 
rsi los dichos indios quisieren ir á trabajar de su voluntad, bien 
permitimos que se puedan servir de ellos, como de personas 
libres, tratándolos como tales, no les dando trabajos demasia- 
• doSy teniendo especial cuidado de los enseñar en buenos usos, 
eostombres y apartarlos de los vicios y del comer carne huma- 
Ba y adorar los ídolos, y del pecado y delito contra natura, y 
'de los atraer á que se conviertan en nuestra santa fé, vivan en 
tsUa y proonjrando la vida y salud de los dichos indios, como 
ide Jas suyas propias, dándoles 6 pagándoles por su trabajo é 
taacvicío lo que merecieren 4 fuere razonable, considerando á 
la foálidad de sus personas é condición de la tierra y á su tra- 
bajo, siguiendo cerca de todo esto el parecer de los dichos re- 
ligiosos é^ clérigos. De lo caal todo, y en especial del buen 
tratamiento.de los dichos indios, les mandamos que tengfui 
particular cuidado, de manera que ninguna cosa se haga con 
eai^ y peligro de nuestras conciencias, y sobre ello les en- 
oargamos las suyas. De manera que contra el voto 6 parecer 
de los dichos religiosos é clérigos, no puedan hacer ni hagan 
cosa alguna de las susodichas contenidas en este capítulo y en 
los otros que disponen la manera y orden con que han de .ser 
tratados los dichos indios." 

"Otros!, mandamos que si vista la calidad ó condición 6 
habilidad de los dichos indios, pareciere á los dichos religiosos 
é clérigos que es servicio de Dios y bien de los dichos indios 
que para que se aparten de sus vicios, y especial del delito ne- 
fando y *de comer carne humana y para ser instruidos y enseña- 
dos en buenos usos y costumbres y en nuestra fe y doctrina 
cristiana y para que vivan en policía conviene y es necesario 
que se encomienden á los cristianos para que se sirvan de ellos, 
eomo de personas libres, que los dichos religiosos é clérigos 
los puedan encomendar, siendo ambos conformes, según y de 
la manera que ellos ordenaren, teniendo siempre respeto al 
servicio de Dios, bien, utilidad é buen tratamiento de los di- 
chos indios, y áque en ninguna cosa nuestras conciencias pue- 
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dan ser encargadas de lo que hioiéredes y ordenáredes, sobre 
lo cnal les enoargamos las suyas. Y mandamos que ninguna 
persona no vaya ni pase contra lo que f aere ordenado por los 
dichos religiosos é clérigos, en razón de la dicha encomienda, 
so la dicha pena. E qne con el piSmer navio qoe vinie- 
re á estos nuestros reinos, nos envien los dichos religio- 
sos la dicha información verdadera de la calidad 6 habili- 
dad de los dichos indios, y relación de lo que cerca de ello 
oviere ordenado, para que nos la mandemos ver en el nues- 
tro Consejo de las Indias para que se apruebe y confirme 
lo que justo fuere y en servicio de Dios y bien de los di- 
chos indios é sin perjuicio ni cargo de nuestras conciencias. £ 
lo que no que fuere tal, se enmiende 4 se provea, y como con- 
venga al servicio de Dios y nuestro, sin daño de los dichos in- 
dios, y de su libertad y vidas, y se escusen los daños 6 incon- 
venientes pasados. 

ítem ordenamos y mandamos que los pobladores conquis- 
tadores, que con nuestra licencia, ahora y de aquí adelante fue- 
ren á rescatar é poblar é descubrir dentro de los límites de 
nuestra demarcación, sean tenidos é obligadas de llevar las 
gentes que con ellos ovieren de ir á cualquiera de las dichas 
cosas, de estos reinos de Castilla ó de las otras partes que no 
fueren expresamente prohibidas. Sin que puedan llevar ni < 
lleven de los vecinos y moradores y estantes en las islas 4 Tier- 
rafirme del dicho mar Océano, ni alguna de ellas, sino fuere una 
ó dos personas en cada descubrimiento para lenguas y otras 
cosas necesarias á los tales viajes, só pena de perdimiento de 
la mitad de todos sus bienes para la nuestra cámara al pobla- 
dor 6 conquistador é maestre que los llevare, sin nuestra licen- 
cia expresa, é guardando é cumpliendo los dichos capitanes y 
oficiales y otras -gentes que de ahora 4 de aquí adelanta ovieren 
de ir é fueren con nuestra licencia á las dichas poblaciones, res- 
cates y descubrimientos, hayan de llevar 4 gozar 4 gocen 4 lleven 
loa salarios 4 quitaciones, provechos 4 gracias y mercedes, que 
por nos y en nuestro nombre fuere con ellos asentado y capi- 
tulado. Lo cual todo por esta nuestra carta prometemos de 
les guardar y cumplir, si ellos guardaren y cumplieren lo que 
por nos en esta nuestra carta les es mandado. E no lo guar- 
dando 4 cumpliendo ó viniendo 6 pasando contra ello ó contra 
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algmm parte de ello: demás de incnrrir en las penas de snso 
eontenidiis, dedlaramos é mandamos qne hayan perdido 6 pier- 
* dan todos los oficios y mercedes, de qne por el dicho asiento 6 
o?f pitnlacion hayan de goísar* Dado en Granada á diez y siete dias 
del mes de Noviembre de mil y quinientos y veinte y seis años, 
Yo BL Rey. Yo, Fraacisoo de los Oobos, secretario de sns ce- 
sáreas y católicas Magestades, la fice escribir por su mandado. 
Y está signada de los señores del Consejo con sns firmas. 



DOCUMENTO NUMERO 4. 



HSquerimlento que todo Jóíe de expedición debia hacer 
á los indios en el momento de desembarcar. 



Yo N. N. criado dé los muy altos y mny poderosos reyes 
de Castilla y León, Domadores de las gentes bárbaras, sn men- 
sajero y capitán, Vos notifico y hago saber: Qne Dios, nnestro 
Señor, Uno y eterno crió el cielo y la tierra y nn hombre y nna 
mnjer, de qnien vosotros y nosotros y todos los hombres del 
mnndo, fueron y son descendientes y procreados, y todos los 
qne despnes de nosotros vinieren. Mas por la mnchedumbre 
de generación, qne de éstos ha procedido, desde cinco mil y 
mas años, qne há qne el mnndo bxé creado, fué necesario qne 
los unos hombres fuesen por nna parte y los otros por otra, y 
se dividiesen por muchos reinos y provincias, porque en nna 
sola no se podían sustentar y conservar. De todas estas gen- 
tes, Dios nuestro Señor dio cargo á uno, que fué llamado San 
Pedro, para que de todos los hombres del mundo fuese señor 
y superior, á quien todos obedeciesen, y fuese cabeza de todo el 
linaje humano, do quier que los hombres estuviesen y viviesen, 
y en cualquier ley, secta ó creencia, y dióle á todo el mundo 
por su servicio y jurisdicción. Y como quiera qne le mandó 
que pusiese su silla en Boma, como en lugar mas aparejado para 
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Tiegir el mando; también le prometió que podía estar y poiíei^ 
su silla en coalqniera otra parte del mando, y juzgar j gober-- 
nar todas las gentes, oristianos, moros, judíos, gentiles j áS 
cualquier otra secta y creencia que fuesen. A este Uamaroa^ 
Papa, que quiere decir: Admirable, Mayor, Padre y Gkiarda- 
dor, porque es ^adre y Gobernador de todos los hombres. A 
este Santo Padre obedecieron y tomaron por Señor, Rey y Su- 
perior del Universo, los que en aquel tiempo TÍvian, y an si- 
mismo han tenido á todos los otros, que después del fueron al 
pontificado elegidos y ansí se ha continuado hasta ahora, y se 
continuará hasta que el mundo se acabe. 

Uno de los pontífices pasados, que he dicho como Señor 
del mundo, hizo donación de estas islas y Tierrafirme del mar 
Océano, á los católicos reyes de Castilla, que entonces eran D.. 
Fernando y D'. Isabel, de gloriosa memoria, y á sus sucesores 
nuestros Señores, con todo lo que en ellos hay, según se con- 
tiene en ciertas escrituras, que sobre ello pasaron,segun dicho 
es (que podéis ver si quisieredes) así que S. M. es rey y señor 
de estas islas y Tierrafirme, por virtud de la dicha donación, y 
como á tal rey y señor, algunas islas y casi todas á quien esto 
ha sido notificado, han recibido á S. M. y le han obedecido y 
servido y sirven como subditos, lo deben hacer y con buena 
voluntad y sin ninguna resistencia, luego sin ninguna dilación^, 
como fueron informados de lo susodicho, obedecieron á los va- 
rones religiosos, que les enviaba para que les predicasen y en- 
señasen nuestra Santa Fe. Y todos de su libre y agradable 
voluntad, sin premio, ni condición alguna, se tomaron cristia- 
nos y lo son y S. M los recibió alegre y benignamente, y así los 
mandó tratar, como á los otros sus subditos y vasallos, y voso- 
tros sois tenidos y obigados á hacer lo mismo. 

Por ende, como mejor puedo, vos ruego y requiero que 
entendáis bien esto que os he dicho, y toméis para entendella 
y deliberar sobre ello, el tiempo que fuere justo, y reconozcáis 
á la Iglesia por Señora y Suporiora del Universo mundo, y al 
Sumo Pontífice, llamado Papa, en su nombre, y á su Magostad 
en 8u lugar, como Superior y señor rey de las islas y tierra 
firme por virtud de la dicha donación y consintáis que esto» 
Padres religiosos os declaren y prediquen lo susodicho. T si 
ansí lo hicieredes haréis bien y aquello que sois tenidos y obli- 
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amor y caridad y vos dejarán Tnestras mujeres y hijoa^ Kbres 
y sin servidumbre, para que de ellas y de vosotros hagáis libre- 
mente todo lo qae qnisieredes y ppr bien tnviéredes, como lo 
ban hecho casi todos los vecinos de las otras islas. Y allende 
de ésto, S. M. vos dará machos privilegios y excepciones, y vos 
fará machas mercedes. Si no lo hicieredes, ó en ello dilación 
maliciosamente pasieiedes, certificóos qne con el ayuda de 
iDios, yo entraré poderosamente contra vosotros, y vos haré 
guerra por todas las partes y manera que yo pudiere, y vos su- 
jetaré al yugo y obediencia de la Iglesia y de su Magestad, y to- 
maré vuestras mujeres y hijos y los haré esclavos, y como ta- 
les los ^enderé,.y dispondré de ellos, como su Magestad man- 
dare, y vos tomaré vuestros bienes y vos haré todos los daños 
y males que pudiere, como á vasallos que no obedecen ni quie- 
ren recibir á su señor y le resisten y contradicen. Y protesto 
que las jnuertes y daños que de ello se recrecieren, sea á vue*s- 
tra culpa y no de su Magestad ni nuestra, ni de estos caballe- 
ros que conmigo vinieron. Y de como os lo digo y requiero, 
pido al presente escribano que me lo dé por testimonio signado. 



DOCUMENTO NUMERO 5. 



Inatracoiones del Adelantado Montejo á su hijo. 

Lo que vos, D. Francisco de Montejo, mi hijo, habéis de 
hacer para la conquista y pacificación de Yucatán y Cozumel, 
que en nombre de su Magestad y en mi lugar por el poder que 
tengo de su Magestad para ello, vos doy y vais á pacificar y 
poblar: es lo siguiente. 

Primeramente habéis de trabajar que la gente, que con vos 
fuere, vivan y estén como verdaderos cristianos, apartándolos 
de vicios y pecados públicos y no les consintiendo maldecir á 

50 
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Dios, ni á sn betiditet Madre, ni á sus santos, ni otras blasfe- 
mias contra nuestro Señor. Y sobre esto habéis de estar ad^ 
vertido de lo castigar y no disimular cosa de lo que acaeciere 
en este caso. 

Llegado que seáis á la villa de San Pedroy que está deposi- 
tada en el pueblo de Champoton, presentaréis vuestra provi- 
sión, y recibido en cabildo, informaros eis, así de españoles 
como naturales del pueblo de ChampotoUg si se les ha hecho 
algún agravio y si se les ha tomado algunos indios esclavo» 
contra su voluntad y hacerlos eis volver con todo lo demás que 
se les ha tomado* Y hacelles eis entender que por la buena 
obra que han hecho en tener dos años y medio á los cristianos 
y dádoles de comer y lo que han habido menester, hanr de ser 
muyiavorecidos y relevados de todo trabajo. 

Y juntando toda la gente, os saldréis del dicho pueblo, de- 
jando los indios muy contentos y sosegados y llevando con vos 
algunos principales hasta el pueblo de Campeche. Y allí ha- 
blaréis á los principales de el pueblo, y hacelles eis entender 
como vais á poblar aquella tierra y en nombre de su Magostad 
y mió y adminiatrallos en las cosas de nuestra santa íé. Y & los 
que no quisieren venir en conocimiento de Dios y obediencia 
de S. M., habéis de castigar. Y á los que vinieren en ello, que 
han de ser muy faTorecidos y amparados y tenidos en justicia. 
Y hecho, tomaréis algunos principales del dicho pueblo, dos 
principales del pueblo de Champoton, y los demás dejallos eis 
volver, y entrad á la provincia de Acanul, llevando muy gran 
recado en la gente que Uevaredes, no hagan daño ni mal trata- 
miento á los indios de la dicha provincia, pues que todos aque- 
llos están de paz, y siempre han deseado que los españoles fue- 
sen á poblar aquellas provincias. 

Y en esta provincia procuraréis por haber un señor, que se 
dice Uva Chancan, que ha sido siempre amigo de los cristianos 
y el que mas ha ayudado en tiempos de la guerra. Y veniHo á 
do vos estuvieredes, sea muy bien recibido, agradeciéndole su 
voluntad y buenas obras que ha hecho^ y trabajad de tenerle 
bon vos, y delante del hablad á todos los principales de la pro- 
vincia á que vais, y ellos os avisarán si su provincia quisiere 
guerra. Y si la oviere, con maña enviarles eis á llamar, hacién- 
doles entender que si vinieren de paz, los recibiréis en nombre 
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* 

de sa Magestad j mió, 7 que serán may bien tratados y reci- 
bidos 7 favorecidos. E que si no yinieren, enviarles eis á hacer 
los requerimientos que su Magesti^d manda, 7 no queriendo, 
dalles eis la guenra con mas, sin perjuicio 7 daño de los espa- 
ñoles 7 de los naturales que se pudiere: conformándoos con lo 
que su Magestad manda. 

Y llegado al pueblo de Tiboó, que es la provincia de Qne- 
pecb, asentaréis allí el cabildo é regimiento de la dicha villa 6 
ciudad, 7 si os pareciere que la comarca es tal, que lo sufra. 
Y de allí trabajaréis de traer toda la tierra de paz. E si algu* 
nos no quisieren venir, darles eis la guerra, conforme á lo que 
su Magestad manda. 

Y después que tengáis pacificadas las provincias que han 
de servir á esta dicha ciudad, que son las sujetas á la provincia 
de Acanul, la provincia de Chacan, la provincia de Quepech, la 
provincia de Kin Chel, la provincia de Ooeolá, la provincia de 
Tutul Xiu 7 la provincia de los Kupules, que son las provin- 
cias ma7ore8 de toda la tierra. Y aunque algunas provincias 
otras -vengan de paz, no las repartiréis, mas de que sirvan, hasta 
que ha7a lugar en el puerto de Conil de encomendc^rlos, 7 no 
por vía de posesión de esta ciudad. 

Habéis de hacer el repartimiento de á cien vecinos, 7 no 
menos, porque las provincias son grandes 7 los indios muchos, 
es menester vecinos que los resistan 7 sojuzguen^ 7 ha de sec 
ésta la principal ciudad de todas. Y demás de los repartimien- 
tos que hideredes 7 dei repartimiento que 70 he tomado para 
mí, dejaréis algunos pueblos sin repartillos, para personas que 
convengan al servicio de su Magestad, porque así se suele ha- 
cer en todos los repartimientos que se hacen en tierras nuevas. 

Y lo que conquistaredes 7 pacifícaredes de todas las pro- 
vincias de suso declaradas, haréis hacer visitación general, 7 
fecha 7 salida la cantidad de pueblos 7 casas de ellos, parti- 
cularmente de cada pueblo, haréis depósito en los españoles 
vecinos, que os pareciere, conforme á ia calidad 7 servicios de 
cada uno. Y en nombre de su Magestad darles eis las cédulas 
de repartimiento 7 encomienda de los indios 7 pueblos que 
ansí les encomendaredes conforme á lo que su Magestad manda, 
sin tocar en los que 70 he tomado* para mí 7 en l<5s pueblos' 
que os pareciere, que es bien que quedan, como dicha es. 
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T después de fecho todo lo susodicho, trabajaréis que to- 
dos hagan sus casas y grangerías y labranzas, y vos el primero 
para que todos tomen ejemplo de vos. Y trabajaréis que los 
indios sean muy bien tratados é doctrinados, y vengan al co- 
iit»jclmiento de nuestra Santa Fe católica y servidumbre de su 
Iklagestad, y con los buenos tratamientos que les hicieren^ pier- 
dan las malas costumbres y erronias que tienen y han tenido. 

Asi mismo habeib de trabajar de abrir todos los caminos, 
ansí para Campeche, como para la mar, aereeho á la costa del 
Norte, como á los pueblos principales, y en todo pondréis la 
diligencia y cuidado que fuere posible, porque yo vos confío. 
Y en todo, porque sé que sois persona que lo sabréis bien ha- 
cer, poniendo á Dios nuestro Señor delante y el servicio de su 
Magestad é bien de la tierra, y la ejecución de la Justicia, de 
lo cual todo os mandé dar y di ésta firmada de mi nombre. Fe- 
cha en esta Ciudad Beal de Chi&pa, de mil quinientos y cua« 
renta años« 

Otrosí: que los pueblos que yo tengo encomendados en mí, 
en nombre de su Magestad vos de nuevo en el dicho reparti- 
miento que hicieredes, me los encomendéis y depositéis, y mi 
repartimiento que es en la provincia de Tutul Xiu con todo lo 
á ella sujeto, y el pueblo de Techaque con todo lo á él sujeto, 
y el pueblo de Campeche, con todo lo á él sujeto, y el pueblo 
de Champoton con todo lo á ol sujeto. Fecho ut supra. — ^El Ade- 
lantado, D. Francisco de Montejo. — Por mandado de su seno- 
ría^ Hernando de Esquivéis escribano de su Magestad. 



DOCUMENTO NUMERO S. 

Auto de íundacion de la ciudad de Marida, 

Que por cuanto el Ilustre Señor D. Francisco de Montejo, 
Adelantado, Gobernador y Justicia mayor por su Magestad en 
estas provincias de Yucatán y Cozumel, con sus poderes le 
habla enviado á ella, así á las conquistar y pacificar, como á 
poblarlas de cristianos, y fundar las ciudades, villas y lugares, 
que al servicio de Digs y de su Magestad viese que convenia. 
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• 

7 -porque después de Tenido y efectuado lo que le fué manda- 

<do, conquistó y pacificó la provincia de Campeche y Acanul, en 

ella donde mejor le habia parecido convenir, pobló una villa, 

• que se llama la villa de S. Francisco y edificó la iglesia de 
nuestra Señora de la Concepción, según mas largo se contiene 
en el libro del cabildo que de la dicha villa se hizo. Y que 
después que estaba bien poblada y aquellas provincias pacifi- 
cadas, porque era necesario venir á esta provincia de Quepech, 
Tino y la habia conquistado y traido de paz con otras muchas 
á ellas comarcanas, á donde esperaba en Dios nuestro señor, 
nacería nueva conversión en los naturales de ellas. Y porque 
en los términos juntos é esta provincia de Quepech, habia otras 

vde guerra. inobedientes, que no querían dar la obediencia ala 
Jglesia, ni el dominio á su Magestad y á él en su nombre y lu- 
;gaT ;para que se les predicase el santo Evangelio. Acá- 
taádo á todo esto, y porque viéndole de asiento, los natura- 
les no «e revelarían y porque á los de guerra pondrían temor. 
Usando délos podares que para ello tenia, y porque así se le 
habia muidado por el ilustre señor Adelantado por una ins- 
trucción, suya, firmada de su nombre; poblaba y edificaba una 
ciudad de. cien vecinos, la cual fundaba á honor y reverencia* 
de nuestra Señora de la Encarnación, y á la dicha ciudad le 
daba nombre á taL La ciudad de Mérida^ que nuestro señor 
guarde para su santo servicio por largos años. Con protesta- 
ción que hacia que si al servicio de Dios,.nuestro^Señor y de 
su Magestad, ó al bien de los naturales, fuese visto convenir 
mudarla con pare($er del gobernador y señores del cabildo, se 
pudiese hacer, sin caer bn mal caso, ni pena alguna, porque su 
intención era buena y sana. 

Otrosí, para que la dicha ciudad de Mérida no decaiga y 
de continuo permanezca: mando al reverendo padre cura Fran- 
cisco Hernández, que en lo mejor de la traza que en la dicha 

• ciudad se hiciere tome solar y sitio para hacer la iglesia ma- 
yor, adonde los fieles cristianos oigan doctrina y les adminis- 
tren los sacramentos, y le doy por apellido nuestra Señora de 
la Encarnación, la cual tomaba por abogada: así para que de 
continuo le diese gracia y ensanchase la santa fe católica, como 
para que tenga debajo de su guarda y amparo la dicha ciudad 
de Mérida, y los cristianos que en ella moraren. 
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DOCUMENTO NUMERO 7. 



Fundadores de la ciudad de Mórida. 



Alonso de Beinoso. 
Alonso de Arévalo. 
Alonso de Molina. 
Alonso Pacheco. 
Alonso López Zarco. 
Alonso de Ojeda. 
Alonso Bosado. 
Alonso de Medina. 
Alonso Bohorqnez. 
Alonso Gallardo. 
Alonso Correa. 
Andrés Pacheco. 
Antonio de Yélves. 
Bartolomé Bojo. 
Blas Hernández. 
Beltran de Zetina. 
Baltazar González. 
Baltazar González, otro, por- 
tero de cabildo. 
Cristóbal de San Martin. 
Diego Briceño. 
Diego de Medina. 
Diego de Yillareal. 
Diego de Baldivieso. 
Diego Sánchez. 
Esteban Serrano. 
Esteban Martin. 
Esteban Iñignez de Castañeda 
Francisco de Bracamonte. 



Francisco de Zieza. 
Francisco de Lubones. 
Francisco de Arceo. 
Francisco Tamayo. 
Francisco Sánchez. 
Francisco Manrique. 
Francisco López. 
Francisco de Quirós. 
Femando de Bracamonte. 
Gaspar Pacheco. 
Gonzalo Méndez. 
Gaspar Gk>nzalez. 
García de Agnilar. 
García de Vargas. 
Gómez del Castillo. 
Grerónimo de Campos. 
Hernando* de Aguilar. 
Hemfiín Muñoz Baquiano. 
Hernán Muñoz Zapata. 
Hernando de Castro. 
Hernán Sánchez de Castilla. 
Juan de Urrutia. 
Juan de Aguilar. 
Juan López de Mena. 
Juan de Porras. 
Juan db Oliveros. 
Juan de Sosa. 
Juan Bote. 
Julián Doncel. 



399— 



Juan de Salinas. 
Juan Oano. 
Jnan de Contreras. 
Juan de Magaña* 
Joanes Vizcaíno. 
Jnan de Parajas. 
Juan Ortes. 
Jorge Hernández. 
Juan Yela. 

Juan G-ómez de Soto- 
mayor. 
Jnan Ortiz de Guzman. 
Juan de Escalona. 
Juan del Bey. 
Juan de Portillo. 
Juan Farfan. 
Jácome Gallego. 
Juan López. 
Juan de Friego. 
Juan Caballero. 
Maese Juan. 
Luis Diaz. 
Lucas de Paredes. 
Lope Ortiz. 
Melchor Pacheco. 
Licenciado Maldonado. 



Miguel Hernández. 

Martin deLriza. 

Martin Sánchez. 

Miguel Bubio. 

Martin de Iñiguez. 

Melchor Pacheco, el YÍejo. 

Nicolás de Gibraltar. 

Pedro Diaz. 

Pedro Costilla. 

Pedro Galiano. 

Pedro Alvarez. 

Pedro de Ohavarría. 

Pedro Diaz Poveda. 

Pedro Muñoz. 

Pedro de Valencia. 

Pedro Franco. 

Pedro Fernández. 

Pablo de Arrióla. 

Pedro García. 

Pedro Alvarez de Castañeda. 

Pedro Hernández. 

Bodrigo Alvarez. 

Bodrigo Nieto. 

Bodrigo Alonso. 

Bodrigo Camina. 

Sebastian de Burgos. 
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DOCUMENTO NUMERO 8: 



Fundadores de la villa de Yalladolid. 



Andrés González de Bena- 

vides. 
Juan de Azamar. 
Juan López de Mena. 
Blas González (otro), 
Marcos de Salazar. 
Alonso Baez. 

Francisco Hernández Calvillo 
Juan Nuñez. 
Alvaro Osorio. 
Juan Enamorado. 
Toribio Sánchez. 
Juan Gutiérrez Picón. 
Marcos de Ayala. 
Martin Buiz Darce. 
Diego de Ayala. 
Juan de Cárdenas. 
Juan de Contreras. 
Juan López de Becalde. 
Bodrigo de Cisneros. 
Alonso González. 
Francisco Martin. 
Francisco Hernández. 
Francisco Xinobes. 
Juan de Cuenca. 
Baltazar de Gallegos. 



Juan Bote. 
Juan de la Cruz. 
Juan de Morales^ 
Martin Garrucho. 
Francisco de Palma^ 
Gaspar González. 
Pedro Zurujano. 
Francisco Hurtado. 
Pablos de Arrióla. 
Pedro de Lugones. 
Pedro de Molina. 
Mizef Esteban. 
Francisco Bonquillo. 
Pedro Costilla Santisteban. 
Antón Buiz. 
Pedro Duran. 
Damián Dovalle. 
Martin Bécio.- 
Miguel de Tablada.- 
Juan de Palacios. 
Pedro de Valencia. 
Giraldo Diaz. 
Alonso Parrado^ 
Belez de Mendoza. 
Martin de Yelasco^ 
Juan Bodriguez. 
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Poder dado por el Adelantado Montejo á su sobrino 
para conquistar el Oriente de la península y fun- 
dar en ál una villa. 



Que por cuanto para la conquista y pacificación de las pro- 
vincias de Yucatán habia proveído por su lugar-teniente de go- 
bernador y capitán general de ellas á D. Francisco de Montejo, 
el cual había poblado la villa de San Francisco y la ciudad de 
Herida, donde era necesario se ocupase á hacer repartimiento 
general, conforme á la provisión de su Magestad, é instrucción 
que para ello tiene, y tiene otras cosas tocantes al servicio de 
su Magestad á que acudir, á cuya causa no puede ir ni hallarse 
presente al poblar, conquistar y pacificar de los pueblos y na- 
turales, que han de servir á la villa que está por poblar en Co- 
nil, ó mas adelante, donde se hubiere de poblar. Y porque para 
la dicha conquista y pacificación y población de la dicha villa, 
soy informado que vos, Francisco de Montejo, sois hábil y su- 
ficiente y que bien y fielmente haréis lo que por mi, en nombre 
de su Magestad, vos fuere mandado. Por ende, por la presente 
en nombre de su Magestad vos elijo y nombro por mi lugar 
teniente de gobernador y capitán general de la dicha villa, que 
así se ha de poblar en la provincia de Conil, 6 donde mas ade- 
lante se poblare. A la cual dicha conquista vos mando que vais 
con la gente de españoles y amigos, que para lo susodicho con 
vos se juntare. En las cuales provincias, en la parte donde la 
villa se hubiere de poblar, en los pueblos de ella comarcanos 
y en los demás que á ella hubieren de venir á servir podáis ha- 
cer y hagáis vuestros llamamientos y requerimientos á los na- 
turales de los tales pueblos y provincias, para que vengan á 
dar la obediencia y dominio á su Magestad. Y no queriendo 
venir después de ser requeridos las veces que su Magestad por 
su instrucción, real jyovision manda, les haréis guerra con la 
dicha gente de españoles y amigos, que con vos se hallaren 
hasta tanto que los dichos naturales den la dicha obediencia y 
vengan de paz. Y ansí pacificados podáis entrar y poblar la 

51 
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dicha TÍlIa en nombre de su Magestad, en la cual • despaes de 
poblada y nombrada, podáis hacer y hagáis elección y nombra- 
miento de alcaldes y regidores y escribano y de todos los demás 
oficiales, qne os pareciere que convienen. Los cuales, como di- 
cho es, hagáis y nombréis y elijáis en nombre de su Mi^estad, 
y ansí elegidos y nombrados, después que hayan hecho el ju- 
ramento y solemnidad, qtie en derecho se requiere: todos jun- 
tos en cabildo y ayuntamiento, hagáis la traza de la dicha villa^ 
en la cual podáis poner todas aquellas armas 4 insignias, que 
en nombre de su Magestad y para la ejecución de su real jua- 
tioía áe suelen poner, que para todo lo susodicho vos doy po- 
der cumplido en nombre de su Magestad &c. 



^XJS jyjBlILé XOMO PRIMERO. 
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